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SaeopilaclóD  de  tvatados,  eomreDelones»  aetas  y  denis  ifistoonaDtos 

IntmifttiMitflef 

Tomo    II.  — 1004 

La  Ilustración  Española  y  Americana 

(Madrid  22  de  Julio  de  1 904). 

En  más  de  una  ocasión  hemos  tributado  justos  plácemes  al 
inteligente  y  fecundo  publicista  Sr.  Ovalle  por  la  meritoria 
labor  que  en  pro  del  derecho  viene  realizando. 

A  su  ya  larga  bibliografía  une  hoy  este  distinguido  juris- 
consulto colombiano  una  nueva  obra,  que  es  continuación  ga- 
llarda y  feliz  de  sus  anteriores  trabajos  de  recopilación. 

Comprende  el  libro  los  tratados  y  convenios  que  se  han 
ajustado  en  las  naciones  civilizadas,  desde  1820  á  1864,  y  es, 
por  tanto,  una  rica  fuente  para  el  estudio  del  derecho  positivo. 
— Barcelona,  1904. 


El  Promotor 

Órgano  de  los  intereses  comerciales  de  Barranquilla,  ciudad 
de  Colombia,  Agosto  20,  1904.  -N.^  1498. 

Recopilación  de  Tratados,  Convenciones,  etc.  Está 
ya  publicado  el  2.®  tomo  de  esta  obra  arreglada  por  e#  inteli- 
gente jurisconsulto  colombiano  Dr.  Esteban  Ovalle. 

Por  la  rápida  lectura  de  los  dos  tomos  y  por  los  elogios  que 
de  ellos  ha  hecho  la  prensa  extranjera,  consideramos  la  obra 
de  grande  importancia  en  el  estudio  del  Derecho  internacional, 
y  por  consiguiente  digna  de  figurar  entre  los  mejores  libros  de 
los  hombres  públicos  y  de  las  personas  estudiosas.  Comprende 
el  primer  tomo  documentos  desde  1777  hasta  1819,  y  el  2.°  desde 


■ 
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1820  hasta  1864;  ambos  están  precedidos  de  sendos  elegantes 
prólogos.  El  S.**"  tomo  comprenderá  documentos  hasta  1903. 

Con  esa  obra  y  la  no  menos  importante  titulada  Constituí 
Clones  vigentes,  el  ilustrado  y  laborioso  jurisconsulto  Dr.  Ova- 
lie  ha  prestado  inmensos  servicios  en  las  capitales  materias  que 
abrazan  la  vida  exterior  y  la  interior  de  las  Naciones  ó  Estados. 

Por  ello  el  Dr.  Ovalle  es  acreedor  á  públicas  felicitaciones. 

Ambas  obras  están  en  venta  en  Madrid  y  París. 

(Reproducido  en  la  «Ilustración  Española  y  Americana)^ 
del  15  de  Abril  de  1905.) 


Boletín  jurídico  administrativo 

Un  fragmento  de  este  periódico,  que  á  última  hora  ha  veni- 
do á  mis  manos,  me  obliga  á  una  explicación: 

En  mi  obra  Recopilación  de  tratados  etc.,  á  que  se  refiere 
una  nota  de  dicho  periódico,  reproduzco  textualmente  los  nom- 
bres propios  de  personas  y  lugares  en  la  lengua  del  documento 
respectivo,  como  Alexandre,  Ferdinand,  Petersbourg,  etc.  con 
excepción  de  los  muy  pocos  conocidos  comúnmente  en  nuestra 
lengua,  y  las  abreviaturas  L.  L.  M.  M.,  L.  L.  A.  A.  S.  S.  en  los 
mismos  casos  y  formas  que  las  contiene  el  texto  traducido,  de 
modo  que  lejos  de  haber  en  esto  error  de  escritura  ó  de  len- 
guaje, como  piensa  el  Sr.  D.  A.  Sela,  autor  de  .la  nota  biblio- 
gráfica citada,  hay  por  el  contrario,  fidelidad  de  traducción.  Si 
fueren  lunares,  pueden  ser  de  aquellos  que  dice  Cervantes  au- 
mentan  á  veces  la  hermosura  del  rostro,  ó,  como  dice  el  Boletín, 
son  lunares  de  escasa  monta  ante  la  importancia  indudable  de 
la  empresa  y  su  utilidad  real  etc.,  confirmando  lo  que  dice  al 
principio  de  su  nota:  El  Sr,  Ovalle  ha  prestado  con  esta  colec- 
ción un  buen  servicio  á  los  países  de  la  lengua  española. 

Como  quiera  que  sea,  aprecio  el  honorable  concepto  del 
Sr.  D.  A.  Sela  sobre  el  mérito  de  mi  obra  aludida,  y  le  agra- 
dezco se  haya  dignado  estudiarla  más  minuciosamente  de  lo 
que  ella  merece. 


Esta  obra  y  los  demáa  del  minino  autor  se  hallan  en  Tenia: 


Librería  A.  de  San  Martín,  Puerta  del  Sol,  6. 
*        Yiccoríano  Suárez,  Preciados,  48. 
»        Femando  Fé,  Carrera  de  San  Jerónimo,  2. 


Librería  de  A.  Roger  j  F.  Ohernoviz,  7,  Rué  des  Grands  Angustins. 


Centro  de  administración  para  la  renta  y  expediciones  al  detall  y  por  mayor: 
Viuda  de  J.  Cnnill,  üniTorsidad,  7. 
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No  hay  ni  puede  haber  en  la  Tierra  soberanía  absolu 
ta:  sólo  la  de  Dios,  que  abraza  lo  infinito,  es  universal. 

Por  ley  de  la  creación,  existe  limitada  en  el  ser  pen- 
sante como  potencia  de  vitalidad  en  su  desarrollo  intelec* 
tual  y  moral  que  se  transmite  recíprocamente  entre  el  in- 
dividuo y  la  sociedad;  es  el  K^que  representa  la  soberanía 
inmanente  del  ser  humano,  de  que  deriva  el  Fo  de  la  co- 
munidad, como  condición  innata  de  su  perfeccionamiento. 
Es  pues,  más  que  derecho,  es  la  razón  del  derecho  que  ha 
de  servir  de  apoyo  á  toda  autoridad,  á  todo  poder,  á  todo 
Gobierno  para  ser  legítimos. 

Ante  el  Derecho  de  gentes  no  hay  discrepancias  de 
religión  ni  de  formas  de  Gobierno:  todas  las  naciones  son 
iguales,  y  en  su  conjunto,  soberanas  con  supremacía  sobre 
cada  una  de  ellas,  sirviendo  de  base  inconmovible  al  orbe 
patrio  común  de  todos  los  seres  racionales  que  lo  habitan. 

Así  lo  demuestra  el  gran  repertorio  de  sus  leyes  en 
forma  de  tratados,  convenciones,  actas,  conferencias  y  de- 
más documentos  internacionales  que  circulan  entre  todas 
las  naciones  civilizadas,  de  las  cuales  son  pequeña  parte 
las  contenidas  en  esta  recopilación,    que  pertenecen  á  la 
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serie  más  importante  para  el  estudio  del  ¡ptrtcho  eotí 
preferente  atención  de  los  diplomátieos  y  jurisconsultos 
llamados  á  darles  trascendencia  en  nuestra  lengua  en 
todas  las  naciones  y  pueblos  que  la  pos^^en,  y  unificaf 
con  su  conocimiento  y  aplicaciones  prácticas  generaliza- 
das^ las  instituciones  conducentes  á  la  unidad  de  intere* 
ses  y  de  progreso  creciente  de  la  especie  humana,  pues 
aunque  Hobbes  en  pasados  siglos  y  Bismarck  en  estos 
tiempos  reconocieran  la  primacía  de  la  fuerza  sobre  el  de- 
recho, es  evidente,  en  contrario,  el  progreso  del  mundo, 
el  mejoramiento  de  las  naciones  y  del  individuo,  merced  al 
mejoramiento  de  sus  leyes  y  á  su  labor  continua  en  la 
práctica  del  derecho. 

Conviene  pues,  estudiar  su  contenido  para  apreciar  su 
importancia  más  ó  menos  ascendente  en  la  vida  civil,  y  sus 
efectos  indeclinables  en  el  curso  de  los  tiempos  tendente  á 
hacer  más  y  más  poderosa  la  Ley  ante  el  derecho,  para  ex- 
tinguir las  odiosas  distinciones  y  las  egoístas  usurpaciones 
de  la  Fuerza. 


* 


Desde  las  primeras  páginas  de  este  tomo,  á  que  con- 
traemos nuestro  análisis,  prescindiendo  de  los  anteriores, 
ligeramente  analizados,  irradia  en  los  horizontes  de  Amé- 
rica la  luz  vivificante  de  la  paz,  inspirando  en  los  corazones 
generosos  una  nueva  era  de  progreso  y  bienestar  para  aquel 
continente  que,  azotado  por  la  guerra  de  polo  á  polo,  busca 
bases  para  la  paa  sólida  y  perdurable. 

A9Í  lo  manifiestan : 
élpr^toc^o  firmado  en  la  ciudad  de  la  Unión  con  la  áproba- 
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ción  del  Brasil  entre  las  fracciones  beligerantes  de  la  Repú- 
blica Oriental  del  Uruguay,  para  el  restablecimiento  de  la  paz; 
el  tratado  de  alianza  entre  el  Brasil,  el  Uruguay  y  la  Con- 
federación Argentina  contra  el  Paraguay; 
el  tratado  de  alianza  entre  el  Salvador,  Bolivia,  los  Esta- 
dos Unidos  de  Colombia,  Chile,  Ecuador,  Perú  y  Vene- 
zuela para  oponerse  á  la  ingerencia  europea  en  los  nego- 
cios americanos,  y  garantirse  mutuamente  su  independen- 
cia, su  soberanía,  su  integridad  y  su  forma  de  Gobierno. 


*    * 


Con  igual  ñn  de  mantener  inalterable  su  concordia, 
alejando  de  sus  fronteras  todo  lo  que  pueda  ser  motivo  ó 
pretexto  de  desavenencias^  ó. pretensiones  de  simulada  am- 
bición, han  procurado  varias  naciones  determinar  los  lími- 
tes que  las  separan,  para  unirlas  y  estrecharlas  íntimamente 
más  bien  como  lazos  de  unión  que  les  servirán  en  todo  tiem- 
po para  auxiliarse  mutuamente,  ya  en  casos  de  guerra  con 
otras  naciones,  ya  para  hacerse  respetar  de  ellas  en  la  paz; 
tales  son: 

Las  Repúblicas  de  Chile  y  Bolivia, 

el  Brasil  y  la  Bolivia, 

Italia  y  Austria, 

los  Países  Bajos  y  la  Prusia, 

Italia  y  Suiza. 


* 
*    * 


El  comercio  y  la  navegación  nos  presentan  las  ciu* 
dades  libres  y  Anseáticas,  que  de  largo  tiempo  existen  in- 
corporadas á  la  Alemania,  ejercitando  cada  una  su  sobe- 
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ranía  á  su  propio  nombre  en  la  celebración  de  tratados 
con  la  Francia  para  establecer  entre  las  partes  contratan- 
tes derechos  positivos  en  aquellos  dos  ramos  del  progreso 
universal,  lo  que  demuestra  y  conñrma  prácticamente  que 
la  soberanía  no  es  derecho  que  se  adquiere  ó  se  pierde  por 
las  evoluciones  de  la  guerra  ni  por  las  prerrogativas  de  la 
paz,  es  condición  innata,  inmanente  del  ser. 


Asimismo,  los  Estados  del  Zollverein  llevan  á  Italia  y 
admiten  en  su  seno  la  bandera  y  propaganda  del  comercio, 
no  para  buscar  poder  y  ensanchar  sus  dominios,  sino  para 
ampliar  en  lo  posible  su  órbita  industrial  respectiva  que  les 
discierne  mutuamente  unidad  inquebrantable  en  el  progreso. 


La  humilde  República  de  Liberia  que  en  otros  tiempos 
habría  arriado  su  bandera  para  someterse  resignada  á  las 
pretensiones  de  potencia  poderosa,  la  levanta  ahora  para 
cruzarla  en  el  seno  de  la  amistad  de  igual  á  igual  con  la 
de  la  imponente'  confederación  de  la  Alemania  del  Norte, 
que  está  en  la  vanguardia  de  las  naciones  más  poderosas 
del  globo,  para  celebrar  con  ella  tratado  de  comercio  y 
navegación,  como: 

La  Alemania  y  la  España. 

Alemania  y  Portugal. 

Alemania  y  Persia. 

Alemania  é  Italia. 

Haití  y  Santo  Domingo. 
En  esta  parte  no  hay  nación  cuyos  derechos  y  deberes 
en  el  comercio  y  navegación  no  estén  asegurados  recípro* 
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camente  entre  sí  por  pactos,  actas  y  convenciones  que  Íes 
sirven  de  leyes  positivas,  capaces  de  evitar  en  lo  porvenir 
conflictos  y  desaveníencias  entre  ellas. 


En  el  orden  diplomático  se  distinguen  las  convencio- 
nes consulares  entre  la  Confederación  de  la  Alemania  del 
Norte  y  la  España,  entre  el  Imperio  Alemán  y  la  España, 
y  entre  dicho  Imperio  y  los  Estados  Unidos  de  América, 
que  han  hecho  del  Consulado  una  institución  de  pode- 
roso vuelo,  que  propende  á  garantir  los  derechos  de 
los  subditos  ó  ciudadanos  en  suelo  extraño,  que  abre  á  la 
inmigración  las  puertas  de  países  desconocidos,  que  hace 
efectiva  la  extradición  de  criminales  enjuiciados  para  el 
castigo  de  los  delincuentes,  y  da  seguridad  en  fín,  á  las  per- 
sonas é  intereses  de  los  extranjeros  que  allí  van,  y  viven  y 
quieren  ejercer  libremente  su  industria,  profesión  y  reli- 
gión, hasta  reponer  su  patria  donde  quiera  que  vayan, 
como  si  por  convenio  tácito  de  todas  las  naciones  civili 
zadas  se  hubieran  eliminado  las  fronteras  de  la  sociedad 
civil,  para  suprimir  entre  sus  habitantes  la  distinción  de 
naturales  y  extranjeros,  y  crear  en  su  lugar  el  ideal  de  una 
sola  patria  y  una  sola  familia  que  acaricia  la  exaltada  ima- 
ginación de  ñlósofos  y  filántropos  convertido  en  una  rea- 
lidad esplendorosa. 


En  pro  de  esta  unidad,  el  Imperio  Otomano,  que  se 
había  reservado  para  sí  el  derecho  de  propiedad  inmueble 
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en  su  territorio,  lo  hace  extensivo  á  los  extranjeros  por 
ley  especial. 


Varias  naciones,  por  convenciones  ñrmadas  en  París 
establecen  la  unión  monetaria  entre  sí,  y  la  ofrecen  á  otras 
naciones  que  accediendo  á  ella,  como  la  Grecia,  serán 
participes  de  sus  ventajas. 


La  Gran  Bretaña  y  Dinamarca  declaran  la  exención 
recíproca  de  sus  subditos  respectivos  del  servicio  militar  y 
de  los  empréstitos  forzosos,  para  que  su  residencia  sea  en 
absoluto  cordial  y  amigable  en  suelo  extraño. 

La  Gran  Bretaña  y  los  Estados  Unidos  de  América 
han  establecido  por  convenciones  separadas  los  casos  y  las 
formas  de  naturalización  de  los  subditos  ó  ciudadanos  de 
una  de  ellas  en  el  territorio  de  la  otra,  lo  que  convendría 
generalizar  más  ampliamente  hasta  obtener  la  libre  natu- 
ralización y  ciudadanía  de  todo  extranjero  que  la  preten- 
da, para  poseer  una  patria  de  su  deliberada  elección  que  le 
sea  preferible  á  la  que  le  ha  dado  el  acaso. 


El  tratado  de  extradición  y  el  de  navegación  entre 
la  Confederación  de  la  Alemania  del  Norte  é  Italia  nada 
dejan  que  desear  en  beneñcio  de  la  sociedad,  que  no 
sea  la  accesión  de  otras  naciones  para  hacerlos  iguales  ó 
generales  en  sus  aplicaciones  á  todos  los  casos  allí  sabia- 
mente previstos,  sin  excepción  de  nacionalidad. 
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La  Alemaoia  y  la  Bélgica  han  abierto  nueva  senda  á  la 
profesión  y  caridad  del  médico  situado  en  las  fronteras, 
por  tratados  que  les  permiten  ejercerlas  libremente  en  uno 
y  otro  territorio. 


Ya  no  hay  lugar  inaccesible  al  servicio  consular,  pues 
hasta  en  la  provincia  de  Trípoli  se  ha  establecido  por  coa- 
vención  entre  la  Gran  Bretaña,  Italia  y  la  Francia,  con  la 
Puerta  Otomana,  ni  á  las  medidas  de  gran  conveniencia, 
como  la  conservación  y  administración  del  faro  del  cabo 
Spartel,  que  no  hayan  sído  atendidas  por  tratados,  como 
el  que  han  celebrado  el  Austria  y  otras  naciones  junta* 
mente  con  el  Sultán  de  Marruecos. 


Naciones  débiles  como  la  Suiza,  Bélgica  y  el  Gran  Du- 
cado de  Luxembourg,  cuya  independencia  y  gobierno  pro- 
pio se  hacían  precarios  ante  las  pretensiones  opuestas  de 
naciones  poderosas,  han  obtenido  por  su  espontáneo  con- 
sentimiento el  apoyo  y  protección  colectivos  de  varias  na- 
ciones que  han  asegurado  su  independencia  y  su  neutrali- 
dad por  tratados  solemnes. 


Otros  Estados  de  reciente  emancipación  entonces,  te- 
merosos por  su  enervante  división  en  guerra  fratricida,  de 
ser  acometidos  por  el  poderoso  vencido,  han  formado  pru- 
dentemente alianzas,  tales  como  la 
de  las  fracciones  beligerantes  de  la  República  Oriental  del 
Uruguay,  para  el  establecimiento  de  la  paz; 


—     XUI     — 


del  Brasil,  Uruguay  y  la  Confederación  Argentina  contra 
el  Paraguay; 

del  Salvador,  Bolivia,  los  Estados  Unidos  de  Colombia, 
Chile,  el  Ecuador,  Perú  y  Venezuela,  con  el  fin  de  opo- 
nerse á  la  ingerencia  europea  en  los  negocios  americanos, 
y  de  garantirse  mutuamente  su  independencia,  su  integri- 
dad y  su  forma  de  Gobierno,  su  Yo  que  significa  su  sobe- 
ranía, c/  y 


Para  hacer  efectivas  las  consideraciones  de  amistad 
que  se  merecen  entre  sí  por  la  unidad  de  causa  y  de  situa- 
ción territorial  en  un  mismo  continente,  han  celebrado  tra* 
tado  de  amistad,  limitación,  navegación  y  extradición  el 
Brasil  y  la  Bolivia  en  la  Paz  de  Ayacucho. 


*        4> 


£1  20  de  Junio  de  1866,  la  Italia  declaró  la  guerra  al 
Austria  que  terminó  por  el  tratado  de  paz  del  3  de  Octu- 
bre del  mismo  año,  y  dio  por  resultado  la  reunión  de  Ve- 
necia  á  la  Monarquía  Italiana,  y  el  acta  final  del  22  de  Di- 
ciembre del  mismo  año  sobre  la  limitación  definitiva  entre 
las  dos  Potencias,  captando  venia  á  los  derechos  invulne- 
rables de  los  venecianos,  que  expresaron  libremente  en 
comicios  su  voluntad  de  reunirse  á  Italia,  de  que  habían 
sido  separados  por  la  violencia,  como  cosas  que  se  toma 
y  apropia  en  gaje  el  vencedor. 


Roma,  en  pasados  siglos  Señora  del  mundo,  hoy  capi- 


su  i!¿^.i6n%o^VAli^^^^  "''•''^^  ^  '^''^  ^"'  '"*  ^^^•^^  P*" 
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tal  de  Italia  y  asiento  ioviolaUe  del  Sumo  Pontíñce.  ocupa* 
da  por  fuerzas  invasoras  se  rinde  y  capitula  ante  la  bandera 
del  Rey  de  Italia  que  ocupa  á  la  sazdn  los  Estados  Pontificios. 

Quedaron  de  hecho  perfectamente  deslindados  y  acaso 
para  siempre,  el  Poder  civil  y  el  Poder  eclesiástico,  cir- 
cunscrito cada  uno  en  su  respectiva  órbita,  sin  más  disen- 
siones ni  pretextos  de  usurpación  en  lo  porvenir,  porque 
ni  la  Iglesia  tiene  otra  arma  que  la  Cruz  edificante  que  le 
legó  en  su  glorificante  martirio  su  excelso  fundador,  ni  el 
Poder  civil,  otro  apoyo  que  el  de  la  Ley  soberana  que 
representa  la  voluntad  nacional. 

Sobre  esto  cruzóse  correspondencia  de  cortesía  entre 
el  Rey  y  el  Santo  Padre  el  8  y  1 1  de  Septiembre  de  1870, 
y  protestó  la  Santa  Sede  el  20  del  último  mes. 


* 


La  corriente  de  emigración  en]tre  Europa  y  la  América, 
y  especialmente  de  Alemania  para  los  Estados  Unidos  de 
América  (i)  llamó  la  atención  de  uno  y  otro  Gobiernos, 
que,  paira  corresponder  á  las  necesidades  del  presente  y 
del  porvenir,  establecieron  por  convención  del  22  de 
Febrero  de  1868,  reglas  precisas  para  la  nacionalidad  de 
los  emigrantes,  y  los  casos  y  las  formalidades  de  la  extradi- 
ción generalizados  á  todos  los  Estados  de  una  y  de  otra 
Parte. 


Varias  naciones  deseosas  de  contribuir  con  sus  votos 
para  minorar  en  lo  posible  los  estragos  de  la  guerra,  san- 

(i)    Según  la  estadística  de  Chicago  la  mayoría  de  sus  habitantes  son  alemanes. 
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€2ÍOBaroo  soleimiemente  por  Declaración  de  1 1  de  Diciem- 
bre de  1 868,  la  prohibición  de  balas  explosivas  en  tiempo 
de  guerra. 


«    « 


Sobre  toda  esta  labor  diplomática  sostenida  en  más 
de  un  siglo  (desde  1777)  ^^^  perseverancia  y  lealtad,  me^ 
recen  sin  duda  puesto  eminente  las  instituciones  políticas 
que  al  soplo  vital  de  la  filosofía  han  mejorado  notablemen* 
te  la  cofidición  social  de  pueblos  y  naciones,  pues  aunque 
hay  lunares  que  perduran  en  las  tinieblas  del  pasado,  hay 
también  conquistas  que  en  la  órbita  del  derecho  y  del  sa- 
ber, del  comercio,  de  la  locomoción  y  de  las  artes,  en  ñn, 
de  todo  eso  que  entra  en  el  perfeccionamiento  posible 
y  palpable  de  la  especie  humana,  se  levantan  como  monu- 
mentos de  eterna  recordación  á  la  luz  de  la  historia,  ante 
k>s  cuales  aquellos  lunares  son  etapas  imperceptibles  en 
la  marcha  del  progreso,  jadeante  pero  fecunda  siempre. 

La  creación  de  la  diplomacia  abrió  el  camino  descono- 
cido, para  entenderse  las  naciones  y  celebrar  convenios  de 
alianza,  amistad  y  sobre  todo  objeto  de  conveniencia  común 
entre  las  partes  contratantes,  que  ellas  guardaban  por  su 
propio  interés  como  leyes  destinadas  á  la  posteridad. 

Entre  esas  leyes  ó  contratos  sobresale  hoy  la  célebre 
Conferencia  internacional  de  El  Haya,  ante  la  cual  debe- 
mos inclinarnos  para  rendir  obligado  homenaje  á  la  bri- 
llante constelación  de  naciones,  cuya  excelsa  filantropía 
les  abre  la  puerta  de  la  inmortalidad. 

Entremos  á  presenciar  el  debate  de  sus  egregios  Pleni- 
potenciarios, que  inspirados  en  la  santidad  de  su  misión 
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buscan  con  fervoroso  entusiasmo  el  bien  supremo,  no  de 
una  nación,  sino  del  planeta  patrio,  encaminándolo  hacia 
el  verdadero  Dios  que  los  inspira. 

Ya  los  Congresos  y  las  Cortes  no  son  instituciones  ex- 
clusivas de  las  Repúblicas  y  Monarquías  ansiosas  de  liber- 
tad; los  hay  también  de  todas  las  Naciones  ansiosas  de 
paz,  su  obligada  aliada,  cuyos  Representantes  han  dado 
para  enseñanza  de  la  posteridad  el  ejemplo  del  Congreso 
de  Plenipotenciarios  que  el  Derecho  internacional  invoca- 
ba y  que  hoy  acoge  y  aplaude  con  entusiasmo  como  insti- 
tución invulnerable  digna  del  acatamiento  y  protección  de 
todas  las  naciones  civilizadas,  y  (perdón  si  blasfemo)  digna 
también  de  la  contemplación  de  Dios. 

Ya  la  soberanía  no  es  el  Vo  privilegiado  de  naciones 
separadas  por  fronteras  con  gobiernos  heterogéneos,  es  el 
Vo  de  la  unidad  de  naciones  vinculadas  por  el  Derecho  de 
gentes;  la  razón  de  su  colectividad  para  la  fraternidad 
de  todos  los  pueblos  regidos  por  leyes  comunes  para  su 
libertad  colectiva  en  el  seno  de  la  Paz,  sin  restricción  «ni 
sacrificio  de  derechos  propios  preconstituídos  que  consti- 
tuyen su  Vo  respectivamente  irreductible. 

No  debe  desalentarnos  que  la  obra  de  la  Conferencia 
sea  ineficaz  porque  carezca  del  apoyo  de  la  fuerza;  ilustra- 
das, poderosas  y  progresistas  son  las  potencias  signatarias; 
su  poder  legislativo  y  judicial  están  organizados  tan  sabia- 
mente, que  infunden  razonablemente  viva  la  esperanza  de 
trrear  para  su  efectividad  completa  la  sanción  que  haga 
ineludibles  sus  leyes  y  los  fallos  arbitrales,  que  son  la 
más  preciosa  garantía  de  la  paz  entre  naciones  civilizadas, 
y  que  atraiga  sucesivamente  hacia  sí  á  todas  las  naciones 
del  continente  americano  que  lleva  en  su  seno  el  germen 
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de  una  civilización  nueva,  de  preponderancia  bienhechora 
en  el  porvenir,  para  ser,  contra  la  doctrina  del  célebre 
Monroe,  no  sólo  para  los^Americanos^  sino  para  todo  el 
Mundo,  como  lo  prescribe  la  fílosofía  del  Derecho  interna- 
cional; del  Asia  que  se  maniñesta  expansiva  en  frater- 
nal amistad  con  las  naciones  de  aquende,  más  pode- 
rosas y  de  radio  mercantil  casi  universal,  y  del  África, 
cuya  condición  actual  la  hace  accesible  á  la  civilización 
moderna,  y  digna  de  tener  puesto  en  el  concierto  universal 
destinado  á  servir  de  centro  luminoso  á  todas  las  poten- 
cias que  le  lleven  su  luz  propia  para  recibir  en  cambio  con 
la  luz  bienhechora  de  la  Conferencia,  su  más  precioso  tribu- 
to, la  paz  que  todas  anhelan,  que  todas  invocan,  que  todas 
buscan  con  afán  por  convicciones  irresistibles  y  perdurables, 
como  si  todas  presintieran  que  ella  las  lleva  por  sendas 
hoy  desconocidas,  á  las  regiones  de  la  verdadera  Luz. 

La  Conferencia  de  El  Haya  será  célebre  por  muchos 
títulos  en  la  Historia  del  Derecho: 

Célebre  por  el  gran  número  de  naciones  conspicuas 
que  la  han  constituido,  superior  al  de  todas  las  que  hasta 
hoy  le  han  precedido,  y  por  el  concurso  del  gran  número 
de  sus  Plenipotenciarios  representantes,  escogidos  de  entre 
los  más  avanzados  diplomáticos,  jurisconsultos  y  publicis- 
tas contemporáneos; 

Célebre  por  la  perseverancia  y  entusiasmo  que  ellos 
han  desplegado  en  el  ejercicio  de  tan  noble  y  elevado  mi- 
nisterio y  por  su  prolijo  estudio  de  todas  las  cuestiones 
más  interesantes  al  presente  y  porvenir  del  mundo; 

Célebre  por  investir  el  carácter  augusto  de  Congreso 
de  Plenipotenciarios,  digno  de  representar  naciones  in- 
signes   capaces  de  mejorar  la  condición    actual  de  la  so- 
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ciedad,  si  como  es  de  esperarse,  ellas  perseveran  con  reli- 
gioso entusiasmo  en  la  reunión  periódica  de  tan  espléndida 
Corporación  iniciada  con  gallardo  y  levantado  ánimo  por 
S.  M.  el  Emperador  de  Rusia,  y  con  tan  buen  éxito,  como 
una  victoria  universalmente  redentora. 

Ya  hemos  visto  que  el  üerecho  de  gentes  quebrantó 
las  cadenas  de  la  esclavitud  por  el  voto  de  las  naciones 
civilizadas;  hoy  vemos  que  persigue  la  guerra  para  reem- 
plazarla pacíficamente  con  sabias  instituciones,  y  ahora 
como  entonces  triunfará,  porque  ahora  también  invoca  la 
Justicia  que  viene  de  Dios,  para  ser  indeclinable  en  las 
angustiosas  luchas  de  la  humanidad. 

Acogida  por  todas  las  naciones,  especialmente  en  lo 
que  respecta  al  arbitraje  que  instituye,  son  al  presente 
muchas  las  naciones  que  ya  han  aceptado  este  medio  de 
obtener  justicia  pacífica  y  amigablemente.  Además  de 
las  antes  citadas,  insertamos  aquí  los  tratados  de  la 
España  con  la  República  Dominicana  y  la  República  de 
Colombia,  y  la  sentencia  arbitral  sobre  la  controversia  de 
<el  Alabama»,  de  antelada  época  y  de  importancia  jurí- 
dica. 

*    * 

Bien  conocida  por  todo  el  mundo  y  especialmente  por 
los  leales  españoles  la  invicta  Cuba,  perla  preciosa  de 
las  Antillas,  debemos  felicitarla  de  su  condición  actual 
de  República  independiente  á  que  la  ha  conducido  el  tra- 
tado de  paz  del  lo  de  Diciembre  de  1898  entre  España  y 
los  Estados  Unidos  de  América,  que  puso  término  á  la  gue- 
rra desastrosa  sostenida  en  aquella  colonia  por  su   metro- 
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poli;  y  que  al  fin,  para  disipar  rencores  y  olvidar  con  ge- 
nerosidad el  pasado,  invoquemos  para  vencedores  y  ven- 
cidos la  amistad  jurada  en  el  tratado  de  amistad  y  relacio- 
nes generales  concluido  entre  las  dichas  potencias  el  3  de 
Julio  de  1902. 

En  lo  ulterior,  ella  correrá  la  suerte  de  las  antiguas 
colonias  de  España,  hoy  Repúblicas,  batallando  entre  par- 
tidos en  la  dolorosa  escuela  de  la  libertad  que  ofrece  el 
mundo  en  todo  tiempo,  para  su  enseñanza  práctica,  hast^ 
llegar  á  la  gloria  de  implantar  sólidamente  la  República 
de  la  Patria  que  le  destinan  de  consuno  la  Historia  y  el 
Derecho. 


Aunque  en  el  curso  de  mi  labor  he  notado  varios  tra- 
tados y  documentos  cuya  caducidad  depende  de  ser  denun- 
ciados por  alguna  de  las  partes,  y  algún  otro  que  ha  caduca 
do  definitivamente,  no  he  prescindido  de  los  primeros  porque 
no  hay  noticia  oficial  de  su  caducidad,  ni  tampoco  de  los 
últimos,  por  su  carácter  histórico  é  importancia  de  su  asunto 
que  perpetúan  su  mérito. 

Terminada  hasta  aquí  mi  obra  prometida,  me  reservo 
publicar  en  un  apéndice  suplementario  varios  tratados 
y  documentos  internacionales  de  incontestable  importan- 
cia, porque,  cualquiera  que  sea  su  fecha,  su  falta  sería  en 
todo  caso  lamentable,  si  no  fuera  reparada;  y  •  continuaré 
publicando  periódicamente  por  series  los  tratados  y  docu- 
mentos más  importantes  que  fueren  producidos  sucesiva- 
mente, en  consideración  á  la  utilidad  de  su  estudio  general, 


para  la  más  amplia  ilustración  del  Derecho  entre  naciones 
vinculadas  por  la  lengua  española. 

A  la  Prensa  ilustrada  de  Madrid^  y  especialmente  á  la 
Ilustración  Española  y  Americana,  y  al  Promotor  de  Co- 
lombia que  me  han  favorecido  con  sus  muy  elevados  y 
benévolos  conceptos  sobre  el  mérito  de  mi  obra,  me  de- 
claro sinceramente  agradecido  de  sus  muy  distinguidas 
ñnezas,  que  son  por  cierto  la  más  grata  recompensa  de 
mi  ardua  y  laboriosa  empresa,  á  que  puedo  aspirar. 

Barcelona,  Julio  de  1905. 

€.  Oval  le. 
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TRATADO 

de  paz  entre  España  y  la  República  del  Perút  firmado  á  bordo 
de  la  fragfata  española  «Villa  de  Madrid »f  frente  al  Callao^ 

el  27  de  Enero  de  I8é5« 

(Véase  Arcmvos  iliplomattcos  fS6jy  II p,  168) 

S.  M.  la  Reina  de  España  D.*  Isabel  II  de  una  parte,  y 
S.  Exc.  el  Presidente  de  la  República  del  Perú  de  la  otra;  de- 
seando poner  un  término  amigable  al  conflicto  desgraciada- 
mente acaecido  entre  las  dos  naciones,  han  nombrado  para  sus 
Ministros  Plenipotenciarios  respectivos,  á  saber: 

S.  M.  Católica,  al  Excelentísimo  D.  José  Manuel  Pareja  y 
Septien,  etc.,  etc.  y  su  Exc.  el  Presidente  de  la  República  Pe- 
ruana, al  Excelentísimo  D.  Manuel-Ignacio  de  Vinanco,  etc.  etc. 

Los  dos  Plenipotenciarios  nombrados,  después  de  haber  re- 
conocido y  canjeado  sus  plenos  poderes  respectivos,  que  ellos 
han  encontrado  en  buena  y  debida  forma,  han  decretado  los 
artículos  á  continuación: 

Articulo  1. 

Habiendo  desaprobado  el  Gobierno  de  S.  M.  Católica  la  con- 
ducta de  sus  agentes  sobre  el  litoral  del  Perú,  cuando  aquellos 
habían  tomado  posesión  de  las  islas  de  Chincha,  á  título  de 
reivindicación,  y  habiendo  al  mismo  tiempo  reprobado  el  Go- 
bierno peruano,  así  como  lo  había  supuesto  inmediatamente  el 
Gobierno  de  S.  M.  Católica,  la  violencia  hecha  al  comisario  es- 
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pañol  en  Panamá,  como  lo  hace  saber  el  Gobierno  de  la  Repú- 
blica por  medio  de  sus  circulares  y  agentes  diplomáticos  para 
salvar  su  honor;  queda  así  allanado  el  principal  obstáculo 
que  se  ha  opuesto  á  la  evacuación  de  esas  islas,  y  por  conse-  • 
cuencia  ellas  ¡serán  evacuadas  por  las  fuerzas  navales  de 
S.  M.  Católica  y  repuestas  en  la  persona  nombrada  por  el  Go- 
bierno del  Perú  para  recibirlas. 

Articulo  2. 

El  Gobierno  del  Perú,  á  fin  de  cortar  radicalmente  toda  po- 
sibilidad de  desacuerdo,  confirmando  los  sentimientos  amistosos 
frente  á  frente  de  la  España,  acreditará  im  ministro  cerca  de 
S.  M.  Católica. 

Articulo  3. 

El  Gobierno  peruano,  no  habiendo  jamás  rehusado  de  una 
manera  absoluta  admitir  al  comisario  español,  y  el  Gobierno 
de  S.  M.  Católica,  habiendo  proclamado  en  las  circulares  diplo- 
máticas, fecha  28  de  Junio  y  8  de  Noviembre  últimos,  que  el  tí- 
tulo de  comisario  especial  no  perjudicaría  de  ningún  modo  los 
derechos  del  Perú  en  su  independencia,  es  convenido  entre  las 
Partes  contratantes  que  el  Gobierno  de  S.  M.  Católica  podrá  en- 
viar á  Lima  y  que  el  del  Perú  recibirá  un  comisario  especial 
encargado  de  intentar  las  demandas  y  reclamaciones  tocantes 
al  negocio  pendiente  por  razón  del  hecho  de  Talambo. 

Articulo  4. 

El  Perú  autorizará  con  plenos  poderes  á  su  Ministro  en  Es- 
paña para  negociar  y  concluir  un  tratado  de  paz,  amistad,  na- 
vegación y  comercio  semejante  al  concluido  por  Chile  ú  otras 
repúblicas  americanas,  que  S.  M.  Católica  y  el  Gobierno  del 
Perú  están  dispuestos  á  concluir. 


ISeS.-'Enero  27 

Tratado  de  paz  entre  España  y  el  Perú  3 

Articulo  5. 

En  el  dicho  tratado  serán  establecidas  al  mismo  tiempo  las 
bases  para  la  liquidación,  el  reconocimiento  y  el  pago  de  las  su- 
mas que  por  razón  de  embargos,  confiscación,  empréstito  de  la 
guerra  de  independencia  ó  toda  otra  razón  cualquiera,  el  Perú 
debiera  á  los  subditos  de  S.  M.  Católica,  con  tal  que  éstos  reú- 
nan las  condiciones  de  origen,  continuidad  y  actualidad  es- 
pañolas. 

Articulo  6. 

Las  altas  Partes  contratantes  convienen  en  que  la  liquidación 
y  el  reconocimiento  de  que  se  trata  en  el  artículo  de  arriba,  ten- 
drá lugar  precisamente  en  virtud  de  pruebas  justificadas  autén- 
ticas y  oficiales,  y  jamás  en  virtud  de  pruebas  testimoniales  ni 
de  ningana  otra  especie. 

Articulo  7. 

Si  sobreviniera  cualquiera  dificultad  ó  duda  para  la  resolu- 
ción ó  reconocimiento  de  una  ó  varias  sumas  reclamadas,  se  re- 
solverán estas  dificultades  por  una  comisión  de  seis  individuos, 
nombrados  tres  por  cada  una  de  las  Partes  contratantes. 

Articulo  8. 

El  Perú  indemnizará  á  la  España  de  los  13  millones  de  du- 
ros ó  pesos  fuertes  españoles  que  ella  se  ha  visto  forzada  á  des- 
embolsar para  cubrir  los  gastos  hechos  desde  que  el  Gobierno 
de  esta  República  ha  rehusado  los  buenos  oficios  de  un  agente 
de  otro  Gobierno  amigo  de  las  dos  naciones,  rehusando  tratar 
con  el  agente  de  S.  M.  Católica  en  estas  aguas  y  alejando  así 
la  restitución  de  las  islas  de  Cincha  que  le  había  espontánea- 
mente ofrecido. 

El  presente  tratado  será  ratificado  por  S.  M.  Católica  y  por 


1865.— Ciíero  27 

Tratado  db  paz  entre  Espa!(a  y  el  Perú 


S.  Exc.  el  Presidente  del  Peni,  y  las  ratificaciones  serán  canjea- 
das en  Madrid  en  el  lapso  de  90  días. 

En  fe  de  lo  cual,  nosotros  los  infrascritos  Ministros  Pleni- 
potenciarios de  S,  M.  Católica  y  de  la  República  del  Perú,  fir- 
mamos por  duplicado  el  presente  tratado  y  lo  sellamos  con 
nuestros  sellos  respectivos. 

A  bordo  de  la  fragata  de  S.  M.  Católica,  «Villa  de  Madrid», 
anclada  en  la  rada  del  Callao,  el  27  de  Enero  del  año  del  Se- 
ñor 1865. 

José  Manuel  Pareja. 

M.    Y.    VlNANCO. 
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PROTOCOLO 

firmado  en  la  ciudad  de  la  Unioiif  el  20  de  Febfcr^  de  1865^  ba|o 
la  aprobación  del  Brasil^  entre  las  fracciones  beligferantes  de 
la  República  Oriental  del  Uruguay,  para  el  restablecimiento 

de  la  pSLZ* 

(Véase  Archivos  diplomáticos  y  i86j.  11.  p.  24^,) 

S.  Exc.  el  señor  Tomás  Villalba,  habiendo  manifestado  como 
Presidente  reconocido  por  uno  de  los  beligerantes  á  S.  Exc.  el 
señor  brigadier  general  D.  V^enancio  Flores,  como  jefe  reco- 
nocido por  la  otra  fracción  de  los  Orientales,  y  á  S.  Exc.  el  se- 
ñor canciller  D.  José  María  de  Silva  Paranhos,  como  represen- 
tante diplomático  del  Brasil,  su  deseo  de  hacer  cesar,  lo  más 
pronto  posible,  la  guerra  interior  en  la  cual  se  encuéntrala  Re- 
pública, evitando  en  tanto  que  sea  posible,  una  nueva  efusión 
de  sangre  y  nuevas  desgracias  entre  los  hermanos,  y  una  na- 
ción vecina,  cuya  amistad  debe  ser  un  objeto  honorable  y  ven- 
tajoso para  los  dos  Gobiernos. 

Y  S.  Exc.  el  Ministro  residente  de  Italia,  Sr.  Raphafil 
Ulysse  Barbolani,  anunciando  estos  sentimientos  pacíficos,  es- 
clarecidos y  patrióticos  de  S.  Exc.  el  Sr.  O.  Tomás  Villalba, 
habiendo  declarado  que  él  lo  hacía  de  parte  de  este  último  y  á 
nombre  de  todo  el  cuerpo  diplomático  de  Montevideo,  y  habien- 
do pedido  para  la  negociación  de  la  paz  una  suspensión  de  ar- 
mas, como  uno  de  los  beligerantes  la  había  ya  propuesto  á 
la  guarnición  de  la  plaza  de  Montevideo. 

Igual  medida  ha  sido  ordenada  por  S.  Exc.  el  Sr.  brigadier 
general  D.  Venancio  Flores,  y  por  SS.  Exc.  el  Sr.  vice-almi- 
rante  barón  de  Tamandare  y  el  mariscal  Juan  Propicio  Menna 
Barreto,  generales  en  jefe  de  la  escuadra  y  del  ejército  del 
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Brasil,  y  ha  sido  declarado  al  mismo  tiempo,  por  los  órganos 
competentes  de  los  belingeAntes  aliados,  que  las  aperturas  he- 
chas por  la  otra  beligerancia  serían  acogidas  con  el  más  sin- 
cero deseo  de  evitar  si  es  posible,  á  la  capital  de  la  República, 
las  tristes  consecuencias  de  un  asalto. 

El  día  siguiente  de  esas  aperturas  de  paz,  que  tuvieron  lu- 
gar el  16  del  mes  de  Febrero  corriente,  S.  Exc.  el  doctor  don 
Manuel  Herrera  y  Obes,  Enviado  como  órgano  y  negociador 
autorizado  por  S.  Exc.  el  Sr.  D.  Tomás  Villalba,  para  proponer 
y  establecer  las  condiciones  de  la  paz  que  los  dos  beligerantes 
dasean  concluir  antes  de  recurrir  al  uso  de  las  armas,  SS.  Exce- 
lencias brigadier  general  D.  Venancio  Flores,  el  canciller 
José  María  de  Silva  Paranhos  y  D.  Manuel  Herrera  y  Obes  se 
han  reunido  en  esta  ciudad  de  la  Unión,  á  fin  de  entenderse  so- 
bre un  negocio  tan  importante. 

Entre  S.  Exc.  el  brigadier  general  D.  Venancio  Flores  y 
S.  Exc.  D.  Manuel  Herrera  y  Obes  han  sido  convenidos  los 
artículos  de  reconciliación  y  de  paz  que  están  á  continuación, 
para  lo  que  concierne  á  la  diferencia  entre  los  Orientales. 

Articulo  1. 

La  reconciliación  entre  la  familia  Oriental,  ó  la  paz  y  la  bue- 
na armonía  entre  todos  sus  miembros,  son  felizmente  restable- 
cidas, sin  que  ninguno  de  ellos  pudiera  ser  objeto  de  inquisición 
ó  pesquisas,  ni  juzgado  ó  perseguido  por  sus  opiniones  ó  actos 
políticos  y  militares  durante  la  presente  guerra. 

Por  consecuencia,  la  igualdad  civil  y  política  existe,  desde 
este  momento,  entre  todos  los  Orientales,  y  todos  vivirán  go- 
zando de  plenas  garantías  individuales  y  de  los  derechos  políti- 
cos que  les  concede  la  constitución  del  Estado. 

Articulo  2. 

Están  exceptuados  de  los  términos  del  artículo  precedente 
los  crímenes  y  delitos  comunes,  así  como  los  crímenes  y  delitos 
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políticos,  que,  por  su  carácter  especial,  pueden  surgir  de  los 
tribunales  de  justicia. 

Articulo  3. 

En  tanto  que  el  gobierno  y  el  régimen  perfectamente  cons- 
titucional no  sean  establecidos,  el  país  será  administrado  por 
un  gobierno  provisorio,  presidido  por  S.  Exc.  el  brigadier  ge- 
neral D.  Venancio  Flores,  con  uno  ó  varios  secretarios  de  Es- 
tado responsables,  escogidos  por  dicho  general  y  revocables  á 
voluntad. 

Articulo  4.® 

Las  elecciones,  tanto  para  diputados  y  senadores  como 
para  las  juntas  económico-administrativas,  tendrán  lugar  en 
el  más  breve  lapso  posible  é  inmediatamente  que  el  estado  in- 
terior del  país  lo  permitan,  y  no  deberán  en  ningún  caso  ser  he- 
chas sino  en  la  época  designada  por  la  ley. 

Y  se  procederá  para  esas  dos  elecciones  siguiendo  el  modo 
y  forma  determinados  por  las  leyes  especiales,  á  fin  de  asegu- 
rar á  todos  los  ciudadanos  las  más  amplias  garantías  para  la 
libertad  de  su  voto. 

Articulo  5. 

Están  reconocidos  todos  los  grandes  empleos  militares  acor- 
dados hasta  el  día  en  que  será  firmada  la  presente  convención. 

Articulo  6. 

Todas  las  propiedades  de  las  personas  comprometidas  en  la 
guerra  civil,  que  hubieran  sido  ocupadas  ó  secuestradas  por  las 
disposiciones  generales  ó  especiales  de  las  autoridades  conten- 
doras, serán  inmediatamente  devueltas  á  sus  propietarios  y 
colocadas  bajo  la  garantía  del  artículo  144  de  la  constitución. 


1865— Febrero    20 

8  Pkotocolo  entre  las  fraccionks 

Articulo  7. 

Inmediatamente  después  de  la  conclusión  de  la  presente  con- 
vención, todos  los  guardias  nacionales  que  están  en  servicio 
activo  de  guerra  serán  licenciados,  y  sus  armas,  recogidas  y 
remitidas  á  los  depósitos  en  la  forma  ordinaria. 

Articulo  8. 

La  presente  convención  será  considerada  como  definitiva- 
mente decretada  y  recibirá  su  plena  é  inmediata  ejecución  tan 
pronto  como  su  aceptación  por  el  Sr.  D.  Tomás  Villalba  sea 
manifestada  de  una  manera  auténtica,  aceptación  que  será 
dada  y  comunicada  dentro  de  las  veinticuatro  horas  seguientes 
á  la  firma  de  las  negociaciones. 

El  Sr.  Ministro  de  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil,  enten- 
dido de  dichos  artículos,  declara  que  el  arreglo  concluido  por 
el  aliado  del  Imperio  no  podía  sino  ser  aprobado  por  el  Gobier- 
no Imperial,  quien  allí  vería  las  bases  razonables  y  justas  para 
la  reconciliación  oriental,  y  una  sólida  justificación  de  los  legí- 
timos motivos  que  han  obligado  al  Imperio  á  hacer  la  guerra 
que  ya  felizmente  ha  terminado. 

Habiendo  S.  Exc.  el  brigadier  general  D.  Venancio  Flores 
ofrecido  antes  al  Brasil,  como  su  aliado,  la  justa  reparación  que 
el  Imperio  había  i^clamado  antes  de  la  guerra,  y  estando  el 
Gobierno  Imperial,  plenamente  confiado  en  el  amigable 
y  honorable  arreglo  que  resulta  de  las  notas  del  28  y  31  de 
Enero  último  espontáneamente  propuesto  por  el  ilustre  gene- 
ral que  va  á  tomar  el  Gobierno  supremo  de  la  República,  el  re- 
presentante del  Brasil  ha  declarado  que  él  no  exigía  nada  más  á 
este  respecto,  juzgando  que  la  dignidad  y  los  derechos  del  Im- 
perio están  garantidos,  sin  causar  lesión  á  la  independencia  y 
á  la  integridad  de  la  República,  y  de  acuerdo  con  la  política 
pacífica  y  conciliadora  que  va  á  inagurarse  en  este  país. 

S.  Exc.  el  doctor  D.  Manuel  Herrera  y  Obes  ha  declarado 
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serle  agradable  conocer  los  sentimientos  moderados,  justos 
y  benévolos  que  S.  Exc.  el  Ministro  del  Brasil  ha  expresado 
sobre  el  asunto  de  la  nación  oriental,  que  él  se  complaceen 
reconocer  que  el  arreglo  contenido  en  las  notas  á  las  cuales 
se  refiere  el  Sr.  Ministro  y  de  las  cuales  le  agradece  haberle  en- 
tregado copias  auténticas,  no  tiene  nada  que  no  sea  honorable 
para  las  dos  Partes,  y  que  este  arreglo,  siendo  un  compromiso 
de  cuya  ejecución  cuidará  el  Gobierno  provisorio  presidido 
por  el  brigadier  general  D.  Venancio  Flores,  no  puede  ofre- 
cer la  menor  dificultad  á  la  conclusión  de  la  paz  entre  los  Orien- 
tales y  entre  estos  últimos  y  el  Brasil. 

Y  estando  todos  de  acuerdo  respecto  del  presente  protocolo, 
se  ha  hecho  éste  por  triplicado,  firmado  por  los  negociadores 
en  la  ciudad  de  la  Unión  el  vigésimo  día  del  mes  de  Febrero 
de  1865. 

Venancio  Flores. 

José  María  de  Silva  Paranhos. 

Manuel  Herrera  y  Obes. 
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de  comcfcio  y  de  nATcgación  entre  la  Francia  y  las  Ciodades 
libres  y  Anseáticas  de  Lv beck^  Br2men  y  Hambotir^f,  seguido 
de  un  protocolo»  firmado  en  Hambotfrgf  el  4  de  Marzo  de  1865. 

Los  Senados  de  las  Ciudades  libres  y  Anseáticas  de  Lubeck, 
Brémen  y  Hambourg  por  una  parte,  y  S.  M.  el  Emperador  de 
los  Franceses  por  la  otra,  animados  de  un  igual  deseo  de  estre- 
char los  vínculos  de  amistad  y  de  contribuir  al  desarrollo  de 
las  relaciones  comerciales  y  marítimas  entre  las  Ciudades  libres 
y  Anseáticas  y  la  Francia,  han  resuelto  concluir  un  tratado  á 
este  efecto  y  han  nombrado  para  sus  Plenipotenciarios,  á  saber: 

Los  Senados  de  las  Ciudades  libres  y  Anseáticas  de  Lubeck, 
Bréme  y  Hambourg,  al  señor  Síndico  Charles  Herrmann  Merck, 
Doctor  en  derecho,  etc.  y  al  señor  Frédérick  Henry  Geffken,  su 
Ministro,  etc.; 

y  S.  M.  el  Emperador  de  los  Franceses,  al  señor  Alexandre 
Henry  de  Clercq,  Ministro  Plenipotenciario,  etc. 

Los  cuales,  previa  manifestación  de  sus  plenos  poderes,  ha- 
llados en  buena  y  debida  forma,  han  convenido  en  estos  artí- 
culos: 

Articulo  i 

Habrá  plena  libertad  de  comercio  y  de  navegación  entre  los 
habitantes  de  la  Francia  y  de  las  tres  Ciudades  libres  de  Lu- 
beck, Brémen  y  Hambourg.  Ellos  tendrán  recíprocamente  el  de- 
recho de  poseer  bienes  raíces  en  todas  partes  de  los  Estados 
de  las  altas  Partes  contratantes,  y  de  ocupar  casas  y  almacenes- 
y  de  disponer  de  su  propiedad  personal  de  cualquiera  naturale- 
za y  denominación,  en  cualquiera  manera  que  sea. 

Ellos  no  estarán  sometidos  por  razón  de  su  comercio  ó  de 
su  industria  en  los  puertos,  ciudades  ó  lugares  cualesquiera  de 
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los  dichos  Estados,  sea  que  se  establezcan  allí,  sea  que  i:esidan 
temporalmente,  &  derechos,  obligaciones,  tasas,  impuestos  ó 
patentes  de  cualquiera  denominación  que  sean,  otros  ó  más 
elevados  que  los  que  fueren  percibidos  de  los  nacionales;  y  los 
privilegios,  inmunidades  y  demás  favores  cualesquiera  de  que 
gozasen  en  materia  de  comercio  ó  de  industria  los  subditos  y 
ciudadanos  de  una  de  las  altas  Partes  contratantes,  serán  co- 
munes á  los  de  la  otra. 

Ellos  no  podrán,  en  fin,  estar  sujetos,  para  obtener  el  goce 
de  los  diversos  derechos  enunciados  en  este  artículo,  al  cum- 
plimiento de  ninguna  obligación  de  tal  naturaleza  que  les  haga 
perder  su  nacionalidad  de  origen. 

Articulo  ii 

Los  subditos  y  ciudadanos  de  las  altas  Partes  contratantes 
estarán  recíprocamente  exentos  de  todo  servicio  personal,  sea 
en  los  ejércitos  de  tierra  ó  de  mar,  sea  en  las  guardias  ó  mili- 
cias nacionales;  y  estarán  igualmente  dispensados  de  todo  car- 
go ó  destino  judicial  y  municipal  cualquiera. 

Articulo  iii 

Los  buques  franceses  de  cualquier  lugar  que  vengan,  que 
entren  cargados  ó  en  lastre  á  los  puertos  anseáticos,  no  pagarán 
en  estos  puertos,  sea  á  la  entrada,  sea  á  la  salida,  sea  durante 
su  permanencia,  otros  ni  más  fuertes  derechos  de  tonelaje, 
de  pilotaje,  de  cuarentena,  de  faro  ú  otras  cargas  que  pesen 
sobre  el  casco  de  los  buques  bajo  cualquiera  denominación  que 
sean  percibidos  en  provecho  del  Estado,  de  los  comunes,  de  las 
corporaciones  locales,  de  los  particulares  ó  de  establecimientos 
cualesquiera,  que  los  que  gravan  ó  gravaren  á  los  buques  an- 
seáticos que  vengan  de  los  mismos  lugares  y  tengan  el  mismo 
destino. 

Los  buques  franceses  que  vengan  directamente  de  un  puerto 
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de  Francia  con  car^^a  ó  sin  ella  de  cualquier  puerto  á  los  puer- 
tos de  Brémen  serán  además  exonerados  dé  todo  derecho  de 
tonelaje,  así  como  de  los  derechos  de  navegación  conocidos  bajo 
el  nombre  de  «Seeschifffahrts-Abgabe». 

Recíprocamente,  los  buques  de  Brémen  que  rengan  directa- 
mente de  un  puerto  de  Brémen  con  carga  ó  sin  ella  de  un  puer- 
to cualquiera,  estarán  completamente  libres  de  los  derechos  de 
tonelaje  y  de  expedición  en  los  puertos  de  Francia. 

Hasta  que  convenga  á  las  Ciudades  Anseáticas  exceptuar 
sus  propios  buques  de  todo  derecho  de  tonelaje,  como  la  Fran- 
cia lo  hace  para  los  suyos,  y  salvo  las  excepciones  previstas  en 
el  párrafo  precedente,  los  buques  de  las  dichas  Ciudades  An- 
seáticas venidos  directamente  de  los  puertos  anseáticos  con 
carga,  ó  sin  carga  de  un  puerto  cualquiera,  pagarán  en  los 
puertos  de  Francia,  como  derecho  de  tonelaje,  para  la  entrada 
y  la  salida  reunidas  50  céntimos  por  tonelada,  décimos  com- 
prendidos; ellos  estarán,  desde  luego  asimilados  á  los  buques 
Franceses  para  todos  los  otros  derechos  ó  cargas  enumeradas 
en  el  presente  artículo. 

En  el  caso  en  que  los  derechos  percibidos  en  los  puertos 
anseáticos  sobre  los  buques  franceses  vinieren  á  ser  aumenta- 
dos, disminuidos  ó  suprimidos,  el  derecho  levantado  en  Francia 
sobre  los  buques  anseáticos  procedentes  directamente  de  los 
puertos  anseáticos  con  carga,  y  de  todo  puerto  cualquiera  sin 
carga,  será  modificado  en  una  proporción  equivalente. 

S.  M.  el  Emperador  de  los  Franceses  se  obliga  desde  ahora 
á  hacer  gozar  á  los  buques  de  las  Ciudades  Anseáticas  de  toda 
ventaja  que  estuviere  en  el  caso  de  conceder  para  lo  sucesivo 
en  los  puertos  de  sus  Estados,  á  los  buques  de  una  otra  nación 
Europea  por  razón  á  la  navegación  indirecta. 

Articulo  iv 

Las  dos  altas  Partes  contratantes  se  reservan  la  facultad 
de  establecer  en  sus  puertos  respectivos,  sobre  los  buques  de 
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cada  ima  de  ellas,  así  como  sobre  las  mercancías  que  compone, 
la  carga  de  esos  buques,,  las  tasas  especiales  afectadas  á  la 
necesidad  de  un  servicio  local. 

Es  entendido  que  las  tasas  de  que  se  trata  deberán  en  todos 
los  casos  ser  aplicadas  igualmente  á  los  buques  de  las  altas 
Partes  contratantes,  ó  á  sus  cargas. 

En  lo  que  concierne  al  lugar  ó  puesto  de  los  buques,  su  carga 
ó  su  descarga  en  los  puertos  abiertos,  radas  ó  dársenas,  y  ge- 
neralmente para  todas  las  disposiciones  ó  formalidades  cuales- 
quiera á  las  cuales  pueden  ser  sometidos  los  buques  mercantes, 
sus  tripulaciones  y  sus  cargas,  es  recíprocamente  convenido 
que  no  será  acordado  á  los  buques  nacionales  de  ima  de  las  dos 
altas  Partes  contratantes  ningún  privilegio,  ni  ningún  favor 
que  no  lo  sea  igualmente  á  los  buques  de  la  otra  Potencia;  la 
voluntad  de  las  altas  Partes  contratantes  es  que  bajo  ese  con- 
cepto también,  sus  buques  sean  tratados  sobre  el  pie  de  una 
perfecta  igualdad. 

Articulo  v 

La  nacionalidad  y  la  capacidad  de  los  buques  serán  admiti- 
das, de  una  y  otra  parte,  según  las  leyes  y  reglamentos  parti- 
culares de  cada  país,  por  medio  de  los  documentos  dados  á  los 
capitanes  por  las  autoridades  competentes. 

La  percepción  de  los  derechos  de  navegación  se  hará  res- 
pectivamente á  elección  del  capitán,  sea  según  la  cifra  de  tone- 
laje inscrita  sobre  los  documentos  arriba  mencionados,  sea 
según  el  modo  de  aforamiento  usado  en  el  puerto  donde  se  en- 
cuentre el  buque. 

Articulo  vi 

Todos  los  productos  y  otros  objetos  de  comercio  cuya  im- 
portación ó  exportación  pueda  legalmente  tener  lugar  en  Fran- 
cia por  buques  nacionales,  podrán  igualmente  ser  allí  importa- 
dos ó  exportados  por  buques  anseáticos. 
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Las  mercancías  importadas  á  los  puertos  del  Imperio  por 
buques  anseáticos  podrán  ser  entregadas  allí  al  consumo,  al 
tránsito  ó  á  la  reexportación,  ó  en  fin,  ser  puestas  en  depósito, 
á  voluntad  del  propietario  ó  de  sus  sucesores,  todo  sin  estar 
sujetas  á  los  derechos  de  almacenaje,  de  vigilancia  ú  otras  car- 
gas de  la  misma  naturaleza  más  fuertes  que  las  á  que  están  ó 
fueren  sometidas  las  mercancías  traídas  por  los  buques  na- 
cionales. 

Las  mismas  ventajas  ó  facilidades  son  garantidas  á  los  fran- 
ceses en  las  Ciudades  Anseáticas. 

Articulo  vn 

El  artículo  precedente  no  es  aplicable  al  cabotaje,  es  decir, 
al  transporte  de  productos  ó  mercancías  cargados  en  un  puer- 
to con  destino  á  otro  puerto  del  mismo  territorio,  en  tanto  que, 
según  las  leyes  del  país,  ese  transporte  no  esté  autorizado 
bajo  pabellón  extranjero. 

Articulo  viu 

Los  productos  de  toda  naturaleza  y  de  toda  clase,  importa- 
dos directamente  de  un  puerto  de  las  Ciudades  Anseáticas  á 
Francia  ó  á  Algeria,  bajo  pabellón  de  una  de  las  Ciudades  An- 
seáticas, y,  recíprocamente,  las  mercancías  de  toda  especie,  im- 
portadas de  cualquier  lugar  quesea,  á  las  Ciudades  Anseáticas, 
bajo  pabellón  francés,  gozarán  de  las  mismas  excepciones, 
restituciones  de  derecho,  primas  ú  otros  favores  cualesquiera; 
ellas  no  pagarán  respectivamente  otros  ni  más  fuertes  derechos 
de  aduana,  de  navegación  ó  de  peaje  percibidos  en  provecho 
del  Estado,  de  los  comunes,  de  las  corporaciones  locales,  de 
particulares  ó  de  establecimientos  cualesquiera,  y  110  estarán 
sujetos  á  ninguna  otra  formalidad,  como  si  la  importación  de 
ellas  se  hubiere  verificado  bajo  pabellón  nacional. 

Es  entendido  que  la  escala  de  un  buque  de  las  Ciudades  An- 
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seáticas  en  uno  ó  varios  puertos  intermediarios,  no  le  hará  per- 
der á  él  el  beneficio  de  la  importación  directa,  á  condición  que 
ese  buque  no  haya  hecho  ninguna  operación  de  embarque  en 
esos  puertos  de  escala. 

Es  expresamente  entendido  que  las  condiciones  especiales 
impuestas  en  Francia  á  las  importaciones  efectuadas  bajo  pa- 
bellón francés,  y  de  los  Países  de  origen,  se  aplicarán  desde 
luego  á  los  productos  expedidos  en  Francia  de  los  depósitos  de 
las  Ciudades  Anseáticas  bajo  pabellón  de  esas  Ciudades. 

Articulo  ix 

Serán  completamente  exentos  de  los  derechos  de  tonelaje 
y  de  expedición  en  los  puertos  respectivos: 

1.**  Los  buques  que  entren  con  lastre,  de  cualquier  lugar 
que  sea,  y  salieren  en  lastre. 

2.®  Los  buques  que  pasan  de  un  puerto  de  una  de  las  altas 
Partes  contratantes  á  algún  otro  puerto,  sea  francés,  sea  anseá- 
tico, tanto  para  descargar  allí  todo  ó  parte  de  su  cargamento, 
como  para  componer  allí  ó  completar  su  cargamento,  justifica- 
rán haber  pagado  ya  estos  derechos. 

3.*  Los  buques  que,  entrados  con  cargamento  á  im  puerto, 
sea  voluntariamente,  sea  en  escala  forzada,  salieren  de  él  sin 
haber  hecho  ninguna  operación  de  comercio. 

No  serán  considerados,  en  caso  de  escala  forzada,  como 
Operación  de  comercio  el  desembarque  y  el  nuevo  cargamento 
de  las  mercancías  para  la  reparación  del  buque  ó  para  su  puri- 
ficación cuando  fuere  puesto  en  cuarentena,  el  transbordo  á 
otro  buque  en  caso  de  innavegabilidad  del  primero,  los  gastos 
necesarios  al  abastecimiento  de  la  tripulación  y  la  venta  de  las 
mercancías  averiadas,  cuando  la  administración  de  las  adua- 
nas hubiere  acordado  la  autorización  para  ello. 

Las  excepciones  de  la  franquicia  de  pabellón  que  obtuvieren 
en  Francia  los  buques  franceses  viniendo  de  cualquiera  otra 
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parte  que  no  sean  las  Ciudades  Anseáticas,  serán  comunes á  los 
buques  anseáticos  que  hicieren  los  mismos  viajes. 

Articulo  x 

Los  buques  de  una  de  las  altas  Partes  contratantes  que 
entraren  de  uno  á  otro  puerto  no  descargando  allí  más  que  una 
parte  de  su  cargamento,  podrán,  conformándose  á  las  leyes  y 
reglamentos  de  los  Estados  respectivos,  conservar  á  su  bordo 
la  parte  de  su  carga  que  fuere  destinada  á  otro  puerto,  sea  del 
mismo  país  ó  de  algún  otro,  y  reexportarla  sin  ser  constreñidos 
á  pagar  por  esta  última  parte  de  su  carga  ningún  derecho  de 
aduana,  salvo  los  de  vigilancia  que  desde  luego  no  podrán  ser 
percibidos  sino  en  cuanto  están  fijados  para  la  navegación  na- 
cional. 

Articulo  xi 

Los  productos  del  suelo  y  de  la  industria  de  las  Ciudades 
Anseáticas  gozarán  para  su  importación  á  las  colonias  france- 
sas de  todas  las  ventajas  y  favores  que  están  actualmente  ó 
fueren  en  lo  sucesivo  concedidas  á  los  productos  semejantes 
de  toda  otra  nación  europea  más  favorecida,  y  los  buques  de 
las  Ciudades  Anseáticas  serán  en  las  Colonias  francesas,  á  su 
entrada,  durante  su  permanencia  así  como  á  su  salida,  ora  es- 
tén cargados  ó  en  lastre  y  sin  distinción  de  procedencia,  trata- 
dos absolutamente  como  los  de  toda  otra  nación  europea  más 
favorecida  c 

Articulo  xii 

Los  buques  de  las  Ciudades  Anseáticas  empleados  en  el  trá- 
fico entre  los  puertos  de  las  dichas  Ciudades  y  la  Algeria  goza- 
rán en  los  puertos  de  esta  posesión  francesa  de  una  reducción 
del  50  por  100  sobre  la  tasa  general  de  derechos  de  tonelaje. 

En  el  caso  en  que  un  buque  anseático  entrase  sucesi  vamente 
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á  varios  puertos  de  esta  misma  posesión  para  completar  su 
descarga  ó  su  carga,  la  totalidad  de  derechos  de  tonelaje  que 
fueren  percibidos  no  podrá  exceder  del  máximo  fijado  en  el 
párrafo  que  antecede. 

Articulo  xiii 

Las  mercancías  de  toda  especie  que  fueren  exportadas  de 
las  Ciudades  Anseáticas  por  buques  franceses,  ó  de  Francia 
por  buques  anseáticos  para  cualquier  destino  que  sea,  no  esta- 
rán sujetas  á  otros  derechos  ni  formalidades  de  salida  como  sí 
ellas  fueren  exportadas  por  buques  nacionales,  y  ellas  gozarán, 
bajo  uno  y  otro  pabellón,  de  toda  prima  ó  restitución  de  dere- 
chos ú  otros  favores  que  fuesen  acordados  en  cada  uno  de  los 
dos  países  á  la  navegación  nacional. 

Articulo  xiv 

Se  hace  exención  de  las  estipulaciones  de  la  presente  con- 
vención en  lo  que  concierne  á  las  ventajas  procedentes  de  la 
pesca  nacional,  tanto  en  Francia  como  en  las  Ciudades  An- 
seáticas. 

Articulo  xv 

Las  estipulaciones  de  los  artículos  3,  8  y  12  del  presente  tra- 
tado, se  aplicarán  igualmente  á  los  buques  anseáticos,  así  como 
á  sus  cargas  procedentes  de  un  puerto  del  ZoUverein.  Esta  dis- 
posición no  podrá,  en  ningún  caso,  entrar  en  vigor  antes  que  los 
buques  franceses  sean  admitidos  en  esos  mismos  puertos  en 
beneficio  del  trato  nacional. 

Es  entendido  que  los  buques  anseáticos  que  vengan  directa- 
mente de  un  puerto  del  ZoUverein  á  Francia,  estarán  sujetos  á 
los  mismos  derechos  de  tonelaje  que  los  buques  del  ZoUverein 
que  hagan  la  misma  carrera. 
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Articulo  xvi 

Los  fabricantes  y  negociantes  franceses,  así  como  sus  comi- 
áonistas- viajan  tes,  debidamente  apatentados  en  Francia  en 
una  de  estas  calidades,  podrán,  en  las  Ciudades  Anseáticas,  sin 
estar  allí  sujetos  á  ningún  derecho  de  patente,  hacer  compras 
para  las  necesidades  de  su  industria  y  recoger  órdenes  con  ó 
sin  muestras,  pero  sin  llevar  á  cuestas  las  mercancías. 

Habrá  reciprocidad  en  Francia  para  los  fabricantes  y  nego- 
ciantes anseáticos  y  sus  viajantes-comisionistas. 

Las  formalidades  necesarias  para  obtener  esta  inmunidad, 
están  regladas  por  el  párrafo  F  del  protocolo  anexo  al  pre- 
sente tratado. 

Articulo  xvn 

Los  objetos  susceptibles  de  un  derecho  de  entrada  que  sir- 
ven de  muestras  y  que  fueren  importados  en  las  Ciudades  An- 
seáticas por  viajeros  de  comercio  francés,  ó  en  Francia  por 
viajeros  de  comercio  anseáticos,  serán  de  una  y  otra  parte  ad- 
mitidos con  franquicia  temporal  mediante  las  formalidades  de 
aduana  necesarias  para  asegurar  la  reexportación  de  ellos  ó  la 
reintegración  en  depósito;  estas  formalidades  están  determina- 
das en  el  párrafo  G.  del  protocolo  anexo  al  presente  tratado. 

• 
Articulo  xviii 

Las  altas  Partes  contratantes  declaran  mutuamente  reco- 
nocer á  todas  las  compañías  y  otras  asociaciones  comerciales, 
industriales  ó  financieras,  así  como  á  las  Sociedades  de  respon- 
sabilidad limitada,  y  autorizadas  según  las  leyes  particulares 
de  uno  de  los  dos  países,  la  facultad  de  ejercer  sus  derechos  y  de 
estar  á  derecho,  sea  para  intentar  allí  una  acción,  sea  para  allí 
defenderlos  en  toda  la  extensión  del  territorio  del  otro  Estado, 
sin  otra  condición  que  conformarse  á  las  leyes  de  este  Estado. 
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Es  entendido  que  la  disposición  que  precede  se  aplica  tam- 
bién á  las  compañías  y  asociaciones  constituidas  y  autorizadas 
anteriormente  á  la  firma  del  presente  tratado,  como  igualmen- 
te á  las  que  le  fueren  ulteriores. 

Articulo  xix 

Las  altas  Partes  contratantes  se  conceden  recíprocamente 
el  derecho  de  nombrar  en  los  puertos  y  plazas  de  comercio  de 
la  otra,  Cónsules  Generales,  Cónsules,  Vice-Cónsules  y  Agen- 
tes Consulares,  reservándose,  sin  embargo,  el  no  admitirlos  en 
ciertos  lugares  que  ellas  juzgaren  conveniente  designar. 

Los  Cónsules  Generales,  Cónsules,  Vice-Cónsules  y  Agentes 
Consulares,  así  como  sus  cancilleres,  gozarán  con  cargo  de  re- 
ciprocidad de  los  mismos  privilegios,  poderes  y  exenciones  de 
que  gozan  ó  gozaren  los  de  las  naciones  más  favorecidas. 

En  el  caso  en  que  ellos  ejercieren  el  comercio,  estarán  obli- 
gados á  someterse  á  las  mismas  leyes  y  reglamentos,  á  los  cua- 
les están  sometidos  en  el  mismo  lugar,  por  relación  de  sus 
transacciones  comerciales,  los  particulares  de  su  nación. 

Articulo  xx 

Los  dichos  Cónsules  Generales,  Cónsules,  Vice-Cónsules  y 
Agentes  Consulares  de  cada  una  de  las  Partes  contratantes, 
recibirán  de  las  autoridades  locales  toda  ayuda  y  asistencia 
para  la  pesquisa,  arresto  y  entrega  ó  remisión  de  los  marinos 
y  demás  individuos  que  hagan  parte  de  la  tripulación  de  los 
buques  de  guerra  ó  de  comercio  de  su  país  respectivo  y  que 
hubieren  desertado  en  un  puerto  situado  en  el  territorio  de  una 
de  las  dos  altas  Partes  contratantes. 

A  este  efecto,  ellos  se  dirigirán  por  escrito  á  los  tribunales, 
jueces  ó  funcionarios  competentes  y  justificarán  con  la  exhibi- 
ción de  los  registros  del  buque,  roles  de  las  tripulaciones  ú 
otros  documentos  oficiales,  ó  bien,  si  el  buque  hubiere  partido, 
con  la  copia  ó  un  extracto  de  dichas  piezas  debidamente  certi- 
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ficada  por  ellos,  que  los  hombres  que  ellos  reclaman  han  hecho 
realmente  parte  de  la  tripulación. 

Sobre  esta  demanda  así  justificada ,  la  remisión  no  podrá  ser 
rehusada. 

Dichos  desertores,  cuando  hubieren  sido  arrestados,  queda- 
rán á  disposición  de  los  Cónsules,  Vice-Cónsules  y  Agentes 
Consulares,  y  aún  podrán  ser  detenidos  y  guardados  en  las  pri- 
siones del  país  á  solicitud  y  á  costa  de  los  Agentes  precitados, 
hasta  el  momento  en  que  fueren  reintegrados  á  bordo  del  bu- 
que al  cual  pertenecen ,  ó  hasta  que  se  presente  una  ocasión 
de  reenviarlos  al  país  de  dichos  Aj^entes,  ya  en  un  buque  de  la 
misma  ó  de  otra  nación,  ya  sea  por  tierra. 

Si  esta  ocasión  no  se  presentare  en  el  término  de  tres  meses, 
á  partir  del  día  de  su  arresto,  ó  si  los  gastos  de  su  prisión  no 
fuesen  regularmente  pagados  por  la  parte  á  cuya  solicitud  se 
ha  verificado  el  arresto,  dichos  desertores  serán  puestos  en  li- 
bertad, sin  que  puedan  ser  nuevamente  arrestados  por  la  mis- 
ma causa. 

Sin  embargo,  si  el  desertor  hubiere  cometido  además  algún 
delito  en  tierra,  su  extradición  podrá  ser  diferida  por  las  auto- 
ridades locales  hasta  que  el  tribunal  competente  haya  fallado 
debidamente  sobre  el  último  delito,  y  que  la  sentencia  recaída 
hubiere  recibido  su  entera  ejecución. 

Es  igualmente  entendido  que  los  marinos  ó  demás  individuos 
que  hacen  parte  de  la  tripulación,  subditos  del  país  donde  la 
desersión  ha  tenido  lugar,  están  exceptuados  de  las  estipula- 
ciones del  presente  artículo. 

Articulo  xxi 

Todas  las  operaciones  relativas  al  salvamento  de  los  buques 
anseáticos  naufragados  sobre  las  costas  de  Francia,  serán  di- 
rigidas por  los  Cónsules  y  Vice-Cónsules  de  las  Ciudades  An- 
seáticas, y  recíprocamente,  los  Cónsules  ó  Vice-Cónsules  Fran- 


i  865.— Marzo  4 

Y  LAS   Ciudades    Anseáticas  21 


ceses  dirigirán  las  operaciones  relativas  al  salvamento  de  los 
buques  de  su  nación  naufragados  ó  encallados  sobre  el  territo- 
rio de  las  Ciudades  Anseáticas. 

La  intervención  de  las  autoridades  locales  en  los  territorios 
de  las  altas  Partes  contratantes,  sólo  tendrá  lugar  para  man- 
tener el  orden,  garantir  los  intereses  de  los  salvadores,  si  ellos 
son  extraños  de  las  tripulaciones  naufragadas,  y  asegurar  la 
ejecución  de  las  disposiciones  que  se  han  de  observar  para  la 
entrada  y  la  salida  de  las  mercancías  salvadas. 

En  la  ausencia  y  hasta  la  llegada  de  los  Cónsules,  Vice-Cón- 
sules  y  Agentes  Consulares,  las  autoridades  locales  deberán, 
desde  luego,  tomar  todas  las  medidas  necesarias  para  la  pro- 
tección de  los  individuos  y  la  conservación  de  los  efectos  nau- 
fragados. 

Es  además  convenido  que  las  mercancías  salvadas  no  esta- 
rán obligadas  á  ningún  derecho  de  aduana,  á  menos  que  ellas 
sean  admitidas  para  el  consumo  local. 

Articulo  xxii 

Las  altas  Partes  contratantes  no  podrán  conceder  ningún 
privilegio,  favor  ó  inmunidad  concerniente  al  comercio  ó  á  la 
navegación  de  otro  Estado,  que  no  sea  también  extensivo  al  ins- 
tante á  sus  nacionales  respectivos. 

Articulo  xxiii 

Los  productos  del  suelo  y  de  la  industria  de  las  Ciudades 
Anseáticas  gozarán  para  su  importación  á  Francia  ó  á  Algeria, 
de  todas  las  ventajas  y  favores  concedidos  á  los  productos  si- 
milares del  Zollverein,  en  virtud  del  tratado  del  2  de  Agosto 
de  1862,  y  bajo  las  condiciones  fijadas  por  este  mismo  tratado. 

En  el  caso  en  que  durante  la  duración  del  presente  tratado, 
una  ú  otra  de  las  Ciudades  Anseáticas  fuese  obligada  á  aumen- 
tar la  cifra  de  los  derechos  que  ella  percibe  actualmente  sobre 
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los  productos  franceses,  el  Gobierno  de  S.  M.  el  Emperador 
de  los  Franceses  se  reserva  la  facultad  de  denunciar  el  presente 
tratado  á  la  consideración  de  esta  misma  Ciudad  Anseática. 

Articulo  xxiv 

Durante  la  vigencia  del  presente  tratado,  la  propiedad  de 
las  marcas  de  fábrica  y  de  comercio,  cualquiera  que  sea  su 
nombre  ó  su  forma,  así  como  las  etiquetas  de  las  mercancías  y 
embalajes  de  toda  especie,  pertenecientes  á  los  subditos  y  ciu- 
dadanos de  una  ú  otra  de  las  altas  Partes  contratantes,  será 
recíprocamente  protegida. 

Toda  falsificación,  imitación  ó  empleo  abusivo  de  las  dichas 
marcas,  etiquetas  y  embalajes  podrá  ser  perseguida  ante  los 
tribunales  competentes  por  las  partes  agraviadas  ó  por  sus  su- 
cesores. 

Para  gozar  de  la  protección  estipulada  por  el  primer  párrafo 
del  presente  artículo,  los  subditos  y  ciudadanos  de  las  altas 
Partes  contratantes  deberán  presentar  á  los  tribunales  compe- 
tentes la  prueba  de  haber  hecho  el  depósito  de  las  marcas,  eti- 
quetas y  embalajes  que  les  pertenece,  á  saber :  los  subditos 
Franceses  en  las  Ciudades  Anseáticas,  al  tribunal  de  comercio 
de  cada  una  de  ellas;  y  los  ciudadanos  de  las  Ciudades  Anseáti- 
cas en  Francia  al  jefe  üel  tribunal  de  comercio  ó  al  Consejo  de 
los  Prud'hommes. 

En  cuanto  á  los  diseños  y  modelos  industriales  pertenecien- 
tes á  los  subditos  y  ciudadanos  de  la  una  y  de  la  otra  de  las  al- 
tas Partes  contratantes,  %llos  gozarán  recíprocamente  de  la 
protección  que  las  leyes  respectivas  conceden  actualmente  ó 
concedieren  en  lo  sucesivo  á  los  diseños  y  modelos  industriales 
de  los  nacionales 

Articulo  xxv 

El  presente  tratado  quedará  en  vigor  durante  doce  años  á 
partir  de  la  fecha  en  que  se  puso  en  ejecución.  En  el  caso  en 
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que  ni  los  Senados  de  las  Ciudades  libres  y  Anseáticas,  sea  co- 
lectivamente, sea  separadamente,  ni  S.  M.  el  Emperador  de  los 
Franceses  hubieren  anunciado  doce  meses  antes  al  fin  de  dicho 
período  su  intención  de  hacer  cesar  sus  efectos,  él  quedará 
obligatorio  hasta  la  expiración  de  un  aflo  á  partir  del  día  en 
que  una  de  las  altas  Partes  contratantes  lo  hubiere  denunciado. 
Las  altas  Partes  contratantes  se  reservan  la  facultad  de 
introducir  de  común  acuerdo,  en  el  presente  tratado,  las  modi- 
ficaciones que  no  estuvieren  en  oposición  con  su  espíritu  ó  sus 
principios. 

Articulo  xxvi 

El  presente  tratado  recibirá  su  aplicación,  tanto  en  Francia 
como  en  las  Ciudades  Anseáticas,  en  el  mismo  tiempo  que  el 
tratado  de  comercio  concluido  el  2  de  Agosto  del  1862  entre  la 
Francia  y  el  Zollverein. 

El  será  ratificado,  y  las  ratificaciones  serán  canjeadas  en 
París  en  el  lapso  de  tres  meses,  ó  antes  si  fuere  posible,  y  si- 
multáneamente con  las  de  la  Convención  relativa  á  la  propie- 
dad literaria  y  artística,  concluida  en  fecha  de  ese  día  entre  las 
altas  Partes  contratantes. 

En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  respectivos  han  fir- 
mado el  presente  tratado  por  cuadruplicado  y  le  han  puesto  el 
sello  de  sus  armas. 

Hecho  en  Hambourg,  el  4  de  Marzo  del  afto  1865. 

Merck. 
Geffken.. 
DE  Clercq. 


PROTOCOLO. 

Al  momento  de  proceder  á  la  firma  del  tratado  de  comercio 
y  de  navegación,  así  como  de  la  convención  literaria  concluidos 
á  partir  de  la  fecha  de  ese  día  entre  las  Ciudades  libres  y  An- 
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seáticas  y  la  Francia,  los  Plenipotenciarios  infrascritos  han 
enunciado  las  reservas  y  declaraciones  siguientes: 

1.^  En  lo  que  concierne  al  tratado  de  comercio  y  de  nave- 
gación: 

A.  En  cuanto  al  art.^  1.**,  ha  sido  entendido  que  sus  disposi- 
ciones no  debieran  tener  por  efecto  el  privar  á  los  Gobiernos  de 
las  altas  Partes  contratantes  del  derecho  de  aplicar  A  los  sub- 
ditos y  ciudadanos  respectivos  las  leyes  y  reglamentos  de  poli- 
cía que  están  actualmente  ó  estuvieren  en  lo  sucesivo  en  vigor 
de  una  y  de  otra  Parte  sobre  los  viajeros,  las  personas  sin  re- 
cursos y  las  gentes  vagabundas. 

B.  Es  igualmente  entendido^  que  en  tanto  como  la  estipula- 
ción de  la  ley  hambourguesa  del  28  de  Diciembre  de  1864,  que 
impone  á  los  extranjeros  la  obligación  de  suministrar  caución 
para  las  declaraciones  de  aduana  en  tránsito,  continuara  sub- 
sistiendo, los  franceses  quedarán  sometidos  al  cumplimiento 
de  esta  formalidad. 

C.  Se  adoptará  de  una  y  otra  Parte,  como  base  fija  para  la 
percepción  de  los  derechos  de  navegación  y  de  la  tasa  de  com- 
pensación, la  relación  siguiente  entre  el  lastre  y  la  tonelada 
francesa,  á  saber: 

1  lastre  de  comercio  de  Hambourg  (6000  libras)=2  toneladas 

francesas. 
1  lastre  de  Lubeck  y  de  Brémen  (4000  libras)=l  Vs  toneladas 

francesas. 

D.  El  Plenipotenciario  francés  ha  declarado  que  su  Go- 
bierno tiene  la  intención  de  dispensar  por  medida  general,  á 
partir  de  la  fecha  en  que  entró  en  vigor  el  tratado  de  comercio 
concluido  el  2  de  Agosto  de  1862  entre  la  Francia  y  el  Zollve- 
rein,  á  los  importadores  extranjeros  de  la  obligación  de  unir  en 
sus  expediciones  los  certificados  de  origen  y  las  facturas  pre- 
vistas por  los  artículos  13  y  14  de  este  tratado. 

E.  El  Plenipotenciario  de  S.  M.  el  Emperador  de  los  Fran- 
ceses ha  declarado  además  que  su  Gobierno  está  dispuesto  á 
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extender  á  las  expediciones  internacionales  por  caminos  jde  hie- 
rro originarias  de  las  Ciudades  Anseáticas  ó  destinadas  á  ellas» 
el  beneficio  de  la  convención  especial  sobre  el  servicio  de  cami- 
nos de  hierro  firmada  en  Berlín  el  2  de  Agosto  de  1862,  desde 
que,  conforme  al  artículo  21  de  esta  convención,  el  ZoUvereiny 
las  Ciudades  Anseáticas  se  acordasen  con  la  Francia  sobre 
las  formas  de  la  accesión  de  las  dichas  Ciudades. 

F.  Para  gozar  de  la  inmunidad  de  los  derechos  de  patente, 
estipulada  por  el  artículo  16  del  tratado,  los  viajeros  de  comer- 
cio francés  deberán  ser  provistos  de  un  certificado  de  patente 
conforme  al  modelo  adjunto,  y  los  viajeros  de  comercio  de  las 
Ciudades  Anseáticas  de  un  acta  de  legitimación  que  será  entre- 
gada conforme  á  los  modelos  adjuntos  bajo  la  letra  A  para  los 
fabricantes  ó  negociantes,  y  bajo  la  letra  B  para  los  viajantes- 
comisionistas 

Esos  documentos  serán  válidos  por  el  curso  del  afto  para  el 
cual  han  sido  expedidos.  Ellos  contendrán  la  descripción  de  la 
fisonomía  y  la  firma  del  portador,  y  serán  revestidos  del  escudo 
ó  sello  de  la  autoridad  competente  que  los  ha  entregado. 

Sobre  la  exhibición  de  esos  documentos  los  viajeros  de  co- 
mercio respectivos,  después  que  su  identidad  haya  sido  recono- 
cida, obtendrán  de  la  autoridad  competente  del  otro  Estado, 
á  saber:  en  las  Ciudades  Anseáticas,  una  patente  modelo  C,  en 
Francia  una  patente  modelo  H.  Los  viajeros  de  comercio  fran- 
cés estarán  obligados  á  proveerse  de  la  patente  modelo  C.  en 
cada  una  de  las  Ciudades  Ansiáticas,  que  ellos  recorran  para 
sus  negocios,  sin  estar  sujetos  á  ninguna  otra  formalidad  ó  tasa 
que  las  que  están  impuestas  á  los  ciudadanos  y  subditos  de  ca- 
da ima  de  las  Ciudades  Anseáticas  que  viajan  para  su  comercio. 

G.  Para  asegurar  la  ejecucióli  del  artículo  17  del  tratado, 
que  autoriza  la  admisión  recíproca  de  franquicia  de  las  mues- 
tras importadas  por  viajeros  de  comercio  de  los  dos  países,  ha 
sido  convenido  lo  siguiente: 

1.®    Cada  uno  de  los  Estados  contratantes  designará  de  su 
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territorio  las  oficinas  abiertas  á  la  importación  ó  á  la  reexpor- 
tación de  las  muestras  precitadas.  La  reexportación  podrá 
igualmente  tener  lugar  por  una  oficina,  además  de  la  de  ím 
portación. 

2.®  A  la  importación  deberá  fijarse  el  monto  de  los  derechos 
por  pagar  para  esas  muestras,  monto  que  deberá  ser  ó  depo- 
sitado en  especies  ó  debidamente  garantido. 

3.°  A  fin  de  demostrar  bien  su  identidad,  las  muestras  se- 
rán, en  cuanto  sea  posible,  marcadas  por  timbres  de  plomo  ó  de 
sellos,  todo  sin  gastos. 

4.°  La  oficina  á  que  serán  dirigidas  esas  muestras  y  cuyas 
formas  determinarán  los  Estados  contratantes,  deberán  con- 
tener: 

a)  la  enumeración  de  las  muestras  importadas,  su  especie 
y  las  indicaciones  propias  á  hacer  reconocer  su  identidad; 

b)  la  indicación  del  derecho  que  marcan  las  muestras,  así 
como  la  mención  de  que  el  monto  de  los  derechos  ha  sido  pa- 
gado en  especies  ó  afianzado; 

c)  la  indicación  de  la  manera  como  han  sido  marcadas  las 
muestras; 

d)  la  fijación  del  término  á  cuya  expiración  el  monto  del 
derecho  pagado  de  antemano  será  definitivamente  cancelado 
en  la  aduana,  ó  si  ha  sido  garantido,  reclamado  á  la  persona 
garante,  á  menos  que  la  prueba  de  la  reexportación  de  las 
muestras  ó  su  reintegración  en  depósito  no  sea  suministrada. 
Este  término  no  deberá  exceder  de  un  afio. 

5.**  Cuando  antes  de  la  expiración  del  plazo  fijado  (4.*^  d)  fue- 
ren presentadas  las  muestras  á  una  oficina  abierta  á  este  efec- 
to para  ser  reexportadas  ó  reint^radas  en  depósito,  tal  oficina 
deberá  asegurarse  de  que  loí  objetos  de  cuya  reexportación  se 
trata  son  idénticamente  los  mismos  que  los  presentados  á  la 
importación.  Cuando  no  haya  duda  alguna  á  este  respecto,  la 
oficina  demostrará  la  reexportación  ó  la  reintegración  en  depó- 
sito, ó  restituirá  el  monto  de  los  derechos  depositados  en  espe- 
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cies  á  la  entrada,  ó  tomará  las  medidas  necesarias  para  descar- 
gar la  caución. 

II.    Lo  que  concierne  á  la  convención  literaria: 

A.  Es  convenido  que  por  el  hecho  de  estar  puesta  en  eje- 
cución la  convención  literaria  firmada  en  este  día  con  las  tres 
Ciudades  Anseáticas,  la  convención  especial  relativa  al  mis- 
mo asunto  convenida  el  2  de  Mayo  de  1856  entre  la  Francia 
y  la  Ciudad  libre  de  Hamburgo  será  considerada  nula  y  sin 
valor. 

B.  En  presencia  de  la  situación  particular  creada  entre 
Francia  y  la  Ciudad  libre  de  Hamburgo  relativamente  á  la  pro- 
tección de  las  obras  intelectuales  y  de  arte  por  este  mismo  tra- 
tado del  2  de  Mayo  de  1856,  situación  que  las  disposiciones  de- 
cretadas en  el  día  de  hoy  tienen  por  único  objeto  confirmar  y 
extender,  queda  entendido: 

1  que  las  estipulaciones  del  art.  7  no  son  aplicables  sino 
solamente  á  las  Ciudades  de  Lubeck  y  Brémen 

2  que  el  plazo  después  del  cual  la  venta  de  las  reimpresio- 
nes y  reproducciones  indicadas  en  el  mismo  art.  7  no  podrá  te- 
ner lugar,  permanece  fijado  para  las  dos  Ciudades  precitadas 
el  1**  de  Septiembre  próximo. 

3  que  los  libreros  y  editores  de  música  de  las  Ciudades  de 
Lubeck  y  deBrémen  deberán,  de  aquí  al  l.*^de  Septiembre  pró- 
ximo, conformarse  á  las  prescripciones  siguientes  para  el  inven- 
tario y  estampilla  je  de  los  ejemplares  de  obras  falsificadas  ó 
reimpresas  que  hubiere  en  los  almacenes  el  1  ,^  de  Julio  de  este 
afio^  á  saber: 

aa)  Cada  librero  ó  editor  de  música  de  Lubeck  y  de  Brémen 
estará  obligado  á  remitir  á  la  Dirección  de  Policía  de  su  resi- 
dencia, antes  del  1 .®  de  Septiembre  próximo,  un  inventario  exac- 
to y  detallado  de  las  obras  francesas  falsificadas  ó  reimpresas 
comprendidas  §n  la  aplicación  del  art.  7  precitado  y  que  él  po- 
seyere al  momento  de  poner  en  vigor  las  estipulaciones  decre- 
tadas en  la  fecha  de  este  día. 
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bb)  Estos  inventarios  deberán  ser  cer tincados  legítimos  y 
verdaderos  por  una  declaración  jurada. 

ce)  Cada  ejemplar  de  las  obras  asi  inventariadas,  estará 
bajo  el  cuidado  de  la  autoridad  que  los  Senados  de  Lubeck  y  de 
Brémen  hubieren  designado  á  este  efecto,  revestido  de  una  es- 
tampilla ó  de  un  timbre  especial  del  domicilio  de  los  libreros  y 
editores  interesados. 

dd)  Quien  quiera  que  en  las  dos  ciudades  precitadas  pu- 
siese en  venta  ó  expusiere  (Feilhalten) ,  después  del  pVimero  de 
Septiembre,  ejemplares  no  inventariados  ni  estampillados  ó  tim- 
brados de  las  dichas  falsificaciones  ó  reimpresiones  ilícitas,  in* 
currirá  en  las  penas  establecidas  por  las  leyes  y  ordenanzas  en 
protección  de  las  obras  intelectuales  ó  de  arte. 

El  presente  protocolo,  que  será  ratificado  por  una  y  otra 
parte  simultáneamente  con  los  dos  tratados  á  los  cuales  se  re- 
fiere, ha  sido  expedido  por  cuadruplicado  en  Hamburgo  el  4  de 
Marzo  de  1865. 

Mbrck. 
Geffken. 
De  Clercq. 

Nota  —Las  ratificaciones  han  sido  canjeadas  en  París  el 
1.^  de  Junio  de  1865. 

Las  cláusulas  marítimas  del  tratado  han  sido  restablecidas 
en  vigor  por  el  tratado  de  paz  de  Francfort. 
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ACTA 

de  accesión  de  la  Puerta  Otomana  al  tratado  del  29  de  Marzo 
de  1864  para  la  reunión  de  las  Islas  Jónicas  á  la  Grecia^  fir- 
mada en  Constantinopla  el  8  de  Abril  de  1865  por  los  Pie* 
nipotendarios  de  la  Francia^  de  la  Gran  Bretaña^  de  la  Gre* 

ciay  de  la  Rusia  y  de  la  Turquía* 

En  el  Nombre  de  Dios  Todopoderoso. 

Sus  Majestades,  la  Reina  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bre- 
taña y  de  Irlanda,  el  Emperador  de  los  Franceses,  y  el  Empe- 
rador de  todas  las  Rusias,  de  una  parte,  y  S.  M.  el  Rey  de  los 
Helenos  de  la  otra,  han  concluido  entre  ellas  el  29  de  Marzo 
de  1864  un  tratado  para  la  Unión  de  las  Islas  Jónicas  al  Reino 
de  Grecia;  y  Sus  dichas  Majestades,  vista  el  acta  de  fecha  del 
24  de  Abril  de  1819,  por  la  cual  la  Sublime  Puerta  Otomana  ha 
reconocido  el  Protectorado  de  la  Gran  Bretaña  sobre  las  Islas 
Jónicas,  habiendo  propuesto  á  S.  M.  Imperial  el  Sultán  acceder 
al  susodicho  tratado;  y  habiendo  aceptado  S.  M.  Imperial  esta 
proposición,  los  Plenipotenciarios  de  las  altas  Potencias,  á 
saber: 

De  parte  de  S.  M.  la  Reina  de  del  Reino  Unido  de  la  Gran 
Bretaña  y  de  Irlanda,  el  honorable  William  Stuard,  su  Encar- 
gado de  Negocios  cerca  de  la  Sublime  Puerta  Otomana; 

De  parte  de  S.  M.  el  Emperador  de  los  Franceses,  el  señor 
Leonel,  Marqués  de  Moustier,  Gran  Oficial  de  la  Orden  Impe- 
rial de  la  Legión  de  Honor,  etc. ,  etc. 

De  parte  de  S.  M.  el  Emperador  de  Todas  las  Rusias,  el  se- 
ñor Nicolás  Ignatieff,  General  Mayor  etc  ,  etc. 

De  parte  de  S.  M.  el  Rey  de  los  Helenos,  el  Sr.  Pierre  Del- 
yanni;  Su  Enviado  Extraordinario,  etc.,  etc. 
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Y  de  parte  de  S.  M.  Imperial  el  Sultán,  Su  Alteza  Moúham- 
med  Emín  Aalí  Pacha,  etc.,  etc. 

Se  han  reunido  á  fin  de  hacer  constar  en  debida  forma  la 
accesión  de  S.  M.  Imperial  el  Sultán,  y  la  aceptación  de  esta 
accesión  por  las  cuatro  Cortes  firmantes  del  tratado. 

Por  consecuencia,  el  Plenipotenciario  deS.M.  el  Sultán,  de- 
clara, en  virtud  de  sus  plenos  poderes,  que  la  Sublime  Puerta 
accede  formalmente  al  sobredicho  tratado,  firmado  en  Lon- 
dres el  29  de  Marzo  de  1864,  entre  Sus  Majestades  la  Reina  del 
Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  y  de  Irlanda,  el  Emperador 
de  los  Franceses  y  el  Emperador  de  todas  las  Rusias  de  una 
parte,  y  S.  M  el  Rey  de  los  Helenos  de  la  otra,  para  la  Unión 
de  las  Islas  Jónicas  al  Reino  de  Grecia. 

Los  Plenipotenciarios  de  la  Gran  Bretaña,  de  Francia,  de 
Rusia  y  de  Grecia,  en  virtud  de  sus  plenos  poderes,  aceptan 
formalmente,  en  nombre  de  sus  Cortes  respectivas,  la  dicha 
accesión  de  la  Puerta  Otomana. 

La  presente  Acta  de  accesión  y  de  aceptación  será  ratifi- 
cada, y  las  actas  de  ratificación  serán  canjeadas  en  Constanti- 
nopla  en  el  lapso  de  dos  meses,  desde  este  día  ó  antes  si  fuese 
posible. 

En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  respectivos  la  han  fir- 
mado y  sellado  con  el  sello  de  sus  armas. 

Hecho  en  Constantinopla,  el  octavo  día  de  Abril,  el  año  de 
gracia  1865. 

W.  Stuard.  Aali. 

MOUSTIER. 

N.  Ignatieff. 
P.  Delyanni. 
iVb/a.— Canjeadas  sus  ratificaciones  en  Constantinopla  el 
15  de  Junio  de  1865. 
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TRATADO 

de  alianza  contra  el  Par as:«ay^  concltfído  entre  el  Brasil»  la  Repú- 
blica Oriental  del  Unigfuay  y  la  Confederación  Argfentina  el 

t."*  de  Mayo  t865. 

(V.  Archivos  diplomáticos  1868,  IV p,  16^2.) 

El  Gobierno  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  el  Go- 
bierno de  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil  y  el  Gobierno  de  la 
República  Argentina: 

Estos  dos  últimos  en  guerra  con  el  Gobierno  del  Paraguay 
que  se  las  ha  declarado  de  hecho^  y  el  primero  estando  en  hos- 
tilidad contra  él,  y  teniendo  amenazada  su  seguridad  interior 
por  dicho  Gobierno,  que  ha  violado  su  territorio,  infringido  las 
prácticas  internacionales  de  las  naciones  civilizadas,  y  come- 
tido ^actos  injustificables,  de^ués  de  haber  turbado  sus  rela- 
ciones con  sus  vecinos  por  procedimientos  los  más  abusivos  y 
agresivos. 

Muy  persuadidos  de  que  la  paz,  la  seguridad  y  el  bienestar 

de  sus  naciones  respectivas  son  imposibles  mientras  exista  el 

Gobierno  actual  del  Paraguay,  y  que  es  de  necesidad  imperiosa 
reclamada  por  los  mayores  intereses,  hacer  desaparecer  ese 
Gobierno,  respetando  la  soberanía,  la  independencia  y  la  inte- 
gridad territorial  de  la  República  del  Paraguay, 

Han  resuelto  á  este  fin  concluir  un  tratado  de  alianza  ofen- 
siva, para  lo  cual  han  nombrado  sus  Plenipotenciarios  á  saber: 

Su  Excelencia  el  Gobernador  provisorio  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  á  Su  Exc.  el  Doctor  Carlos  de  Castro; 
S.  M.  el  Emperador  del  Brasil  á  S.  E.  D.  F.  Octaviano  de  Al- 
meida  Rosa;  Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  Confederación 
Argentina  á  S.  E.  el  Dr.  Rufino  de  Elizalde; 
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Los  cuales,  previo  el  canje  de  sus  plenos  poderes  auténticos 
y  correctos,  han  estipulado  y  convenido: 

Articulo  1 . 

La  República  Oriental  del  Uruguay,  S.  M.  el  Emperador  del 
Brasil  y  la  República  Argentina  se  unen  en  una  Alianza  ofen- 
siva y  defensiva  en  la  guerra  provocada  por  el  Gobierno  del 
Paraguay. 

Articulo  2. 

Los  Aliados  contribuirán  con  todas  sus  fuerzas  de  que  pue- 
den disponer  por  tierra  ó  por  ríos,  según  como  fuese  necesario. 

Articulo  3.  1 

Las  operaciones  de  la  guerra  deben  comenzar  en  el  territo- 
rio de  la  República  Argentina  ó  en  una  parte  vecina  del  terri- 
torio paraguayo,  comandando  en  Jefe  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica Argentina  General  en  jefe  de  sus  ejércitos,  el  brigadier 
general  D.  Bartolomé  Mitre,  á  quien  se  le  confía  la  dirección  y. 
mando  de  los  ejércitos  aliados. 

Las  fuerzas  marítimas  de  los  aliados  estarán  bajo  la  direc- 
ción inmediata  del  Vice-almirante  Vizconde  de  Tamandaré,  co- 
mandante en  Jefe  de  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil. 

Las  fuerzas  de  tierra  de  la  República  Oriental  del  Uruguay, 
una  división  de  las  fuerzas  argentinas  y  otra  de  las  fuerzas 
brasileñas,  designadas  por  sus  jefes  superiores  respectivos,  for- 
marán un  ejército  á  las  órdenes  inmediatas  del  Brigadier  Ge- 
neral Venancio  Flores,  Gobernador  provisorio  de  la  República 
Oriental 

Las  fuerzas  de  tierra  de  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil  for- 
marán un  ejército  á  las  órdenes  inmediatas  de  su  General  en 
Jefe,  el  brigadier  Manoel  Luís  Osorio. 

Aunque  las  altas  Partes  contratantes  estén  convenidas  en 
no  cambiar  los  campos  de  operaciones  de  la  guerra,  convienen 
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sin  embargo,  para  conservar  los  derechos  soberanos  de  las  tres 
naciones,  en  partir  desde  este  momento  del  principio  de  reci- 
procidad, para  la  dirección  en  Jefe,  en  los  casos  en  que  estas 
operaciones  debieran  pasar  sobre  el  territorio  oriental  ó  sobre 
el"territorio  brasileño. 

Articulo  4. 

La  disciplina  militar  interior  y  la  administración  de  las  tro- 
pas aliadas  no  dependerán. sino  de  sus  jefes  respectivos. 

El  sueldo,  los  abastecimientos,  las  mimiciones  de  guerra, 
las  armas,  los  vestidos,  el  equipo  y  los  medios  de  transporte  de 
las  tropas  aliadas  serán  por  cuenta  de  los  Estados  respectivos. 

Articulo  5. 

Las  altas  Partes  contratantes  se  darán  mutuamente  toda 
asistencia,  se  suministrarán  todos  los  elementos  de  que  el  uno 
dispusiera  y  de  que  los  otros  necesitasen,  en  la  forma  que  se 
conviniere.  ^ 

Articui-o  6. 

Los  aliados  se  comprometen  á  no  deponer  las  armas  de  otra 
manera  sino  de  común  acuerdo,  y  no  antes  de  haber  derribado 
el  Gobierno  actual  del  Paraguay,  á  no  tratar  separadamente 
con  el  enemigo  y  á  no  firmar  ningún  tratado  de  paz,  tregua, 
armisticio  ó  convención  cualquiera  para  poner  fin  á  la  guerra  ó 
para  suspenderla,  sino  con  el  reconocimiento  entero  de  todos. 

Articulo  7. 

No  siendo  dirigida  la  guerra  contra  el  pueblo  del  Paraguay  1 
sino  contra  su  Gobierno,  podrán  los  aliados  admitir  en  una  le- 
gión paraguaya  todos  los  ciudadanos  de  esta  nación  que  quie- 
ran contribuir  á  derribar  dicho  Gobierno,  y  ellos  les  suminis- 
trarán todos  los  elementos  que  necesitaren  en  la  forma  y  bajo 
las  condiciones  que  fuesen  convenidas. 
3 
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Articulo  8. 

Los  aliados  se  obligan  á  respetar  la  independencia,  la  sobe- 
ranía y  la  integridad  territorial  de  la  República  del  Paraguay; 
por  consiguiente,  el  pueblo  del  Paraguay  "podrá  elegir  su  Go- 
bierno y  darse  las  instituciones  que  le  convinieren,  sin  ser  in- 
corporado ni  colocado  bajo  el  protectorado  de  ninguno  de  los 
aliados,  por  consecuencia  de  la  guerra. 

Articulo  9. 

La  independencia,  la  soberanía  y  la  integridad  territorial  de 
la  República  del  Paraguay  serán  garantidas  colectivamente, 
conforme  al  artículo  que  precede,  por  las  altas  Partes  contra- 
tantes durante  un  período  de  cinco  aftos. 

Articulo  10 

Es  convenido  entre  las  altas  Partes  contratantes  que  las  in- 
munidades, los  privilegios  ó  las  concesiones  que  ellas  pudiesen 
obtener  del  Gobierno  del  Paraguay,  serán  comunes  á  todas, 
gratuitamente  si  son  gratuitas,  y  mediante  las  mismas  indem- 
nizaciones, si  fueren  condicionales. 

Articulo  11 

Una  vez  derrocado  el  Gobierno  actual  del  Paraguay,  ellos 
procederán  á  establecer  con  la  autoridad  constituida  los  arre- 
glos necesarios  para  asegurar  la  libre  navegación  de  los  ríos 
Paraná  y  Paraguay,  de  tal  manera  que  las  leyes  y  los  regla- 
mentos de  dicha  República  no  entra  ven  ni  impidan  y  no  cam- 
bien el  tránsito  y  la  navegación  de  los  buques  mercantes  y  de 
los  buques  de  guerra  de  los  Estados  aliados  que  vuelvan  á  sus 
territorios  respectivos  ó  á  otros  que  no  pertenezcan  al  Para- 
guay; y  ellas  tomarán  las  garantías  más  eficaces  para  el  cum- 
plimiento de  estos  arreglos,  sobre  el  principio  de  que  los  regla- 
mentos de  la  policía  fluvial,  sea  para  estos  dos  ríos,  sea  para 
el  río  del  Uruguay,  deberán  ser  expedidos  de  común  acuerdo 
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entre  los  aliados  y  los  otros  Estados  limítrofes  que,  en  el  tér- 
mino que  les  fijarán  los  aliados  hubieran  aceptado  la  invitación 
que  á  este  efecto  les  harán. 

Articulo  12 

Los  aliados  se  reservan  tomar  de  comün  acuerdo  las  medi- 
das más  adecuadas  y  conducentes  para  garantir  la  paz  con  la 
República  del  Paraguay  después  de  la  supresión  del  Gobierno 
actual. 

Articulo  13 

Los  aliados  nombrarán  oportunamente  los  Plenipotenciarios 
necesarios  para  concluir  los  arreglos,  convenciones  ó  tratados 
que  hubieren  de  celebrarse  con  el  Gobierno  que  fuere  nueva- 
mente establecido  en  el  Paraguay. 

Articulo  14 

Los  aliados  exigirán  de  este  Gobierno  el  pago  de  los  gastos 
de  la  guerra  que  ellos  se  han  visto  obligados  á  aceptar, 
así  como  las  reparaciones  é  indemnizaciones  proporcionadas  á 
los  daños  y  perjuicios  que  les  ha  causado  el  Gobierno  del  Pa- 
raguay por  la  guerra  á  que  han  sido  obligados  á  entrar  para  la 
defensa  de  su  seguridad,  amenazada  por  este  último  Gobierno. 

Articulo  15 

En  una  convención  especial  serán  determinadas  la  manera 
y  la  forma  de  liquidar  y  de  pagar  la  deuda  proveniente  de  las 
causas  susodichas. 

Articulo  16 

Para  evitar  todas  las  guerras  y  disensiones  provenientes  de 
cuestiones  de  fronteras,  se  establece  que  los  aliados  exigirán 
del  Gobierno  del  Paraguay  concluir  tratados  definitivos  de  f  ron* 
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teras  con  sus  Gobieraos  respectivos,  sobre  las  bases  siguientes: 
«La  República  Argentina  será  separada  de  la  República  del 
Paraguay  por  los  ríos  Paraná  y  Paraguaya  hasta  su  reencuen- 
tro con  las  fronteras  del  Imperio  del  Brasil,  que  están  en  Bahía 
Negra,  sobre  la  ribera  derecha  del  río  Paraguay. 

El  Imperio  del  Brasil  será  separado  de  la  República  del  Pa- 
raguay, del  lado  del  Paraná,  por  el  primer  río  que  se  encuen- 
tra bajo  el  Salto  de  las  Siete  Caídas,  que,  según  la  última  car- 
ta de  Mánchez,  es  el  Iguray;  y  en  seguida  por  el  curso  del  Igu- 
ray  desde  su  desembocadura,  remontando  hasta  su  fuente.  Del 
lado  de  la  ribera  izquierda  del  Paraná  por  el  río  Appa,  desde 
su  desembocadura  hasta  su  fuente. 

En  el  interior,  la  cresta  de  las  montañas  del  Maracayir,  las 
corrientes  del  Este  pertenecientes  al  Brasil  y  las  del  Oeste  al 
Paraguay,  y  tirando  líneas,  tan  rectas  como  fuese  posible,  de 
dichas  montañas  á  las  fuentes  del  Appa  y  del  Iguray.» 

Articulo  17 

Los  aliados  se  garantizan  recíprocamente  los  unos  á  los 
otros  el  fiel  cumplimiento  de  las  convenciones,  arreglos  y  tra- 
tados que  fuesen  concluidos  con  el  Gobierno  que  será  esta- 
blecido en  el  Paraguay  en  consecuencia  de  lo  que  está  conve- 
nido por  el  presente  tratado  de  alianza,  que  quedará  siempre 
en  fuerza  y  vigor,  á  fin  de  que  estas  estipulaciones  sean  respe- 
tadas y  ejecutadas  por  la  República  del  Paraguay. 

Para  llegar  á  este  resultado,  conviene  que  en  el  caso  en  que 
una  de  las  altas  Partes  contratantes  no  pudiese  obtener  del  Go- 
bierno del  Paraguay  el  cumplimiento  de  lo  que  está  convenido, 
ó  bien  que  este  Gobierno  pretendiera  anular  las  estipulaciones 
concluidas  con  los  aliados,  las  otras  emplearán  activamente  sus 
esfuerzos  para  hacerlas  respetar. 

Si  estos  esfuerzos  fuesen  ineficaces,  los  aliados  cooperarán 
con  todo  su  poder  hasta  hacer  efectiva  la  ejecución  de  lo  que 
está  estipulado. 
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Articulo  18 

Este  tratado  se  tendrá  secreto  hasta  obtenerse  el  objeto  prin- 
cipal de  la  alianza. 

Articulo  19 

» 

Las  estipulaciones  del  presente  tratado  que  no  exigen  la 
autorización  legislativa  para  su  ratificación,  comenzarán  á  te- 
ner efecto  tan  pronto  como  fueren  aprobadas  por  los  Gobiernos 
respectivos,  y  las  demás,  á  partir  del  canje  de  las  ratificaciones, 
que  tendrá  lugar  en  el  término  de  cuarenta  días  desde  la  fecha 
del  dicho  tratado,  ó  lo  más  pronto  posible,  en  la  ciudad  de  Bue- 
nos Aires. 

C.  DH  Castro. 

O.  DB  Almbida  Rosa. 

R.  DB  Elizaldb. 
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CONVENCIÓN 

entfe  Austria»  BÜ^lc^t  España,  Estados  Unidos  de  América» 

Francia»  Gran  Bretaña»  Italia»  Paises -Bajos»  Portug^al  y  Sue- 

cia  y  Nortiega  por  una  parte»  y  el  Sultán  de  Marruecos  por 

otra»  concerniente  i  la  administración  y  conservación  del 

Faro  del  Cabo  Spartel»  firmado  en  Tinten 

En  el  nombre  de  Dios  Único!  No  hay  fuerza  y  poder  sino  en 
Dios. 

Su  Majestad  el  Emperador  de  Austria,  Rey  de  Hungría  y 
de  Bohemia,  S.  M.  la  Reina  de  España,  su  Excelencia  el  Presi- 
dente de  la  República  de  los  E.  U.  de  América,  S.  M.  el  Empe- 
rador de  los  Franceses,  S.  M.  la  Reina  del  Reino  Unido  de  la 
Gran  Bretafla  y  de  Irlanda,  S.  M.  el  Rey  de  Italia,  S.  M.  el  Rey 
de  los  Países-Bajos,  S.  M.  el  Rey  de  Portugal  y  de  los  Algar- 
ves,  S.  M.  el  Rey  de  Suecia  y  de  Noruega  y  S.  M.  el  Sultán  de 
Marruecos  y  de  Fez,  animados  igualmente  del  deseo  de  dar  se- 
guridad á  la  navegación  sobre  las  costas  de  Marruecos,  y  que- 
riendo proveer  de  común  acuerdo  las  medidas  más  adecuadas 
á  este  objeto,  han  resuelto  concluir  una  convención  especial,  y 
á  este  efecto  han  nombrado  para  sus  Plenipotenciarios  á  los 
que  la  suscriben  por  el  mismo  orden  en  que  están  enunciadas 
las  naciones  que  representan,  los  cuales,  después  de  haber  can- 
jeado sus  plenos  poderes,  hallados  en  buena  y  debida  forma, 
han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Articulo  i 

S.  M.  Schérifienne  habiendo  ordenado,  para  bien  de  la  huma- 
nidad, la  construcción  de  un  faro  en  el  Cabo  Spartel,  á  costa  del 
Gobierno  Marroquí,  consiente  en  transferir  por  todo  el  tiempo 
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de  la  vigencia  de  la  presente  convención,  la  dirección  superior 
y  la  administración  de  este  establecimiento  á  los  representan- 
tes de  las  Potencias  contratantes;  siendo  bien  entendido  que 
esta  delegación  no  transfiere  ningún  derecho  de  propiedad  y 
de  soberanía,  únicos  del  Sultán,  cuyo  pabellón  será  el  único 
enarbolado  sobre  la  torre  del  faro. 

Articulo  ii 

El  Gobierno  marroquí,  no  poseyendo  actualmente  ninguna 
marina  de  guerra  ni  de  comercio,  está  exento  de  contribuir  á 
los  gastos  necesarios  para  la  conservación  y  administración 
del  faro,  los  cuales  serán  de  cargo  de  las  Potencias  contratan- 
tes por  medio  de  una  contribución  anual,  cuya  cuota  será  igual 
para  cada  ima  de  ellas.  El  Sultán,  si  más  tarde  poseyere  ma- 
rina militar  ó  mercante,  se  compromete  á  contribuir  para  los 
gastos  en  la  misma  proporción  que  las  otras  Potencias  signata- 
rias. Los  gastos  de  reparación  y  de  reconstrucción,  en  caso 
necesario,  serán  desde  luego  de  su  cargo. 

Articulo  iu 

El  Sultán  suministrará,  para  la  seguridad  del  faro,  una 
guardia  compuesta  de  un  Kaid  y  de  cuatro  soldados;  y  se  com- 
promete además,  á  proveer  por  todos  los  medios  que  de  él  de- 
penden, aun  en  caso  de  guerra  interior  ó  exterior,  á  la  conser- 
vación de  este  establecimiento,  así  como  á  la  seguridad  de  los 
guardianes  y  empleados. 

Por  otra  parte,  las  Potencias  contratantes  se  comprometen, 
cada  una  en  lo  que  le  concierne,  á  respetar  la  neutralidad  del 
faro,  y  á  continuar  en  el  pago  de  la  contribución  destinada  á  su 
conservación,  aun  en  el  caso  en  que  (no  plazca  á  Dios)  esta- 
llaren hostilidades  entre  ellas,  ó  entre  una  de  ellas  y  el  Reino 
de  Marruecos. 
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Articulo  iv 

Los  Representantes  de  las  Partes  contratantes  encargados 
por  el  artículo  1.**  de  la  presente  convención  de  la  dirección 
superior  y  de  la  administración  del  faro,  expedirán  los  regla- 
mentos necesarios  para  el  servicio  y  la  inspección  de  este  esta- 
blecimiento, y  ninguna  modificación  podrá  hacerse  en  dichos 
reglamentos  sino.por  común  acuerdo  entre  las  Potencias  con- 
tratantes. 

Articulo  v 

La  presente  convención  estará  en  vigor  durante  diez  años. 

En  el  caso  en  que  seis  meses  antes  de  la  expiración  de  este 
término,  no  hubiere  manifestado  ninguna  de  las  Partes  su  in- 
tención de  renunciar  á  ella,  continuará  en  vigor  durante  un 
año  más,  y  así  sucesivamente  de  año  en  año  hasta  el  formal 
desistimiento  por  la  Parte,  para  quien  cesará  en  sus  efectos. 

Articulo  vi 

La  ejecución  de  los  compromisos  recíprocos  contenidos  en 
la  presente  convención,  está  subordinada  en  cuanto  fuere  nece- 
sario^ al  cumplimiento  de  las  formalidades  y  reglas  estableci- 
das por  las  leyes  constitucionales  de  las  altas  Partes  contratan- 
tes que  están  obligadas  á  promover  la  aplicación  de  ellas,  lo 
cual  se  obligan  á  hacer  en  el  más  breve  término  posible. 

Articulo  vii 

La  presente  convención  será  ratificada,  y  las  ratificaciones 
serán  canjeadas  en  Tánger  tan  pronto  como  fuere  posible. 

En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  respectivos  la  han  fir- 
mado y  sellado  con  el  sello  de  sus  armas. 

Hecho  por  duplicado  en  francés  y  en  árabe,  en  Tánger,  bajo 
la  protección  de  Dios,  el  5.^  día  de  la  luna  de  Moharrem,  el 
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año  de  la  Hegira  1282,  que  corresponde  al  31  de  Mayo  de  1865. 

Por  el  Austria,  Hungría  y 

Bohemia,  firmado  J   H.  Drummond  Hay. 


Bélgica, 

España, 

Estados  Unidos  de  América, 

Francia, 

Gran  Bretaña, 

Italia, 

Países*Bajos, 

Portugal^ 

Suecia  y  Noruega, 

Marruecos, 


» 


» 
» 


» 


X. 


» 


» 


» 


Ernest  Daluin. 
Francisco  Merry  y  Coi-om. 
Jesse  Harland  M.^  Math. 
AüGusTE  Louis  Víctor. 
JotíN  Hay  Drummond  Hay. 
Alexandre  Verdinois. 
John  Hay  I>rx)mmond  Hay. 
José  Daniel  Colaqo.. 
Selim  d*Ehrbnhofp. 
Sid  Mohammbd  Bargash. 


Nota.—Las  ratifícacioaes  fueron  canjeadas  en  Tánger  el  14 
de  Febrero  1867. 


■^^•^■^^ 
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TRATADO 

de  alianza  entre  el  Salvador^  Bolivia»  los  Estados  Unidos  de 
Cplombiaf  ChilCf^  el  Hcv^dor^  Perú  7  Vcneztiela^  lirmado  en 

Lima  eHO  de  Jtilio  de  tÍ65. 

(V,  xAfchwos  diplomáticos,  186 j.  IV^p,  114.) 

Las  R^niblieas  de  la  América  Central  y  de  la  Aoiérica  del 
Sur  hao  formado  una  alianza  con  el  fin  de  oponerse  ¿l  la  inge- 
rencia europea  en  los  negocios  americanos. 

£1  SalTador,  la  Bdlivia,  los  Estados  Unidos  de  Colombia, 
Chile,  el  Ecuador,  l'íenl  y  Veneauela  han  hecho  juntos  tm  tra- 
tado de  alianza  para  su  defensa  común,  y  han  nombrado  Pleni- 
potenciarios para  representarlos  en  un  Congreso  de  Repúblicas 
Americanas  contra  la  Europa. 

Estas  Repúblicas  sé  unen  para  garantirse  mutuamente  su  in- 
dependencia, su  soberanía,  su  integridad  y  su  forma  de  Gobierno. 

Todas  se  comprometen  á  rechazar  una  agresión  cualquiera 
contra  los  derechos  que  ellas  se  reconocen. 

Ninguna  de  ellas  podrá  consentir  la  cesión  de  una  porción 
de  su  territorio  á  cualquier  potencia  que  sea. 

En  caso  de  agresión  ó  inmixtión  contra  ó  en  los  derechos 
de  la  soberanía,  integridad  ó  en  la  forma  de  gobierno  de  una 
de  esas  repúblicas,  las  otrHs  deberán  al  instante  suspender  to- 
das relaciones  comerciales  y  políticas  con  la  potencia  causa 
de  ella,  es  decir,  ellas  darán  despedida  á  los  representantes  de 
esta  potencia,  ministros  plenipotenciarios,  cónsules  ú  otros 
agentes;  detendrán  toda  importación,  y  cerrarán  sus  puertos  á 
los  buques  de  dicha  potencia. 

Las  Partes  contratantes  determinarán  razonablemente  los 
diversos  contingentes  de  fuerzas  de  tierra  y  de  mar  que  cada 
una  de  ellas  deberá  suministrar  para  la  defensa  común,  y  fijar 
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el  modo  de  acción  más  propio  á  mantenerse  intactas,  todas  en 
solidaridad  por  cada  una  y  cada  una  por  todas. 

Todas  deberán  suministrar  á  la  que  fuere  objeto  de  un  ata- 
que ó  de  una  inmixtión  cualquiera,  las  fuerzas  necesarias,  hom- 
bres, armas  y  dinero  para  defenderse  contra  el  agresor. 

Ninguna  de  las  Repúblicas  unidas  podrá  aprobar  un  ^rartsido 
de  par  ó  concluir  una  cesación  6  una  suspensión  dcf  hostilidades 
con  el  enemigo,  sin  el  asentimiento  de  las  otras  Repúblicas;  la 
ofensa  hecha  á  la  una  es  igualmente  hecha  á  todas  las  demás. 

Si  (lo  que  á  Dios  no  plwca!)  una  de  las  Partes  contratantes 
faltare  á  l^s  condicionen  d&  la  unión  gen^eral*  to4a$  las  otras 
la  considerarán  como  desleal,  y  tratarán  contra  ella  como  lo 
hicieran  respecto  de  una  potencia  extraAjera. 

Las^  Partes  convienen  formalmente  en  no  aceptar  ningito 
prot^torado  de  cualquiera  na^ción  ó  Gobieri;io  que  í^a,  lo  qjne 
sería  considerado  como  un  grave  atej^tado  á  la  soberanía  y 
una  violación  del  tratado  concluido, 

i-as  Repúblicas  Unidas  nombrarán  los  Plenipotenciarios!  que 
deberán  reunirse  en  asamblea  cada  tres  años»  para  estipular  lo 
conveniente  á  los  intereses  de  cada  una  d^  ellas  y  de  todas,  con 
el  fin  de  dar  á  la  alianza  toda  la  fuerza  y  toda  la  solidez  posible. 

El  presante  Congreso  determinará,  la  ^i  oca  y  el  lugar  de  las 
reuniones  futuras,  hasta  la  expiración  del  presenüe  tratado. 

La  alianza  es  fundada  para  un  período  provisional  4^  quin- 
ce afios,  á  partir  del  día  del  tratado  en  cuestión.  Al  fin  del 
dicho  período  d?  quince  aftos,  cada  una  de  las  Repúblicas  alia* 
das  tendrá  el  dertícbo  de  declarar  el  fin  de  la  alian»,  anuncian- 
do doce  meses  antes  su  intención  de  hacer  cesar  sus  efectos. 

El  canje  de  las  ratificaciones  tendrá  lugar  en  la  ciudaid  de  Li- 
ma (Perú)  de  ese  día  á  dos  añ^s,  tan  prontx>.conio  hacerse  pueda. 
P.  A,  H«»rAn.  Juan  pa  if a  Cwz  Ba»Av*wTit. 

Mamubl.Montt.  Ju^tq  Arosbiabnai 

Vicente  Piedrahita.  José  G.  Fas  SolpAn. 

Antonio  L.  Gvsmán. 
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CONVENCIÓN 


entt€  la  Bélsfica»  la  Frauda»  la  Italia»  la  Suiza»  para  la  ctesLcíón 
de  tina  Uoión  aionetaria»  firsaada  en  París  el  23  de  Diciem- 
bre Í665. 

La  Confederación  Suiza,  S.  M.  el  Emperador  de  los  France- 
ses, S.  M.  el  Rey  de  los  Belgas  y  S.  M.  el  Rey  de  Italia,  igual- 
mente animados  del  deseo  de  establecer  una  más  completa  ar- 
monía entre  sus  legislaciones  monetarias,  de  remediar  los 
inconvenientes  que  resultan  para  las  comunicaciones  y  las 
transacciones  entre  los  habitantes  de  sus  Estados  respectivos, 
de  la  diversidad  de  titulo  de  sus  monedas  acuftadas  en  plata,  y 
de  contribuir  á  formar  entre  ellos  una  Unión  monetaria,  en 
progreso  de  la  uniformidad  de  los  pesos,  medidas  y  monedas, 
han  resuelto  concluir  una  convención  á  este  efecto,  y  han 
nombrado  por  sus  comisarios  Plenipotenciarios  á  saber: 

La  Confederación  Suiza: 
al  seftor  Kem,  Enviado  extraordinario  y  Ministro  Plenipoten- 
ciario de  la  dicha  Confederación,  etc.  etc.,  y  al  sefior  Feer-Her- 
zog,  miembro  del  Consejo  nacional  Suizo; 

S.  M.  el  Rey  de  los  Belgas: 
al  seflor  Frédéric  Fortamps,  miembro  del  Senado,  etc.  etc  ,  y 
al  sefior  A.  Kreglinger,  comisario  del  Gobierno  cerca  del  Banco 
nacional,  etc.  etc.; 

S.  M.  el  Emperador  de  los  Franceses: 
al  señor  María-Luis  Pierr e-Félix  Esquirou  de  Parieu,  rice-pre- 
sidente del  Consejo  de  Estado,  etc.  etc.,  y  al  sefior  Théophile- 
Jules  Pelouze,  presidente  de  la  comisión  de  monedas,  etc.  etc. ,  y 

S.  M.  el  Rey  de  Italia: 
al  seflor  Isaac  Artom,  canciller  de  su  legación  en  París,  etc.  etc 
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y  al  señor  Valentín  Pratolongo,  director,  jefe  de  división  en 
el  Ministerio  de  Agricultura,  etc.  etc. 

Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado  sus  plenos  pode- 
res respectivos,  encontrados  en  buena  y  debida  forma,  han 
convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Articulo  i 

La  Francia,  la  Bélgica,  la  Italia  y  la  Suiza,  están  constitui- 
das en  el  estado  de  unión  para  lo  que  respecta  al  peso,  título,  el 
módulo  y  el  curso  de  sus  piezas  acuñadas  de  oro  y  de  plata. 

No  se  hace,  al  presente  ninguna  innovación  en  la  legislación 
relativa  á  la  moneda  de  vellón,  para  ningimo  de  los  cuatro  Es- 
tados. 

Artículo  ii 

Las  altas  Partes  contratantes  se  comprometen  á  no  fabri- 
car, ó  dejar  fabricar  con  su  sello,  ninguna  moneda  de  oro  en 
otros  tipos  que  los  de  las  piezas  de  cien  francos,  de  cincuenta 
francos,  de  veinte  francos,  de  diez  francos  y  de  cinco  francos, 
determinados,  en  cuanto  al  peso,  al  título,  á  la  tolerancia  y  al 
diámetro,  así  como  sigue: 


Naturaleza 
de  las  piezas. 


FRANCOS 

100 

50 

20 

10 

5 


PESO 


Peso  legal. 


Tolerancia 
del  lítalo  en 
el  exterior 
como  en  el 
interior. 


32  gr.  258,06  (  y 
451,61)  2/ 


16  »  129,03 
6  » 

3  >  225,80 

1  »  612,90| 


I* 


1000 


1000 

Viooo 


TITULO 


Tolerancia  de 
peso  tanto  en  el 
exterior  comoen 
el  interior. 


2, 

/lOOO 


Diámetros. 


Milímetros 

35 

28 
21 
19 
17 
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EUas  admitirán  sin  distinción  en  sus  cajas  publicas  las  pie* 
zas  de  oro  fabricadas  bajo  las  condiciones  que  preceden,  en 
uno  ó  en  el  otro  de  los  cuatro  Estados,  bajo  reserva,  sin  em- 
bargo, de  excluir  las  piezas  cuyo  peso  haya  sido  reducido  por 
el  gasto  de  V2  ^/o  bajo  las  tolerancias  indicadas  arriba,  ó  cuyos 
sellos  hubiesen  desaparecido 

Articulo  iii 

Los  Gobiernos  contratantes  se  obligan  á  no  fabricar  ni 
dejar  fabricar  piezas  de  plata  de  cinco  francos  sino  en  los 
pesos,  títulos,  tolerancia  y  diámetro  determinados  á  conti- 
nuación: 


Peto  iegal 

PESO 

TITULO 

Diámetro 

Tolerancia   de 
peto  tanto  en  el 
exterior  como  en 
el  interior. 

Título 
legal 

■ 

Tolerancia    de 
título  tanto  en  el 
exterior  como  en 
interior. 

25 
gramos 

/lOOO 

900 

1000 

• 

/lOOO 

37  Mm.   1 

Ellas  reservarán  recíprocamente  las  dichas  piezas  en  sus 
cajas  públicas,  bajo  la  reserva  de  excluir  aquellas  cuyo  peso 
hubiera  sido  reducido  por  el  gasto  de  1  ®/o  bajo  la  tolerancia  in- 
dicada arriba,  ó  cuyos  sellos  hubieran  desaparecido. 


Articulo  iv 

Las  altas  Partes  contratantes  no  fabricarán  en  adelante 
piezas  de  plata  de  dos  francos,  de  un  franco,  de  cincuenta  cén- 
timos y  de  veinte  céntimos  sino  en  las  condiciones  de  peso,  de 
títulos,  de  tolerancia,  y  de  diámetro  determinadas  á  continua- 
ción: 
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PESO 


Natu  ral  e- 
£a  délas  pie- 
zas. 


Peso  legal 


Totefancia  de 
peso  unto  eo  el 
exterior  como 
en  el  interior. 


T I  T  U  tiO 


Título 
legal 


Tolerancia  de 
titulo  tan to«Q  el 
exterior  como 
en  el  interior. 


IMnicinióii 


FBAirCOS 

2 
I 

0.50 
0.20 


ORAMOS 

10 
5 

2.50 
1 


/tooo 

"^lOOÓ 
10/1000 


835 


/ 


1000 


/iodo 


Mm. 

27 
23 
18 
16 


Estas  piezas  deberán  ser  refundidas  por  los  Gobiernos. que 
las  hubiesen  emitido,  cuando  estuvieren  reducidas  por  el  gasto 
de  5  por  100  bajo  las  tolerancias  indicadas  arriba^  ó  cuando  sus 
sellos  hubiesen  desaparecido. 

Articulo  v 

Las  piezas  de  plata  de  dos  francos,  de  un  franco,  de  cincuen- 
ta céntimos  y  de  veinte  céntimos,  fabricadas  en  condiciones 
diferentes  de  las  que  son  indicadas  en  el  artículo  precedente, 
deberán  ser  retiradas  de  la  circulación  antes  del  1.**  de  Enero 
de  1869. 

Este  lapso  es  prorrogado  hasta  el  1.**  de  Enero  de  1878  para 
las  piezas  de  dos  francos  y  de  un  franco  emitidas  en  Suiza,  en 
virtud  de  la  ley  del  31  de  Enero  de  1860. 

Articulo  vi 

Las  piezas  de  plata  fabricadas  en  las  condiciones  del  artícu- 
lo 4  tendrán  curso  legal,  entre  los  particulares  del  Estado  que 
las  ha  fabricado,  hasta  la  concurrencia  de  cincuenta  francos 
por  cada  pago.  • 

El  Estado  que  las  ha  puesto  en  circulación  las  recibirá  de 
sus  naciones  sin  limitación  de  cantidad. 
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Articulo  vii 

Las  cajas  públicas  de  cada  uno  de  los  cuatro  países  acepta- 
rán las  monedas  de  plata  fabricadas  por  uno  ó  varios  de  los 
otros  Estados  contratantes  conforme  al  artículo  4,  hasta  la 
.concurrencia  de  1 ,000  francos  por  cada  pago  hecho  á  las  dichas 
cajas. 

Los  Gobiernos  de  Bélgica,  de  Francia  y  de  Italia  recibirán 
en  los  mismos  términos,  hasta  el  1.*^  de  Enero  1878,  las  piezas 
suizas  de  2  francos  y  de  1  franco  emitidas  en  virtud  de  la  ley 
del  31  de  Enero  de  1860,  y  que  son  asimiladas  bajo  todas  las 
relaciones,  durante  el  mismo  período,  á  las  piezas  fabricadas 
en  las  condiciones  del  artículo  4.** 

Todo  bajo  las  reservas  indicadas  en  el  artículo  4,  relativa- 
mente al  gasto. 

Articulo  viii 

Cada  uno  de  los  Gobiernos  contratantes  se  compromete  á 
volver  á  tomar  de  los  particulares  ó  de  las  cajas  públicas  ,de 
los  otros  Estados  las  monedas  acuñadas  en  plata  que  él  ha 
emitido,  y  A  cambiarlas  contra  un  igual  valor  de  moneda  co- 
rriente (piezas  de  oro  ó  piezas  de  cinco  francos  de  plata),  á 
condición  de  que  la  suma  presentada  al  cambio  no  será  inferior 
á  cien  francos.  Esta  obligación  ."será  prolongada  durante  dos 
aflos  á  partir  de  la  expiración  del  presente  tratado. 

Articulo  ix 

Las  altas  Partes  contratantes  no  podrán  emitir  piezas  de 
plata  de  dos  francos,  de  un  franco,  de  cincuenta  céntimos  y  de 
veinte  céntimos,  acuñadas  en  las  condiciones  indicadas  por  el 
artículo  4.®,  sino  por  un  valor  correspondiente  á  seis  francos  por 
habitante.  ^ 

Esta  cifra,  teniendo  en  cuenta  los  últimos  empadronamientos 
efectuados  en  cada  Estado  y  el  presunto  acrecentamiento  de  la 
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población  hasta  la  expiración  del  presente  tratado,  está  fijada: 

Para  la  Bélgica,  en francos    32»000,000 

Para  la  Francia,  en    ......         »       239,000,000 

Para  la  Italia,  en »       141,000,000 

Para  la  Suiza,  en »         17,000,000 

Son  imputados  sobre  las  sumas  de  arriba  que  los  Gobiernos 

tienen  el  derecho  de  acuñar,  los  valores  ya  emitidos: 

Por  la  Francia,  en  virtud  de  la  ley  del  25  de  Mayo  1864,  en 

piezas  de  50  céntimos  y  de  20  céntimos,  por  aproximación 

16  millones; 

Por  la  Italia,  en  virtud  de  la  ley  del  24  de  Agosto  1862,  en 

piezas  de  2  francos,  de  1  franco,  50  céntimos  y  20  céntimos,  por 

aproximación  100  millones; 

Por  la  Suiza,  en  virtud  de  la  ley  del  31  de  Enero  1860,  en 

piezas  de  2  francos  y  de  1  franco,  para  10,500,000  francos. 

Articulo  x 

El  milésimo  de  fabricación  será  inscrito  en  adelante  sobre 
las  piezas  de  oro  y  de  plata  acuñadas  en  los  cuatro  Estados. 

Articulo  xi 

Los  Gobiernos  contratantes  se  comunicarán  anualmente  la 
cuota  de  sus  emisiones  de  monedas  de  oro  y  de  plata,  el  estado 
del  retiro  de  la  refundición  de  sus  antiguas  monedas,  todas  las 
disposiciones  y  todos  los  documentos  administrativos  relativos 
á  la  moneda. 

Ellos  se  darán  igualmente  aviso  de  todos  los  hechos  que  inte- 
resen á  la  circulación  recíproca  de  sus  especies  de  oro  y  de  plata. 

Articulo  xii 

El  derecho  de  accesión  á  la  presente  convención  está  reser- 
vado á  todo  otro  Estado  que  aceptare  de  ella  las  obligaciones 
^  y  que  adoptare  el  sistema  monetario  de  unión  en  lo  que  con- 
cierne á  las  especies  de  oro  y  de  plata. 

4 
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Articulo  xiii 

La  ejecución  de  los  compromisos  recíprocos  contenidos  en 
la  presente  convención  está  subordinada,  en  tanto  que  sea 
necesario,  al  cumplimiento  de  las  formalidades  y  reglas  esta- 
blecidas por  las  leyes  constitucionales  de  las  altas  Partes  con- 
tratantes que  están  obligadas  á  procurar  la  aplicación  de  ellas, 
lo  que  se  obligarán  á  hacer  en  el  más  corto  tiempo  posible. 

Articulo  xiv 

La  presente  convención  quedará  en  vigor  hasta  el  1.®  de 
Enero  de  1880.  Si  im  aflo  antes  de  este  término  ella  no  ha  sido 
denunciada,  permanecerá  obligatoria  de  pleno  derecho  durante 
un  nuevo  período  de  quince  años,  y  así  sucesivamente,  de  quin- 
ce en  quince  afios  á  falta  de  denuncia. 

Articulo  xv 

La  presente  convención  será  ratificada,  y  las  ratificaciones 
serán  canjeadas  en  París  en  el  lapso  de  seis  meses,  ó  antes  si 
fuere  posible. 

En  fe  de  lo  cual,  los  comisarios  Plenipotenciarios  respecti- 
vos han  firmado  y  sellado  con  el  sello  de  sus  armas  la  presente 
convención. 

Hecho  por  cuadruplicado  en  París,  el  23  de  Diciembre  1865, 
Kbrn.  a.  Krbglingbr.        Artom. 

Fbbr-Hbrzog.  E.  db  Parieu.  Pratolongo. 

FORTAMBS.  PeLOUZB. 

Notas,— Lsls  ratificaciones  fueron  canjeadas  en  París  el  13 
de  Julio  de  1866. 

Véase  la  accesión  de  la  Grecia  por  Declaración  del  8  de 
Octubre  (26  Septiembre)  1868. 
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TRATADO 

<lc  comef  cío  entre  la  Pros¿a  y  los  demás  Estados  del  Zollvef ein 
alemán  por  una  parte^  7  la  Italia  por  otra»  firmado  en  Berlín 

Su  Majestad  el  Rey  de  Prusia,  S.  M.  el  Rey  de  Ba viera, 
S.  M.  el  Rey  de  Sajonia  y  Su  Alteza  Real  el  Gran  Duque  de 
Bade,  tratando,  tanto  en  su  nombre  como  en  el  de  los  otros 
países  y  partes  de  los  Países  soberanos  comprendidos  en  el  sis- 
tema de  aduanas  y  de  impuestos  de  Prusia,  á  saber: 

El  Gran  Ducado  de  Luxembourg,  los  enclaves  del  Gran  Du- 
cado de  Meklenbourg,  Rossow,  Netzeband  y  Schsenberg;  el 
Principado  de  Birkenfeld,  del  Gran  Ducado  de  Oldenbourg,  el 
Ducado  de  Anhalt,  los  Principados  de  Waldeck  y  de  Pyrmont, 
el  Principado  de  Lippe  y  la  Gran  Bailia  de  Meisenheim  del 
Landgraviato  de  Hesse,  que  en  el  nombre  de  los  otros  Miembros 
de  la  asociación  de  Aduanas  y  de  Comercio  alemán  (ZoUve- 
rein),  que  son: 

La  Corona  de  Hanovre,  tanto  por  Ella  como  por  el  Princi- 
pado de  Schaumbourg-Lippe,  la  Corona  de  Wurtemberg,  el 
Electorado  de  Hesse,  el  Gran  Ducado  de  Hesse,  tanto  por  sí 
como  por  la  Bailia  de  Hambourg  del  Landgraviato  de  Hesse, 
los  Estados  que  forman  la  asociación  de  aduanas  y  de  comer- 
cio de  Turinge,  que  son: 

El  Gran  Ducado  de  Sajonia,  los  Ducados  de  Sajonia-Meinin- 
gen,  de  Sajonia-Altenbourg,  de  Sajonia-Coburg  y  Gotha,  los 
Principados  de  Schwarzbourg-Roudolstadt  y  de  Schwarzbourg- 
Sondershausen,  de  Reuss,  línea  primogénita  y  de  Reuss,  línea 
segunda;  el  Ducado  de  Brunswick,  el  Ducado  de  Oldenbourg, 
el  Ducado  de  Nassau  y  la  ciudad  libré*  de  Francfort,  por  una 
parte,  y  S.  M.  el  Rey  de  Italia  por  otra,  en  su  común  propósito 
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de  reglar  las  relaciones  comerciales  entre  los  Estados  del  ZoU- 
verein  y  la  Italia,  han  nombrado  sus  Plenipotenciarios  así: 

S.  M.  el  Rey  de  Prusia^  á  M.  Otto  Edouard  Leopold,  Conde 
de  Bismarck-Schoenhausen  etc. , 

S.  M.  el  Rey  de  Baviera,  á  M.  Louis  Maximilien  Evariste, 
Conde  de  Montgelas  etc.,  etc., 

S.  M.  el  Rey  de  Sajonia,  al  Sr.  Charles  Adolphe,  Conde  de 
Hohenthal,  etc., 

Su  Alteza  Real  el  Gran  Duque  de  Bade,  al  Sr.  Jean,  Barón 
de  Türckheim,  etc.; 

y  S.  M.  el  Rey  de  Italia,  al  Sr.  Jules  Camille,  Conde  de  Ba- 
rral  de  Monteauvard,  etc.,  etc. 

Los  cuales,  previa  comunicación  reciproca  de  sus  poderes, 
hallados  lleneros  y  correctos,  han  convenido  en  los  artículos 
siguientes: 

Articulo  i 

Los  subditos  de  los  Estados  del  ZoUverein  en  Italia  y  los 
subditos  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia  en  los  Estados  del  ZoUverein, 
sea  que  se  establezcan  allí,  sea  que  allí  residan  temporalmente, 
gozarán  aUí,  en  lo  que  atañe  al  ejercicio  del  comercio  y  de  las 
industrias,  de  los  mismos  derechos,  y  no  estarán  sometidos  á 
ningún  impuesto  más  elevado  ó  diferente  de  los  que  pagan  Jos 
subditos  de  la  nación  más  favorecida  á  este  respecto.  • 

Articulo  u 

Los  productos  del  suelo  y  de  la  industria  de  Italia  que  fue- 
ren importados  al  ZoUverein,  y  los  productos  del  suelo  y  de  la 
industria  del  ZoUverein  que  fueren  importados  á  Italia,  desti- 
nados ya  al  consumo,  ya  al  depósito,  ya  á  la  reexportación,  ya 
al  tránsito,  estarán  sometidos  al  mismo  tratamiento,  y  especial- 
mente no  son  gravables  con  derechos  ni  mayores  ni  diferentes 
de  los  que  pagan  los  productos  de  la  nación  más  favorecida  á 
este  respecto. 
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Articulo  iii 

De  la  exportación  de  Italia  no  se  percibirá  en  el  ZoUveréin, 
y  de  la  exportación  del  ZoUverein  no  se  pagará*en  Italia,  otros 
ni  más  altos  derechos  de  salida  que  en  la  exportación  de  los 
mismos  objetos  hacia  el  país  más  favorecido. 

Articulo  iv 

Las  mercancías  de  toda  especie  que  veng'an  de  uno  de  los 
dos  territorios  ó  que  vayan  á  ellos  estarán  recíprocamente 
exentas  en  el  otro  de  todo  derecho  de  tránsito. 

Articulo  v 

Todo  favor,  toda  inmunidad,  toda  reducción  de  tarifa  de 
derechos  de  entrada  y  de  salida  que  una  de  las  Partes  contra- 
tantes concediere  á  una  tercera  Potencia,  será  inmediatamente 
y  sin  condición  extensiva  á  la  otra. 

Además,  ninguna  de  las  Partes  contratantes  someterá  á  la 
otra  á  una  prohibición  de  importación  que  no  fuere  aplicada  al 
mismo  tiempo  á  todas  las  demás  naciones. 

La  disposición  que  precede  sobre  las  prohibiciones  de  salida 
no  deroga  las  obligaciones  que  las  actas  de  la  Confederación 
Germánica  imponen  á  los  Estados  alemanes  que  componen  el 
ZoUverein. 

Articulo  vi 

En  lo  que  respecta  á  las  marcas  ó  etiquetas  de  mercancías 
ó  de  sus  embalajes,  á  los  diseños  y  marcas  de  fábrica  ó  de  co- 
mercio, los  subditos  de  cada  uno  de  los  Estados  contratantes 
gozarán  respectivamente  en  el  otro  de  la  misma  protección 
que  los  nacionales. 

Articulo  vn 

El  presente  tratado  entrará  en  vigor  ocho  días  después  del 
canje  de  las  ratificaciones.  Sin  embargo,  las  disposiciones  del 
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artículo  6  no  serán  exequibles  sino  cuatro  meses  después  de 
este  término. 

El  presente  tratado  subsistirá  en  vigor  hasta  el  30  de  Junio 
de  1875.  En  el  caso  de  que  ninguna  de  las  Partes  contratantes 
hubiere  notificado  doce  meses  antes  del  vencimiento  de  este 
término  su  intención  de  hacer  cesar  sus  efectos  para  con  ella, 
permanecerá  obligatorio  y  subsistente  hasta  la  expiración  de 
un  año  á  partir  del  día  en  que  una  ú  otra  de  las  Partes  contra- 
tantes lo  hubiere  denunciado. 

Articulo  viti 

El  presente  tratado  será  ratificado,  y  las  ratificaciones  se- 
rán canjeadas  en  Berlín  lo  más  pronto  posible. 

En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  respectivos  lo  han 
firmado  y  sellado  con  sus  sellos  en  Berlín  el  31  de  Diciembre 
de  1865. 

BlSMARCK-ScHCENHAUSBN.  C.  DB  BaRRAL. 

MONTGBLAS. 

HOHBNTHAL. 

TÜRCKHBIM. 

Nota. — ^Las  ratificaciones  fueron  canjeadas  en  Berlín  el  12 
de  Marzo  de  1866. 
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DECLARACIÓN 

de  gíscttSL  de  la  Italia  al  Austriat  fechada  en  Cremona* 

Cuartel  general  de  Cremona,  Junio  20  de  1866. 

Comandancia  en  Jefe  del  ejército  italiano. 

A  S.  A.  S.  el  Archiduque  Alberto,  Comandante  en  Jefe  de 
las  tropas  austríacas  en  Venecia. 

El  Imperio  de  Austria  más  que  ninguna  otra  potencia  ha 
contribuido  á  tener  á  Italia  dividida  y  oprimida:  él  ha  sido  la 
causa  principal  de  los  incalculables  perjuicios  morales  y  mate- 
riales sufridos  por  ella  en  el  curso  de  muchos  siglos. 

Hoy  todavía,  donde  veintidós  millones  de  italianos  se  han 
constituido  en  una  nación,  sola  el  Austria  entre  los  grandes 
Estados  del  mundo  civilizado  rehusa  conocernos,  continuando 
en  tener  en  servidumbre  una  de  nuestras  más  nobles  provin- 
cias, que  ella  ha  transformado  en  un  vasto  campo  atrinchera- 
do; de  allí  amenaza  nuestra  existencia  y  hace  imposible  nuestro 
desarrollo  político  en  el  interior  y  en  el  exterior. 

Fué  en  vano  que  durante  estos  últimos  aflos,  las  tentativas 
y  consejos  de  las  Potencias  amigas  trataran  de  poner  remedio 
á  este  intolerable  estado  de  cosas. 

Era  pues,  inevitable  que  en  la  primera  complicación  surgida 
en  Europa,  la  Italia  y  el  Austria  se  encontrasen  de  nuevo  en 
frente  la  ima  de  la  otra. 

La  iniciativa  de  armamentos  tomada  hace  poco  por  el  Aus- 
tria y  el  rechazo  que  opone  á  las  proposiciones  pacificas  de  tres 
Grandes  Potencias  han  levantado  el  velo  de  sus  designios  de 
hostilidad. 
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Articulo  vii 

Las  cajas  públicas  de  cada  uno  de  los  cuatro  países  acepta- 
rán las  monedas  de  plata  fabricadas  por  uno  ó  varios  de  los 
otros  Estados  contratantes  conforme  al  artículo  4,  hasta  la 
.concurrencia  de  1 ,000  francos  por  cada  pago  hecho  á  las  dichas 
cajas. 

Los  Gobiernos  de  Bélgica,  de  Francia  y  de  Italia  recibirán 
en  los  mismos  términos,  hasta  el  1.^  de  Enero  1878,  las  piezas 
suizas  de  2  francos  y  de  1  franco  emitidas  en  virtud  de  la  ley 
del  31  de  Enero  de  1860,  y  que  son  asimiladas  bajo  todas  las 
relaciones,  durante  el  mismo  período,  á  las  piezas  fabricadas 
en  las  condiciones  del  artículo  4.** 

Todo  bajo  las  reservas  indicadas  en  el  artículo  4,  relativa- 
mente al  gasto. 

Articulo  viii 

Cada  uno  de  los  Gobiernos  contratantes  se  compromete  á 
volver  á  tomar  de  los  particulares  ó  de  las  cajas  públicas  A^ 
los  otros  Estados  las  monedas  acuñadas  en  plata  que  él  ha 
emitido,  y  á  cambiarlas  contra  un  igual  valor  de  moneda  co- 
rriente (piezas  de  oro  ó  piezas  de  cinco  francos  de  plata),  á 
condición  de  que  la  suma  presentada  al  cambio  no  será  inferior 
á  cien  francos.  Esta  obligación  .^será  prolongada  durante  dos 
años  á  partir  de  la  expiración  del  presente  tratado. 

Articulo  ix 

Las  altas  Partes  contratantes  no  podrán  emitir  piezas  de 
plata  de  dos  francos,  de  un  franco,  de  cincuenta  céntimos  y  de 
veinte  céntimos,  acuñadas  en  las  condiciones  indicadas  por  el 
artículo  4.®,  sino  por  un  valor  correspondiente  á  seis  francos  por 
habitante.  , 

Esta  cifra,  teniendo  en  cuenta  los  últimos  empadronamientos 
efectuados  en  cada  Estado  y  el  presunto  acrecentamiento  de  la 


1865.— Diciembre  23 

PARA  La  creación    DE    UNA  UnIÓN  MONETARIA  49 

1 

población  hasta  la  expiración  de!  presente  tratado,  está  fijada: 

Para  la  Bélgica,  en francos    32,000,000 

Para  la  Francia,  en    ......         »       239,000,000 

Para  la  Italia,  en »       141,000,000 

Para  la  Suiza,  en »         17,000,000 

Son  imputados  sobre  las  sumas  de  arriba  que  los  Gobiernos 

tienen  el  derecho  de  acuñar,  los  valores  ya  emitidos: 

Por  la  Francia,  en  virtud  de  la  ley  del  25  de  Mayo  1864,  en 

piezas  de  50  céntimos  y  de  20  céntimos,  por  aproximación 

16  millones; 

Por  la  Italia,  en  virtud  de  la  ley  del  24  de  Agosto  1862,  en 

piezas  de  2  francos,  de  1  franco,  50  céntimos  y  20  céntimos,  por 

aproximación  100  millones; 

Por  la  Suiza,  en  virtud  de  la  ley  del  31  de  Enero  1860,  en 

piezas  de  2  francos  y  de  1  franco,  para  10,500,000  francos. 

Articulo  x 

El  milésimo  de  fabricación  será  inscrito  en  adelante  sobre 
las  piezas  de  oro  y  de  plata  acuñadas  en  los  cuatro  Estados. 

Articulo  xi 

Los  Gobiernos  contratantes  se  comunicarán  anualmente  la 
cuota  de  sus  emisiones  de  monedas  de  oro  y  de  plata,  el  estado 
del  retiro  de  la  refundición  de  sus  antiguas  monedas,  todas  las 
disposiciones  y  todos  los  documentos  administrativos  relativos 
á  la  moneda. 

Ellos  se  darán  igualmente  aviso  de  todos  los  hechos  que  inte- 
resen á  la  circulación  recíproca  de  sus  especies  de  oro  y  de  plata. 

Articulo  xii 

El  derecho  de  accesión  á  la  presente  convención  está  reser- 
vado á  todo  otro  Estado  que  aceptare  de  ella  las  obligaciones 
,  y  que  adoptare  el  sistema  monetario  de  unión  en  lo  que  con- 
cierne á  las  especies  de  oro  y  de  plata. 

A 
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24®  paralela  de  latitud  meridional,  desde  el  litoral  del  Pacífico 
hasta  los  límites  orientales  de  Chile,  de  suerte  que  Chile  por 
el  sur  y  la  Bolivia  por  el  norte  tendrán  la  posesión  y  el  dominio 
de  los  territorios  que  se  extienden  hasta  el  24®  paralela  men- 
cionada, pudiendo  ejercer  sobre  estos  territorios  todos  los  actos 
de  jurisdicción  y  soberanía  pertenecientes  al  sefíor  del  suelo. 

La  fijación  exacta  de  la  línea  de  demarcación  entre  los  dos 
países  será  hecha  por  una  Comisión  de  personas  competentes 
y  expertas,  cuya  mitad  de  los  miembros  serán  nombrados  por 
cada  una  de  las  altas  Partes  contratantes. 

La  línea  de  demarcación  siendo  fijada,  será  marcada  sobre 
el  terreno  por  medio  de  signos  visibles  y  permanentes,  que  se- 
rán mantenidos  en  los  gastos  comunes  de  los  Gobiernos  de 
Chile  y  de  Bolivia. 

Articulo  11 

No  obstante  la  división  territorial  estipulada  en  el  artículo 
anterior,  la  República  de  Chile  y  la  República  de  Bolivia  se 
repartirán  por  mitad  los  productos  procedentes  de  la  explota- 
ción de  los  depósitos  de  guano  descubiertos  en  Mejillones  y  de 
los  otros  depósitos  de  la  misma  semilla  que  se  descubrieren  en 
el  territorio  comprendido  entre  los  23®  y  25®  grados  de  latitud 
meridional,  como  también  los  derechos  de  exportación  que  se 
perciban  sobre  los  minerales  extraídos  del  mismo  espacio  de 
territorio  que  acaba  de  ser  designado. 

Articulo  iii 

La  República  de  Bolivia  se  obliga  á  abrir  al  comercio  la 
bahía  y  el  puerto  de  Mejillones,  estableciendo  sobre  este  punto 
una  aduana  con  el  número  de  empleados  que  exija  el  desarrollo 
de  la  industria  y  del  comercio.  Esta  aduana  será  la  única  oficina 
fiscal  que  podrá  percibir  los  productos  del  guano  y  de  los  dere- 
chos de  exportación  de  los  metales  de  que  trata  el  artículo 
precedente. 
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El  Gobierno  de  Chile  podrá  nombrar  utío  ó  varios  emplea- 
dos fiscales,  que,  investidos  de  un  derecho  de  vigilancia,  inter- 
vengan en  las  cuentas  de  las  entradas  de  la  dicha  aduana  de 
Mejillones  y  perciban  de  la  misma  oficina,  directamente  y  por 
trimestre  ó  de  la  manera  que  sea  estipulada  por  los  dos  Esta- 
dos, la  parte  de  beneficio  correspondiente  á  Chile,  á  la  cual  se 
refiere  el  artículo  2. 

El  Gobierno  de  Bolivia  tendrá  la  misma  facultad,  en  el  caso 
en  que  el  de  Chile,  para  el  cobro  ó  la  percepción  de  los  produc- 
tos de  que  habla  el  artículo  anterior,  estableciere  cualquier 
oficina  fiscal  sobre  el  territorio  comprendido  entre  el  24^  y  el 
25*^  grado. 

Articulo  iv 

Estarán  libres  de  todo  derecho  de  exportación  los  productos 
del  territorio  comprendidos  entre  los  24**  y  25**  grados  de  latitud 
meridional,  que  fueren  extraídos  por  el  puerto  de  Mejillones. 
Estarán  libres  de  todo  derecho  de  importación  los  productos 
naturales  de  Chile  que  se  introduzcan  por  el  puerto  de  Me- 
jillones. 

Articulo  v 

El  sistema  de  explotación  ó  de  venta  del  guano,  ó  los  dere- 
chos de  exportación  sobre  los  minerales,  de  que  habla  el  artí- 
culo 2  de  este  pacto,  serán  determinados  de  un  común  acuerdo 
por  las  altas  Partes  contratantes,  sea  por  medio  de  convencio- 
nes especiales,  sea  en  la  forma  que  ellas  estimaren  más  conve- 
niente y  más  pronta. 

Articulo  vi 

Las  Repúblicas  contratantes  se  obligan  á  no  transmitir  sus 
derechos  á  la  posesión  ó  dominio  del  territorio  que  ellas  se  han 
dividido  entre  sí  por  el  presente  tratado,  en  favor  de  otro  Es- 
tado, sociedad  ó  individuo  particular. 
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En  el  caso  que  una  de  ellas  deseare  hacer  una  transmi* 
sión,  el  comprador  no  podrá  ser  sino  la  otra  Parte  contratante. 

Articuu)  vil 

En  consideración  á  los  perjuicios  que  la  cuestión  de  limi- 
tes entre  Chile  y  la  Bolivia  ha  causado,  como  es  notorio,  á 
las  personas  asociadas  que  han  sido  las  primeras  en  explotar 
seriamente  las  guaneras  de  Mejillones,  y  cuyos  trabajos  de 
explotación  han  sido  suspendidos  por  disposiciones  de  las  auto- 
ridades de  Chile  el  17  de  Febrero  de  1863,  las  altas  Partes  con- 
tratantes se  comprometen  á  dar,  por  equidad  á  las  dichas  per- 
sonas, ima  indemnización  de  80,000  duros,  pagables  mediante 
el  10  por  100  de  los  productos  líquidos  de  la  aduana  de  Meji- 
llones. 

Articulo  viii 

El  presente  tratado  será  ratificado,  y  sus  ratificaciones,  can- 
jeadas en  la  ciudad  de  la  Paz  ó  en  la  de  Santiago,  en  el  lapso 
de  cuarenta  días  ó  antes  si  fuere  posible. 

En  testimonio  de  lo  cual,  los  infrascritos  Plenipotenciarios  de 
la  República  de  Chile  y  de  la  República  de  Bolivia,  han  firmado 
el  presente  tratado  allí  y  le  han  puesto  sus  sellos  respectivos, 
en  Santiago  el  10^  día  del  mes  de  Agosto  del  año  de  Nuestro 
Seflor  1866. 

Alvaro  Covarrubias. 
J.  Ramón  Muñoz  Cabrbra. 
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DECRETO 

de  la  Asamblea  Nacional  de  los  Cretenses^  declarando  la  unión 

con  la  Grecia^  fechado  en  Sf akia* 

(Sfakia  de  Creia^  21  de  %Agosto — 2  de  Septiembre — i8j6.) 

La  Asamblea  Nacional  de  los  Cretenses  reunida  regular- 
mente en  quorum,  y  queriendo  llenar  fielmente  la  misión  que 
ella  ha  recibido  del  pueblo  para  llevar  á  buen  fin  lo  que  es  su 
última  é  inquebrantable  voluntad; 

Considerando: 

Que  después  de  la  guerra  de  la  independencia  de  1820-1830, 
cuando  casi  todo  el  país  era  libre,  el  pueblo  cretense  fué,  sin 
embargo,  condenado  por  una  diplomacia  falaz  á  someterse  á 
tratados  bien  conocidos,  sin  haber  sido  sin  embargo  gobernados 
jamás  según  el  tenor  de  esos  tratados  provocados  por  las  tres 
grandes  Potencias  protectoras,  y  que  para  conquistar  estos 
derechos  él  tomó  consecutivamente  las  armas  en  1833, 1841  y 
1848,  en  busca  de  un  remedio  á  sus  males,  cuando  él  poseía  en 
derecho  algunos  privilegios  de  los  cuales  no  ha  gozado  jamás 
de  hecho,  viendo  que  todos  los  pueblos  sometidos  á  Gobiernos 
civilizados  progrfesan  moral  y  materialmente,  y  que  al  contra- 
rio, el  pueblo  cretense  ha  estado  condenado  á  retroceder  en  lugar 
de  avanzar  y  A  quedar  sumergido  en  una  noche  espesa  de  ig- 
norancia, en  una  miseria  extrema,  bajo  la  ley  del  Corán; 

Considerando: 

Que  las  justas  quejas  y  la  reclamación  de  los  privilegios 
concedidos  al  pueblo,  contenidas  en  la  humilde  petición  presen- 
tada á  S.  M.  el  Sultán  por  los  delegados  de  la  reunión  del  pue- 
blo cretense,  reunión  que  dura  desde  5  meses  hasta  el  presente 
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pidiendo  una  mejora  á  los  males  del  pueblo  y  la  adopción  de 
los  derechos  y  privilegios,  no  han  sido  acogidas  noble  y  pater- 
nalmente por  el  Gobierno  Otomano,  este  último  al  contrario  ha 
enviado  tropas  y  escuadras,  y  en  fin,  después  de  tres  meses  ha 
respondido  negativamente  á  la  noble  y  humilde  demanda  del 
pueblo; 

Considerando: 

Que  bajo  el  régimen  otomano,  el  pueblo  cristiano  no  puede 
tener  ninguna  seguridad  para  su  vida,  su  honor  ó  sus  bienes,  y 
que  en  esta  circunstancia  las  tropas  imperiales  y  los  habitan- 
tes musulmanes  han  cometido  bárbaras  profanaciones  en  las 
iglesias,  y  otros  atentados  incalificables; 

Considerando: 

Que  las  familias  cristianas  están,  unas  retiradas  sobre  las 
montañas  escarpadas  y  en  los  bosques,  otras  han  tenido  que 
recurrir  á  la  hospitalidad  helénica  lejos  de  su  suelo  natal; 

Por  tales  causas  la  Asamblea  General  de  los  Cretenses,  con- 
forme á  la  orden  que  ella  ha  recibido  de  ellos,  y  á  la  voluntad 
del  pueblo,  acepta  y 

DECRETA 

1.®  Ella  rechaza  para  siempre  de  la  Isla  de  Creta  y  de  sus 
dependencias  la  dominación  otomana; 

2.**  Ella  declara  la  unión  indivisible  y  eterna  de  la  Creta  y 
sus  dependencias  á  la  Grecia,  bajo  el  cetro  de  S.  M.  el  Rey  de 
los  Helenos  Georges  1.^; 

3.®  La  ejecución  de  este  decreto  está  cofiada  á  la  fe  y  al 
valor  del  generoso  pueblo  cretense,  á  la  ayuda  de  todos  sus  co- 
rreligionarios y  de  los  filelenos,  á  la  poderosa  intervención  de 
las  Potencias  protectoras  y  garantes,  y  sobre  todo  á  la  volun- 
tad de  Dios. 

{Siguen  y í  firmas,) 
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TRATADO  DE  PAZ 

entre  el  Austria  y  la  Italia^  £lnnado  en  Viena^  seguido  de  tin  ar- 

tíctflo  adicional  y  de  tees  protocolos* 

(Las  ratificaciones  fueron  canjeadas  &t  rz  Oclubre  de  1866.) 

En  nombre  de  la  Santísima  é  indivisible  Trinidad. 

Su  Majestad  el  Rey  de  Italia  y  Su  Majestad  el.  Emperador 
de  Austria,  habiendo  resuelto  establecer  entre  sus  Esta<i06  res- 
pectivos una  paz  sincera  y  durable,  para  lo  cual  Su  Majestad 
el  Emperador  de  Austria  ha  cedido  á  S.  Majestad  el  Emperador 
de  los  Franceses  el  Reino  Lombardo- Véneto,  declarando  por  su 
parte  Su  Majestad  el  Emperador  de  los  Franceses,  estar  pronto 
á  reconocer  la  reunión  del  dicho  Reino  Lombardo- Véneto  á  los 
Estados  de  Su  Majestad  el  Rey  de  Italia,  bajo  la  reserva  del  con- 
sentimiento de  las  poblaciones  respectivas  debidamente  con- 
sultadas. Su  Majestad  el  Rey  de  Italia  y  Su  Majestad  el  Empe- 
rador de  Austria  han  resuelto  concluir  por  medio  de  un  tratado 
que  haga  efectivos  los  derechos  y  obligaciones  recíprocas,  nom- 
brando al  efecto  sus  Plenipotenciarios,  á  saber: 

S.  M.  el  Emperador  de  Austria,  al  Sr.  Félix,  conde  Wim- 
pffen,  etc.,  etc. 

S.  M.  el  Rey  de  Italia,  al  Sr.  Louis  Frédéric,  conde  Mena- 
brea,  etc,  etc. 

Los  cuales  han  canjeado  sus  respectivos  poderes,  y  hallán- 
dolos en  buena  y  debida  fomna,  han  convenido  en  los  artículos, 
siguientes: 

Articulo  1 

• 

Desde  el  día  del  canje  de  las  ratificaciones  del  presente  tra- 
tado, habrá  paz  y  amistad  entre  Su  Majestad  el  Rey  de  Italia  y 
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Su  Majestad  el  Emperador  de  Austria,  sus  herederos  y  suceso- 
res, sus  Estados  y  subditos  respectivos,  á  perpetuidad. 

Articulo  ii 

Los  prisioneros  de  guerra  italianos  y  austríacos  serán  inme- 
diatamente restituidos  de  una  á  otra  Parte. 

Articulo  iii 

S.  M.  el  Emperador  de  Austria  consiente  en  la  reunión  del 
Reino  Lombardo- Véneto  al  Reino  de  Italia. 

Articulo  iv 

La  frontera  del  territorio  cedido  está  determinada  por  los 
confínes  administrativos  acttiales  del  Reino  Lombardo- Véaeto. 

Una  Comisión  militar  instituida  por  las  dos  Potencias  con- 
tratantes se  encargará  de  ejecutar  el  trazado  sobre  el  terreno 
en  el  más  breve  término  posible. 

Articulo  v 

La  evacuación  del  territorio  cedido  y  determinado  por  el  ar- 
tículo precedente  comenzará  inmediatamente  después  de  firma- 
da la  paz,  y  será  terminada  en  el  más  breve  término  posible, 
conforme  á  los  reglamentos  concertados  entre  los  comisarios 
especiales  designados  a  este  efecto. 

Articulo  vi 

■ 

El  Gobierno  italiano  tomará  á  su  cargo: 

1.°  La  parte  del  Monte  Lombardo- Véneto  que  ha  quedado 
al  Austria  en  virtud  de  la  convención  concluida  en  Milán 
en  1860  para  la  ejecución  del  artículo  7  del  tratado  de  Zurich; 

2.°  Las  deudas  al  Monte  Lombardo- Véneto  desde  el  4  de 
Junio  de  1859  hasta  el  día  de  la  conclusión  del  presente  tratado; 

3.**    Una  suma  de  treinta  y  cinco  millones  de  florines,  valor 
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austríaco,  moneda  efectiva,  por  la  parte  del  empréstito  de  1854 
correspondiente  á  Venecia  y  por  el  precio  del  material  de  gue- 
rra no  transportable.  El  pago  de  esta  suma,  treinta  y  cinco  mi- 
llones de  florines,  valor  austríaco,  en  moneda  efectiva,  será 
conforme  al  tratado  de  Zurich,  determinado  en  el  artículo 
adicional. 

Articulo  vii 

Una  Comisión  compuesta  de  Delegados  de  Italia,  de  Austria 
y  de  la  Francia  procederá  á  la  liquidación  de  las  diferentes  ca- 
tegorías enunciadas  en  los  dos  primeros  apartes  del  artículo 
precedente,  teniendo  en  cuenta  las  amortizaciones  efectuadas 
de  los  bienes  capitales  de  toda  especie  que  constituyen  los  fon- 
dos de  amortización.  • 

Esta  Comisión  procederá  á  arreglar  definitivamente  las 
cuentas  entre  las  Partes  contratantes  y  fijará  el  tiempo  y  el  mo- 
do de  la  ejecución  de  la  liquidación  del  Monte  Lombardo- Véneto. 

Articulo  vii  i 

El  Gobierno  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia  sucede  en  los  derechos 
y  obligaciones  resultantes  de  los  contratos  regularmente  esti- 
pulados por  la  Administración  austríaca  para  objetos  de  ínte- 
res público  concerniente  especialmente  al  país  cedido. 

Articulo  ix 

El  Gobierno  Austríaco  quedará  encargado  del  reembolso  de 
todas  las  sumas  depositadas  por  los  habitantes  del  territorio  ce- 
dido, por  los  comunes,  establecimientos  públicos  y  corporacio- 
nes religiosas,  en  las  arcas  públicas  austríacas,  á  título  de  cau- 
ciones, depósitos  ó  consignaciones.  Asimismo  los  subditos  aus- 
tríacos, comunes,  establecimientos  públicos  y  corporaciones 
religiosas  que  hubiesen  depositado  sumas  á  título  de  cauciones. 
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depósitos  ó  consignaciones  en  las  arcas  del  territorio  cedi- 
do serán  exactamente  reembolsadas  por  el  Gobierno  italiano. 

Articulo  x 

El  Gobierno  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia  reconoce  y  confirma 
las  concesiones  de  caminos  de  hierro  hechas  por  el  Gobier- 
no Austríaco  sobre  el  territorio  cedido  en  todas  sus  disposicio- 
nes y  por  toda  su  duración,  especialmente  las  concesiones  re- 
sultantes de  los  contratos  pasados  del  14  de  Marzo  1856,  8  de 
Abril  1857  y  23  de  Septiembre  1858. 

El  Gobierno  italiano  reconoce  y  confirma  igualmente  las 
disposiciones  de  la  convención  del  20  de  Noviembre  1861  entre 
la  Administración  austríaca  y  el  Consejo  de  Administración  de 
la  Sociedad  de  caminos  de  hierro  de  Estado  del  Sud  lombardo- 
vénetos  y  central-italianos,  así  como  la  convención  del  27  Febre- 
ro 1866  entre  el  Ministerio  Imperial  de  hacienda  y  del  comercio 
y  la  Sociedad  austríaca  del  Sud. 

A  partir  del  canje  de  las  ratificaciones  del  presente  tratado 
el  Gobierno  italiano  es  subrogado  en  todos  los  derechos  y  en 
todas  las  obligaciones  que  resultaban  para  el  Gobierno  aus- 
tríaco de  las  convenciones  precitadas,  en  lo  que  concierne  á 
las  líneas  de  caminos  de  hierro  situadas  en  el  territorio  cedido. 

En  consecuencia,  el  derecho  de  devolución  que  correspondía 
al  Gobierno  austríaco  respecto  de  estos  caminos  de  hierro,  es 
transferido  al  Gobierno  italiano. 

Los  pagos  que  faltan  por  hacer  sobre  la  suma  debida  al  Es- 
tado por  los  concesionarios,  en  virtud  del  contrato  del  14  de 
Marzo  1856,  como  equivalente  de  los  gastos  de  construcción  de 
dichos  caminos,  serán  efectuados  íntegramente  en  el  Tesoro 
austríaco.  Los  créditos  de  los  empresarios  de  construcciones  y 
de  los  proveedores,  asimismo  que  las  indemnizaciones  por  ex- 
propiaciones de  terrenos,  que  se  refieren  al  período  en  que  los 
caminos  de  hierro  en  cuestión  eran  administrados  por  cuenta 
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del  Estado,  que  aun  no  hubiesen  sido  cancelados,  serán  paga- 
dos por  el  Gobierno  austríaco  y  por  los  concesionarios  en  nom- 
bre del  Gobierno  austríaco,  mientras  ellos  estén  obligados  á  ello 
en  virtud  del  acta  de  concesión. 

Akticulo  XI 

Es  entendido  que  la  recaudación  de  las  acreencias  resul- 
tantes de  los  párrafos  12,  13,  14,  15  y  16  del  contrato  del  14  de 
marzo  1856  no  dará  al  Austria  ningún  derecho  de  registro  y 
vigilancia  sobre  la  construcción  y  explotación  de  los  caminos 
de  hierro  en  el  territorio  cedido.  El  Gobierno  italiano  se  com- 
promete por  su  parte  á  dar  todos  los  datos  é  informes  que  pudie- 
ran ser  exigidos  á  este  respecto  por  el  Gobierno  austríaco. 

Articulo  xii 

A  fin  de  hacer  extensivas  á  los  caminos  de  hierro  de  Vene- 
cia  las  prescripciones  del  artículo  15  de  la  convención  del  27  de 
Febrero  1866,  las  altas  Partes  contratantes  se  comprometen  á 
estipular  inmediatamente  que  fuere  posible,  de  acuerdo  con  la 
Sociedad  de  Vías  férreas  Sud  austríacas,  una  convención  para 
la  separación  administrativa  y  económica  de  los  grupos  de  fe- 
rrocarriles venecianos  y  austríacos. 

En  virtud  de  la  convención  del  27  de  Febrero  1866,  la  garan- 
tía que  el  Estado  debe  pagar  á  la  Sociedad  de  ferrocarriles 
austríacos  del  Sud  deberá  ser  calculada  sobre  la  base  del  pro- 
ducto bruto  del  conjunto  de  todas  las  líneas  venecianas  y  aus- 
tríacas que  constituyen  el  enlace  de  los  ferrocarriles  del  Sud 
austríaco  actualmente  concedido  á  la  Sociedad.  Es  entendido 
que  el  Gobierno  italiano  tomará  á  su  cargo  la  parte  proporcio- 
nal de  esta  garantía  que  corresponde  á  las  líneas  del  territorio 
cedido,  y  que  para  tasación  de  esta  garantía  se  continuará 
tomando  por  base  el  conjunto  del  producto  bruto  de  todas  las 
lineas  venecianas  y  austríacas  concedidas  á  la  dicha  Sociedad. 
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Articulo  xiii 

Los  Gobiernos  de  Italia  y  de  Austria,  deseesos  de  extender 
las  relaciones  entre  los  dos  Estados,  se  comprometen  á  facilitar 
las  comunicaciones  por  vías  férreas  y  á  favorecer  el  estableci- 
miento de  nuevas  líneas  para  ligar  entre  ellas  los  ferrocarriles 
enlazados  italianos  y  austríacos. 

El  Gobierno  de  S.  M.  Imperial  y  Real  Apostólica  promete 
además  la  conclusión  de  la  línea  del  Brenner,  destinada  á  unir 
el  valle  del  Adige  con  el  del  Inn  lo  más  pronto  posible. 

Articulo  xiv 

Los  habitantes  ó  naturales  del  territorio  cedido  gozarán  du- 
rante el  espacio  de  un  año  á  partir  del  día  del  canje  de  las  ra- 
tificaciones, y  mediante  una  declaración  previa  á  la  autoridad 
competente,  de  la  facultad  plena  y  absoluta  de  exportar  sus 
bienes  muebles  libres  de  derechos  y  de  retirarse  con  sus  fami- 
lias á  los  Estados  de  S.  M.  Imperial  y  Real  Apostólica,  en  el 
cual  caso  les  será  mantenida  su  calidad  de  subditos  austríacos. 
Ellos  tienen  libertad  de  conservar  sus  bienes  raíces  situados  en 
el  territorio  cedido. 

La  misma  facultad  está  concedida  recíprocamente  á  los  in- 
dividuos naturales  del  territorio  cedido,  establecidos  en  los  Es- 
tados de  S.  M.  el  Emperador  de  Austria. 

Los  individuos  que  se  aprovecharen  de  las  presentes  disposi- 
ciones, no  podrán  ser,  por  el  hecho  de  su  opción,  inquietados 
de  una  ú  otra  parte  en  sus  personas  ni  en  sus  propiedades  si- 
tuadas en  los  Estados  respectivos. 

El  término  de  un  año  se  extiende  á  dos  años  para  los  indivi- 
duos naturales  del  territorio  cedido,  que  en  la  época  del  canje 
de  las  ratificaciones  del  presente  tratado  se  encontraren  fuera 
del  territorio  de  la  Monarquía  austríaca. 

Su  declaración  podrá  ser  recibida  por  la  misión  austríaca 
más  próxima  ó  por  la  autoridad  superior  de  una  provincia  cual- 
quiera de  la  Monarquía. 
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ArtIcjlo   XV 

Los  subditos  lombardo-vénetos  que  hacen  parte  del  ejército 
austriaco  serán  inmediatamente  libertados  del  servicio  militar 
y  reenviados  á  sus  hogares. 

Es  entendido  que  aquellos  que  entre  ellos  declaren  querer 
continuar  en  el  servicio  de  S.  M.  Imperial  y  Real  Apostólica, 
estarán  libres  de  hacerlo,  sin  ser  jamás  inquietados  por  este 
hecho  en  sus  personas  ni  en  sus  propiedades. 

Las  mismas  garantías  son  aseguradas  á  los  empleados  civi- 
les naturales  del  Reino  Lombardo- véneto  que  manifestaren  la 
intención  de  quedar  en  el  servicio  de  Austria. 

Los  empleados  civiles  naturales  del  Reino  Lombardo- Véneto 
tendrán  la  elección,  sea  de  quedar  ar  servicio  de  Austria,  sea 
de  entrar  en  la  Administración  italiana,  para  el  cual  caso  el  Go- 
bierno de  S.  M.  el  Rey  de  Italia  se  compromete,  bien  á  colocarlos 
en  los  destinos  análogos  á  los  que  ocupaban,  bien  á  asignarles 
pensiones  cuyo  monto  será  fijado  según  las  leyes  y  reglamentos 
vigentes  en  Austria. 

Es  entendido  que  los  empleados  de  que  se  trata  estarán  so- 
metidos á  las  leyes  y  reglamentos  disciplinarios  de  la  Adminis- 
tración italiana. 

Artículo  xvi 

Los  oficiales  de  origen  italiano,  que  actualmente  se  encuen- 
tran en  el  servicio  de  Austria,  tendrán  la  elección,  ó  de  quedar 
en  servicio  de  S.  M.  Imperial  y  Real  Apostólica,  ó  de  entrar  en 
el  ejército  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia  con  los  grados  que  tengan 
en  el  ejército  austriaco,  con  tal  que  tal  opción  se  haga  en  el 
término  de  seis  meses  á  partir  desde  la  fecha  de  las  ratificacio- 
nes del  presente  tratado. 

Artículo  xvii 

Las  pensiones,  tanto  civiles  como  militares,  regularmente 
liquidada^  y  que  eran  de  cargo  del  Tesoro  del  Reino  Lombardo- 
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Véneto,  continuarán  siendo  pagradas  ásus  titulares,  y  si  hubiere 
lugar,  á  sus  viudas  y  á  sus  hijos,  y  serán  pagadas  en  lo  sucesi- 
vo por  el  Gobierno  de  S.  M.  italiana. 

Esta  estipulación  es  extensiva  á  los  pensionistas,  tanto  ci- 
viles como  militares,  así  como  á  sus  viudas  é  hijos,  sin  distin- 
ción de  origen,  que  conservaren  su  domicilio  en  el  territorio 
cedido,  y  cuyos  sueldos,  pagados  hasta  en  1814  por  el  Gobierno 
de  las  provincias  lombardo-vénetas  de  esa  época,  han  pasado  á 
la  sazón  á  cargo  del  Tesoro  austríaco. 

Artículo  xviii 

Los  archivos  de  los  territorios  cedidos  que  contengan  los  tí- 
tulos de  propiedad,  documentos  administrativos  y  de  justicia 
civil,  así  como  los  documentos  políticos  é  históricos  de  la  anti- 
gua República  de  Venecia  serán  remitidos  íntegramente  á  los 
comisarios  que  serán  designados  á  este  efecto,  á  quienes 
serán  igualmente  consignados  los  objetos  de  arte  y  de  ciencia 
especialmente  afectados  al  territorio  cedido. 

Recíprocamente,  los  títulos  de  propiedad,  documentos  admi- 
nistrativos y  de  justicia  civil  concerniente  á  los  territorios  aus- 
tríacos, que  fueren  hallados  en  los  archivos  del  territorio  cedi- 
do, serán  remitidos  íntegramente  á  los  comisarios  de  S.  M.  Im- 
perial y  Real  Apostólica. 

Los  Gobiernos  de  Italia  y  de  Austria  se  comprometen  á  co- 
municarse reaprocamente  á  petición  de  las  autoridades  admi- , 
nistrativas  superiores,  todos  los  documentos  é  informaciones 
relativos  á  negocios  concernientes  á  la  vez  al  territorio  cedido 
y  á  los  países  contiguos. 

Ellos  se  comprometen  también  á  tomar  copia  auténtica  de 
los  documentos  históricos  y  políticos  que  pueden  interesar  á  los 
territorios  que  quedan  respectivamente  poseídos  por  la  otra 
Potencia  contratante,  y  que  en  interés  de  la  ciencia  no  podrán 
ser  separados  dé  los  archivos  á  que  corresponden.      • 
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Artículo  xix 

Las  altas  Partes  contratantes  se  comprometen  á  conceder 
recíprocamente  las  mayores  facilidades  aduaneras  posibles  á 
los  habitantes  limítrofes  de  los  dos  países  para  la  explotación 
de  sus  propiedades  y  el  ejercicio  de  sus  industrias. 

Articulo  xx 

Los  tratados  y  convenciones  que  han  sido  confirmados  por 
el  art  17  del  tratado  de  paz  firmado  en  Zurich  el  10  de  Noviem- 
bre de  1859,  volverán  á  entrar  provisionalmente  en  vigor  por 
un  aflo,  y  serán  extensivos  á  todos  los  territorios  del  Reino  de 
Italia.  En  el  caso  en  que  estos  tratados  y  convenciones  no  fue- 
ren denunciados  tres  meses  antes  de  la  expiración  de  un  afio  á 
partir  del  canje  de  las  ratificaciones,  quedarán  en  vigor,  y  así 
sucesivamente  de  afto  en  afio. 

Sin  embargo,  las  dos  altas  Partes  contratantes  se  compro- 
meten á  someter  en  el  término  de  un  año  estos  tratados  y  con- 
venciones á  una  revisión  general,  á  fin  de  comprender  en  ellos 
de  común  acuerdo  las  modificaciones  que  juzgaren  convenien- 
tes al  interés  de  los  dos  países. 

Artículo  xxi 

Las  dos  altas  Partes  contratantes  se  reservan  entrar,  tan 
pronto  como  fuere  posible,  en  negociaciones  para  concluir  un 
tratado  de  comercio  y  de  navegación  sobre  las  bases  más  am- 
plias, para  facilitar  recíprocamente  las  transacciones  entre  los 
dos  países. 

En  consideración  á  esto,  y  por  el  término  fijado  en  el  artícu- 
lo precedente,  el  tratado  de  comercio  y  de  navegación  del  18  de 
Octubre  1851  quedará  en  vigor  y  será  aplicado  á  todo  el  terri- 
torio del  Reino  de  Italia. 

Artículo  xxii 

Los  príncipes  y  las  princesas  de  la  casa  de  Austria,  así 
como  las  princesas  que  han  entrado  á  la  familia  imperial  por 
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razón  de  matrimonio,  reentrarán,  haciendo  valer  sus  títulos,  en 
la  plena  y  entera  posesión  de  sus  propiedades  privadas,  tanto 
muebles  como  inmuebles,  de  las  cuales  podrán  gozar  y  disponer 
libremente,  sin  ser  en  manera  alguna  perturbados  en  el  ejerci- 
cio de  sus  derechos. 

Son  sin  embargo,  reservados  todos  los  derechos  del  Estada 
y  de  los  particulares  de  hacerlos  valer  por  los  medios  legales. 

Articulo  xxiii 

Para  contribuir  con  todos  sus  esfuerzos  á  la  pacificación  de 
los  espíritus,  Su  Majestad  el  Rey  de  Italia  y  Su  Majestad  el  Em- 
perador de  Austria  declaran  y  prometen  que,  en  sus  territorios 
respectivos  habrá  plena  y  entera  amnistía  para  todos  los  indi- 
viduos comprometidos  por  motivo  de  los  acontecimientos  polí- 
ticos sobrevenidos  en  la  Península  hasta  el  presente.  En  conse- 
cuencia, ningún  individuo  de  cualquiera  clase  y  condición  que 
sea,  podrá  ser  perseguido,  inquietado  ó  turbado  en  su  persona 
ó  en  su  propiedad,  ó  en  el  ejercicio  de  sus  derechos,  por  razón 
de  su  conducta  ó  de  sus  opiniones  políticas. 

Articulo  xxiv 

El  presente  tratado  será  ratificado,  y  sus  ratificaciones  serán 
canjeadas  en  Viena  en  el  término  de  quince  días  ó  antes  si  fue- 
re posible. 

En  fe  de  lo  cual  los  Plenipotenciarios  respectivos  lo  han  fir- 
mado y  sellado  con  su  sello  respectivo. 

Hecho  en  Viena  el  tres  de  Octubre  del  año  de  gracia  de  1866. 

Mbnabrba 

WlMPPFBN. 

ARTÍCULO  ADICIONAL 

El  Gobierno  de  Su  Majestad  el  Rey  de  Italia  se  compromete 
para  con  el  Gobierno  de  Su  Majestad  Imperial  y  Real  Apostó- 
lica á  efectuar  el  pago  de  treinta  y  cinco  millones  de  florines» 
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valor  austríaco,  equivalentes  á  ochenta  y  siete  millones  quinien- 
tos mil  francos,  estipulado  por  el  art.  6.°  del  presente  tratado 
en  la  forma  y  plazos  determinados  á  continuación: 

Siete  millones  serán  pagados  en  dinero  contante  mediante 
siete  órdenes  ó  bonos  de  Tesoro  á  la  orden  del  Gobierno  aus- 
trteico,  cada  imo  de  un  millón  de  florines  pagfable  en  París  en  el 
domicilio  de  uno  de  los  principales  banqueros  ó  de  un  estableci- 
miento de  crédito  de  primer  orden,  sin  intereses,  á  la  expiración 
del  tercero  mes  á  partir  de  la  firma  del  presente  tratado  y  que 
serán  remitidos  al  Plenipotenciario  de  S.  M.  Imperial  y  Real 
Apostólica  cuando  sean  canjeadas  las  ratificaciones; 

El  pago  de  veintiocho  millones  de  florines  restantes  tendrá 
lugar  en  Viena  en  dinero  contante,  mediante  diez  órdenes  ó 
bonos  de  Tesoro  ala  orden  del  Gobierno  austríaco,  pagables  en 
París  á  razón  de  dos  millones  ochocientos  mil  florines,  valor 
austríaco  cada  uno,  á  plazo  de  dos  en  dos  meses  sucesivos.  Es- 
tas diez  órdenes  ó  bonos  de  Tesoro  serán  asimismo  remitidos  al 
Plenipotenciario  de  Su  Majestad  Imperial  y  Real  Apostólica  al 
hacerse  el  canje  de  las  ratificaciones; 

El  primero  de  estas  órdenes  ó  bonos  de  Tesoro  será  pagable 
dos  meses  después  del  pago  de  las  órdenes  ó  bonos  de  Tesoro 
por  los  siete  millones  de  florines  arriba  estipulados; 

Para  este  término,  como  para  los  otros  términos  siguientes, 
los  intereses  serán  computados  al  5  por  100  á  partir  del  primer 
día  del  mes  siguiente  al  canje  de  las  ratificaciones  del  presente 
tratado; 

El  pago  de  los  intereses  tendrá  lugar  en  París  al  hacerse  el 
pago  de  cada  orden  ó  bono  de  Tesoro. 

El  presente  artículo  adicional  tendrá  la  misma  fuerza  y  va- 
lor que  si  estuviere  insertado  palabra  por  palabra  en  el  tratado 
de  hoy. 

Viena,  Octubre  3  de  1866. 

Menabr^a 

WlMPFFHN. 


1806.-*Octubre  3 

74    Protocolo^  del  tratado  de  paz  entre  Austria  é  Italia 


PROTOCOLOS  CONCERNIENTES  AL  TRATADO 

DE  PAZ 

1. 

Los  Plenipotenciarios  de  S.  M  el  Emperador  de  Austria, 
l^abiendo  llamado  la  atención  del  Plenipotenciario  de  S.  M-  el 
Rey  de  Italia  sobre  el  artículo  adicional  de  la  convención  con- 
cluida entre  el  Austria  y  la  Francia  el  24  de  Agosto  1866  que 
contiene: 

«La  propiedad  de  los  palacios  de  Austria  en  Roma  y  en 
Constantinopla,  habiendo  pertenecido  antiguamente  á  la  Re- 
pública Veneciana,  pertenece  incontestablemente  al  Gobier- 
no de  Austria»,  el  Plenipotenciario  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia 
no  ha  vacilado  en  admitir  la  validez  de  esta  estipulación. 

En  fe  de  lo  cual  los  Plenipotenciarios  han  firmado  y  sellado 
con  el  sello  de  sus  armas  el  presente  protocolo,  por  duplicado, 
en  Viena  el  3  de  Octubre  de  1866. 

Menabrua.  Wimpffen. 

2. 

En  el  momento  de  firmar  el  instrumento  del  tratado  de  paz, 
los  Plenipotenciarios  han  convenido  que  las  cuestiones  relati- 
vas á  la  admisión,  la  liquidación  é  inscripción  de  la  antigua 
deuda  lombardo- véneta,  que  han  sido  el  objeto  de  la  declara- 
ción anexa  á  la  convención  firmada  en  Milán  el  9  de  Septiem- 
bre 1860,  quedarán  reservadas  y  serán  regladas  bajo  todos  res- 
pectos entre  quienes  corresponde  de  derecho. 

En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  han  firmado  y  sellado 
con  su  respectivo  sello  el  presente  protocolo  por  duplicado  en 
Viená,  el  3  de  Octubre  1866. 

Mbnabrba.  Wimpffkn. 
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Entre  las  deudas  inscritas  en  el  Monte  de  Venecia  y  que  el 
Gobierno  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia  toma  á  su  cargo  conforme 
al  artículo  6  del  tratado  del  3  de  Octubre  1866,  se  encuentra 
una  suma  de  cinco  millones  de  francos  (dos  millones  de  florines) 
que  representa  un  crédito  del  Gobierno  francés. 

Queda  entendido  que  el  Gobierno  italiano  continuará  entre- 
gando los  intereses  de  esta  suma  en  manos  del  Gobierno  fran- 
cés según  el  modo  de  pago  observado  hasta  aquí  por  el  Gobier- 
no austríaco. 

,  En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  han  firmado  y  sellado 
con  sus  sellos  el  presente  protocolo  por  duplicado  en  Viena,  el 
3  de  Octubre  1866. 

MüNABRBA.  WlMPPFBN. 
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ACTA 

de  la  entrega  de  la  Venecía  á  la  Italia  por  el  Comisario  francéSf 

firmada  ea  Venecia* 

En  el  año  1816,  el  19  de  Octubre  á  las  ocho  de  la  mañana, 
se  han  reunido*  por  una  parte  el  General  de  División  Le  Boeuf , 
ayuda  de  campo  de  S-  M.  el  Emperador  de  los  Franceses,  Gran 
Oficial  de  la  Orden  imperial  de  la  Legión  de  honor,  etc.  Comi- 
sario de  S.  M.  en  Venecia; 

Y  por  otra  parte  el  Conde  Luigi  Michel,  el  Caballero 
Edouard  de  Betta  y  el  Doctor  Achille  Kelder,  formados  en  comi- 
sión; ante  la  cual  el  General  Boeuf  pronunció  la  alocución 
siguiente: 

Señores:  Delegado  por  el  Emperador  Napoleón  III  para  re- 
cibir de  las  autoridades  militares  austríacas  las  fortalezas  y 
territorios  de  vuestras  provincias,  me  falta  entregar  en  vues- 
tras manos  los^derechos  que  han  sido  cedidos  á  Su  Majestad.  Es 
para  cumplir  esta  última  parte  de  mi  tarea  que  yo  os  he  convo- 
cado. 

Ya  sabéis  el  objeto  con  el  cual  el  Emperador  ha  aceptado 
la  cesión  de  la  Venecia.  Su  Majestad  lo  explica  en  la  carta  del 
11  de  Agosto  remitida  al  Rey  de  Italia,  y  para  instruiros  de  las 
intenciones  de  mi  augusto  Soberano,  permitidme  la  lectura  de 
ese  documento,  que  dice: 

«Mi  Señor  Hermano:  He  sabido  con  placer  que  Vuestra  Ma- 
jestad se  había  adherido  al  armisticio  y  á  los  preliminares  de 
paz  firmados  entre  el  Rey  de  Prusia  y  el  Emperador  de  Austria. 
Es,  pues,  probable  que  una  nueva  era  de  tranquilidad  va  á 
abrirse  para  la  Europa.  Vuestra  Majestad  sabe  que  yo  he 
aceptado  la  oferta  de  la  Venecia  para  preservarla  de  toda  de- 
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vastación  y  prevenir  una  efusión  de  sang^re  inútil.  Mi  obi'eto  ha 
sido  siempre  restituirla  á  ella  misma  á  fin  de  que  la  Italia  fuese 
libre  desde  los  Alpes  hasta  el  Adriático.  Dueña  de  sus  destinos, 
la  Venecia  podrá  muy  pronto  expresar  su  voluntad  por  el  sufra- 
gio universal. 

Vuestra  Majestad  reconocerá  que  en  estas  circunstancias 
la  acción  de  la  Francia  es  aún  ejercida  en  favor  de  la  huma- 
nidad y  de  la  independencia  de  los  pueblos. 

Yo  os  renuevo  la  seguridad  de  los  sentimientos  de  alta  esti- 
ma y  de  sincera  amistad  con  los  cuales  soy  de  V.  M. 

Fiel  Hermano 

Napoleón. 

Saint-Cloud  11  Agosto  1866.» 

Señores:  El  Emperador  conoce  desde  largo  tiempo  las  aspi- 
raciones de  vuestro  país.  Su  Majestad  sabe  que  él  desea  ser 
reunido  á  los  Estados  del  Rey  Víctor  Emmanuel,  con  quien 
Ella  ha  combatido  casi  por  la  emancipación  de  la  Italia.  Pero 
por  respeto  al  derecho  de  las  naciones,  y  por  la  dignidad  de  los 
pueblos,  el  Emperador  ha  querido  dejar  á  los  venecianos  el 
cuidado  de  manifestar  su  voto. 
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ACTA 

de  la  entres^a  de  la  plaza  fuerte  de  Venecia  á  la  Mtinicipalídad 
por  el  Comisario  francéSf  firmada  en  Venecia* 

Entre  los  infrascritos:  El  General  de  División  Le  Boeuf ,  ayu- 
dante de  campo  de  S.  M.  el  Emperador  de  Francia,  Gran  Ofi- 
cial de  la  Orden  Imperial  de  la  Legión  de  honor,  etc.,  etc.,  en- 
cargado por  S.  M.  de  entregar  en  su  nombre  la  plaza  de  Vene- 
cia, por  una  parte,  y  los  Miembros  de  la  Municipalidad  de  la 
susodicha  plaza,  por  otra,  se  ha  dicho  y  decretado  lo  que  sigue: 

El  General  de  División  Le  Boeuf,  en  virtud  de  los  plenos  po- 
deres que  le  han  sido  conferidos  por  S.  M.  el  Emperador  de  los 
Franceses,  por  estas  presentes 

Declara: 

Hacer  entrega  de  la  plaza  de  Venecia  en  manos  de  sus  auto- 
ridades municipales,  quienes  tomarán  las  medidas  que  juzga- 
ren necesarias  para  mantener  la  seguridad  pública. 

Por  su  parte,  los  miembros  de  la  Municipalidad  de  la  plaza 
de  Venecia 

Declaran: 

Aceptar  la  entrega  de  esta  plaza  en  las  condiciones  arriba 
enunciadas. 

Hecho  por  duplicado  en  Venecia  el  19  de  Octubre  de  1866. 

El  Comisario  de  S.  M.  el  Emperador  de  los  Franceses 

Le  Boeuf. 

Los  miembros  de  la  Municipalidad  de  la  plaza  de  Venecia: 

Mercantonio  Gaspari,  Giovanni  Pietro  comte  Grimani,  An- 
toni  comte  Giustiniani  Recanati,  asesores., 

A^(9/a.— Actas  iguales  han  sido  firmadas  para  la  entrega  de 
las  otras  plazas  fuertes  de  la  Venecia. 
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DECRETO 


> 

retiñiendo  la  Venecia  á  U  Monarquía  ¿tallana»  por  convención 

entre  Atistria  y  Francia  inserta* 

(F,  Archivos  diplomáticos,  1866.  IV^p.  2 jo.) 


Víctor  Emmanuel  por  la  gracia  de  Dios  y  la  voluntad  de  la 
Nación,  Rey  de  Italia: 

Vista  la  ley  del  17  de  Mayo  1861; 

Visto  el  resultado  del  sufragio  nacional  por  el  cual  los  ciu- 
dadanos de  las  provincias  italianas  libertadas,  convocadas  en 
los  comicios  el  21  y  el  22  de  Octubre  último,  han  declarado 
unirse  al  Reino  de  Italia  con  la  Monarquía  constitucional  de 
Víctor  Emmanuel  II  y  sus  descendientes; 

Oído  el  consejo  de  los  Ministros; 

Hemos  decretado  y  decretamos: 

Articulo  1 

Las  provincias  de  Venecia  y  Mantua  hacen  parte  integrante 
del  Reino  de  Italia. 

Articulo  ii 

El  artículo  82  del  estatuto  será  aplicable  á  las  susodichas 
provincias  hasta  que  estas  mismas  provincias  sean  representa 
das  en  el  Parlamento  Nacional. 
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Articulo  ni 

El  presente  decreto  será  presentado  al  Parlamento  para  ser 
convertido  en  ley. 

Ordenamos  que  el  presente  decreto,  etc. 

Dado  en  Turín  el  4  de  Noviembre  de  1866. 

Víctor  Emmanuei  . 
(Siguen  las  firmas  de  los  Ministros.) 

A^o/a.— Venecia  fué  cedida  por  el  Austria  á  la  Francia  por 
convención  del  24  de  Agosto  1866,  que  dice  así: 


CONVENCIÓN 

entre  el  Austria  y  la  Francia  por  la  cual  la  primera  cede  á  la 
última  la  Venecia,  firmada  en  Viena. 

«Sus  Majestades,  el  Emperador  de  los  Franceses  y  el  Empe- 
rador de  Austria,  Rey  de  Hungría  y  de  Bohemia,  deseando 
verificar  la  cesión  de  la  Venecia,  anteriormente  convenida  en- 
tre Sus  Majestades,  han  nombrado  para  sus  Plenipotenciarios: 

Su  Majestad  el  Emperador  de  los  Franceses,  al  Duque  de 
Gramont,  etc.; 

Su  Majestad  el  Emperador  de  Austria,  rey  de  Hungría  y  de 
Bohemia,  al  Conde  de  Mensdorff  Pouilly,  etc.; 

Los  cuales,  previa  comunicación  de  sus  poderes,  hallados 
lleneros  y  correctos,  han  convenido  en  estos  artículos: 

Articulo  1. 

S.  M.  el  Emperador  de  Austria  cede  el  Reino  Lombardo-Vé- 
neto á  S.  M.  el  Emperador  de  los  Franceses,  quien  lo  acepta. 

Articül  o  2 
Las  deudas  que  fueren  reconocidas  correspondientes  al  Rei- 
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no  Lombardo- Véneto,  conforme  lo  acordado  en  el  tratado  de 
Zurich,  permanecen  anexos  á  la  posesión  del  territorio  cedido. 
Ellas  serán  fijadas  ulteriormente  por  Comisarios  especiales 
desig^nados  á  este  efecto  por  S-  M-  el  Emperador  de  los  France- 
ses y  S  M.  el  Emperador  de  Austria. 

Articulo  3. 

Un  arreglo  particular,  cuyos  términos  serán  acordados  por 
los  Comisarios  franceses  y  austríacos,  autorizados  á  este  efec- 
to, determinarán  conforme  á  los  usos  militares,  y  mantemendo 
todas  las  consideraciones  debidas  al  honor  del  Austria,  el  modo 
y  las  condiciones  de  la  evacuación  de  las  plazas  austríacas. 

Las  guarniciones  austríacas  podrán  llevar  todo  el  material 
transportable. 

Un  arreglo  ulterior  será  concluido  por  los  Comisarios  espe- 
ciales relativamente  al  material  no  transportable. 

Articulo  4. 

La  entrega  efectiva  de  posesión  del  Reino  Lombardo-Véneto 
por  los  Comisarios  austríacos  á  los  Comisarios  franceses,  ten- 
drá lugar  después  de  la  conclusión  del  arreglo  concerniente  á 
la  evacuación  de  las  tropas  y  después  que  la  paz  haya  sido  fir- 
mada entre  Sus  Majestades  el  Emperador  Fran<;ois-Joseph  y  el 
Rey  V^ictor  Emmanuel. 

Articulo  5. 

Los  comandantes  de  las  tropas  austríacas  se  entenderán 
para  la  ejecución  de  estas  cláusulas  con  las  autoridades  milita- 
res que  les  serán  designadas  por  los  Comisarios  franceses,  sal- 
vo recursos  en  caso  de  divergencia,  á  los  dichos  Comisarios  de 
S.  M.  el  Emperador  de  los  Franceses. 
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Articulo  6. 

La  presente  Convención  será  ratificada  y  las  ratificaciones^ 
canjeadas  en  Viena  en  el  más  corto  término  posible. 

En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  respectivos  la  han  fir- 
mado  y  sellado  con  sus  sellos  por  duplicado  en  Viena  el  24  de 
Agosto  1866. 

Gramond.        Albxandre  Comtb  Mbnsdorpf  Pouilly. 

iVb/a.— Las  ratificaciones  fueron  canjeadas  en  Viena  el  L^ 
de  Septiembre  1866  » 


1867.— Marzo  27 


TRATADO 

■ 

de  amistad^    de    limitadón/  de  navesfadón  y  de  ézfradkión 
entre  el  Brasil  y  la  Bolívia^  firmado  en  La  Paz  de  Ayacu- 

cho  el  27  de  Marzo  1867* 

(F,  archivos  diplomáticos,  i86^.  III,  p.  1074.) 

En  el  nombre  de  la  Santísima  Trinidad. 

S.  M.  el  Emperador  del  Brasil  y  el  Excelentísimo  Presidente 
provisorio  de  la  República  ie  Bolivia,  capitán  general  de  sus 
ejércitos  y  general  de  división  de  Chile,  reconociendo  la  nece- 
sidad de  llegar  á  un  común  acuerdo  definitivo  sobre  las  fronte- 
ras de  los  dos  Estados  y  deseando  favorecer  las  comunicacio- 
nes y  el  comercio  por  la  frontera  común  y  por  las  corrientes 
de  agua  en  la  parte  que  pertenece  á  cada  uño  de  los  mismos 
Estados,  á  ñn  de  estrechar  la  amistad  que  felizmente  los  une^ 
han  resuelto  concluir  á  estos  fines  un  tratado,  y  han  nombrado 
para  ello,  sus  Plenipotenciarios,  á  saber: 

S.  M.  el  Emperador  del  Brasil, 
al  doctor  Philippe  López  Netto,  de  su  consejo,  etc.,  etc. 

El  Excelentísimo  señor  Presidente  provisorio  de  la  Repúbli- 
ca de  Bolivia, 

al  doctor  Mariano  Donato  Muñoz,  miembro  titular  de  la  uni- 
versidad de  Sucre,  etc. 

Los  cuales,  después  de  haber  canjeado  sus  plenos  poderes, 
que  ellos  han  encontrado  en  buena  y  debida  forma,  han  con- 
venido en  los  artículos  siguientes: 

Articulo  i 

Habrá  paz  perfecta,  amistad  firme  y  sincera  entre  S.  M.  el 
Emperador  del  Brasil,  sus  sucesores  y  subditos  y  la  República 
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de  Bolivia  y  sus  ciudadanos  en  toda  la  extensión  de  sus  terri- 
torios y  posesiones  respectivos. 

AwTiojLt)  n 

S.  M.  el  Emperador  del  Brasil  y  la  República  de  Bolivia 
convienen  en  reconocer  como  base  para  la  determinación  de  la 
frontera  entre  sus  territorios  respectivos,  el  uti  possidetis,  y 
conforme  á  este  principio  ellos  declaran  y  definen  dicha  fron- 
tera de  la  manera  si^^uiente: 

La  frontera  entre  el  Imperio  del  Brasil  y  la  República  de 
Bolivia  partirá  del  río  Paraguay  á  la  latitud  de  20^  10'  al  logar 
donde  entra  á  la  bahía  Negra;  pasará  por  medio  de  ésta  hasta 
su  extremidad,  y  allí  en  línea  recta  hasta  el  lago  de  Catires 
cortándole  por  ^  medio;  igualmente  por  los  lagos  Gahiba  y 
Uberaba  en  tantas  lineas  rectas  qne  para  ello  fuere  necesario, 
de  modo  que  ellas  dejen  del  lado  del  Brasil  las  tierras  elevadas 
de  Las  Piedras  de  Amolar  y  de  la  Insaa. 

De  la  extremidad  septentrional  del  lago  Uberaba  la  frontera 
irá  en  linea  recta  hasta  la  extremidad  meridional  de  Corixa 
Grande,  no  partiendo,  sin  embargo,  las  localidades  brasileras 
y  bolivianas  que  quedaren  respectivamente  del  lado  del  Brasil 
ó  de  la  Bolivia;  de  la  extremidad  meridional  de  Corixa  Grande, 
ella  irá  en  líneas  rectas  al  Morro  de  Buena  Vista  (Boa  Vista) 
y  á  los  Cuatro  Hermanos  (Quatro  Irm;Slos);  de  allá  igualmente 
en  línea  recta  hasta  las  fuentes  del  río  Verde^  ellas  seguirán 
este  riachuelo  hasta  su  confluencia  con  el  Guaporé,  y  por  tk 
medio  de  éste  y  del  Mamoré  hasta  el  Bení,  donde  comienza  el 
rio  Madeira. 

De  este  rio  hada  el  oeste  la  frontera  seguirá  por  una  para- 
lela tirada  de  la  ribera  izquierda  á  la  latitud  sur  l(f  20'  hasta 
el  punto  de  reencuentro  con  el  río  Bavary. 

Si  el  río  Bavary  tiene  su  origen  al  norte  de  esta  línea  este- 
oeste,  ta  frontera  de  esta  misma  latitud  seguirá  por  una  línea 
recia  hasta  el  punió  de  la  fuente  principal  del  dicho  Bavary. 
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Articulo  111 

En  el  lapso  de  seis  meses  á  contax  del  día  del  canje  de  las 
ratificaciones  del  presente  tratado»  cada  una  de  las  dos  altas 
Partes  contratantes  nombrará  un  comisario;  y  en  el  más  corto 
tiempo  posible  los  dos  comisarios  procederán  de  un  común 
acuerdo  á  la  demarcación  de  la  línea  de  separación  sobre  los 
pimtos  donde  ésta  sea  necesaria,  y  conforme  á  las  estipulacio- 
nes que  preceden. 

Articulo  iv 

Si  en  la  línea  de  demarcación  viniesen  á  suscitarse  dificul-' 
tades  serias,  procedentes  de  inexactitudes  en  las  indicaciones 
del  presente  tratado,  esas  dificultades  serán  solucionadas  amis- 
tosamente por  los  dos  Gobiernos  á  los  cuales  los  comisarios  las 
someterán,  y  el  acuerdo  que  les  recaiga  s^á  considerado  como 
una  interpretación  ó  ima  adición  añadida  al  presente  tratado; 
quedarán  además  bien  entendidos  que  esas  dificultades  eleva- 
das sobre  un  punto  cualquiera  no  impedirán  continuar  la  de- 
marcación sobre  los  otros  puntos  indicados  por  el  tratado. 

Articulo  v 

Si  con  el  objeto  de  fijar  sobre  un  punto  ú  otro  los  límites 
que  sean  más  naturales  y  más  convenientes  á  la  una  ó  á  la  otra 
nación  pareciere  necesario  y  ventajoso  un  cambio  de  territo- 
rio, podrá  tener  lugar.  Se  abrirán  á  este  efecto  nuevas  nego- 
ciaciones, y  la  demarcación  á  pesar  de  ellas  continuará  como 
si  el  cambio  no  debiera  hacerse.  Es  menester  considerar  como 
si  estuviese  comprendido  en  e|ta  estipulación  de  cambio  de  te- 
rritorios, el  caso  en  que  fuese  necesario  para  dar  bastante  te- 
rreno al  uso  y  á  la  conveniencia  de  cualquier  localidad  ó  cual- 
quier establecimiento  público  que  se  creyere  perjudicado  por 
la  demasiado  grande  aproximación  de  la  línea  de  demarcación. 
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Articulo  Vi 

*  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil  y  la  República  de  Bolivia  han 
convenido  en  declarar  libres  las  comunicaciones  entre  los  dos 
Estados  por  la  frontera  común ,  y  franco  de  todo  impuesto  na- 
cipnal  ó  municipal  el  tránsito  por  la  frontera  de  personas  y  de 
bagajes,  que  quedarán  únicamente  sujetos  á  los  reglamentos  de 
policía  y  del  fisco  que  cada  Gobierno  estableciere  sobre  su  te- 
rritorio. 

♦. 
Articulo  vn 

S.  M.  el  Emperador  del  Brasil  acuerda,  como  concesión  es- 
pecial, la  libertad  para  el  comercio  y  la  navegación  mercante 
de  la  República  de  Bolivia  de  las  corrientes  de  agua  navegables 
que  atravesando  el  territorio  del  Brasil  van  á  entrar  en  el 
Océano. 

_  Recíprocamente,  la  República  de  Bolivia  acuerda  igualmen- 
te  la  libertad  de  ^us  corrientes  de  agua  navegables  para  el  co- 
mercio y  la  navegación  mercante  del  Brasil. 

Queda  además  entendido  y  declarado  que  en  esta  navega- 
ción no  se  encuentra  comprendida  la  de  puerto  á  puerto  de  la 
misma  nación  ó  de  cabotaje  fluvial,  que  las  altas  Partes  reservan 
para  sus  subditos  y  ciudadanos. 

r  .  ,    * 

t 

Articulo  vni 

La  navegación  sobre  el  Madeira,  desde  San  Antonio  para 
arriba,  no  será  permitida  sino  á  las  dos  altas  Partes  contratan- 
tes hasta  que  el  Brasil  haya  dec^irado  que  el  río  está  libre  bas- 
táoste punto  á  terceras  naciones. 

Desde  luego  los  subditos  de  estas  terceras  naciones  gozarán 
de  la  facultad  de  cargar  sus  mercancías  sobré  las  embarcacio- 
nes brasileras  ó  bolivianas' empleadas  en  este  comercio. 
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Articulo  ix 

El  Brasil  se  obliga  desde  hoy  á  conceder  á  la  Bolivia,  con 
las  mismas  condiciones  de  policía  y  de  peaje  impuestas  á  sus 
nacionales  y  con  la  reserva  de  los  derechos  del  fisco,  el  uso  de 
toda  vía  que  él  acabara  de  abrir  del  punto  del  primer  salto  de 
San  Antonio  sobre  el  río  Madeira,  á  ñn  de  que  los  ciudadanos 
de  la  República  puedan  aprovechar,  para  el  transporte  de  las 
personas  y  de  las  mercancías ,  los  medios  que  ella  ofrece  á  la 
navegación  brasilera  de  dicho  salto  San  Antonio  para  abajo. 

Articulo  x 

Las  embarcaciones  de  los  ciudadanos  y  subditos  de  cada 
una  de  las  dos  altas  Partes  contratantes  quedarán  sometidas  á 
los  reglamentos  fiscales  y  de  policía  establecidos  por  la  autori- 
dad competente  respectiva. 

Estos  reglamentos  deberán  ser  los  más  favorables  á  la  na- 
vegación y  al  comercio  entre  los  dos  países. 

Articulo  xi 

Para  los  efectos  de  esta,  convención  han  considerado  como 
embarcaciones  brasileras  ó  bolivianas  aquellas  cuyos  propie- 
tarios y  capitanes  sean  respectivamente  subditos  del  Brasil  ó 
tíiudadanos  de  la  Bolivia,  cuyo  rol  de  tripulación,  licencias  y 
patentes  afirmen  en  debida  forma  que  ellos  han  sido  matricu- 
lados conforme  á  las  ordenanzas  y  leyes  de  sus  países,  y  que 
ellos  se  sirven  legalmente  de  sus  pabellones. 

Articulo  xii 

Las  embarcaciones  mencionadas  en  el  artículo  precedente 
podrán  comerciar  en  los  puertos  fluviales  del  Brasil  y  de  Boli- 
via, que  son  ó  han  sido  autorizados  á  este  fin  por  sus  Gobiernos 
respectivos. 

.     Si  la  entrada  en  esos  dichos  puertos  ha  sido  ocasionada  por 
una  fuerza  mayor,  y  el  buque  sale  de  allí  con  el  mismo  car- 
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gamento  con  que  había  entrado,  no  le  será  exigible  ningún 
derecha  de  entrada,  de  permanencia  ó  de  salida. 

AttTfcuLo  jnn 

Cada  uno  de  los  dos  Gobiernos  designará  los  lugares  fuera 
de  los  puertos  autorizados,  en  los  cuales  las  embarcaciones, 
Cualquiera  que  sea  su  destino,  puedan  comunicarse  con  tierra 
directamente  para  reparar  sus  averías,  proveerse  de  combus- 
tibles ó  de  otros  objetos  de  que  ellos  tengan  necesidad. 

La  autoridad  local  exigirá  en  esos  lugares,  aunque  la  em- 
barcación sea  de  tránsito  directo,  la  exhibición  del  rol  de 
tripulación,  la  lista  de  pasajeros,  el  conocimiento  de  la  carga 
7  visará  gratuitamente  estos  documentos  respectivos. 

Los  pasajeros  no  podrán  desembarcar  en  estas  localidades 
sin  el  permiso  de  la  autoridad  respectiva;  para  obtener  el  cual 
ellos  le  presentarán  sus  pasaportes  para  que  sean  visados  por 
esta  autoridad. 

Articulo  xiv 

Los  Gobiernos  de  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil  y  de  la  Re* 
pública  de  BoUvia  se  darán  conocimiento  de  los  puntos  que 
ellos  decidan  sobre  las  comunicaciones  previstas  en  el  articulo 
precedente;  y  si  uno  de  ellos  juzga  conveniente  introducir  cual* 
quier  modificación,  lo  prevendrá  al  otro  de  antemano. 

Articulo  xv 

Toda  comunicación  con  tierra,  no  autorizada,  ó  en  lo^  luga- 
res no  designados  y  fuera  de  los  casps  de  fuerza  mayor,  será 
punible  con  multa  sin  perjuicio  de  la,^  otras  penas  en  que  pue- 
dan incurrir  los  delincuentes,  según  la  legislación  del  país  dondQ 

delito  haya  sido  cometido. 
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AbTICCILO  XTl 

No  será  permitido  descargar  enteramente  ó  en  parte,  una 
embarcación  fuera  de  los  puertos  fluviales  autorizados  para  el 
comercio,  pues  si  por  causa  de  averías  ú  otro  accidente  fortuito 
y  extraordinario  una  embarcación  se  encontrare  en  la  imposi- 
bilidad de  continuar  su  viaje » en  tal  caso,  el  capitán  deberá 
recurrir  desde  el  principio  á  los  empleados  de  la  estación  fiscal 
más  próxima,  ó  en  defecto  de  ésta  á  toda  otra  autoridad  local  7 
se  someterá  á  las  medidas  que  esos  empleados  ó  autoridades 
juzgaren  necesarias,  conforme  á  las  leyes  del  país,  para  evitar 
toda  importación  clandestixui. 

Las  medidas  que  el  capitán  hubiere  debido  tomar  antes  de 
prevenir  á  los  susodichos  empleados  ó  á  la  autoridad  local,  se- 
rán justificadas  si  él  prueba  que  ellas  eran  indispensables  para 
salvar  su  embarcaci(ki  ó  su  cargamento. 

Las  mercancías  que  en  esas  circunstancias  extraordinarias, 
hayan  sido  depositadas  en  tierra^  no  pagarán  ningún  derecho 
si  ellas  son  reembarcadas  y  exportadas  sobre  la  misma  embar- 
cación ó  sobre  otra. 

Articulo  xvii 

Todo  descargue  ó  trasbordo  de  mercancías  sin  autorización 
previa  ó  sin  cimiplir  las  formalidades  prescritas  en  el  artículo 
precedente  estará  sujeto  á  multa  sin  perjuicio  de  las  otras 
penas  que  puedan  ser  infligidas  en  estos  casos  respectivos  con- 
forme á  las  leyes  del  Brasil  y  de  la  Bc^via  á  los  que  cometen 
el  delito  de  contrabando. 

Articulo  xvín 

Si  por  causa  de  contravención  á  las  medidas  de  policía  y  fisca- 
les concernientes  al  libre  tránsito  fluvial  se  hace  cualquier  em- 
bargo de  mercancías  ó  de  la  embarcación  que  las  transporte,  este 
embargo  será  inmediatamente  levantado  mediante  una  seguri- 
dad ó  canción  que  rCpresente  el  valor  délos  objetos  embargados. 
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Si  la  contravención  no  está  sujeta  "sino  á  la  pena  de  multa, 
el  contraventor,  mediante  la  misma  garantía,  podrá  continuar 
su  viaje. 

ARTICULO   XIX   . 

Si  una  de  las  embarcaciones  pertenecientes  á  una  de  las  dos 
altas  Partes  contratantes  llegare  á  naufragar  ó  experimentar 
^Igún  siniestro  sobre  las  costas  de  la  otra,' las  autoridades  loca- 
les le  deberán  suministrar  todos  los  recursos  y  asistencia  que 
^stán  á  su  alcance,  tanto  para  salvar  la  vida  de  las  gentes  de  la 
tripulación,  la  embarcación  y  la  carga,  como  para  recoger  y 
poner  en  seguridad  todo  lo  que  haya  sido  salvado. 
'  '  Si  el  capitán  ó  el  propietario  del  cargamento  ó  el  que  ocupe 
"SU  plaza  pide  que  ella  sea  directamente  transportada  de  este 
lugar  al  puerto  de  su  destino  ó  á  otro  cualquiera,  él  podrá  ha- 
cerlo sin  pagar  ningún  derecho;  solamente  pagará  los  gastos 
•de  salvamento. 

Cuati  do  el  capitán  de  la  embarcación,  el  propietario  délas 
mercancías  ó  sii  representante,  no  están  en  los  lugares  para 
pagar  los  gastos  del  salvamento,  ellos  serán  pagados  por  las 
autoridades  locales  y  reembolsados  por  el  propietario  de  las 
mercancías,  de  las  cuales  serán  rebajados  según  las  leyes  fis- 
cales de  amibos  países,  cuando  ellas  bastaren  á  este  fin  y  para 
el  pago  de  los  derechos  respectivos. 

Respecto  á  las  mercancías  restantes  se  procederá  conforme 
•á  la  legislación  que  en  cada  uno  de  los  dos  países  trate  de  los 
casos  de  naufragio  sobre  los  mares  territoriales. 

Articulo  xx 

Cada  uno  de  los  dos  Estados  pódrá'€stablecer  un  derecho  de 
faros,  de  boyas  y  de  todo  otro  medio  de  socorro  que  ellos  puedan 
pf  estar  á  la  navegación,  pero  ese  derecho  no  será  sino  de  cargo 
de  las  embarcaciones  que  vuelven  directamente  á  sus  puertos, 
y  de  aquellas  que  entran  allí^para  hacer  escala  (excepto  los  ca- 
$os  de,  fuerza  mayor),  y  descargan  ó  cargan  fiu  cargamento. 
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^  Excepto  el  derecho  deque  es  cuestión  el  articuló  precedente, 
el  tránsito  fluvial  no  podrá  ser  cargado  directa  ni  indirecta: 
mente  de  ningún  otro  impuesto,  cualquiera  que  pudiera  ser  su 
denonainación. 

Articulo  XXII 

Los  buques  de  guerra  del  Brasil  y  de  la  Bolivia  gozarán  re- 
cíprocamente de  la  libertad  de  tránsito  y  de  .entrada  en  todo  el 
curso  de  los  ríos  de  los  dos  países  que  se  encuentran  á  la  dispo^ 
sición  de  los  buques  mercantes,  lo  mismo  que  de  todas  las  exen- 
ciones, honores  y  privilegio  i^ne  son  de  uso  general. 

Es  además  entendido,  que  respecto  (Je  los  afluentes  del  río  de 
las  Amazonas^  la  concesión  de  liberta-d  de  tránsito  y  de  entriada 
hecha  á  los  buques  deguerra.  queda  dependiente  del  arreglo  qu^ 
fije  el  número  de  ellas. 

Articulo  xxm 

Las  dos  altas  Partes  contratantes  se  obligan  á  no  dar  asilo 
en  sus  territorios  respectivos  á  los  grandes  criminales,  sino 
bajo  las  condiciones  siguientes,  y  prestarse  recíprocamente  á 
conceder  su  extradición: 

1.**  Cuando  los  crímenes  para  los  cuales  la  extradición  es 
reclamada  l^an.sido  cometidos  en  el  territorio  del  Gobierno  re»-, 
clamante; 

2.^  Si  el  Gobierno  reclamante  presenta  una  sentencia  de 
condenación,  un  decreto  de  acusación  ó  un  mandato  de  arresto 
expedido  según  las  formas  legales; 

.  3.**  Cuando  los  criminales  son  reclamados  directamente  por 
el  intermedio  de  los  agentes  diplomáticos  ó  consulares  del  Go-: 
biérno  reclamante  yexcepcionalmente  por  los  Gobiernos  de  las 
provincias  brasileñas  de  Matto-Grosso  y  de  las  Amazonas  y  por 
ios  prefectos  de  los  departamentos  bolivianos  de  Santa-Cruz  dé 
la  Sierra  y  de  Bení. 
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Articulo  xxiv 

La  extradición  podrá  ser  reclamada  por  motívos  de  los  cri* 
menes  siguientes: 

Homicidio,  infanticidio,  reducción  de  una  persona  libre  al 
estado  de  esclavo,  concusión,  peculado,  bancar/ota  fraudulenta, 
estelionato,  fabricación  y  emisión  de  falsa  moneda  en  papel  ó  en 
metálico  ó  de  papel  fiduciario  teniendo  curso  legal  en  cada  uno 
de  los  dos  países,  falsedad  en  escrituras  públicas,  falsificación 
de  billetes  de  banco,  de  letras  de  cambio  y  otros  títulos  de  co- 
mercio, baratería  y  piratería. 

Articulo  xxy 

La  extradición  no  tlbdrá  lugar: 

1.*  Si  el  criminal  reclamado  es  ciudadano  del  país  del  Go- 
bierno al  cual  es  dirigida  la  reclamación  de  extradición; 

2  °  Por  crímenes  políticos;  y  si  la  extradición  ha  sido  acor- 
dada por  uno  de  los  actos  enumerados  en  el  artículo  preceden- 
te, el  criminal  no  podrá  ser  perseguido  ó  castigado  por  los  di- 
chos crímenes  políticos  anteriores  á  su  extradición  ó  aún  en  co- 
nexión con  ésta. 

Articulo  xxvi 

Los  gastos  de  aprehensión,  de  detención  y  de  transporte  del 
criminal  serán  de  cuenta  del  Gobierno  que  reclama  la  extradi- 
ción. 

Articulo  xxvii 

Las  dos  altas  Partes  contratantes  se  obtjgan  ígualmeiite 
á  no  recibir  ni  consciente  ni  voluntariamente  en  sus  Estados» 
y  á  no  emplear  á  su  servicio,  los  individuos  que  hubieras  deser- 
tado del  servicio  de  tierra  ó  de  mar  de  ^da  una  de  ellas;  en  tos 
casos  en  que  los  marinos  y  soldados  desertores^  los  marinos  de 
los  buques  de  guerra  como  los  de  la  marina  mercante  llegaran, 
á  ser  presos,  ellos  serán  entregados  en  el  caso  de  una  reclama- 
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ción  competente  bajo  la  condición  de  que  se  aplicará  á  los  de- 
sertores la  pena  menos  grave  prevista  por  las  leyes  de  los 
países  respectivos  para  el  crimen  de  deserción.  La  reclamación 
de  los  dichos  desertores  podrá  ser  hecha  por  los  comandantes 
respectivos  ó  por  las  atttaridades  de  la  frontera,  y  la  remisión  se 
hará  de  la  misma  manera. 

Articulo  xxvni 

Todas  las  estipulaciones  de  este  tratado,  no  teniendo  relación 
á  las  fronteras,  estarán  en  vigor  por  seis  años,  á  partir  de  la  fe- 
cha de  las  ratificaciones  respectivas,  después  de  las  cuales  ellas 
continuarán  en  vigor  hasta  que  una  de  las  altas  Partes  contra- 
tantes notiñifue  á  la  otra  su  voluntad  de  considerarlas  como 
terminadas,  y  ellas  quedarán  subsistentes  doce  meses  después 
de  esta  notificación. 

Articulo  xxix 

L.as  altas  Potencias  contratantes  se  prometen  negociar  an* 
tes  de  la  expiración  de  este  término  de  seis  años,  un  nuevo  tra« 
tado  con  los  cambios  y  disposiciones  que  la  experiencia  y  los 
intereses  de  los  dos  países  hicieren  necesarios. 

Articulo  xxx 

El  presente  tratado  será  ratificado  s^ún  la  forma  legal 
de  cada  Estado,  y  las  ratificaciones  serán  canjeadas  en  el 
menor   tiempo  posible,  en  la  ciudad  de  La  Paz  de  Ayacucho. 

En  fe  de  lo  cual,  los  infrascritos  Plenipotenciarios  de  S.  M.  el 
Emperador  del  Brasil  y  del  Excmo.  Presidente  provisorio  de  la 
República  de  Bolivia,  en  virtud  de  los  plenos  poderes  que  nos 
han  sido  conferidos,  hemos  firmado  y  sellado  el  presente  tratado. 

Hecho  en  la  ciudad  de  La  Paz  de  Ayacucho  en  Bolivia,  el 
27  de  Marzo  de  1867. 

Philippe  López  Netto. 
Makiano  Domato  Muñoz. 
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TRATADO 

concluido  entre  el  Aastf ia»  la  Bél^fica^  la  Franciaf  la  Gran  Bre- 
tanaf  la  Italia»  los  Países-Bajos  7  Luxemhoutgf  la  Prasia  j 
la  Rusia  para  la  neutralización  del  Gran-Ducado  de  Lozem* 

bourgy  firmado  en  Londres» 

En  el  nombre  de  la  Santísima  é  indivisible  Trinidad. 

Su  Majestad  el  Rey  de  los  Paises-Bajos,  Gran  Duque  de  Lu- 
xembourg,  tomando  en  consideración  el  cambio  introducido  en 
la  situación  del  Gran-Ducado  por  consecuencia  de  la  disolución 
de  los  vínculos  que  lo  adherían  á  la  antigua  Confederación  Ger- 
mánica, ha  invitado  á  Sus  Majestades  la  Reina  del  Reino  Uni- 
do de  la  Gran  Bretaña  y  de  Irlanda,  el  Emperador  de  los  Fran» 
ceses,  el  Rey  de  Prusia  y  el  Emperador  de  todas  las  Rusias  á 
reunir  sus  Representantes  en  Conferencia  en  Londres  á  fin  de 
entenderse  con  los  Plenipotenciarios  de  Su  Majestad  el  Rey 
Gran-Duque,  sobre  los  nuevos  arreglos  que  han  de  celebrar  en 
el  interés  general  de  la  paz. 

Sus  dichas  Majestades,  después  de  haber  aceptado  esta  invi- 
tación, han  resuelto  de  común  acuerdo  corresponder  al  deseo 
que  S.  M.  el  Rey  de  Italia  ha  manifestado  de  tomar  parte  en 
una  deliberación  destinada  á  ofrecer  una  nueva  garantía  de  se- 
guridad en  el  mantenimiento  del  reposo  general. 

En  consecuencia  Sus  Majestades,  de  acuerdo  con  S.  M.  el 
Rey  de  Italia,  queriendo  concluir  á  este  fin  un  tratado,  han  nom- 
brado  para  sus  Plenipotenciarios,  á  saber: 

S  M.  el  Emperador  de  Austria,  Rey  de  Bohemia, 
al  Sr.  Rodolphe,  conde  Apponyi,  etc. 
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S.  M.  el  Rey  de  los  Belgas, 
al  Sr,  Sylvain  Van  de  Weyer,  etc. 

S.  M.  el  Emperador  de  los  Franceses, 
al  Sr.  Godefroy  Bernard  Henry  Alphonse,  príncipe  de  la  Toar 
d'Auvergne  Lauraguais,  etc. 

S.  M.  la  Reina  del  Reino  Unido  de  la  Gr^n  Bretaña  é  Ir- 
landa, 
al  muy  honorable  Edward  Stanley,  etc. 

S.  M.  el  Rey  de  Italia, 
al  Sr.  Emmanuel  Taparelli  de  Legnasco,  Marques  D'Azeglio. 

S.  M.  el  Rey  de  los  Países-Bajos,  Gran-Duque  de  Luxem- 
bóurg, 

al  Sr.  Adolphe,  barón  Bentinck,  etc.,  al  barón  Víctor  de  Jor- 
naco,  y  al  Sr.  Emmanuel  Serváis,  etc. 

S.  M.  el  Rey  de  Prusia, 
al  Sr.  Albert,  conde  de  Bernstorff-Stintenburg,  etc. 

Su  Majestad  el  Emperador  de  todas  las  Rusias, 
al  Sr.  Philippe,  barón  de  Brunnow,  etc. 

Los  cuales,  después  de  haber  cambiado  sus  plenos  poderes,, 
hallados  en  debida  forma,  han  convenido  en  los  artículos  si- 
guientes: 

Articulo  i 

S.  M.  el  Rey  de  los  Paises-Bajos,  Gran-Duque  de  Luxem- 
bóurg, mantiene  los  vínculos  que  unen' el  dicho  Gran-Ducado  á 
la  Casa  d'Orange-Nassau^  en  virtud  de  los  tratados  que  han  co- 
locado este  Estado  bajo  la  soberanía  de  S.  M.  el  Rey  Gran-Du- 
que, sus  descendientes  y  sucesores. 

Los  derechos  que  poseen  los  Agnados  de  la  Casa  de  Nas- 
sau á  la  sucesión  del  Gran-Ducado,  en  virtud  de  los  mismos 
tratados,  son  mantenidos. 

Las  altas  Partes  contratantes  aceptan  la  presente  declarar 
ción  y  toman  nota  de  ella. 
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Articulo  u 

El  Gran-Ducado  de  Luxembourg,  en  los  limites  determina- 
dos por  el  acta  anexada  á  los  tratados  del  W  de  Abril  de  1839, 
bajo  la  garantía  de  las  Cortes  de  Austria,  de  la  Gran  Bretaña, 
de  Prusia  y  de  Rusia,  formará  en  lo  sucesivo  un  Estado  perpe- 
tuamente neutral. 

El  estará  obligado  á  observar  esta  misma  neutralidad  para 
con  los  otros  Estados. 

Las  altas  Partes  contratantes  se  comprometen  á  respetar 
el  principio  de  neutralidad  estipulado  por  él  presente  artículo. 

Este  principio  es  y  permanece  colocado  bajo  la  sanción  de 
la  garantía  colectiva  de  las  potencias  signatarias  del  presente 
tratado,  á  excepción  de  la  Bélgica,  que  es  también  un  Estado 
neutral. 

Articulo  ni 

El  Gran-Ducado  del  Luxembourg,  estando  naturalizado  en 
los  términos  del  artículo  precedente,  no  tiene  necesidad  de  man- 
tener ó  establecer  plazas  fuertes  en  su  territorio. 

En  consecuencia,  es  convenido  de  común  acuerdo  que  la 
ciudad  de  Luxembourg,  considerada  por  el  pasado  bajo  el  as- 
pecto militar  como  fortaleza  federal,  cesará  de  ser  una  ciudad 
fortificada. 

Su  Majestad  el  Gran-Duque  se  reserva  mantener  en  esta 
ciudad  el  número  de  trgpas  necesarias  para  velar  en  el  man- 
tenimiento del  orden. 


Articulo  iv 

Conforme  á  las  estipulaciones  contenidas  en  los  artículos  II 
y  III,  S.  M.  el  Rey  de  Prusia  declara  que  sus  tropas  actualmen- 
te en  guarnición  en  la  fortaleza  de  Luxembourg  recibiráo  la 
orden  de  proceder  á  la  evacuación  de  esta  plaza  inmediata- 
mente después  del  canje  de  las  ratificaciones  del  presente  tra- 
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tado.  Se  comenzará  simultáneamente  á  retirar  la  artillería,  las 
municiones  y  todos  los  objetos  que  hacen  parte  de  la  dotación 
de  la  dicha  plaza  fuerte.  Durante  esta  operación  no  quedará 
allí  sino  el  número  de  tropas  necesario  para  velar  en  la  segu- 
ridad del  material  de  guerra  y  para  efectuar  la  expedición  que 
será  terminada  en  el  más  breve  término  posible. 

Articulo  v 

S.  M.  el  Rey  Gran-Duque,  en  virtud  de  los  derechos  de  so- 
beranía que  él  ejerce  sobre  la  ciudad-fortaleza  de  Luxembourg, 
se  compromete  por  su  parte  á  tomar  las  medidas  necesarias  á 
fin  de  convertir  la  dicha  plaza  fuerte  en  ciudad  abierta,  por  me- 
dio de  una  demolición  que  S.  M.  juzgare  suficiente  para  satisfa- 
cer las  intenciones  de  las  altas  Partes  contratantes  expresadas 
en  el  artículo  III  de  este  tratado.  Los  trabajos  requeridos  á  este 
efecto  comenzarán  inmediatamente  después  de  la  retirada  de 
la  guarnición,  y  se  verificarán  con  todas  las  consideraciones 
que  merezcan  los  intereses  de  los  habitantes  de  la  ciudad. 

S.  M.  el  Rey  Gran- Duque  promete  además  que  las  fortifica- 
ciones de  las  ciudades  de  Luxembourg  no  serán  restablecidas 
en  lo  sucesivo  y  que  ningún  establecimiento  militar  será  con- 
servado ni  creado. 

Articulo  vi 

Las  Potencias  signatarias  del  presente  tratado  hacen  cons- 
tar que  habiendo  conducido  la  disolución  de  la  Confederación 
Germánica  á  la  disolución  de  los  vínculos  que  unían  el  Duca- 
do de  Limbourg,  colectivamente  con  el  Gran  Ducado  de  Lu- 
xembourg á  la  dicha  Confederación,  resulta  de  ello  que  las  re- 
laciones de  que  se  ha  hecho  mención  en  los  artículos  III,  IV  y 
V  del  tratado  del  19  de  Abril  de  1839  entre  el  Gran-Ducado  y 
varios  territorios  pertenecientes  al  Ducado  de  Limbourg,  han 
cesado  de  existir,  haciendo  dichos  territorios  parte  integrante 
del  Reino  de  los  Países  Bajos . 
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Articulo  vii 

El  presente  tratado  será  ratificado,  y  sus  ratificaciones  se- 
rán canjeadas  en  Londres  en  el  término  de  cuatro  semanas,  ó 
más  pronto  si  fuere  posible. 

En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  respectivos  lo  han  fir- 
mado y  sellado  con  el  sello  de  sus  armas,  en  Londres  el  11  de 
Mayo  del  año  de  gracia  1867. 

Stanley.  Bbntinck. 

Apponyi,  Tornaco. 

Van  de  Weyer.  E.  Serváis. 

La  Tour  D'Auvergne.  Bernstorff. 

D'AzEGLio.  Brunnow. 

JVb/a.— Las  ratificaciones  fueron  canjeadas  en  Londres  el  31 
de  Mayo  de  1867. 
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LEY 

qtie  concede  á  los  extran|efos  el  derecho  de  propiedad  inmueble 

en  el  Imperio  Otomano* 

Con  el  objeto  de  desarrollar  la  propiedad  del  país,  de  poner 
fin  á  las  dificultades,  á  los  abusos  y  á  las  incertidumbres  que  se 
producen  en  el  ejercicio  del  derecho  de  propiedad  por  los  ex- 
tranjeros en  el  Imperio  Otomano,  y  de  completar  por  medio  de 
un  reglamento  preciso  las  garantías  debidas  á  los  intereses 
financieros  y  á  la  acción  administrativa,  han  sido  decretadas 
las  disposiciones  legislativas  siguientes  por  orden  de  S.  M.  el 
Sultán: 

Articulo  1 

Lx)s  extranjeros  son  admitidos  al  mismo  título  que  los  subdi- 
tos otomanos,  y  sin  otra  condición,  á  gozar  del  derecho  de  pro- 
piedad de  inmuebles  urbanos  y  rurales  en  toda  la  extensión  del 
Imperio,  á  excepción  de  la  Provincia  de  l'Hedjaz,  sometiéndo- 
se á  las  leyes  y  á  los  reglamentos  que  rigen  sobre  los  núsmos 
subditos,  como  se  expresa  á  continuación. 

Esta  disposición  no  concierne  á  los  subditos  otomanos  de 
nacimiento  que  han  cambiado  de  nacionalidad,  los  cuales  serán 
regidos  en  esta  materia  por  una  ley  especial. 

Articulo  2 

Los  extranjeros  propietarios  de  inmuebles  urbanos  ó  rurales 
están  en  consecuencia,  asimilados  á  los  subditos  otomanos  en 
todo  lo  que  concierne  á  los  bienes  inmuebles.  ^  ^^ 

Esta  asimilación  tiene  por  efecto  legal: 

1.^  Obligarlos  á  conformarse  á  todas  las  leyes,  reglamen- 
tos generales,  usos,  reglamentos  de  policía,  municipales,  ó  que 
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rijan  en  el  presente  ó  podrán  regir  en  el  porvenir  en  el  goce,  la 
transmisión,  la  enajenación  y  la  hipoteca  de  las  propiedades 
raíces; 

2.^  Pagar  todas  las  cargas  y  contribuciones  bajo  cualquie- 
ra forma  y  denominación  que  sea,  gravando  ó  pudiendo  gra- 
var por  consecuencia  los  inmuebles  urbanos  ó  rurales; 

3  °  De  hacerlos  directamente  justiciables  por  los  tribunales 
civiles  otomanos  para  todas  las  cuestiones  relativas  á  la  propie- 
dad raíz  y  para  todas  las  acciones  reales,  tanto  demandantes 
como  defensores,  lo  mismo  que  cuando  la  una  y  la  otra  parte 
son  subditos  extranjeros,  todo  al  mismo  título,  en  las  mismas 
condiciones  y  en  las  mismas  formas  que  los  propietarios  oto- 
manos, y  sin  que  ellos  puedan  en  esta  materia  prevalerse  de  su 
nacionalidad  personal,  y  bajo  la  reserva  de  las  inmunidades 
anexas  á  su  persona  y  á  sus  bienes  muebles  en  los  términos  de 
los  tratados. 

Articulo  3 

En  caso  de  quiebra  de  un  extranjero  propietario  de  inmue- 
bles, los  síndicos  de  su  quiebra  se  presentarán  ante  la  autori- 
dad y  los  tribunsiles  civiles  otomanos  para  promover  la  venta 
de  los  inmuebles  poseídos  por  el  quebrado,  y  que,  por  su  natura- 
leza y  según  la  ley,  responderán  de  las  deudas  del  propietario. 

De  igual  manera  se  procederá  cuando  un  extranjero  haya 
obtenido  contra  uno  ú  otro  extranjero  propietario  de  inmuebles 
una  sentencia  condenatoria  ante  los  tribunales  extranjeros. 

Para  la  ejecución  de  esa  sentencia  sobre  los  bienes  inmue- 
bles de  su  deudor,  él  se  dirigirá  á  la  autoridad  otomana  com- 
petente, á  fin  de  obtener  la  venta  de  esos  inmuebles  que  res- 
ponden de  las  deudas  del  propietario,  pero  esa  sentencia  ao 
será  ejecutada  por  las  autoridades  y  tribunales  otomanos,  sino 
después  de  haberse  demostrado  que  los  inmuebles  cuya  venta 
se  requiere  pertenecían  realmente  á  la  categoría  de  los  que 
pueden  ser  vendidos  para  pagar  la  deuda. 
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Articulo  4 

El  subdito  extranjero  tiene  la  facultad  de  disponer  por  dona- 
ción ó  por  testamento,  de  aquellos  de  sus  bienes  inmuebles  de 
que  puede  disponer  bajo  esta  forma  conforme  á  la  ley. 

En  cuanto  á  los  inmuebles  de  que  él  no  haya  dispuesto,  ó  de 
aquellos  de  que  no  le  permite  la  ley  disponer  por  donación  ó 
por  testamento,  la  sucesión  será  arreglada  por  las  autoridades 
competentes  otomanas  y  conforme  á  la  ley  otomana. 

Articulo  5 

Todo  subdito  extranjero  gozará  del  beneficio  de  la  presente 
ley,  desde  que  la  potencia  á  la  cual  él  corresponde  se  haya  ad- 
herido á  los  arreglos  propuestos  por  la  Sublime  Puerta  para  el 
ejercicio  del  derecho  de  propiedad. 

(Auténtico,  aunque  carece  de  firma.) 
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CONVENCIÓN 

pteliminaf  de  paz»  de  amistad^  de  comercio  y  nayesfadón  entre 

las  Repúblicas  de  Haití  y  de  Santo  Domingfo»  firmada  en 
Santo  Dominsror  el  26  de  Julio  de  Í867* 

El  Presidente  de  la  República  Dominicana  y  el  Presidente  de 
la  República  de  Haiti, 

Deseando  estrechar  y  perpetuar  las  buenas  relaciones  que 
existen  entre  los  dos  Estados,  han  resuelto  establecer  las  bases 
preliminares  de  un  tratado  de  paz,  de  comercio  y  de  navegación. 

A  este  efecto  ellos  han  nombrado  para  sus  comisarios  y  de- 
legados, á  saber: 

El  Presidente  de  la  República  Dominicana  á  los  ciudadanos 
Tomás  Bobadilla,  Manuel  M.  Valverde,  Pedro  A.  Bobea,  Cario 
Nouel,  Juan  Ramón  Fiallo  y  Juan  B.  Zafra. 

El  Presidente  de  la  República  de  Haíti  á  los  ciudadanos  Lins- 
tant  Pradine,  el  general  Ultimo  Lafontant,  D.  Doucet,  Saint- 
Aude,  el  general  Cinna  Leconte  y  D.  Pouilh; 

Los  cuales,  después  de  haber  canjeado  sus  plenos  poderes 
respectivos  y  haberlos  encontrado  en  buena  y  debida  forma, 
han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 


Articulo  i 

Habrá  paz  y  amistad  perpetua  entre  la  República  Dominica- 
na y  la  República  de  Haíti,  y  asimismo  entre  los  ciudadanos  de 
los  dos  Estados,  sin  excepción  de  personas  ni  de  lugares. 
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Articulo  ii 

El  Gobierno  de  Haití  y  el  de  la  República  Dominicana  se  obli- 
gan recíprocamente  á  no  permitir  ni  tolerar  que  en  sus  territo- 
rios respectivos  se  establezca  ningún  individuo,  ninguna  banda 
ni  ningún  partido  que  tenga  por  objeto  turbar  de  algima  ma- 
nera el  orden  de  cosas  constituido  en  el  Estado  vecino. 

Ellos  se  comprometen  igualmente  á  alejar  de  las  fronteras, 
y  asimismo  á  expulsar  de  sus  territorios  respectivos,  todos  los 
individuos  cuya  presencia  pudiera  causar  disensión  ó  desórde- 
nes en  el  Estado  vecino. 

Articulo  iii 

El  artículo  que  precede  se  ejecutará  contra  los  individuos, 
las  bandas  ó  los  partidos  que  fueren  designados,  sea  en  virtud 
de  la  reclamación  de  uno  de  los  dos  Gobiernos,  sea  por  el  cono- 
cimiento que  la  otra  adquiera  de  los  hechos  que  pudieran  dar 
lugar  á  esta  medida. 

Articulo  iv 

Con  el  fin  de  estrechar  tanto  como  sea  posible  las  relaciones 
que  existen  entre  los  dos  Gobiernos,  convienen  las  Partes  con- 
tratantes en  nombrar  representantes  ó  agentes  consulares  para 
los  lugares  que  ellas  creyeren  conveniente,  y  los  dichos  repre- 
sentantes ó  agentes  gozai:án  en  sus  personas  y  propiedades  de 
las  mismas  prerrogativas  é  inmunidades  y  exenciones  que 
son  ó  fueren  concedidas  á  los  de  igual  clase  de  la  nación  más 
favorecida. 

Articulo  v 

Las  dos  Partes  contratantes  se  obligan  á  mantener  con  toda 
su  fuerza  y  poder  la  integridad  de  sus  territorios  respectivos,  y 
á  no  ceder,  comprometer,  ni  enajenar  en  favor  de  ninguna  po- 
tencia extranjera  la  totalidad  ó  parte  de  sus  territorios  ni  de 
las  islas  adyacentes  que  de  ellos  dependen. 
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Articulo  vi 

Las  Partes  contratantes  se  comprometen  á  concluir  ulte- 
riormente, si  á  ello  hubiere  lugar,  para  los  casos  de  invasión 
extranjera,  un  tratado  de  alianza  defensiva. 

Articulo  vn 

Un  tratado  especial  fijará  ulteriormente  la  demarcación  de 
los  límites  de  los  dos  Estados;  entretanto  ellos  se  mantendrán 
en  sus  posesiones  actuales. 

Articulo  viii 

Los  haitianos  y  los  dominicanos  podrán  recíprocamente  y 
con  toda  seguridad  y  libertad  entrar  como  los  nacionales,  con 
sus  buques  y  cargamentos,  á  los  puertos  abiertos  al  comercio 
extranjero  en  cada  uno  de  los  dos  Estados,  y  ellos  serán  trata- 
dos con  una  perfecta  reciprocidad  como  los  ciudadanos  de  la  na- 
ción más  favorecida. 

Articulo  ix 

-  Las  producciones  territoriales  de  las  dos  Repúblicas  que  se 
introdujeren  por  las  fronteras  no  estarán  sujetas  á  ningún  de- 
recho fiscal. 

Articulo  x 

Las  reclamaciones  que  pudieren  ser  hechas  por  el  uno  ó  el 
otro  de  los  dos  Gobiernos  en  lo  que  concierne  á  los  bienes  in- 
muebles existentes  en  el  uno  ó  el  otro  Estado,  y  que  al  tiempo 
de  la  separación  de  1844  constituían  propiedades  individuales, 
se  reglarán  por  un  tratado  especial. 

Articulo  xi 

La  extradición  de  los  individuos  acusados  de  crímenes  su  jetos 
á  pena  aflictiva  ó  infamante,  será  objeto  de  un  tratado  especial. 
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No  serán  nunca  comprendidos  en  esta  categoría  los  culpa- 
bles de  delitos  políticos. 

Articulo  xii 

La  presente  convención  será  ejecutada  en  todas  sus  partes 
después  del  canje  de  las  ratificaciones,  pero  los  artículos  2,  3  y 
4  tendrán  su  ejecución  inmediatamente. 

El  canje  de  las  ratificaciones  se  hará  en  Puerto- Príncipe  en 
el  lapso  de  dos  meses,  pero  el  tratado  de  paz  definitivo  deberá 
ser  concluido  seis  meses  después  de  las  dichas  ratificaciones  <3 
antes  si  fuere  posible. 

En  fe  de  lo  cual,  los  comisarios  delegados  respectivos  han 
firmado  y  sellado  los  precedentes  artículos  en  francés  y  en  es- 
pañol. 

Hecho  por  duplicado  en  la  ciudad  de  Santo  Domingo,  el  26 
de  Julio  del  aflo  del  Señor  1867. 

Tomás  Bobadilla  Pedro  Antonio  Bobea 

J.  R.  FiALLo  Carlo  Nouel 

Juan  B.  Zafra  Manuel  María  Val  verde 

LiNSTANT  Pradine  Ultimo  Lafontant 

Saint-Aude  Doucet 

D.  POUILH  ClNNA  LeCONTE 
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TRATADO 

de  navesfaclón  entre  la  Confeder ación  de  la  Alemania  del  Norte 
é  Italia  t  7  protocolo  consisfaientCf  firmados  en  Florencia* 

Su  Majestad  el  Rey  de  Prusia,  en  nombre  de  la  Confedera- 
ción de  la  Alemania  del  Norte,  por  una  parte,  y  Su  Majestad 
el  Rey  de  Italia,  por  otra,  animados  igualmente  del  deseo  de 
contribuir  al  desarrollo  de  las  relaciones  marítimas  y  comer- 
ciales entre  la  Confederación  de  la  Alemania  del  Norte  y  la 
Italia,  han  resuelto  concluir  una  convención,  y  al  efecto  han 
nombrado  para  sus  Plenipotenciarios: 

S.  M.  el  Rey  de  Prusia, 
á  su  Excelencia  Charles  George  Louis  Guido  conde  de  Usedon, 

y  S.  M.  el  Rey  de  Italia, 
á  Su  Excelencia  el  Caballero  Urbain  Rattazzi,  Annonciade, 

quienes  después  de  haberse  canjeado  sus  plenos  poderes,  halla- 
dos lleneros  y  correctos,  han  convenido  en  esto: 

Articulo  i 

Los  buques  alemanes  que  entraren  cargados  ó  en  lastre  á  los 
puertos  de  Italia  ó  que  salieren  de  ellos,  y  los  buques  italianos 
que  entraren  cargados  ó  en  lastre  á  los  puertos  de  la  Confede- 
ración, ó  que  salieren  de  ellos,  cualquiera  que  sea  el  lugar  de 
su  procedencia  ó  el  de  su  destino,  no  pagarán-en  estos  puertos, 
sea  á  la  entrada  ó  á  la  salida,  ya  durante  su  permanencia  en 
ellos,  otros  ni  mayores  derechos  de  tonelaje,  pilotaje,  cuaren- 
tena, de  puerto,  de  faro,  ú  otras  cargas  que  gravan  el  casco 
del  buque,  bajo  cualquiera  denominación  que  sean,  percibidos 
en  provecho  del  Estado,  de  los  comunes,  corporaciones  locales 
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y  particulares  ó  de  establecimientos  cualesquiera,  que  aquellos 
que  son  ó  fueren  allí  exigibles  á  los  buques  nacionales,  viniendo 
de  los  mismos  lugares  y  trayendo  el  mismo  destino. 

Articulo  ii 

En  lo  que  concierne  á  la  situación  de  los  buques,  su  carga- 
mento ó  descarga  en  los  puertos,  radas,  abras,  dársenas,  y  gene- 
ralmente á  todas  las  formalidades  y  disposiciones  cualesquiera 
á  que  pueden  ser  sometidos  los  buques  mercantes,  su  tripula- 
ción y  su  carga,  es  convenido  que  no  será  concedido  á  los  bu- 
ques nacionales  de  la  una  ó  de  la  otra  Parte  contratante  ningún 
privilegio,  ni  favor  alguno  que  no  lo  sea  igualmente  á  los  buques 
de  la  otra,  siendo  voluntad  de  las  Partes  contratantes  que  bajo 
este  respecto  también  sus  buques  sean  tratados  sobre  el  mismo 
pie  de  una  perfecta  igualdad. 

Articulo  iii 

La  nacionalidad  de  las  naves  será  admitida  de  una  y  otra 
Parte,  según  las  leyes  y  reglamentos  particulares  de  cada  Parte 
por  medio  de  los  documentos  expedidos  y  entregados  por  las 
autoridades  competentes  á  los  capitanes,  patronos  y  bateleros. 

La  percepción  de  los  derechos  de  navegación  se  hará  res- 
pectivamente á  elección  del  capitán,  sea  conforme  al  modo  de 
arqueo  usado  en  el  puerto  donde  se  encuentra  el  buque,  sea 
según  la  cifra  de  tonelaje  inscrita  sobre  los  documentos  prein- 
dicados.  A  este  efecto,  las  altas  Partes  contratantes  convendrán 
en  una  base  fija  para  la  conversión  del  tonelaje  del  arqueo  ita- 
liano en  lastre  alemán  y  viceversa,  y  esta  base,  así  decretada, 
servirá  recíprocamente  de  regla  para  los  derechos  de  navega- 
ción que  han  de  prevalecer  en  los  puertos  respectivos. 

Articulo  iv 

Todos  los  productos  y  demás  objetos  de  comercio  cuya  im- 
portación ó  exportación  pudiere  tener  lugar  legalmente  en  los 
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Estados  de  una  de  las  Partes  contratantes  por  buques  naciona- 
les, podrán  igualmente  ser  allí  importados  ó  exportados  por 
buques  de  la  otra  Potencia. 

Las  mercancías  importadas  á  los  puertos  de  las  dos  Partes 
por  buques  de  la  una  ó  de  la  otra  Potencia,  podrán  ser  entrega- 
das allí  al  consumo,  al  tránsito  ó  á  la  reexportación,  ó  en  fin 
ser  puestas  en  depósito  á  voluntad  del  propietario  ó  de  sus  re- 
presentantes, todo  sin  estar  sujetas  á  derechos  de  almacenaje, 
de  vigilancia  ó  á  otras  cargas  de  igual  naturaleza  mayores  que 
aquellas  á  las  cuales  estrin  ó  estuvieren  sometidas  las  mercan- 
cías transportadas  por  naves  nacionales. 

Articulo  v 

Las  mercancías  de  toda  clase  importadas  de  cualquier  lugar 
á  los  Estados  de  una  de  las  altas  Partes  contratantes  por  buques 
de  la  otra,  gozarán  en  ellos  de  las  mismas  exenciones,  restitu- 
ciones de  derechos,  primas,  ú  otros  favores  cualesquiera,  y  no 
pagarán  respectivamente  otros  ni  mayores  derechos  de  aduana, 
de  navegación  ó  peaje  percibidos  en  provecho  del  Estado,  de 
los  comunes,  de  las  corporaciones  locales,  de  particulares  ó  de 
establecimientos  cualesquiera,  ni  estarán  sujetas  á  ninguna  otra 
formalidad  que  las  que  son  aplicables  á  la  importación  bajo  pa- 
bellón nacional. 

Articulo  vi 

Las  mercancías  de  toda  especie  exportadas  de  los  Estados  de 
una  de  las  altas  Partes  contratantes  en  buques  déla  otra  para 
cualquier  destino  que  sea,  no  estarán  sujetas  á  otros  ni  mayo- 
res derechos  ni  formalidades  que  los  mismos  que  son  ó  fueren 
acordados  por  cada  una  de  las  Partes  en  la  navegación  nacional. 

Articulo  vn 

Los  buques  de  una  de  las  Partes  contratantes  que  entran  á 
uno  de  los  puertos  de  la  otra,  y  que  no  quisieren  sino  completar 
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SU  carga  ó  descargar  una  parte  de  ella,  podrán,  conformándose 
á  las  leyes  y  reglamentos  de  los  Estados  respectivos,  conservar 
á  su  bordo  la  parte  de  la  carga  que  estuviere  destinada  á  otro 
puerto,  sea  del  mismo  país  ó  de  otro  y  reexportarla  sin  ser 
restringido  á  pagar  por  esta  última  parte  de  su  carga  ningún 
derecho  de  aduana,  salvo  los  de  inspección  ó  vigilancia,  los 
cuales  desde  luego  no  podrnn  ser  percibidos  sino  á  la  tasa  fija- 
da para  la  navegación  nacional. 

Articulo  vra 

Los  buques  de  una  de  las  Partes  contratantes  que  entren  en 
arribada  forzada  á  uno  de  los  puertos  de  la  otra,  no  pagarán 
allí  por  razón  del  buque  ni  de  la  carga  más  que  los  derechos 
que  en  iguales  casos  debieran  pagar  los  buques  nacionales,  y 
gozarán  de  los  mismos  favores  é  inmunidades  que  ellos,  con  tal 
que  la  necesidad  de  la  arribada  sea  legalmente  comprobada, 
que  esos  buques  no  hagan  ninguna  operación  de  comercio  y 
que  no  permanezcan  en  el  puerto  por  más  largo  tiempo  que  el 
necesario  por  motivo  de  la  arribada.  Las  descargas  y  recargas 
motivadas  por  necesidad  de  reparar  la  nave  no  serán  conside- 
radas como  operación  de  comercio. 

Articulo  ix 

Las  altas  Partes  contratantes  se  conceden  recíprocamente 
el  derecho  de  nombrar  én  los  puertos  y  plazas  de  Comercio  de 
la  otra  Cónsules  generales,  Vicecónsules  y  Agentes  consula- 
res, reservándose,  sin  embargo,  el  derecho  de  no  admitirlos  en 
los  lugares  donde  ellas  juzgaren  conveniente  exceptuar  Estos 
Cónsules  generales,  Cónsules,  Vicecónsules  y  Agentes,  así  como 
sus  Cancilleres,  gozarán  á  condición  de  reciprocidad  de  los  mis- 
mos privilegios,  poderes  y  exenciones  de  que  gocen  ó  gozaren 
las  naciones  más  favorecidas;  pero  en  el  caso  en  que  ellos  quie- 
ran ejercer  el  comercio,  estarán  obligados  á  someterse  á  las 
mismas  leyes  y  usos  á  los  cuales  están  sometidos  en  el  mismo 
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lugar,  por  razón  de  sus  transacciones  comerciales,  los  particu- 
lares de  su  nación. 

Articulo  x 

Los  dichos  Cónsules  generales,  Cónsules,  Vicecónsules  y 
Agentes  consulares  de  cada  una  de  las  Partes  contratantes  que 
residan  en  los  Estados  de  la  otra,  recibirán  de  las  autoridades 
locales  toda  ayuda  y  asistencia  para  la  investigación,  aprehen- 
sión y  arresto  de  los  marinos  y  demás  individuos  que  hagan 
parte  de  la  tripulación  de  las  naves  de  guerra  ó  de  comercio 
de  sus  países  respectivos,  sean  ó  no  sean  inculpados  de  delitos, 
crímenes  ó  contravenciones  cometidos  á  bordo  de  dichos  buques. 

A  este  efecto  ellos  se  dirigirán  por  escrito  á  los  tribunales, 
juzgados  ó  funcionarios  competentes  y  justificarán  con  exhibi- 
ción de  documentos  oficiales,  ó  bien,  si  la  nave  hubiere  partido, 
con  la  copia  ó  extracto  de  dichos  documentos  debidamente  cer- 
tificada por  ellos,  que  los  hombres  que  ellos  reclaman  han  hecho 
realmente  parte  de  dicha  tripulación . 

Ante  esta  petición  así  justificada  no  podrá  rehusarse  la  en- 
trega. 

Dichos  desertores,  que  hubieren  sido  arrestados,  quedarán 
á  disposición  de  dichos  Cónsules  generales.  Vicecónsules  y 
Agentes  consulares  y  podrán  aún  ser  detenidos  y  custodiados 
en  las  prisiones  del  país  á  requerimento  y  á  costa  de  los  agen- 
tes precitados,  los  cuales,  según  la  ocasión  los  reintegrarán  á 
bordo  del  buque  á  que  corresponden,  ó  los  reenviarán  al  país 
de  dichos  agentes  en  buques  de  la  misma  ó  de  cualquiera  otra 
nación  ó  los  repatriarán  por  tierra. 

La  repatriación  por  tierra  se  hará  con  escolta  de  la  fuerza 
pública  y  á  requerimiento  y  á  costa  de  los  agentes  precitados, 
quienes  deberán  á  este  efecto  dirigirse  á  las  autoridades  com- 
petentes. 

Si  en  los  dos  meses,  contados  desde  el  día  de  su  arresto,  los 
desertores  no  hubieren  sido  repuestos  á  bordo  del  buque  á  que 
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pertenecen,  ó  si  no  fueren  repatriados  por  vía  de  tierra  ó  de 
mar,  así  como  si  los  gastos  de  su  prisión  no  fueren  cumplida- 
mente pagados  por  la  parte  á  cuyo  requerimiento  fueren  arres- 
tados, serán  puestos  en  libertad  dichos  desertores,  sin  que  pue- 
dan ser  arrestados  nuevamente  por  la  misma  causa. 

Pero  si  el  desertor  hubiese  cometido  algún  otro  crimen  ó 
delito  en  tierra,  su  extradición  será  diferida  por  las  autoridades 
locales  hasta  que  el  tribunal  competente  haya  decidido  definiti- 
vamente sobre  este  hecho  y  que  la  sentencia  tuviere  fuerza  de 
cosa  juzgada. 

Es  igualmente  entendido  que  los  marinos  ó  demás  individuos 
que  hacen  parte  de  la  tripulación,  subditos  del  país  donde  tuvo 
lugar  la  deserción,  están  exceptuados  de  las  disposiciones  del 
presente  artículo. 

Articulo  xi 

En  caso  de  encallada  ó  de  naufragio  de  una  nave  de  una  de 
las  altas  Partes  contratantes  sobre  las  costas  de  la  otra,  esa 
nave  gozará  allí,  tanto  para  el  buque  como  para  la  carga,  los 
favores  é  inmunidades  que  la  legislación  de  cada  uno  de  los 
Estados  respectivos  concede  á  sus  propias  naves  en  casos  se- 
mejantes. Se  prestará  toda  ayuda  y  asistencia  al  capitán  y  á  la 
tripulación,  tanto  en  lo  que  respecta  á  sus  personas  como  al 
buque  y  su  carga. 

Las  operaciones  relativas  al  salvamento  tendrán  lugar  con- 
forme á  las  leyes  del  país;  sin  embargo,  los  Cónsules  ó  Agentes 
consulares  respectivos  serán  admitidos  á  inspeccionar  las  ope- 
raciones de  reparación,  de  abastecimiento  ó  de  venta  á  que  hu- 
biere lugar  en  las  naves  íencalladas  ó  naufragadas  en  la  costa. 
Todo  lo  que  hubiere  sido  salvado  del  buque  y  de  la  carga,  ó  el 
producto  de  estos  objetos,  si  han  sido  vendidos,  será  restituido 
á  los  propietarios  ó  á  sus  representantes,  y  no  serán  pagables 
los  í^astos  de  salvamento  en  mayor  cantidad  que  aquella  que 
fuere  exigible  á  los  nacionales  en  iguales  casos. 
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Es  además  convenido  que  las  mercancías  salvadas  no  esta- 
rán obligadas  á  ningún  derecho  de  aduana,  á  menos  que  ellas 
sean  dadas  al  consumo  interior. 

Articulo   xii 

Las  altas  Partes  contratantes  no  podrán  conceder  ningún 
privilegio,  favor  ó  inmunidad  concerniente  á  la  navegación  á 
ningún  otro  Estado,  que  no  sea  también  de  pleno  derecho  ex- 
tensivo al  instante  á  sus  subditos  respectivos. 

Artici'lo  xiii 

El  derecho  de  accesión  al  presente  tratado  está  reservado 
á  todo  Estado  que  pertenezca  actualmente  ó  perteneciere  en  lo 
sucesivo  al  ZoUverein. 

Esta  accesión  podrá  hacerse  por  un  canje  de  declaración 
entre  los  Estados  contratantes  y  la  Italia. 

Articulo    xiv 

El  presente  tratado  entr-ná  en  vigor  el  1.®  de  Enero  1868; 
tendrá  la  misma  duración  que  el  tratado  de  comercio  con- 
cluido entre  el  ZoUverein  y  la  Italia  el  31  de  Diciembre  de 
1865;  y  será  ratificado;  debiendo  canjearse  sus  ratificaciones  en 
el  término  de  dos  meses  contados  desde  el  día  en  que  fuere 
firmado,  ó  lo  más  pronto  posible. 

Por  tanto,  los  Plenipotenciarios  respectivos  lo  han  firmado 
y  sellado  con  sus  sellos  en  Florencia,  el  14  del  mes  de  Octubre 
del  año  1867. 

USEDOM.  U.  RaTAZZI. 

PROTOCOLO 

Al  acto  de  firmar  el  tratado  de  navegación  concluido  en 
la  fecha  de  hoy  entre  la  Confederación  de  la  Alemania  del 
Norte  y  la  Italia,  los  Plenipotenciarios  respectivamente  auto- 
rizados por  sus  Gobiernos,  declaran: 
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1.*^  Que  mientras  continuaren  existiendo  Cónsules  particu- 
lares de  los  Estados  que  componen  la  Confederación  de  la  Ale- 
mania del  Norte,  les  serán  igualmente  aplicables  las  disposi- 
ciones del  art.  IX  y  siguientes  de  la  susodicha  convención  de 
navegación  tocante  á  las  atribuciones,  inmimidades  y  privile- 
gios de  los  Cónsules,  y  Agentes  consulares  respectivos. 

2.®  Que  las  estipulaciones  insertadas  en  el  tratado  de  co- 
mercio concluido  entre  la  Italia  y  el  ZoUverein  el  31  de  Diciem- 
bre 1865  serán  indistintamente  aplicables,  á  partir  de  la  época 
en  que  la  convención  de  navegación  entrare  en  vigor  en  todos 
los  Estados  componentes  de  la  Confederación  de  la  Alemania 
del  Norte,  sea  que  hagan  ó  nó  parte  de  la  Asociación  aduanera 
alemana. 

3.*  Que  por  consiguiente,  á  partir  de  la  misma  época  cesa- 
rán de  tener  efecto  todos  los  tratados  y  convenciones  de  comer- 
cio ó  de  navegación  concluidos  anteriormente  entre  algunos 
de  estos  mismos  Estados  y  el  Gobierno  de  Italia  ó  de  algunos 
de  los  antiguos  Estados  actualmente  comprendidos  en  el  Reino 
de  Italia. 

En  fe  de  lo  cual,  los  susodichos  Plenipotenciarios  han  firma- 
do y  s€;^ado  el  presente  protocolo,  que  tendrá  la  misma  fuerza 
y  valor  que  el  tratado  de  navegación  de  que  hace  parte  en 
forma  de  anexo. 

Hecho  por  duplicado  en  Florencia,  el  14  de  Octubre  1867. 

USEDOM.  ü.  RaTAZZI. 

Notas.— Han  accedido  á  este  tratado:  el  Gran  Ducado  de 
Bade  el  17  de  Diciembre  1867,  el  Wurtemberg  el  17  de  Enero 
de  1868,  la  Baviera  el  24  de  Febrero  1868  y  el  Gran  Ducado  de 
Hesse  el  30  de  Enero  1869. 

Las  ratificaciones  fueron  canjeadas  en  Florencia  el  24  de 
Octubre  1867. 
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DECLARACIÓN 

de  los  Representantes  de  Francia»  Italia»  Prusia  y  Rosia»  relatíva 
á  los  negocios  de  Creta»  dirigida  al  Ministro  de  los  Negocios 

Extranjeros  de  la  Puerta  Otomana* 


Desde  el  principio  de  los  lamentables  acontecimientos  sobre- 
venidos en  la  Isla  de  Creta,  las  Grandes  Potencias  se  han 
poseído  de  un  estado  de  cosas  que  no  solamente  hería  sus  senti- 
mientos de  humanidad,  sino  en  consideración  á  sus  graves  con- 
secuencias entre  las  poblaciones  cristianas  de  la  Turquía  que 
podía  poner  en  peligro  el  reposo  del  Oriente  y  los  intereses  de 
la  paz  general. 

Varias  de  entre  ellas  se  han  puesto  desacuerdo  para  reco- 
mendar á  la  Puerta  detener  la  efusión  de  sangre  y  buscar  en 
común  con  ellas  una  solución  á  este  deplorable  conflicto  por  una 
leal  investigación  sobre  los  agravios  y  los  votos  de  los  Can* 
diotas. 

En  espera  de  esto,  ellas  han  insistido  por  substraer  de  las 
calamidades  de  la  guerra  á  las  familias  de  los  insurgentes. 

El  Gobierno  Otomano  no  ha  puesto  obstáculos  materiales  á 
esta  obra  de  humanidad,  pero  ha  opuesto  á  los  consejos  á  las 
exhortaciones  y  solicitudes  presentadas  y  reiteradas  de  los  Ga- 
binetes una  fuerza  de  inercia  inquebrantable. 

El  acta  de  amnistía  por  la  cual  ha  ofrecido  suspender  las 
hostilidades,  no  presenta  ninguna  de  las  garantías  que  podrán 
hacer  esta  medida  verdaderamente  seria,  y  su  rechazo  defini- 
tivo de  hacer  una  investigación  colectiva,  no  deja  entrever 
ninguna  solución  de  las  cuestiones  pendientes,  ni  ningún  reme- 
dio á  los  abusos  que  han  provocado  la  sublevación  de  los  Can- 
diotas, agitado  el  Oriente  cristiano  y  excitado  la  atención  de 
las  grandes  potencias  europeas. 
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A  pesar  de  sus  apremiantes  instancias,  ninguna  reforma 
orgánica  ha  sido  aplicada  hasta  el  presente  para  satisfacer  á 
los  deseos  de  las  demás  poblaciones  cristianas  del  Imperio  Oto- 
mano, para  las  cuales  el  espectáculo  de  esta  lucha  encarnizada 
es  una  causa  permanente  de  exaltación  y  alarma. 

En  estas  circunstancias  las  potencias  que  han  ofrecido  sus 
consejos  á  la  Puerta,  tienen  la  conciencia  de  haber  cumplido  lo 
que  les  dictaban  sus  sentimientos  de  humanidad  y  sus  simpa- 
tías, no  solamente  por  los  intereses  generales  de  las  razas  cris- 
trianas,  sino  también  por  el  porvenir  de  la  Turquía  misma, 
porque  él  está  íntimamente  ligado  al  bienestar  y  á  la  tranquili- 
dad de  las  poblaciones  colocadas  bajo  el  cetro  del  Sultán. 

Los  Gabinetes  comprenden  que  la  prolongación  de  este  san- 
griento conflicto  y  la  obstinada  resistencia  de  la  Puerta  á  ami- 
gables exhortaciones,  no  disipan  entre  estas  poblaciones,  en  el 
momento  mismo  en  que  se  adhieren  á  ellas  fuertemente,  la  es- 
peranza de  un  verdadero  mejoramiento  de  su  suerte,  y  precipi- 
tan así  en  Oriente  la  crisis  que  ellos  querían  evitar  de  buena 
voluntad. 

Desde  entonces,  sin  renunciar  á  la  misión  generosa  que  su 
conciencia  les  impone,  no  les  qu^da  más  que  salvar  su  respon-' 
sabilidad,  abandonando  las  consecuencias  posibles  de  sus  actos'. 
•  En  la  vía  que  ha  elegido  y  en  la  cual  persevera  el  Gobierno 
Otomano,  no  podía  ciertamente  contar  en  una  asistencia  mate- 
rial de  parte  de  las  Potencias  cristianas;  pero  los  Gabinetes 
después  de  haber  tentado  vanamente  esclarecerlo,  creen  de  su 
deber  declararle  que  en  lo  sucesivo  él  reclamará  en  vano  su 
apoye  moral  en  mediokde  los  embarazos  que  hubieren  prepara- 
do á  la  Turquía  su  poco  de  deferencia  á  sus  consejos. 

Nota. — Aunque  esta  declaración  no  estáf  firmada,  hay  razón 
para  tenerla  por  auténtica,  porque  á  ella  aluden  el  decreto  de 
la  Asamblea  nacional  de  los  Cretenses  y  otros  actos  sobre  el 
mismo  asunto. 
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TRATADO 

de  comercio  y  de  naTegación  entre  la  Confederación  de  la  Ale- 
mania del  Norte  y  la  República  ae  Liberiaf 
firmado  en  Hamburgfo* 

S.  M.  el  Rey  de  Prusia,  en  nombre  de  la  Confederación  de 
la  Alemania  del  Norte  por  una  parte,  y  por  otra,  el  Presidente 
de  la  República  de  Liberia,  deseando  dar  incremento  en  lo  su- 
cesivo al  comercio  y  navegación  entre  la  Confederación  de  la 
Alemania  del  Norte  y  la  República  de  Liberia..  han  convenido  en 
concluir  para  ello  un  tratado,  nombrando  al  efecto  Plenipoten- 
ciarios como  sigue: 

S.  M.  el  Rey  de  Prusia,  al  seftor  Charles  Albert  de  Kamptz, 
etc.,  y  el  Presidente  de  la  República  de  Liberia,  al  señor  C.  Goe- 
delt  Esquire,  etc.,  quienes,  después  de  haberse  comunicado  en- 
tre sí,  sus  respectivos  plenos  poderes,  hallándolos  buenos  y  en 
debida  forma,  han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Articulo  i 

Habrá  perpetua  paz  y  amistad  entre  la  República  de  Liberia 
y  la  Confederación  de  la  Alemania  del  Norte,  sus  subditos  y 
ciudadanos. 

Articulo  ii 

Habrá  recíproca  amistad  de  comercio  entre  la  República  de 
Liberia  y  la  Confederación  de  la  Alemania  del  Norte. 

Los  subditos  d^  la  República  de  Liberia  tienen  derecho  de 
residir  y  llevar  consigo  en  comercio  en  todo  ó  parte  de  la  Con- 
federación de  la  Alemania  del  Norte  donde  otros  extranjeros 
ahora  ó  en  el  futuro  pueden  ser  admitidos. 
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Ellos  gozarán  de  completa  protección  para  su  persona  y  su 
propiedad  y  para  edificar  y  vender  á  tiuienes  quieran  bajo  las 
mismas  condiciones  que  á  los  naturales,  sin  limitación  ó  restric- 
ción por  razón  de  monopolios,  contratos  ó  algún  otro  privilegio 
exclusivo  de  compra  ó  venta,  y  gozarán  todos  los  derechos  y 
privilegios  que  ahora  ó  en  lo  futuro  estén  garantidos  á  algunos 
otros  extranjeros,  ciudadanos  ó  subditos  de  la  nación  más  favo*- 
recida.  En  consideración  á  esto,  los  ciudadanos  de  la  Confede- 
ración de  la  Alemania  del  Norte  gozarán  de  iguales  privilegios 
en  la  República  de  Libería. 

Articulo  m 

Ninguna  otra  alcabala  ó  derecho  de  tonelaje  ú  otros  im- 
puestos ó  tasas  serán  exigibles  en  los  Estados  de  la  Confede- 
ración del  Norte  sobre  buques  liberianos  ó  sobre  mercancías 
importadas  ó  exportadas  en  buques  liberianos  de  los  que  ahora 
son  ó  en  lo  futuro  pueden  ser  impuestos  sobre  buques  nacionales 
ó  sobre  mercancías  de  cualquiera  clase  que  sean  importadas  ó 
exportadas  en  buques  nacionales  en  cualquiera  manera.  Nin- 
gún otro  derecho  de  tonelaje  ó  peaje  ó  pontazgo  ó  impuestos 
serán  exigibles  en  la  República  de  Liberia  sobre  buques  de 
la  Confederación  de  la  Alemania  del  Norte  ó  sobre  mercancías 
importadas  ó  exportadas  sobre  tales  buques,  los  cuales  sean 
ahora  ó  pueden  ser  en  lo  futuro  impuestos  sobre  buques  na- 
cionales ó  sobre  mercancías  de  cualquiera  naturaleza  importa- 
das ó  exportadas  en  el  mismo. 

Articulo  iv 

La  importación  de  la  quincallería  ó  mercancías  de  cualquie- 
ra especie  de  la  República  de  Liberia  de  cualquier  lugar  de  su 
suelo,  que  fuesen  importadas  en  buques  de  Liberia  de  cualquier 
país  no  será  prohibida  por  la  Confederación  de  la  Alemania  del 
Norte  ni  gravadas  con  otros  impuestos  que  los  que  dichas  quin- 
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Gallerías  ó  mercancías  de  la  misma  clase  llegaren  de  algún  otro 
país  extranjero  en  cualesquiera  otros  buques. 

Todo  producto  que  emane  de  los  Estados  de  la  Confedera- 
ción de  la  Alemania  del  Norte  será  exportado  de  los  puertos  de 
dicha  Confederación  por  ciudadanos  ó  buques  líberianos  en 
las  condiciones  más  favorables  de  que  gocen  los  subditos  de 
cualquiera  otro  Estado  extraño. 

Asimismo,  las  quincallerías  ó  mercancías  que  fueren  expor- 
tadas de  los  Estados  de  la  Confederación  de  la  Alemania  del 
Norte  en  algún  buque  cualquiera  ó  que  fueren  importadas  en 
buques  de  dicha  Confederación  de  la  Alemania  del  Norte  de  un 
país  cualquiera,  no  serán  prohibidas  por  la  República  de  Libe- 
ria ni  gravadas  con  otros  impuestos  que  los  que  dichas  quin- 
callerías ó  mercaderías  de  igual  clase  llegaren  de  algún  otro 
país  extraño,  ó  en  algún  buque  cualquiera;  y  todos  los  produc- 
tos de  la  República  de  Liberia  serán  exportados  entonces  por 
los  subditos  de  la  Confederación  de  la  Alemania  del  Norte  bajo 
las  condiciones  tan  favorables  que  gocen  para  su  exportación 
los  subditos  y  buques  de  cualquiera  otro  Estado  extraño. 

Articulo  v 

La  protección  de  los  Gobiernos  de  los  Estados  de  la  Confe- 
deración de  la  Alemania  del  Norte  será  garantida  á  los  buques 
liberianos,  á  sus  comandantes  y  tripulación.  Si  alguno  de  tales 
buques  naufragare  en  la  costa  de  la  Confederación  de  la  Ale- 
mania del  Norte,  las  autoridades  locales  le  prestarán  ayuda  y 
protección  contra  el  pillaje  y  cuidarán  de  que  todos  los  objetos 
salvados  del  naufragio  sean  legalmente  restituidos  á  sus  legí- 
timos dueños. 

Asimismo,  la  protección  del  Gobierno  de  la  República  será 
garantida  á  todos  los  buques  alemanes,  á  sus  comandantes  y 
tripulación,  y  si  alguno  de  dichos  buques  naufragare  en  las 
costas  de  la  República  de  Liberia,  las  autoridades  locales  les 
darán  ayuda  y  protección  contra  el  pillaje,  y  cuidarán  de  que 
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todos  los  objetos  salvados  del  naufragio  sean  restituidos  á  sus 
legítimos  dueños.  La  totalidad  del  cargamento  salvado,  en 
caso  de  controversia,  será  asegurado  por  arbitradores  elegidos 
por  ambas  partes. 

Articulo  vi 

Es  voluntad  de  las  dos  Partes  contratantes  convenir  ellas 
mismas  por  el  presente  tratado,  tratar  cada  una  á  la  otra 
sobre  las  bases  de  la  nación  más  favorecida,  y  á  este  fin,  con- 
vienen entre  sí  que  todo  favor,  toda  preferencia,  toda  inmuni- 
dad que  otra  Parte  contratante  al  presente  concede  ó  en  lo  fu- 
turo concediere  á  los  subditos  ó  ciudadanos  de  algún  otro  Esta- 
do en  materia  de  comercio  ó  navegación,  serán  extensivos  á 
los  subditos  ó  ciudadanos  de  la  otra  Parte  contratante,  gratuita- 
mente, si  la  concesión  hecha  á  favor  del  dicho  otro  Estado  se 
hubiere  conferido  gratuitamente,  ó  en  consideración  de  una  in- 
demnización tan  equivalente  como  sea  posible  ó  igual  en  lo  posi- 
ble en  valor,  en  el  caso  de  que  el  favor  hubiere  sido  condicional. 

Articulo  vii 

Cada  una  de  las  Partes  contratantes  tendrá  libertad  de  nom- 
brar Cónsules  dentro  del  territorio  de  la  otra  para  la  protección 
del  comercio,  pero  ningún  Cónsul  entrará  en  ejercicio  de  su 
empleo  antes  de  haber  sido  aprobado  y  admitido  en  la  forma 
usual  por  el  Gobierno  al  cual  está  acreditado. 

Articulo  viii 

El  presente  tratado  estará  en  fuerza  y  valor  por  el  término 
de  doce  años  á  partir  del  1.®  de  Julio  de  1868,  y  continuará  en 
vigor  por  más  de  doce  meses  después,  si  una  de  las  Partes  con- 
tratantes hubiere  notificado  á  la  otra  su  intención  de  terminar- 
lo, para  lo  cual  las  Partes  contratantes  se  reservan  reciproca- 
miente  el  derecho  de  avisar  á  la  otra  su  terminación  al  fin  de 
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los  doce  afios,  ó  en  algn^  otro  período.  Y  si  por  este  medio  hu. 
hieren  convenido  ellas  en  su  expiración,  á  los  doce  meses  des- 
pues  de  recibida  tal  noticia,  el  presente  tratado  y  todas  sus  es- 
tipulaciones cesarán  completamente  en  su  vigor. 

Articulo  iz 

El  derecho  de  adherirse  al  presente  tratado  algún  Estado 
que  ahora  ó  en  lo  futuro  sea  miembro  de  la  Confederación  de 
la  Alemania  del  Norte,  les  queda  reservado. 

La  accesión  al  presente  tratado  será  obtenida  por  recíproca 
declaración  entre  cada  Estado  accedente  y  la  República  de 
Liberia. 

Articulo  x 

El  presente  tratado  será  ratificado,  y  sus  ratificaciones  se- 
rán canjeadas  en  Hamburgo  tan  pronto  como  fuere  posible  an- 
tes del  término  de  los  doce  meses  del  día  de  su  fecha. 

En  mérito  de  lo  que  precede,  los  Plenipotenciarios  han  fir- 
mado y  sellado  este  tratado  en  Hamburgo  el  30  de  Octubre  de 
1867. 

C.  G<EDBLT  V.  KaMPTZ 

iVb/a.— Las  ratificaciones  del  presente  tratado  fueron  can- 
jeadas en  Hamburgo  el  23  de  Abril  de  1868. 
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sobre  llmitación  de  fronteras  entre  Austria    ¿   Italia^  firmada 

en  Venecia. 

El  artículo  4  del  tratado  estipulado  en  Viena  el  3  de  Oc- 
tubre de  1866,  entre  S.  M.  el  Rey  de  Italia  y  S.  M.  el  Empera- 
dor de  Austria,  cuyas  ratificaciones  fueron  canjeadas  el  12  del 

mismo  mes,  estableció  respecto  á  las  cesiones  territoriales  allí 
convenidas  que: 

«La  frontera  del  territorio  cedido  está  determinada  por  los 
confines  administrativos  actuales  del  Reino  Lombardo- Véneto.» 

El  mismo  artículo  afiade  que: 

«Una  comisión  militar  instituida  por  las  dos  Partes  contra- 
tantes, será  encargada  de  ejecutar  el  trazado  sobre  el  terreno 

■ 

en  el  más  corto  término  posible. » 

A  continuación  de  esta  última  estipulación,  Sus  Majestades 
Real  é  Imperial  han  nombrado  Comisarios: 

S.  M.  el  Rey  de  Italia: 
al  Conde  Charles  Félix  Nicolás  de  Robilant,  etc.,  etc. 
al  Barón  Adríen  Nicolás  Mazza,  etc.,  etc. 
al  Caballero  Alexandre  de  Charbonneau,  etc.,  etc. 

S.  M.  el  Emperador  de  Austria: 
á  M.  Jules  Maugfer  de  Kirchsberg,  etc.,  etc. 
á  M.  Eugtoe  Kopfinger  de  Frebbienan,  etc.,  etc. 
al  Caballero  Emmanuel  Korwin,  etc.,  etc. 

Los  cuales,  reunidos  en  Venecia,  de^ués  de  haber  canjea- 
do sus  poderes,  hallados  plenos  y  correctos,  se  han  constituido 
en  Comisión  internacional  bajo  la  presidencia  del  general-mayor 
conde  de  Robilant. 

El  mayor  caballero  de  Charbonneau  fué  designado  se* 
cretario. 
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La  Comisión,  ocupándose  inmediatamente  del  modo  de  pro- 
ceder en  su  propio  trabajo,  ha  acordado  lo  siguiente: 

Que  la  frontera  del  territorio  cedido  en  los  límites  indicados 
por  el  art.  4  del  tratado  del  3  de  Octubre  de  1866,  debe  ser,  en 
general,  como  suficientemente  determinado  por  los  mojones  y 
signos  de  límites  existentes,  en  los  cuales  ninguna  parte  ha  su- 
frido desde  largo  tiempo  alteración  alguna; 

Que  la  práctica  seguida  por  el  Gobierno  Austríaco  de  pro- 
ceder en  épocas  determinadas  á  revisiones  parciales  de  las 
fronteras,  había  contribuido  eficazmente  á  su  inalterabilidad,  y 
á  alejar  más  y  más  las  dudas  que  hubieran  podido  nacer  de 
ellas; 

Que  á  consecuencia  de  este  principio  y  por  la  existencia  de 
los  contratos  especiales  del  Reino  Lombardo- Véneto  y  de  las 
provincias  limítrofes,  se  había  asegurado  de  hecho  más  y  más 
y  en  la  práctica,  la  separación  territorial  de  cada  una  respecto 
de  las  demás. 

Que  por  consiguiente,  una  revisión  nueva  y  general  de  la 
frontera  en  las  circunstancias  indicadas  arriba,  no  procuraría 
una  ventaja  proporcionada  á  los  gastos,  sea  que  hubiese  la  in- 
tención de  ejecutar  un  extracto  topográfico,  sea  que  se  quisiese 
simplemente  restablecer  una  descripción  completa,  lo  que  no 
se  podría  juzgar  suficiente  según  la  descripción  del  segundo 
párrafo  del  artículo  4  del  tratado  del  3  de  Octubre  de  1866, 
cuando  la  Comisión  se  ha  hecho  un  deber  de  dar  una  atención 
especial  á  los  puntos  respecto  de  los  cuales  existían  dudas  sobre 
otros  puntos  en  que  una  operación  cualquiera  hubiese  sido  ne- 
cesaria para  hacer  más  clara  la  separación  del  Estado. 

A  fin  de  obtener  los  informes  más  precisos  y  fidedignos  so- 
bre todos  estos  puntos,  la  Comisión  italiana  se  ha  dirigido  á  las 
autoridades  políticas  de  las  fronteras,  invitándolas  á  interrogar 
sobre  este  objeto  á  los  comunes  que  estaban  allí  interesados. 
Además,  ella  ha  recurrido  á  las  autoridades  financieras,  á  fin 
de  obtener  de  ellas  indicaciones  sobre  los  puntos  en  los  cuales 
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para  mayor  ventaja  y  para  la  seguridad  del  servicio,  convi- 
niera marcar  con  signos  más  adecuados  las  fronteras. 

El  resultado  de  estas  investigaciones,  hechas  al  mismo 
tiempo  que  los  Comisarios  austríacos  hacían  las  suyas,  cerca  de 
sus  autoridades  políticas,  así  como  los  informes  recibidos  de  • 
algimas  otras  fuentes,  han  conducido  á  la  Comisión  á  exami 
nar  especialmente  los  trayectos  de  caminos  arriba  designados 
separadamente,  respecto  de  los  cuales  podía  haber  lugar  á 
dudas: 

1.®  La  fracción  de  frontera  entre  la  ribera  izquierda  sobre 
el  lago  de  Garda  y  el  signo  de  la  Bochetta  sobre  la  cima  del 
Monte  Baldo: 

2.^  En  los  territorios  de  los  comunes  de  Arsié  y  Grigno,  la 
línea  de  demarcación  en  el  Cantón  denominado  «Scaffe-Rosse», 
quedó  indecisa  desde  más  de  im  siglo; 

3.**  El  trayecto  de  frontera  correspondiente  al  común  de 
Ampezzo,  para  decir  si  pertenece  á  la  una  ó  á  la  otra  parte  del 
bosque  nombrado  Antipetto  di  San  Marco; 

4.*^  La  línea  de  límites  entre  el  Monte  Maggiori  y  las  fuen- 
tes del  Indico,  por  establecer  sobre  la  línea  provisoria  de  demar- 
cación ordenada  por  el  Gobierno  austríaco  en  1814. 

5.**  En  fin,  la  línea  desde  el  reencuentro  del  riachuelo  Auso, 
con  el  canal  de  Medadola  hasta  el  puerto  Buso. 

Los  modelos  de  la  Comisión  y  sus  extractos  anexados  en 
copia  á  la  presente  acta,  demuestran  los  compromisos  y  las 
resoluciones  de  la  Comisión  sobre  cada  una  de  las  dificultades 
indicadas. 

Sobre  los  demás  puntos  de  las  fronteras,  se  reconoce  la  ne- 
cesidad de  algunas  otra,^  de  reparación  respecto  de  los  mojones 
ó  postes  menos  visibles  ó  que  no  se  encuentran  ya,  y  la  utilidad 
de  aíiadir  á  ella  otros  nuevos  para  mejor  determinar  la  ruta^  y 
además: 

a  Sobre  el  lago  de  Garda  se  ha  reconocido  la  necesidad  de 
colocar  sobre  el  puente  de  las  fronteras  que  toca  la  ribera  de  • 
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recha  un  poste  más  visible  y  notable»  y  tal  que  conjuntamente 
con  el  que  existe  ya  sobre  la  ribera  izquierda»  baste  para  ale 
jar  toda  duda  sobre  la  demarcación  de  las  aguas  entre  los  dos 
Estados; 

b  Sobre  los  territorios  de  los  comunes  limítrofes  de  Mal- 
cesine  y  Bren  tónico,  Belluno  y  Avio  se  ha  reconocido  la  utili- 
dad de  levantar  de  nuevo  los  antiguos  mojones,  á  fin  de  mejor 
indicar  la  traza  de  las  fronteras; 

€  Igual  utilidad  está  demostrada  para  la  línea  de  límites 
entre  la  cima  de  los  Sparavierri  y  las  de  los  Trois-Croix,  así 
como  para  el  trayecto  de  frontera  correspondiente  al  común 
italiano  de  Pecolaro; 

d  Sobre  el  territorio  del  común  de  Bagnazia,  se  ha  estado 
de  acuerdo  en  adoptar  un  arreglo,  á  fin  de  hacer  desaparecer 
la  dificultad  de  una  casa  partida  en  dos  por  la  línea  limitativa 
de  límites; 

e  Finalmente  es  reconocido  necesario  colocar  postes  sobre 
los  puntos  de  comunicación  de  caminos  que  pasan  de  un  Esta- 
do á  otro,  sobre  los  cuales  puntos  no  está  bastante  visible  la  se- 
paración por  los  postes  ú  otros  signos  que  existían  anterior- 
mente. 

La  Comisión  ha  confiado  á  dos  Delegados,  á  saber,  por  la 
Italia,  al  Mayor  barón  Mazza,  y  por  el  Austria  al  caballero 
Kormn,  el  cuidado  de  proceder  á  la  ejecución  de  estas  últimas 
operaciones,  así  como  de  algunas  otras  que  habían  llegado  á  ser 
necesarias  después  de  sus  deliberaciones  sobre  las  diferentes 
dificultades  de  que  se  ha  hecho  arriba  mención. 

Las  actas  de  los  Sres.  Comisarios  delegados  y  el  extracto 
que  de  ellas  se  ha  hecho,  adjunto  en  copia  á  la  presente  acta,  de- 
muestran haberse  puesto  en  ejecución  las  operaciones  que  se 
les  había  confiado,  y  prueban  que  los  nuevos  postes  ú  otras  se- 
ñales han  sido  levantados  en  estas  diversas  localidades. 

Por  tal  razón  estos  últimos  documentos,  lo  mismo  que  las 
copias  de  los  protocolos  de  la  Comisión  de  que  se  ha  hablado 
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antes,  son  declarados  parte  integrante  de  la  presente  acta  y 
registrados  aquí  de  la  manera  siguiente: 

Copia  del  protocolo  n.*'  3  de  la  Comisión, 

Extracto  del  protocolo  n.®  12  de  la  Copiísión,  con  im  disefto 
adjunto; 

Extracto  del  protocolo  n.^  15  de  la  Comisión,  con  un  disefto. 

Copia  del  protocolo  n.**  16  de  1»  Comisión. 

Extracto  del  protocolo  n.**  19  de  la  Comisión,  con  un  diseño. 

Copia  del  protoculo  n.®  21  de  la  Comisión. 

Copia  del  acta  n.**  5  de  las  operaciones  de  los  Comisarios 

delegados. 

Extracto  de  las  actas  de  los  mismos  Comisarios,  con  dos  di- 
seños 

Hay  asimismo  unidas  á  la  presente  acta  y  declaradas  de 

hacer  parte  integrante  de  ella,  diez  hojas  de  la  carta  especial 

del  Reino  Lombardo-Véneto  á  la  escala  de   ^^^   publicada 

por  el  instituto  geográfico  del  Estado  mayor  imperial  y  real 
austríacos,  sobre  las  cuales  está  designado  por  medio  de  una 
linea  doble  azul  y  roja,  el  trazado  general  de  las  fronteras. 

La  Comisión  está  igualmente  de  acuerdo  sobre  las  disposi- 
ciones siguientes  complementarias  que  se  refieren  particular- 
mente á  las  fronteras. 

Articulo  1 

Las  estipulaciones  contenidas  en  esta  acta  final  no  podrán 
cambiar  ni  perjudicar  los  derechos  de  propiedad,  posesión,  ser- 
vidumbre ó  cualesquiera  otros  fundados  en  el  derecho  civil  en 
favor  de  personas,  de  comunes  ú  otros  cuerpos  sociales  cuales- 
quiera, sobre  terrenos  respectivamente  situados  más  allá  de  la 
ínea  de  fronteras  convenida. 

Articulo  2 

Las  disposiciones  gubernativas  precedentes,  los  protocolos, 
actas  de  demarcación  y  revisión  de  la  frontera,  recogidas  en 
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diferentes  épocas,  servirán,  cuando  se  suscitare  alguna  duda  so- 
bre un  punto  de  fronteras,  de  elementos  para  resolverlas. 

.   ArticüIo  3 

En  el  curso  de  las  aguas  que  sirven  de  fronteras,  el  Thalveg 
(línea  que  describe  el  fondo  de  un  valle  y  según  la  cual  se  di- 
rigen las  aguas)  formará  la  separación  del  Estado,  á  menos  que 
se  haya  determinado  en  él  de  otra  manera  por  las  disposiciones 
gubernativas  precedentes  ó  que  la  práctica  contraria  se  hubie- 
se aplicado  de  hecho. 

Articulo  4 

Sobre  los  puntos  donde  las  vías  públicas  nacionales,  provin» 
ciales  y  comunales  determinan  para  una  distancia  cualquiera 
las  fronteras,  la  línea  de  la  vía  formará  la  separación  del  Es- 
tado, cualquiera  que  pudiera  ser  desde  luego  la  posición  de  las 
marcas  ó  postes  que  indican  la  frontera. 

Estas  vías  deberán  ser  consideradas  como  de  un  uso  mixto, 
y  los  habitantes  de  ambos  Estados  podrán  transitar  por  ellas 
libremente,  á  condición  de  observar  los  reglamentos  aduaneros 
establecidos  por  común  acuerdo. 

Articulo  5 

Los  goces  y  las  prescripciones  establecidas  en  el  segundo 
párrafo  del  artículo  precedente  respecto  á  las  rutas  que  sirven 
de  fronteras,  serán  también  aplicables  al  trozo  de  la  ruta,  en 
lo  largo  del  torrente  Indrio,  entre  la  aldea  de  Prepotto  y  el  de 
Melina,  lo  mismo  que  en  la  comunicación  á  lo  largo  del  torren- 
te Pontebbana. 

Articulo  6 

En  el  largo  de  las  corrientes  de  agua  que  sirven  de  fronte- 
ras, no  será  permitido  á  ninguna  de  las  dos  Partes  erigir  ó  de- 
jar construir  obras  á  fin  de  reglar  con  ellas  su  curso,  ó  con  el 
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objeto  de  la  navegación,  de  hacer  allí  flotar  maderas  ú  otros 
objetos,  ni  de  operar  ningiin  cambio  en  las  obras  destinadas  á 
estos  fines,  sin  la  adhesión  de  la  otra  Parte  contratante. 

Esta  adhesión  será  considerada  en  todo  caso  como  concedi- 
da, cuando  en  el  lapso  de  seis  semanas  desde  el  día  en  que  los 
proyectos  ó  los  diseños  de  las  obras  ó  trabajos  hubiesen  sido 
comunicados  á  una  de  las  Partes  por  la  otra,  ésta  no  hubiese 
hecho  ninguna  objeción. 

Articulo  7 

Las  dos  Partes  contratantes  se  reservan  establecer  conven- 
ciones  ulteriores  para  reglamentar  el  flote  de  maderas  sobre 
corrientes  de  aguas  que  sirven  de  fronteras  y  que  son  emplea- 
das á  este  objeto. 

Articulo  8 

En  el  largo  de  la  extremidad  de  fronteras  correspondiente  á 
la  línea  designada  como  provisoria  por  la  comisión  mixta  ita- 
liano-ilírica,  y  decretada  en  el  acta  abierta  el  3  de  Junio 
de  1841  y  cerrada  el  12  de  Junio  del  mismo  año,  se  mantendrá 
la  condición  puesta  por  esta  comisión,  á  saber:  que  la  frontera 
territorial,  hoy  frontera  de  Estado,  será  considerada  como  lí- 
mite de  la  propiedad  privada  ó  de  posesión  entre  los  comunes 
respectivos,  salvo  decisiones  de  los  tribunales  y  convenciones 

particulares  que  hubiesen  intervenido  entre  las  partes. 

• 

Articulo  9 

La  Comisión  ha  reconocido  la  existencia  de  los  puentes  so- 
bre corrientes  de  agua  que  sirven  de  fronteras,  y  son  los  si- 
guientes: 

Un  puente  de  piedra  sobre  el  torrente  de  Cesilla,  sobre  la 
vía  que  va  de  Lamon  á  Primiero; 

Un  puente  de  montones  de  piedras  y  trozos  de  madera  á  tra- 
vés del  torrente  Pontebbana,  sobre  la  vía  que  va  de  Udina  á 
Tarvis  por  el  canal  del  Ferro; 
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Un  puente  igualmente  de  montones  de  piedra  y  de  madera 
al  través  del  canal  del  Taglio  sobre  la  vía  que  va  de  San  Geor- 
ges  de  Nogaro  á  la  frontera  hacia  Cervignano, 

Y  en  fin,  un  puente  de  montones  de  piedra  y  de  madera  al 
través  del  torrente  Indrio,  cerca  de  Brazzano,  sobre  la  vía  que 
va  de  Cividole  por  Cormons  á  Goritz. 

Como  está  establecido  que  la  línea  de  la  frontera  divide  es- 
tos puntos  por  el  medio,  cada  Parte  contribuirá  á  la  conserva- 
ción en  buen  estado  de  servicio  de  la  parte  que  queda  en  su  pro- 
pio territorio,  según  las  reglas  que  en  cada  país  son  aplicadas 
en  esta  materia  y  salvo  las  convenciones  especiales  que  tienen 
por  objeto  facilitar  la  ejecución  de  las  obras. 

Articüi^o  10 

Cuando  se  presente  en  un  lugar  una  renovación  parcial  de 
los  mojones  ó  postes  de  limitación  ó  algunas  obras  de  conserva- 
ción que  á  ella  se  refieran,  las  autoridades  de  la  frontera  que  tie- 
nen el  cuidado  de  ella  deberán,  á  invitación  de  una  de  las  Partes, 
entenderse  para  situarse  en  los  lugares  convenientes  para  de- 
terminar de  común  acuerdo  la  naturaleza  de  las  obras  q  ue  se 
han  de  ejecutar  y  la  Parte  que  debe  encargarse  de  ellas,  tenien- 
do en  cuenta  la  mayor  facilidad  que  ella  puede  tener  en  su  eje 
cución.  Los  gastos  correspondientes  serán  distribuidos  por  mi- 
tad entre  las  dos  Partes. 

Los  postes  y  demás  signos  exclusivamertte  destinados  al  uso 
del  servicio  de  las  aduanas  que  no  tengan  el  carácter  de  signos 
ó  señales  destinados  á  indicar  las  fronteras,  no  están  compren- 
didos en  la  convención  especificada  por  el  presente  artículo. 

Articulo  11 

Los  gastos  que  se  refieren  directamente  á  las  obras  ó  tra- 
bajos de  limitación  que  la  Comisión  ha  hecho  ejecutar^  sea 
plantando  nuevos  mojones  ó  postes,  sea  haciendo  reparar  los 
que  existían,  serán  distribuidos  por  mitad  entre  los  dos  Esta- 
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dos,  segTin  la  liquidación  que  de  ellos  se  ha  hecho  por  los  dele- 
gados para  inspeccionar  las  operaciones  que  se  refieren  á  esas 
obras, 

Articulo  12 

• 

La  presente  acta  ñnal  que  resume  los  trabajos  de  la  Comi- 
sión, ejecutados  para  el  reconocimiento  y  la  fijación  de  la  fron- 
tera y  que  contiene  la  solución  de  las  cuestiones  y  diferencias 
de  que  tenía  que  ocuparse,  ha  sido  con  los  diseflos  y  documen- 
tos que  la  acompañan  en  doble  minuta,  firmada  por  todos  los 
miembros  que  la  componen. 

Articulo  13 

La  presente  acta  final  no  entrará  en  vigor  sino  después  de 
las  ratificaciones  de  los  dos  soberanos,  las  cuales  serán  can- 
jeadas en  Florencia  en  el  término  de  cinco  semanas  á  partir  de 
la  fecha  de  la  presente  convención. 

Hecho  y  concluido  en  Venecia  el  22  de  Diciembre  de  1867. 

C.  ROBILANT.  J.  KiRCHSBERG. 

A.  Mazza.  Kopfinger. 

A.  DE  Charbonneau.  Cor  WIN. 
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CONVENCIÓN 


entre  la  Confederación  de  la  Alemania  del  Norte  7  los  Estados 
Unidos  de  América  concerniente  á  la  nacionalidad  de  los  eml- 
errantes  y  á  la  extensión  de  la  Convención  de  extradición^  entre 
la  Prusia  y  otros  Estados  Alemanes  por  tina  parte»  y  los  Estados 
Unidos  de  América  por  otra»  en  tocios  los  Estados  de  la  Con- 
federación  de  la  Alemania  del  Norte^  firmada  en  Berlín»  el 

22  Febrero  de  I8é8« 

(Lms  rn  tifien  dones  fueron  canjead  as  en  Berlín.) 


S.  M.  el  Rey  de  Prusia  en  nombre  de  la  Confederación  de  la 
Alemania  del  Norte  y  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de 
América,  inspirados  en  el  mutuo  deseo  de  regularizar  la  ciu- 
dadanía de  las  personas  que  emigran  de  la  Confederación  de 
la  Alemania  del  Norte  á  los  Estados  Unidos  de  América,  y  de 
los  Estados  Unidos  de  América  al  territorio  de  la  Confedera- 
ción de  la  Alemania  del  Norte,  han  resuelto  tratar  sobre  tal 
objeto,  y  para  lo  cual  se  proponen  nombrar  plenipotenciarios 
que  celebren  una  Convención  como  sig'ue: 
S.  M.  el  Rey  de  Prusia:  á 
Bernhard  Konig,  Consejero  de  Legación,  etc.; 
y  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  América:  á 
George  Bancroft,  Enviado  extraordinario,  etc.,  etc.; 
quienes  han  estipulado  y  firmado  los  artículos  siguientes: 

Articulo  i 

Los  ciudadanos  de  la  Confederación  de  la  Alemania  del 
Norte  que  quisieren  ser  naturalizados  ciudadanos  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  América  y  hubieren  residido  sin  interrupción 
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dentro  de  su  territorio  durante  cinco  años,  serán  reputados  por 
la  Confederación  de  la  Alemania  del  Norte  como  ciudadanos 
americanos  y  serán  tratados  como  tales. 

Recíprocamente:  los  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos  de 
América  que  quieran  ser  naturalizados  ciudadanos  de  la  Con- 
federación de  la  Alemania  del  Norte  y  que  hubieren  residido 
sin  interrupción  en  la  Alemania  del  Norte  durante  cinco  años, 
serán  reputados  por  los  Estados  Unidos  como  ciudadanos  de  la 
Alemania  del  Norte,  y  como  tales  serán  tratados. 

La  declaración  de  una  intención  de  hacerse  ciudadanos  del 
uno  ó  del  otro  país  no  tiene  para  la  otra  Parte  el  efecto  de  na- 
turalización. 

Articulo  ii 

Un  ciudadano  naturalizado  de  una  de  las  dos  Partes  y  que 
vuelva  al  territorio  de  la  otra  permanece  sujeto  al  juicio  y  cas- 
tigo de  una  acción  punible  por  las  leyes  de  su  país  original 
cometida  antes  de  su  emigración,  salvo  siempre  la  limitación 
establecida  por  las  leyes  de  su  dicho  país. 

Articulo  iii 

La  convención  para  la  justa  entrega  de  criminales  de  jus- 
ticia fugitivos,  en  ciertos  casos,  concluida  entre  los  Estados 
Unidos  por  una  Parte  y  Prusia  y  otros  Estados  de  Alemania 
por  otra,  el  16  de  Junio  de  1852,  es  extensiva  á  todos  los  Esta- 
dos de  la  Confederación  de  la  Alemania  del  Norte. 

Articulo  iv 

.Si  im  alemán  naturalizado  en  América  renueva  su  residen- 
cia en  la  Alemania  del  Norte  sin  la  intención  de  volver  á  Amé- 
rica, será  reputado  haber  renunciado  su  naturalización  en  los 
Estados  Unidos. 

Recíprocamente:  si  un  americano  naturalizado  en  la  Alema- 


1808.— Febrero  32 

132    Con.  de  Alemania  y  E.  U.  de  A.  sob.  nacional,  y  extrad. 


nía  del  Norte  renueva  su  residencia  en  los  Estados  Unidos  sin 
la  intención  de  volver  á  la  Alemania  del  Norte,  será  tenido 
como  si  hubiera  renunciado  su  naturalización  en  la  Alemania 
del  Norte. 

Se  reputa  que  existe  la  intención  de  no  volver,  cuando  la 
persona  naturalizada  en  uno  de  los  dos  países  reside  más  de 
dos  años  en  el  otro  país. 

Articulo  v 

La  presente  convención  tendrá  efecto  inmediatamente  que 
se  verifique  el  canje  de  las  ratificaciones,  y  continuará  en  fuerza 
por  diez  años.  Si  ninguna  de  las  Partes  hubiere  dado  á  la  otra, 
seis  meses  antes,  noticia  de  su  intención  para  su  terminación, 
permanecerá  en  vigor  hasta  el  fin  de  doce  meses  después  de 
que  una  de  las  Partes  contratantes  hubiere  dado  noticia  á  la 
otra  de  semejante  intención. 

Articulo  vi 

La  presente  convención  será  ratificada  por  S.  M.  el  Rey  de 
Prusia  en  nombre  de  la  Confederación  de  la  Alemania  del  Norte 
y  por  el  Presidente  con  noticia  y  consentimiento  del  Senado  de 
los  Estados  Unidos,  y  las  ratificaciones  serán  canjeadas  en 
Berlín  durante  seis  meses  contados  desde  hoy. 

En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  han  firmado  y  sellado 
esta  convención  en  Berlín,  el  22  de  Febrero  de  1868. 

Bernharo  Konig.  Gborge  Bancroft. 
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TRATADO 

de  comercio  y  de  navesfación  entre  la  Prtisia  en  nombre  de  la 
Confederación  de  la  Alemania  del  Norte^  de  los  otros  Estados 
del  ZjUverein  alemán  y  del  Gran  Ducado  de  Lttxembourg;# 
por  fina  parte»  y  la  España»  por  otra  parte»  seguido  de  un  ar- 
tículo adicional»  firmado  en  Madrid. 

Su  Majestad  el  Rey  de  Prusia,  en  nombre  de  la  Confedera- 
ción de  la  Alemania  del  Norte  y  de  los  miembros  de  la  Asocia- 
ción de  aduanas  y  comercio  alemán  que  no  hacen  parte  de  esta 
Confederación,  á  saber: 

la  Corona  de  Baviera,  la  Corona  de  Wurtemberg,  el  Gran 
Ducado  de  Bade  y  el  Gran  Ducado  de  Hesse  por  sus  partes 
situadas  al  sud  del  Main,  así  como  por  el  Gran  Ducado  de 
Luxembourg,  comprendido  eñ  su  sistema  de  aduana  y  de  im- 
puestos, por  una  parte, 

y  Su  Majestad  la  Reina  de  las  Espaftas,  por  otra, 
animados  del  común  deseo  de  extender  más  y  más  el  des- 
arrollo de  las  relaciones  comerciales  y  marítimas  entre  la  Ale- 
mania y  la  España,  han  resuelto  concluir  un  tratado  á  este 
efecto,  y  han  nombrado  para  sus  Plenipotenciarios  á  saber: 

Su  Majestad  el  Rey  de  Prusia: 
al  Barón  Charles  Auguste  Ernest  Constantine  Henry  Jules  de 
Canitz  y  Dallwitz,  etc.,  etc. 

Su  Majestad  la  Reina  de  las  Españas: 
al  señor  Don  Lorenzo  Arrazola,  etc.,  etc. 

Los  cuales,  previa  comunicación  de  sus  plenos  poderes,  ha- 
llados en  buena  y  debida  forma,  han  convenido  en  los  artículos 
si^fuientes: 
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Articulo  1 

Habrá  plena  libertad  de  comercio  y  de  navegación  entre 
todos  los  Estados  de  las  dos  altas  Partes  contratantes.  Los  sub- 
ditos de  cada  una  de  ellas  gozarán  en  los  territorios  de  la  otra 
de  los  mismos  derechos,  privilegios,  favores,  inmunidades  y 
exenciones  de  que  gozan  actualmente  ó  gozaren  en  el  porvenir, 
en  materia  de  comercio  y  de  navegación,  los  subditos  de  la 
nación  más  favorecida. 


Articulo  2 

Los  subditos  de  cada  una  de  las  dos  Partes  contratantes 
tendrán  recíprocamente  en  los  Estados  y  posesiones  de  la  otra 
Parte  la  misma  facultad  que  los  nacionales,  de  entrar  con  sus 
naves  ó  embarcaciones  y  cargamentos  en  todos  los  puertos  y 
ríos  que  están  ó  estuvieren  abiertos  á  la  navegación  de  todas 
las  naciones,  de  viajar,  residir,  y  hacer  el  comercio  en  grande 
y  en  pequeña  escala,  de  alquilar  ó  poseer  casas,  almacenes  y 
tiendas,  efectuar  expediciones  de  mercancías  ó  de  valores  por 
vía  terrestre  ó  por  mar,  tomarlas  en  consignación  tanto  del 
país  como  extranjeras;  todo  sin  pagar  otros  derechos  que  los 
que  son  ó  pudieren  ser  percibidos  de  los  nacionales; 

Ellos  podrán  hacer  allí  compras  ó  vender  directamente  ó 
por  intermedio  de  otra  persona  de  su  elección,  fijar  los  precios 
de  los  bienes,  efectos,  mercancías  ú  otros  objetos  tanto  impor- 
tados como  indígenas,  sea  que  los  vendan  en  el  país  mismo, 
sea  que  los  exporten  al  extranjero,  conformándose,  sin  embar- 
go, á  las  leyes  y  reglamentos  del  país; 

Ellos  podrán  ocuparse  de  sus  negocios,  presentar  decla- 
raciones á  las  aduanas  tanto  en  su  propio  nombre  como  por 
sustitución  de  cualquiera  otra  persona,  según  lo  juzgare  con- 
veniente y  sin  pagar  otro  salario  que  el  que  ellos  juzgaren 
conveniente  con  esta  persona;  en  ñn,  ellos  podrán  hacer  valer 
sus  derechos  ante  los  jueces  y  tribunales,  defenderlos  y  servir- 
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se  para  este  efecto  de  abogados,  sustitutos  ó  agentes  elegidos 
por  ellos  mismos. 

Articulo  3 

En  lo  que  concierne  á  la  adquisición  y  posesión  de  inmue- 
bles de  toda  especie,  así  como  á  la  disposición  de  ellos,  al  pago 
de  los  impuestos,  de  tasas  ó  de  defechos  en  lo  que  respecta  á 
estas  disposiciones,  los  subditos  de  cada  una  de  las  Partes  con- 
tratantes gozarán  en  los  territorios  de  la  otra  de  los  derechos 
concedidos  á  los  nacionales. 

Articulo  4 

Los  subditos  de  cada  una  de  las  dos  Partes  contratantes 
gozarán  en  los  territorios  de  la  otra,  tanto  en  su  persona,  como 
en  su  propiedad,  los  mismos  derechos  (excepto  los  derechos 
políticos)  y  los  mismos  privilegios  que  son  ó  fueren  concedidos 
á  los  nacionales,  observando  siempre  las  leyes  del  país.  Ellos 
no  podrán  en  ningún  caso  ser  sometidos  á  otras  tasas,  cargas 
é  impuestos  más  elevados  que  los  que  los  nacionales  están  obli- 
g^ados  á  pagar. 

Articulo  5 
Los  subditos  de  cada  una  de  las  dos  Partes  contratantes 
estarán  exentos  en  el  territorio  de  la  otra  Parte  de  todo  servi- 
cio personal  en  el  ejército,  la  marina  y  la  milicia  nacional,  de 
todas  cargas  de  guerra,  empréstitos  forzosos,  requerimientos 
y  contribuciones  militares  de  cualquier  especie  que  sean.  Sus 
propiedades  no  pueden  ser  secuestradas,  sus  buques,  carga- 
mentos, mercancías  ó  efectos  no  podrán  ser  retenidos  para  un 
uso  público  cualquiera,  sin  que  les  sea  concedida  previamente 
una  indemnización  estipulada  de  acuerdo  con  las  partes  inte- 
resadas sobre  bases  justas  y  equitativas. 

Articulo  6 

En  lo  que  concierne  á  la  propiedad  de  marcas  de  fábrica, 
de  las  marcas  ó  etiquetas  de  mercancías  ó  de  los  diseftos  ó  mo- 
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deles  industriales,  los  subditos  de  cada  una  de  las  dos  Partes 

contratantes  gozarán  en  los  territorios  de  la  otra  de  los  mismos 
derechos  que  los  nacionales. 

Articulo  7 

Los  buques  de  una  de  las  Partes  contratantes  que  entraren 
en  lastre  ó  con  carga  á  los  puertos  de  la  otra,  ó  que  salieren  de 
él,  cualquiera  que  sea  el  lugar  de  su  partida  ó  de  su  destino, 
serán  allí  tratados  en  todo  respeto  sobre  e!  mismo  pie  que  los 
buques  nacionales.  Tanto  á  su  entrada,  como  en  su  permanen- 
cia y  á  su  salida  no  pagarán  otros  ni  mayores  derechos  de  fa- 
nales^ tonelaje,  pilotaje,  de  puerto,  de  remolque,  de  cuarentena 
ú  otras  cargas  que  gravan  el  casco  del  buque,  bajo  cualquiera 
denominación  que  sea,  percibidos  o  nó  en  provecho  del  Estado, 
de  empleados  públicos,  de  los  comunes  ó  de  las  corporaciones 
cualesquiera,  que  aquellos  que  son  ó  fueren  pagables  por  los 
buques  nacionales. 

Articulo  8 

Serán  considerados  buques  alemanes  ó  españoles  todos  los 
que  íueren  reconocidos  buques  de  los  Estados  confederados, 
según  las  leyes  federales,  ó  buques  españoles  según  las  leyes 
españolas. 

Articulo  9 

En  lo  que  concierne  á  la  colocación  de  los  buques,  su  carga 
6  descarga  en  los  puertos,  radas,  abras  y  dársenas,  y  gene- 
ralmente para  todas  las  formalidades  y  disposiciones  cuales- 
quiera á  las  cuales  puedan  ser  someiidos  los  buques  de  comer- 
cio, su  tripulación  y  sus  cargamentos,  es  convenido  que  no  será 
concedido  á  los  buques  nacionales  de  una  de  las  Partes  contra- 
tantes ningún  privilegio,  ni  favor  alguno,  que  no  lo  sea  igual- 
mente á  los  buques  de  la  otra,  siendo  la  voluntad  de  ambas 
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Partes  contratantes»  que  bajo  este  respecto  también,  sus  buques 
sean  tratados  sobre  el  pie  de  una  perfecta  igualdad. 

Articulo  10 

Los  buques  ^e  guerra  de  ambas  Partes  contratantes  serán 
tratados  en  los  puertos  recíprocamente  sobre  el  mismo  pie  que 
los  de  la  nación  más  favorecida. 

Articulo  11 

Los  productos  del  suelo  y  de  la  industria  y  los  objetos  de 
toda  especie  y  naturaleza  importados  por  buques  españoles  á 
los  puertos  alemanes,  y  recíprocamente,  los  productos  del  suelo 
y  de  la  industria  y  los  objetos  de  toda  especie  y  naturaleza  im- 
portados por  buques  alemanes  á  los  puertos  españoles,  no  pa- 
garán, cualquiera  que  sea  su  origen  y  el  lugar  A  donde  son 
importados,  otros  ni  mayores  derechos  de  entrada,  y  no  estarán 
sujetos  á  otras  cargas  ó  formalidades  que  las  mismas  que  fue- 
ran exigibles  en  el  caso  de  importación  de  los  mismos  produc- 
tos ú  objetos  bajo  el  pabellón  de  la  nación  más  favorecida 

Los  productos  del  suelo  y  de  la  industria  y  los  objetos  de 
toda  especie  y  naturaleza  que  pudieran  ser  igualmente  expor- 
tados ó  reexportados  de  los  puertos  de  una  de  las  Partes  con- 
tratantes por  buques  de  otra  nación  cualquiera,  podrán  igual- 
mente ser  exportados  ó  reexportados  de  ellos  por  buques  de  la 
otra  de  las  Partes  contratantes  sin  pagar  otros  ni  más  altos 
derechos  y  sin  estar  sujetos  á  otras  cargas  ó  formalidades  exi- 
gibles en  el  caso  que  la  exportación  ó  la  reexportación  de  los 
mismos  objetos  se  hiciera  por  buques  de  la  nación  más  favo- 
recida. 

Articulo  12 

Los  mercancías  importadas  por  buques  pertenecientes  á  la 
una  ó  á  la  otra  Parte  contratante  á  los  puertos  españoles  ó  ale- 
manes podrán  ser  puestas  allí  en  depósito  ó  almacén,  ó  entre- 
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gadas  al  tránsito  ó  á  la  reexportación,  todo  de  conformidad 
con  las  leyes  generales  que  existen  á  este  respecto  en  el  país 
respectivo,  y  sin  estar  sujetas  á  derechos  de  depósito,  de  alma- 
cenaje, de  reconocimiento,  de  vigilancia,  ó  á  otras  ó  más  ele- 
vadas cargas  que  aquellas  á  las  cuales  están  sometidas  las 
mercancías  llevadas  por  buques  nacionales. 

Es  entendido,  sin  embargo,  que  las  mercancías  si  son  de- 
claradas para  el  consumo,  pagarán  los  derechos  de  aduana, 
según  el  pabellón  del  buque  que  las  ha  importado  y  según  los 
reglamentos  de  aduana  existentes. 

Articulo  13 

Las  mercancías  de  toda  naturaleza  que  vienen  de  territorios 
de  una  de  las  dos  Partes  contratantes,  ó  vayan  á  ella,  estarán 
exentas  en  los  territorios  de  la  otra  de  todo  derecho  de  tránsi- 
to, salvo  la  observancia  de  las  leyes  que  á  la  sazón  estuvieren 
vigentes. 

El  tratamiento  para  con  la  nación  más  favorecida  está  re- 
cíprocamente garantido  á  cada  una  de  las  Partes  contratantes 
en  todo  lo  que  respecta  al  tránsito. 

Articulo  14 

El  cabotaje,  durante  el  largo  tiempo  que  esté  reservado  por 
las  leyes  de  una  de  las  Partes  contratantes  á  los  buques  nacio- 
nales, no  podrá  ser  ejercido  por  los  buques  de  la  otra  Parte. 
Sin  embargo,  los  buques  de  cada  una  de  las  Partes  contratan- 
tes que  entran  á  uno  de  los  puertos  de  la  otra,  y  que  no  quisie- 
ren descargar  allí  sino  una  parte  del  cargamento,  podrán, 
conformándose  á  las  leyes  y  reglamentos  del  país  respectivo, 
conservar  á  su  bordo  la  parte  de  la  carga  que  fuere  destinada 
á  otro  puerto,  sea  del  mismo  ó  de  otro  país,  y  reexportarla,  sin 
ser  obligado  á  pagar  otros  ó  mayores  derechos  que  los  que  se 
perciben  de  los  buques  nacionales  en  el  mismo  caso. 

Es  igualmente  entendido  que  esos  mismos  buques  podrán 
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cofnenzar  su  carga  en  un  puerto  y  continuarla  en  otro  ó  en 
varios  del  mismo  país,  ó  concluirla  allí  sin  obligación  de  pagar 
otros  ó  más  subidos  derechos  que  los  mismos  á  que  están  suje- 
tos los  buques  nacionales. 

Articulo  15 

Las  Partes  contratantes  convienen  en  que  todo  favor  ó  todo 
privilegio  correspondiente  á  la  importación,  á  la  exportación 
ó  á  la  navegación  que  una  de  ellas  ha  concedido  ó  pudiere  con- 
ceder en  lo  sucesivo  á  una  tercera  potencia,  será  inmediata- 
mente y  de  pleno  derecho  extensivo  á  la  otra.  Además,  ninguna 
de  las  Partes  contratantes  someterá  á  la  otra  á  una  prohibición 
de  importación  ó  de  exportación  que  no  fuere  aplicable  al  mis- 
mo tiempo  á  todas  las  naciones. 

Articulo  16 

Antes  que  tenga  lugar  la  expedición  de  las  mercancías  su- 
jetas á  los  derechos  ad-valorem,  los  interesados  deberán  pre- 
sentar á  la  aduana  del  otro  país,  sea  las  facturas  originales  que 
indican  los  precios  que  servirán  de  base  á  la  estimación  del 
valor,  sea  una  declaración  escrita  manifestando  el  valor  de  las 
mercancías  importadas. 

Si  los  empleados  de  la  aduana  juzgan  insuficiente  la  indica- 
ción del  valor,  sea  en  las  facturas,  sea  en  las  declaraciones,  ó 
si  el  valor  no  les  es  declarado  por  escrito,  ellos  notificarán  á 
los  interesados  por  escrito  su  estimación  del  valor.  Entonces, 
si  hay  acuerdo  entre  los  empleados  y  los  interesados,  se  fijarán 
los  derechos  según  los  valores  mutuamente  convenidos;  si  no 
ha  habido  acuerdo,  se  fijarán  los  derechos  según  los  valores 
indicados  en  las  facturas  ó  en  las  declaraciones,  á  menos  que 
los  empleados  prefieran  retener  ellos  mismos  la  mercancía  pa- 
gando el  precio  notificado  por  ellos  á  los  interesados  y  aumen- 
tado en  la  proporción  fijada  á  este  efecto  para  los  importado- 
res de  los  productos  de  la  nación  más  favorecida. 
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En  este  caso,  los  empleados  estarán  obligados  á  efectuar  d 
pago  en  los  quinoe  días  siguientes  á  la  declaración  de  pagar 
los  derechos  según  el  valor  fijado  por  ellos  y  rehusado  por  los 
importadores,  y  de  cargarse  de  lít  pérdida  ó  del  provecho  re- 
sultante de  la  venta  de  la  mercancía. 

Articulo  17 

Las  provincias  españolas  de  Ultramar,  estando  regidas  por 
leyes  especiales,  no  están  comprendidas  en  las  estipulaciones 
que  preceden.  Sin  embargo,  los  alemanes  gozarán  en  ellas  en 
lo  que  respecta  á  su  comercio  y  su  navegación,  de  los  derechos 
de  navegación  y  de  aduana,  tanto  de  entrada  como  de  salida, 
y  en  la  expedición  de  los  buques  y  de  las  mercancías,  los  mis- 
mos derechos,  privilegios,  inmunidades,  favores  y  exenciones 
que  están  ó  fueren  concedidos  á  la  nación  más  favorecida.  Los 
productos  alemanes  no  estarán  allí  sujetos  á  otros  derechos, 
cargas  ni  formalidades  que  los  impuestos  á  los  productos  de  la 
nación  más  favorecida. 


Articulo  18 

El  presente  tratado  permanecerá  en  vigor  hasta  el  1.®  de 
Enero  de  1878.  En  el  caso  en  que  ninguna  de  las  Partes  contra- 
tantes hubiere  notificado  doce  meses  antes  del  período  arriba 
indicado  su  intención  de  la  cesación  de  sus  efectos,  el  tratado 
continuará  siendo  obligatorio  hasta  la  expiración  de  un  año,  á 
partir  del  día  en  que  una  ú  otra  de  las  Partes  contratantes  lo 
hubiere  denunciado. 

Articulo  19 

El  presente  tratado  será  ratificado,  y  sus  ratificaciones  serán 
canjeadas  en  Madrid  en  el  lapso  de  tres  meses,  ó  antes  si  fuere 
posible.  (1) 

(t)    El  canje  de  las  rattfícaciones  tuvo  lugar  en  Madrid^  el  6  de  Junio  1868. 
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En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  respectivos  lo  han 
firmado  y  sellado  por  duplicado  en  Madrid,  el  30  de  Marzo 
de  1868. 

V.  Canitz. 
Lorenzo  Arrazola. 

ARTÍCULO  ADICIONAL 

Las  Partes  contratantes  han  convenido  en  que  por  todo  el 
tiempo  que  las  mercancías  que  circulan  en  el  territorio  de  la 
Confederación  Alemana  del  Norte,  estuvieren  sujetas  á  su  paso 
por  el  Gran  Ducado  de  Méklenbourg-Schwérin,  á  un  derecho 
de  tránsito,  no  serán  aplicables  á  este  Gran  Ducado  las  esti- 
pulaciones del  primer  aparte  del  artículo  13  del  tratado  de  hoy. 

En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  respectivos  han  fir- 
mado y  sellado  con  sus  sellos  el  presente  artículo  adicional,  en 
Madrid,  el  30  de  Marzo  1868. 

V.  Canitz. 
Lorenzo  Arrazola. 
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ACTA 

Adicional  al  tratado  de  comercio  y  de  nayegación  concltsído  el 
30  de  Marzo  de  1 868  entre  la  Pmsia  en  nombre  de  la  Confe- 
deración de  la  Alemania  del  Norte  y  de  los  otros  Estados  del 
Zollverein  alemán  y  del  Gran  Ducado  de  Luxemburg^o  de  una 
parte»  y  de  la  España  de  otra;  firmada  en  Madrid* 


Visto  los  Decretos  Reales  del  4  del  mes  corriente  por  los 
cuales  se  ha  decretado: 

Los  buques  de  todas  las  naciones  que  acordaren  una  perfec- 
ta reciprocidad  en  sus  territorios  respectivos  y  en  sus  posesio- 
nes de  ultramar  con  los  buques  de  la  marina  española  prove- 
niente de  las  Islas  de  Cuba,  Puerto  Rico  y  Filipinas,  así  como 
la  Península  é  Islas  adyacentes,  serán  asimilados  á  los  buques 
españoles  en  las  dichas  Islas  de  Cuba,  Puerto  Rico  y  Filipinas^ 
así  como  la  Península  é  Islas  adyacentes,  para  la  percepción 
de  los  derechos  de  navegación  y  de  puerto; 

Y  les  será  aplicable  á  las  Islas  de  Cuba,  Puerto  Rico  y  Filipi- 
nas, sometiéndose  absolutamente  á  las  leyes  y  reglamentos  por 
los  cuales  las  dichas  provincias  son  regidas  y  administradas,^ 
el  tratado  de  comercio  y  de  navegación  concluido  entre  la  Con- 
federación de  la  Alemania  del  Norte,  y  los  Miembros  de  la 
Asociación  de  aduanas  y  comercio  alemán  que  no  hacen  parte 
de  esta  Confederación  y  la  España,  firmado  en  Madrid,  el  30 
de  Marzo  de  1868,  y  considerando  que  la  Confederación  de  la 
Alemania  del  Norte  y  la  Asociación  aduanera  y  comercial  ale- 
mana aceptan  estas  concesiones,  se  comprometen  por  su  parte 
á  conceder  á  la  España  una  perfecta  reciprocidad  en  sus  pose- 
siones continentales  y  en  las  de  ultramar  que  ellas  puedan  po- 
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seer  en  lo  sucesivo,  bajo  la  condición  fijada  por  el  2.**  de  dichos 
decretos  de  someterse  á  las  leyes  y  reglamentos  por  los  cuales 
las  susodichas  Provincias  españolas  de  ultramar  son  regidas 
y  administradas,  el  Gobierno  de  Su  Majestad  la  Reina  de  las 
Espaftas  se  compromete  á  asimilar  en  las  Islas  de  Cuba,  Puerto 
Rico  y  Filipinas  los  buques  de  los  Estados  alemanes  compren- 
didos en  dicho  tratado  de  comercio  y  de  navegación  del  30  de 
Marzo  de  1868  á  los  buques  españoles  en  cuanto  al  pago  de  los 
derechos  de  navegación  y  de  puerto,  y. aplicar  á  las  Islas  men- 
cionadas todas  las  demás  estipulaciones  de  dicho  tratado  bajo 
la  condición  allí  enunciada. 

En  fe  de  lo  cual  los  infrascritos  han  extendido,  firmado  y 
sellado  con  sus  sellos  por  duplicado  la  presente  acta  en  Madrid, 
el  24  de  Junio  1868. 

El  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de 

la  Confederación  de  la  Alemania  del  Norte. 

Canitz. 

El  Primer  Secretario  de  Estado  de  Negocios  Extranjeros  de 
S.  Majestad  Católica. 

Marqués  de  Roncali. 
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DECLARACIÓN 


del  Representante  del  Zollyerein  alemán^  concerniente  á  la  per- 
sectsción  y  castigo  de  los  capitanes  mercantes  alemanes  q^e 
presenten  falsos  manifiestoSf  en  la  China,  firmada  en  Peking» 

Tekingy  2  SéptUiuhre  1868. 

El  infrascrito,  habiendo  informado  al  Gobierno  de  S.  Majes' 
tad  el  Rey  de  Prusia  de  la  comunicación  que  Su  Alteza  Impe- 
rial el  Príncipe  Kung  y  sus  Excelencias  los  Ministros  Encar* 
gados  de  Negocios  Extranjeros  le  han  hecho  relativamente  al 
artículo  13  del  tratado  concluido  entre  los  Estados  del  ZoUve- 
rein,  los  Grandes  Ducados  de  Meklenbourg-Schwérin  y  Meklen- 
bourg-Strelitz  y  las  ciudades  libres  y  anseáticas  de  Lubeck, 
Bréme  y  Hambourg  de  una  parte,  y  la  China,  de  otra,  el  2  de 
Septiembre  1861,  y  á  la  necesidad  de  imponer  una  multa  á  los 
capitanes  mercantes  que  presenten  falsos  manifiestos,  así  como 
está  estipulado  en  los  tratados  concluidos  por  otras  naciones 
con  la  China,  ha  recibido  orden  de  declarar: 

La  Confederación  de  la  Alemania  del  Norte  y  los  Estados 
del  ZoUverein  que  no  hacen  parte  de  esta  Confederación,  con- 
sienten en  principio  á  la  proposición  del  Gobierno  Chino  y  quie- 
ren admitir  la  imposición  de  una  multa  en  todos  los  casos  que 
un  capitán  mercante  hubiere  hecho  una  falsa  declaración  sobre 
la  calidad  ó  cantidad  de  mercancías,  bajo  la  condición,  sin  em- 
bargo, de  que  esta  multa  sea  computada  según  la  importancia 
de  cada  contravención  y  no  podrá  exceder  de  500  taéls.  (1)  Es 
igualmente  sobreentendido  que  no  habrá  lugar  á  perseguir  al 
autor  de  falso  manifiesto  en  el  caso  de  que  hubiere  sido  corre- 

(i)    Moneda  de  plata  de  China  equÍTalentc  á  6  peseus  25  céntimos  moneda  etpafioU  en 
Filipinas. 
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^do  en  las  24  horas  subsiguientes  á  la  falsa  declaración. 

En  cuanto  al  procedimiento  que  se  ha  de  seguir  en  los  casos 
de  falsa  declaración,  es  convenido  que  la  multa  no  podrá  ser 
reputada  válida  sino  después  de  la  sentencia  pronunciada  por 
una  Comisión  mixta  compuesta  de  un  delegado  de  la  Aduana 
China  y  de  un  delegado  de  la  Autoridad  consular  alemana  del 
puerto  donde  tuvo  lugar  la  contravención.  En  los  casos  en  que 
estos  delegados  no  estuvieren  de  acuerdo,  será  remitido  el  pro- 
ceso al  Inspector  General  de  las  Aduanas  Marítimas  de  Pekín 
y  al  Ministro  de  la  Confederación  de  la  Alemania  del  Norte, 
quienes  decidirán  de  común  acuerdo. 

El  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de 
la  Confederación  de  la  Alemania  del  Norte. 

Rbhpubs. 


Id 
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DECLARACIÓN 

de accciiáa  déla  Grecia  á  la  Convendóa  concltsida  el  23  de 

Diciembre  ác  i865»  entre  la  Bélcficat  la  Fraiicia,  la  Italia  y  la 

Suiía  pa^a  la  creación  de  tsna  Unión  sMinetaria;  Ürmada  ea 

Atenas,  el  8  de  Octubre  (26  Septieittfaee)  (868  (1  j. 


El  infrascrito,  Ministro  de  Negfocios  extranjeros  de  S.  M.  d 
Rey  de  los  Helenos,  declara: 

que  su  Soberano,  después  de  haber  tenido  comunicación  de 
la  convención  monetaria  concluida  en  París,  el  23  de  Diciem- 
bre 1865»  entre  la  Francia,  la  Bélgica,  la  Italia  y  la  Suiza, 
haciendo  uso  del  derecho  reservado  por  el  artículo  12  de  esta 
convención  á  todo  otro  Estado  que  aceptara  en  ella  las  obliga- 
ciones y  que  adoptara  el  sistema  monetario  de  la  Unión,  en  lo 
que  concierne  á  las  piezas  de  oro  y  de  plata,  accede  á  la  dicha 
convención,  la  cual  está  insertada  en  series  _palabra  por  pala- 
bra en  la  presente  Declaración,  y  se  compromete  formalmente 
para  con  S.  M.  el  Emperador  de  los  Franceses,  S.  M.  el  Rey  de 
Italia  y  la  Confederación  suiza,  á  concluir  de  su  parte,  á  partir 
del  1.**  de  Enero  1869,  á  la  ejecución  de  las  estipulaciones  con- 
tenidas en  la  dicha  convención,  conforme  á  las  disposiciones 
de  la  ley  sobre  el  sistema  monetario  promulgada  en  Grecia 
el  10  de  Abril  1867; 

declara  además  que,  en  los  términos  de  los  artículos  9  y  13 
de  la  dicha  ley,  la  emisión  de  monedas  de  peso  en  plata  no  podrá 
pasar  de  la  proporción  de  seis  dracmas  por  habitante,  y  que  la 
fabricación  de  las  nuevas  piezas  de  oro  y  de  plata  son  sola- 
mente admisibles  en  los  Estados  de  la  Unión,  siendo  autorizada 

(1)    La  accesifSn  de  la  Grecia  ha  sido  acepuda  por  los  Gobiernos  signatarios  de  la  coa- 
vención  de  1865  y  aprobada  por  la  Cámara  de  los  diputados  vn  Atenas. 
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y  efectuada  en  una  de  las  Casas  de  Moneda  de  Francia. 

Es  igualmente  entendido  que  las  antiguas  monedas  griegas^ 
que  no  sean  bien  admitidas  en  ninguno  de  los  Estados  de  la 
Unión  monetaria,  podrán  permanecer  en  la  circulación  dentro 
del  interior  del  Reino  de  Grecia  hasta  el  1.**  de  Enero  de  1872, 
época  á  la  cual  ellas  deberán  de  haber  sido  retiradas. 

En  fe  de  lo  cual,  el  infrascrito  debidamente  autorizado  ha 
firmado  la  presente  declaración  de  accesión  bajo  la  reserva  de 
la  aprobación  de  la  Cámara  de  los  diputados  de  Grecia,  y  en 
ella  ha  hecho  poner  el  sello  de  sus  armas. 

Hecho  en  Atenas,  el  26  de  Septiembre  (8  de  Octubre)  1868. 

P.  Deayannis. 
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artículos  adicionales 

á  la  Convención  de  Ginebra  del  22  de  Agfosto  S864» 
firmados  en  Ginebra  el  20  Octabre  1868*^ 

Los  Gobiernos  de  la  Alemania  del  Norte,  de  Austria,  Bade, 
Baviera,  Bélgica,  Dinamarca,  Gran  Bretaña,  Italia,  Países 
Bajos,  Suecia,  Noruega,  Suiza,  Turquía,  Wurtemberg, 

deseando  hacer  extensivas  á  los  ejércitos  de  mar  las  venta- 
jas de  la  convención  concluida  en  Ginebra  el  22  de  Agosto 
1864,  para  mejorar  la  suerte  de  los  militares  heridos  en  los 
ejércitos  en  campaña,  y  precisar  de  antemano  algunas  de  las 
estipulaciones  de  dicha  convención,  han  nombrado  para  sus 
Comisarios: 

.         1.    La  Alemania  del  Norte 

al  Señor  Henri  de  Roeder,  Lugar-Teniente  etc., 

al  Señor  Frederic  Loef fler ,  Médico  general  del  Ejército,  etc. ,  etc. 

al  Señor  Henry  Kóhler,  Capitán  de  buque,  etc. 

2    Austria 
al  Señor  Jaromir,  barón  Mundy,  etc.,  etc. 

3.  Bade 

al  Señor  Adolphe  Steiner,  Médico  de  Estado,  etc.,  etc. 

4.  Baviera 

al  Dr.  Théodore  Dompierre,  Médico  principal,  etc. 

5.  Bélgica 

al  Señor  August  Visschers,  Consejero,  etc. 

*    Estos  artículos  haa  sido  aprobados  por  todos  los  Estados  signatarios  de  la  ConTen- 
cióQ  de  1864,  á  excepción  de  los  antiguos  Estados  Pontificios. 
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6.  Dinamarca 

al  Señor  John  Barthélemy  Gaífre  Galiffe,  etc. 

7.  Francia 

al  Señor  Auguste  Coupvent  des  Bois,  etc.,  etc. 
al  Señor  Henry  Eugéne  Seguineau  de  Preval,  etc. 

8.  Gran  Bretaña 

al  Señor  John  Savile  Lumley,  etc. 

al  Señor  Hastings  Reginald  Yelverton,  etc.,  etc. 

9.  Italia 

al  Señor  Félix  Baroffio,  médico,  etc.,  etc. 

al  Señor  Paul  Cottran,  Capitán  de  fragata,  etc. 

10.  Países  Bajos 

al  Señor  Jonkeer  Hermán  Adrien  van  Karnebeck,  etc.,  etc. 
al  Señor  Bernhard  Ortuinus  Théodore  Henry  Westemberg,  etc. 

1 1 .  Suecia  y  Noruega 

al  Señor  Ferdinand Nathana^l  Staff,  Lugar-Teniente,  etc.,  etc. 

12.  Suiza 

al  Señor  Guillaume  Henri  Dufour,  etc.,  etc. 
al  Señor  Gustave  Moynier,  etc.,  etc. 
al  Señor  Samuel  Lehmann,  etc.,  etc. 

13.  Turquía 
Husny  Effendi,  Mayor,  Dr.  etc.,  etc. 

14.  Wurtemberg 

al  Señor  Cristophe  Hahn,  etc  ,  etc. 

al  Señor  Edouard  Fichte,  Dr.  etc.,  etc.; 

Los  cuales  debidamente  autorizados  á  este  efecto,  han  conve- 
nido, bajo  reserva  de  la  aprobación  de  sus  Gobiernos,  en  los 
artículos  siguientes: 
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Articulo  1 

El  personal  designado  en  el  articulo  2  de  la  convencida 
continuará,  después  de  la  ocupación  por  el  enemigo,  dando, 
según  las  necesidades,  sus  cuidados  á  los  enfermos  y  á  los  he- 
ridos de  la  ambulancia  ó  del  hospital  de  que  se  separa. 

Cuando  pidiere  retirarse,  el  Comandante  de  las  tropas  ocu^ 
pautes  fijará  el  momento  de  la  partida,  que  él  no  podrá  sin  em- 
bargo diferir  sino  por  una  corta  duración  en  caso  de  necesida- 
des militares. 

Articulo  2 

Las  Potencias  beligerantes  deberán  tomar  algunas  disposi- 
ciones para  asegurar  al  personal  neutralizado,  caído  en  manos 
del  ejército  enemigo,  el  completo  goce  de  su  sueldo. 

Articulo  3 

En  las  condiciones  previstas  por  los  artículos  1  y  4  de  la 
convención,  la  denominación  de  ambulancia  se  aplica  á  los  hos- 
pitales de  campaña  y  demás  establecimientos  temporales  que 
siguen  á  las  tropas  sobre  ios  campos  de  batalla  para  recibir 
en  ellos  enfermos  y  heridos. 

Articulo  4 

.  Conforme  al  espíritu  del  artículo  5  de  la  convención  j  á  las 
reservas  mencionadas  en  el  protocolo  de  1864,  está  explicado 
que  para  la  repartición  de  cargos  ó  servicios  relativos  al  alo- 
jamiento de  tropas  y  á  las  contribuciones  de  guerra,  no  será 
tenido  en  cuenta  sino  en  la  medida  de  la  equidad  el  celo  cari- 
tativo desplegado  por  los  habitantes. 

Articulo  5 

En  ampliación  del  artículo  6  de  la  convención,  se  estipula 
que  bajo  la  reserva  de  los  Oficiales  cuya  posesídn  interesare  á 
la  suerte  de  las  armas,  y  en  los  límites  fijados  por  el  segando 
párrafo  de  este  artículo,  los  heridos  caídos  en  maiio  del  ene» 
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migo,  aunque  no  lucren  reconocidos  incapaces  de  servir,  de- 
berán ser  reenviados  á  su  país  después  de  su  curación,  ó  axites 

si  fuere  posible,  á  condición,  sin  embargo,  de  no  volver  á  tomar 
las  armas  durante  la  guerra. 

Artículos  concernientes  A  la  Marina: 

Articulo  6 

Las  embarcaciones  que,  á  sus  riesgos  y  peligros,  durante 
j  después  del  combate,  recogen  ó  hayan  recogido  náufragos  ó 
heridos,  y  los  llevaren  á  bordo  de  un  buque  neutral  ú  hospi- 
talario, gozarán  hasta  el  cumplimiento  de  su  misión,  de  la  par- 
te de  neutralidad  que  las  circunstancias  del  combate  y  la  situa- 
ción de  los  buques  en  conflicto  permitieren  aplicarles. 

La  apredación  de  estas  circunstancias  está  conüada  á  la 
humanidad  de  todos  los  combatientes. 

Los  náufragos  y  los  heridos  así  recogidos  y  salvados  no  po- 
drán servir  durante  la  guerra. 

Articulo  7 

El  personal  religioso,  medical  y  hospitalario  de  todo  buque 
capturado,  es  declarado  neutral.  Él  lleva  consigo  ai  dejar  el 
buque^  los  objetos  y  los  ínstrunoteatos  de  cirugía  que  son  de  su 
propiedad  particular. 

Articulo  8 

El  personal  designado  en  el  artículo  precedente  debe  conti- 
nuar ejerciendo  sus  funciones  sobre  el  buque  capturado,  concu- 
rrirá á  las  salidas  de  heridos  hechas  por  el  vencedor,  pues  él 
debe  ser  libre  de  volverse  á  su  país,  conforme  al  2.^  párrafo  del 
artículo  adicional  que  antecede. 

Las  estqnilacioQes  del  2.^  artículo  adicional  son  aplicables 
al  sueldo  de  este  personal. 
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Articulo  9 

Los  buques-hospitales  militares  quedan  sujetos  á  las  leyes 
de  la  guerra  en  lo  que  concierne  á  su  material;  ellos  pasan  á 
la  propiedad  del  apresador,  pero  éste  no  podrá  privarlos  de  su 
destino  especial  durante  la  guerra. 

Articulo  10 

Todo  buque  mercante  de  cualquiera  nación  á  que  pertenez- 
ca, cargado  exclusivamente  de  heridos  y  de  enfermos  del  cual 
procede  el  trasbordo,  está  amparado  por  la  neutralidad;  pero 
el  solo  hecho  de  la  visita  notificado  sobre  el  diario  de  á  bordo^ 
por  un  crucero  enemigo,  hace  á  los  heridos  y  enfermos  inca- 
paces de  servir  durante  la  guerra.  El  crucero  tendrá  asimismo 
el  derecho  de  poner  á  bordo  un  comisionado  para  acompañar 
el  convoy  y  cerciorarse  así  de  la  buena  fe  de  la  operación. 

Si  el  buque  de  comercio  contuviere  además  un  cargamento, 
lo  protegerá  la  neutralidad,  con  tal  que  este  cargamento  no  es- 
tuviere por  su  naturaleza  en  el  caso  de  ser  confiscado  por  d 
beligerante. 

Los  beligerantes  conservan  el  derecho  de  prohibir  á  los  bu- 
ques neutralizados  toda  comunicación  y  toda  dirección  que 
ellos  juzgaren  perjudiciales  al  secreto  de  sus  operaciones. 
•  En  los  casos  urgentes  podrán  celebrar  convenciones  parti- 
culares los  comandantes  en  jefe  para  neutralizar  momentánea- 
mente de  una  manera  especial  los  buques  destinados  á  la  tras- 
lación de  los  heridos  y  de  los  enfermos. 

Articulo  11 

Los  marinos  y  los  militares  embarcados,  heridos  ó  enfermos, 
de  cualquiera  nación  que  sean,  serán  protegidos  y  cuidados 
por  Tos  apresador  es. 

Su  repatriación  está  sometida  á  las  prescripciones  del  ar- 
tículo 6  de  la  convención  y  del  artículo  5  adicional. 
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Articulo  12 

La  bandera  distintiva  anexa  al  pabellón  nacional  para  indi- 
car un  buque  ó  una  embarcación  cualquiera  que  reclama  el 
beneficio  de  la  neutralidad,  en  virtud  de  los  principios  de  esta 
convención,  es  el  pabellón  de  cruz  roja. 

Los  beligerantes  ejercen  á  este  respecto  todas  las  medidas 
que  juzguen  necesarias. 

Los  buques-hospitales  militares  serán  distinguidos  por  una 
pintura  exterior  blanca  con  batería  verde. 

Articulo  13 

Los  buques-hospitalarios  equipados  á  costa  de  las  socieda- 
des de  socorro  reconocidas  por  los  Gobiernos  signatarios  de 
esta  convención,  provistos  de  comisión  emanada  del  sobera- 
no que  hubiere  dado  la  autorización  expresa  de  su  armamento, 
y  de  un  documento  de  la  autoridad  marítima  competente,  esti- 
pulando que  ellos  han  sido  sometidos  á  su  registro  durante  su 
armamento  y  á  su  última  partida,  y  que  ellos  estaban  entonces 
únicamente  destinados  al  objeto  de  su  misión,  serán  conside- 
rados como  neutrales,  así  como  todo  su  personal. 

Ellos  serán  respetados  y  protegidos  por  los  beligerantes. 

Ellos  se  harán  reconocer  izando  con  su  pabellón  nacional  el 
pabellón  blanco  de  cruz  roja.  La  marca  distintiva  de  su  perso- 
nal en  el  servicio  de  sus  funciones  será  un  brazal  de  los  mis- 
mos colores;  su  pintura  exterior  será  blanca  con  batería  roja. 

Estos  buques  prestarán  socorro  y  asistencia  á  los  heridos  y  á 
los  náufragos  de  los  beligerantes  sin  distinción  de  nacionalidad. 

Ellos  no  deberán  molestar  en  manera  alguna  los  movimien- 
tos de  los  combatientes. 

Durante  y  después  del  combate  ellos  tratarán  á  sus  riesgos 
y  peligros. 

Los  beligerantes  tendrán  derecho  de  registro  y  de  visita; 
ellos  podrán  rehusar  su  concurso,  unírseles,  alejarse  de  ellos  y 
detenerlos  si  la  gravedad  de  las  circunstancias  lo  exigiere. 
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Los  heridos  y  los  náufragos  recogidos  por  estos  buques  no 
podrán  ser  reclamados  por  ninguno  de  los  combatían  tes,  7  les 
será  impuesto  no  servir  durante  la  guerra. 

Articulx)  14 

En  las  guerras  marítimas  toda  fuerte  presunción  de  que 
uno  de  los  beligerantes  se  aproveche  del  beneficio  de  la  neutra- 
lidad con  otro  interés  que  el  de  los  heridos  y  enfermos,  permite 
al  otro  beligerante,  hasta  una  prueba  en  contrario,  suspender 
la  convención  á  este  respecto. 

Si  esta  presunción  se  convierte  en  certidumbre,  la  conven- 
ción puede  aún  serle  denunciada  por  toda  la  duración  de  la 
guerra. 


Articulo  15 

La  presente  acta  será  redactada  en  un  solo  ejemplar  original 
que  será  depositado  en  los  archivos  de  la  Confederacíóti  Suiza. 

Una  copia  auténtica  de  esta  acta  será  entregada,  con  la  in- 
vitación de  adherirse  á  ella,  á  cada  una  de  las  Potencias  signa- 
tarias de  la  Convención  del  22  Agosto  1864.  así  como  á  las  que 
han  accedido  sucesivamente  á  ella. 

En  fe  de  lo  cual,  los  comisarios  infrascritos  han  redactado 
el  presente  proyecto  y  artículos  adicionales  y  lo  han  sellado 
con  el  sello  de  sus  armas. 

En  Ginebra,  el  20  del  mes  de  Octubre  de  1868. 


VON   ROEDBR 
F.   LüFFLER 

KOhler 

Dr.  Mundy 

Steiner 

Dr.    DOMPIERRB 
ViSSCHERS 

J.  B.  G.  Galiffb 


D.  Fei-icb  Baroffio 

Paolo  Cottran 

H.  A.  VAN  Karnebbbk 

Westenbbrg 

F.  N.  Staaf 

G.  H.  Dufour 
G.  Moynibr 
Dr.  S.  Lehmakn 
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A.      CoüPVfiNT  DBS  BOIS        HUSNY 

H.  DE  Preval  Dr.  C.  Hahn 

John  Savile  Lumlhy  Dr.  Fichte 

H.  R.  Jelverton 

NOTA.— Los  Gobiernos  de  las  Potencias  representadas  en 
la  convención  celebrada  en  Ginebra,  el  22  de  Agosto  de  1864, 
y  sus  artículos  adicionales  firmados  en  Ginebra,  el  20  de  Octu- 
bre de  1868,  han  disentido  en  varios  puntos,  á  saber: 

El  Gobierno  Francés  propone  la  modificación  del  artículo  9 
adicional  completado  por  un  párrafo  adicional  concebido  así: 

«Sin  embargo,  los  buques  extraños  al  combate  que  durante 
la  paz  los  Gobiernos  hubieren  declarado  oficialmente  estar  des- 
tinados para  servir  de  hospitales  marítimos  flotantes,  gozarán 
durante  la  guerra  de  la  neutralidad  completa  en  el  material 
como  en  el  personal,  con  tal  que  su  arnnimento  sea  únicamente 
apropiado  á  su  destino  especial.» 

Esta  proposición  ha  sido  aceptada  por  todos  los  Estados  sig- 
natarios de  la  Convención  de  1864,  con  excepción  de  los  Esta- 
dos Pontificios. 

El  Gobierno  Británico  propuso  la  modificación  del  artículo 
10  adicional,  en  el  sentido  de  quedar  entendido  que  todo  buque 
portador  de  enfermos  ó  de  heridos  que  tuviere  á  su  bordo  con- 
trabando de  guerra  ó  mercancías  enemigas,  no  pudiere  invocar 
el  beneficio  de  la  neutralidad,  y  que  el  sitiado  sólo  tiene  facul- 
tad de  entrar  en  explicaciones  con  el  sitiador  para  la  evacua- 
ción de  un  puerto  bloqueado;  es  decir,  que  el  hecho  de  la  entra- 
da ó  de  la  salida  de  un  buque  que  tiene  por  misión  especial  el 
transportar  enfermos  y  heridos,  no  puede  resultar  sino  de  un 
acuerdo  previo  entre  los  beligerantes. 

El  Gobierno  Ruso  llama  la  atención  del  Consejo  Federal 
Suizo  sobre  el  vacío  que  se  advierte  en  toda  la  convención  de 
una  disposición  que  tenga  por  objeto  prevenir  el  abuso  del  pa- 
bellón distintivo  de  la  neutralidad,  por  lo  cual  propone  hacer 
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reemplazar  la  parte  del  artículo  12  que  dice:  «Los  beligerantes 

ejercen  á  este  respecto  todas  las  medidas  que  juzgaren  necesa- 
rias» por  lo  siguiente: 

«A  excepción  de  los  buques-hospitales,  que  se  distinguen  por 
una  pintura  exterior  especial,  ningún  buque  de  guerra  ó  de  co- 
mercio puede  servirse  del  pabellón  blanco  de  cruz  roja  sino  en 
el  caso  en  que  para  ello  estuviese  autorizado  á  consecuencia 
de  una  inteligencia  previa  de  los  beligerantes. 

A  falta  de  esta  inteligencia  no  es  concedido  el  beneficio  de 
la  neutralidad  sino  á  los  buques  cuyo  pabellón  neutral,  tal 
como  está  establecido  para  los  buques  hospitalarios,  ha  sido 
izado  antes  que  ellos  fuesen  percibidos  por  el  enemigo.» 

Esta  observación  ha  sido  aprobada  por  los  Estados  signata- 
rios de  la  convención  de  1864,  á  excepción  de  la  Alemania,  de 
la  Francia,  de  Italia  y  de  los  antiguos  Estados  Pontificios. 

Los  Países  Bajos  han  propuesto  conservar  la  redacción  pri- 
mitiva y  añadirle  la  disposición  formulada  por  el  Gobierno 
Ruso. 
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TRATADO 

suplementario  de  limhes  entre  los  Países  Bajos  y  la  Prtisía» 

firmado  en  Aiz-Ia-Ctiapelle 

Por  el  tratado  de  límites  entre  Sus  Majestades  el  Rey  de  los 
Países  Bajos  y  el  Rey  de  Prusia  firmado  en  Aix-la-Chapeile  el 
26  de  Junio  de  1816,  las  fronteras  de  sus  Estados  respectivos 
sobre  la  ribera  derecha  del  Meuse  á  lo  largo  del  Gran-Ducado 
de  Luxembourg  han  sido  definitivamente  fijados,  y  en  virtud 
de  las  estipulaciones  de  este  tratado  la  demarcación  de  las 
fronteras  ha  sido  reglada  y  demostrada  por  el  acta  general  de 
la  línea  de  demarcación  entre  los  Reinos  de  los  Países  Bajos  y 
de  Prusia,  conteniendo  la  descripción  de  todas  las  direcciones 
y  sinuosidades  de  este  límite,  etc.,  firmado  en  Enmierich  el  23 
de  Septiembre  1818. 

Según  esto,  desde  esta  época  los  signos  exteriores  de  las 
fronteras  estipuladas  por  los  artículos  22  y  24  del  tratado  de 
Aix-la-Chapelle,  entre  los  postes  238, 239, 26  3-266, 268-271 
y  372-373  tales  como  están  descritos  en  el  acta  general  de 
Emmerích,  han  sido  alterados  y  han  desaparecido  en  muchos 
puntos  donde  no  pueden  ser  encontrados  sino  con  grandes  difi- 
cultades y  en  otros  más. 

Hay  pues,  necesidad  de  proveer  estas  lagunas  de  signos  ex- 
teriores de  la  frontera  por  un  suplemento  del  tratado  y  acta 
susodichos. 

A  este  fin  se  han  nombrado  comisionados  y  provistos  de 
plenos  poderes  así: 
S.  M.  el  Rey  de  los  Países  Bajos, 
al  Señor  Pierre  Joseph  Auguste  Marie,  etc. 
al  Seflor  Theophile  Franjáis  Lemire;  etc. 
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S.  M.  el  Rey  de  Prusia, 
al  caballero  Frederic  Chretien  Hubert,  etc. 
quienes,  después  de-  haberse  dado  á  conocer  recíprocamente 
sus  plenos  poderes  hallados  en  debida  forma,  han  convenido 
añadir  al  tratado  del  26  de  Junio  de  1816  y  al  acta  general  del 
23  de  Septiembre  de  1818  susodichos,  las  declaraciones  y  esti- 
pulaciones contenidas  en  los  artículos  siguientes: 

Articulo  1 

Según  el  af  ticulo  22  del  tratado  de  limites  de  Aix-la-Cha- 
pelle  y  el  acta  general  de  Emmerich,  las  fronteras,  entre  los 
Países  Bajos  y  la  Prusia,  en  el  espacio  de  los  dobles  postes  238 
á  los  dobles  postes  239  están  indicados  por  el  medio  del  lecho 
del  Worms. 

Las  orillas  de  este  río  han  sido  atravesadas  en  cuatro  luga- 
res diferentes  indicados  por  las  letras  a,  b,  c  y  d  en  la  carta 
n.®  I  adjunta  al  presente  tratado,  conforme  á  su  7.^  artículo,  y 
el  desvío  ó  variaci,ón  del  curso  del  agua  que  de  ello  ha  resulta- 
do da  lugar  de  hecho  á  los  cambios  de  territorio  cuyo  detalle 
es  como  sigue: 

Del  punto  at,  entre  el  común  de  Merkstein,  distrito  de  Aix- 
la-Chapelle,  y  el  común  de  Kerkrade,  ducado  de  Limbourg,  la 
pradera  situada  próximamente  á  la  Marienthaler  Hütte,  per- 
teneciente á  la  Sociedad  Bergisch-Markischen  Eisenbahn-Ge 
sellschalt  y  mencionada  en  la  sección  B  n^^  2782  del  catastro 
holandés,  así  como  la  mitad  del  lecho  del  Worms,  que  baftaba 
esta  pradera,  han  pasado  de  la  ribera  izquierda  á  la  ribera  de- 
recha del  río,  y  por  consiguiente,  según  los  términos  del  trata- 
do de  Aix-la-Chapelle  han  sido  segregadas  de  hecho  del  terri- 
torio de  los  Países  Bajos  para  acceder  al  de  Prusia; 

Del  punto  6,  entre  el  común  prusiano  de  Rimbourg  y  el 
común  holandés  d'Eygelshoven,  una  parte  de  la  pradera  men- 
cionada en  la  sección  A  n.**  6  del  catastro  holandés,  pertene- 
ciente al  señor  Kesteren,  propietario  de  Rimbourg,  así  como  la 
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mitad  del  lecho  del  Worms,  han  pasado  de  la  misma  manera 
del  territorio  de  los  Países  Bajos  al  de  Prusia; 

Del  punto  c,  entre  el  coniún  prusiano  de  Rimbourg  y  el  co- 
mún holandés  de  Ubach  cerca  de  Worms,  la  pradera  pertene- 
ciente al  señor  Fran^ois  Antoine  Cornely  de  Bruchhausen,  que 
hace  parte  de  la  partícula  designada  en  el  catastro  prusiano, 
Flur  Hn.^  627 ^  y  la  mitad  del  lecho  del  Worms  han  pasado 
en  sentido  inverso  del  territorio  de  la  Prusia  al  de  los  Países 
Bajos; 

Del  punto  d^  entre  los  comunes  holandeses  y  prusiano  de 
Rimbourg,  cerca  del  castillo  del  mismo  nombre,  el  espacio  de 
tierra  empleado  como  pradera,  perteneciente  al  sefk>r  Kesteren 
susodicho  y  mencionado  en  la  sección  B  n.°  571  del  catastro 
holandés,  así  como  la  mitad  del  lecho  del  Worms,  han  pasado, 
como  está  dicho  antes,  del  territorio  del  común  de  Rimbourg, 
Reino  de  los  Países-Bajos,  al  territorio  del  común  de  Rimbourg, 
Reino  de  Prusia. 

Los  Plenipotenciarios  de  los  dos  Estados  están  de  acuerdo 
que  no  obstante  estas  usurpaciones,  el  medio  del  Worms,  si- 
guiendo el  curso  actual  de  este  río,  tal  como  está  indicado  en 
la  carta  adjunta,  continuará  formando  la  frontera  de  los  dos 
países  entre  los  dobles  postes  238  y  239 > 

Según  la  medición  de  los  geómetras  prusianos,  la  Prusia  ga- 
naría por  consecuencia  de  esta  estipulación  un  aumento  de  te- 
rritorio; á  saber:  en  el  punto  a^  de  134  verges  cuadradas  y  30 
pies  cuadrados,  en  el  punto  6,  de  dos  arpentas,  129  verges  cua-^ 
dradas  y  10  pies  cuadrados  y  en  el  punto  d,  de  56  verges  cua- 
dradas y  33  pies  cuadrados;  por  contra,  ella  perdería  en  el  punto 
Cy  una  superficie  de  147  verges  cuadradas  y  50  pies  cuadra- 
dos, y  obtendría  á  fin  de  cuenta  un  aumento  de  territorio  de 
dos  arpentas,  172  verges  cuadradas  y  23  pies  cuadrados,  ó  en 
métrica,  setenta  y  cinco  áreas  y  cuarenta  y  dos  hectá- 


Según  las  donaciones  holandesas,  este  aumento  no  sería 
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sino  de  72  áreas  y  20  hectáreas,  equivalentes  en  medida  dePru- 
sia  á  dos  arpentas,  ciento  cincuenta  y  ocho  verges  cuadradas  y 
90  pies  cuadrados. 

Esta  diferencia  de  cifras  de  ios  expertos,  proveen  la  insufi- 
ciencia de  los  signos  de  la  frontera  hoy  aparentes,  y  en  consi- 
deración de  que  estas  mediciones  reiteradas  no  han  suscitado 
incertidumbres,  los  Plenipotenciarios  han  convenido  en  com- 
parar las  cifras  de  los  resultados  de  las  mediciones  verificadas 
por  una  y  otra  parte,  y  de  atenerse  á  ellas  en  la  cifra  obtenida 
según  la  medición  aritmética  de  la  diferencia;  en  consecuencia, 
ellos  han  fijado  la  capacidad  del  terreno  que  la  Prusia  gana, 
admitiendo  por  cauce  actual  del  Worms,  reconocido  como  fron- 
tera de  los  Estados  entre  los  postes  238  y  239 ^  á  setenta  y  tres 
áreas  y  ochenta  y  una  hectáreas,  equivalentes  en  medida  pru- 
siana á  dos  arpentas,  ciento  setenta  verges  cuadradas  y  ciento 
cincuenta  y  seis  pies  cuadrados. 

A  fin  de  prevenir  que  en  lo  sucesivo  el  curso  del  Worms, 
reconocido  como  frontera,  no  sea  cambiado  sin  el  concurso  y  el 
consentimiento  de  los  dos  Gobiernos,  será  ordenado  á  las  admi- 
nistraciones de  los  comunes  limítrofes  tomen  las  medidas  nece- 
sarias para  asegurar  la  ejecución  del  art.  27,  2.^  aparte  del  tra- 
tado del  26  de  Junio  1816. 

Articulo  2 

Entre  los  comunes  de  Gangelt,  Reino  de  Prusia,  y  de  Schin- 
veld,  Reino  de  los  Países  Bajos,  del  poste  26 3 ^  en  la  proximi- 
dad arriba  de  la  choza  ó  cabafia  de  Pieter  Coenen,  al  poste  266^ 
la  demarcación  de  las  fronteras  de  los  Estados  está  formada, 
según  el  acta  general  de  Emmerich,  por  una  extensión  de  tie- 
rra nombrada  Viehweg  ó  Veeweg. 

La  anchura  irregular  de  este  terreno  limítrofe  ha  dado 
lugar  de  parte  á  parte  á  pretensiones  opuestas  entre  los  pro- 
pietarios contiguos,  y  por  consiguiente  á  incertidumbres  relati- 
vamente á  la  línea  fronteriza. 
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Los  límites  de  los  Estados  entre  los  postes  susodichos  serán 
en  lo  sucesivo  indicados  de  una  manera  más  adecuada  para 
fijar  la  linea  de  un  camino  que  será  establecido  á  costa  de  los 
comunes  de  ambos  Estados  en  la  dicha  extensión  de  tierra 
spbre  una  anchura  de  diez  metros.  > 

La  dirección  de  este  camino  ha  sido  fijada  con  el  auxilio  de  ^ 
las  cartas  catastrales  de  los  dos  países,  y  la  línea  fronteriza 
existente  de  ambos  Estados  ha  sido  mantenida,  de  suerte  que 
no  hay  lugar  á  cambio  de  territorio. 

La  línea  reconocida  por  los  Plenipotenciarios  está  indicada 
sobre  el  terreno  por  medio  de  diez  y  ocho  piquetes  ó  esta- 
cas provisionales,  marcadas  26 3a^  263g,  264a,  26 4g  y  265a, 
26 5d,  para  reemplazarlas  por  piedras  establecidas  á  flor  de 
tierra  y  marcadas  con  los  mismos  números  y  letras. 

Los  dobles  postes  264  quedan  en  su  puesto;  los  piquetes  ó 
estacas  dobles  provisipnalesy  que  llevan  los  números  263,  265 
y  266  indican  sobre  el  terreno  las  orillas  exteriores  del  cami- 
no trazado  y  los  puestos  que  ocuparán  por  la  continuación  de 
los  dobles  postes  de  los  mismos  números 

Los  puestos  que  el  presente  tratado  designa  á  los  cuatro 
dobles  postes  y  á  las  piedras  intermedias  están  indicados  sobre 
la  carta  n.^  //  por  las  letras: 

r   para  el  n.*^ 263, 

A»       »     ;>    » 264, 

q^       »     »    » 265, 

v^       »     »     » 266, 

y  por  los  números  263a,  263g,  264a,  264g  y  265a,  265d, 
para  las  diez  y  ocho  piedras  intermedias  fronterizas. 

La  dirección  del  caminó  y  por  consiguiente  la  línea  fronte- 
riza está  formada  sobre  toda  la  extensión  por  las  líneas  rectas 
tiradas  del  punto  medio  entre  los  dobles  piquetes  proviso- 
rios :2ó3  al  piquete  provisorio -2Ó3«,  de  este  al  piquete  provi- 
sorio 26 3b  y  y  así  sucesivamente  hasta  el  punto  medio  de  los 
dobles  piquetes  provisorios  266, 
11 
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Articulo  3 

• 

El  cauce  del  riachuelo  denominado  el  Rigole,  y  que  confor- 
me al  acta  general  de  Emmerich  forma  en  todas  sus  sinuosida- 
des la  línea  fronteriza  de  los  Estados  entre  los  comunes  de 
Gangelt  y  Schinveld,  del  poste  268  á  los  dobles  postes  27 2 ^ 
está  desde  muchos  años  ya  en  parte  en  seco,  en  parte  perdido 
en  los  pantanos. 

Los  Plenipotenciarios  han  convenido  en  prescindir  de  esta 
línea  fronteriza  desconocible  hoy,  y  reemplazarla  por  otra  nue- 
va más  regular  y  adecuada  á  los  lugares. 

A  partir  del  poste  26  8  ^  ella  será  formada  por  la  línea  recta 
tirada  sobre  la  fosa  que  en  1847  fué  cavada  para  separar  los 
bienes  comunales  de  los  susodichos  comunes,  y  uniéndola  al 
punto  W^  de  la  carta  n.**  //,  y  de  este  punto  hasta  la  confluen- 
cia de  la  fosa  con  el  Schinvelderbach,  en  el  punto  y^  de  la  suso- 
dicha carta  por  el  mismo  medio  de  la  fosa,  en  el  punto  X^  de  la 
carta,  toma  una  nueva  dirección. 

El  medio  del  Schinvelderbach  continúa  del  punto  y^  forman- 
do la  línea  fronteriza  de  los  dos  Estados  hasta  su  confluencia 
con  el  Rothenbach,  en  los  dobles  postes  272. 

Por  la  adopción  de  este  nuevo  límite  toda  propiedad  comu- 
nal de  Gangelt,  situada  en  el  común  de  Schinveld  sobre  el  te- 
rritorio holandés  y  mencionada  en  el  catastro  en  la  sección  A 
n.o»  /,  163  y  2628,  y  sección  B  n.«>»  2,  2416,  2419,  2443, 
2444  y  2447 y  de  una  superñcie  total  de  treinta  y  una  hectá- 
reas, veinte  áreas  ó  de  ciento  veinte  y  dos  arpentas,  treinta  y 
cinco  verges  cuadradas,  y  setenta  y  dos  pies  cuadrados, medida 
de  Prusia,  pasajdel  territorio  del  común  de  Schinveld,  Reino  de 
los  Países-Bajos,  al  del  común  de  Gangelt,  Reino  de  Prusia. 

En  vista  de  este  cambio  de  fronteras,  los  Plenipotenciarios 
mantienen  para  el  poste  268  el  puesto  que  hoy  ocupa  desde 
muchos  años  antes  en  el  ángulo  de  una  fosa,  que  no  reapare- 
cía en  la  línea  fronteriza  trazada  en  ejecución  del  acta  general 
de  Emmerich. 
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El  reg^istro  da  un  ángulo  en  el  cual  el  poste  268  está  colo- 
cado hoy  y  mantenido  por  el  presente  tratado. 

Los  piquetes  aobles  provisorios  marcados  269^  270  y  271 
han  sido  colocados  en  los  puntos  VP  X'  y  jy*  de  la  carta  n,^  II, 
para  ser  reemplazados  por  los  postes  actuales  que  llevan  los 
mismos  números  en  la  línea  fronteriza  abandonada  y  por  los 
forros  de  estos  postes. 

Articulo  4 

Entre  los  comunes  de  Vlodrop,  Reino  de  los  Países-Bajos, 
y  de  Effelt,  Reino  de  Prusia,  los  signos  exteriores  que  según  el 
acta  general  de  Emmerich  debían  indicar,  entre  los  postes  372 
y  373 y  los  límites  establecidos  por  el  artículo  24  del  tratado  de 
Aix-la-Chapelle,  han  sido  en  parte  alterados  y  en  parte  perdi- 
dos, lo  que  ha  dado  lugar  á  dificultades  entre  los  propietarios 
contiguos  y  los  dos  comunes. 

Para  poner  término  á  estas  dificultades,  los  Plenipotencia- 
rios de  los  dos  Estados  han  rebuscado  y  averiguado  con  exac- 
titud la  línea  fronteriza  primitiva  conforme  á  los  planos  exis- 
tentes. Ella  ha  sido  reencontrada  y  marcada  sobre  el  terreno 
por  diez  y  seis  piquetes  ó  estacas  provisiorias,  marcadas  272  a 
á  372  q^  colocadas  en  los  puntos  a-q  de  la  carta  n.^  1. 

La  línea  fronteriza  se  compone  de  las  líneas  rectas  tiradas 
del  poste  372  al  piquete  provisorio  372  a,  de  éste  al  siguiente, 
y  así  sucesivamente,  hasta  el  poste  373, 

Los  piquetes  provisorios  serán  reemplazados  por  postes  su- 
plementarios de  piedra  llevando  los  mismos  números  y  letras. 

Articulo  5 

Como  consecuencia  de  lo  que  precede,  los  Plenipotencia- 
rios de  los  dos  Estados  han  fijado  la  superficie  total  de  los  terre- 
nos, que  conforme  á  los  artículos  1  y  3  del  presente  tratado 
pasan  del  territorio  holandés  al  territorio  prusiano,  en  treinta  y 
una  hectáreas,  noventa  y  tres  áreas  y  ochenta  y  unacentiáreas. 
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equivalente  en  medida  de  Prusia  á  ciento  veinticinco  arpen- 
tas,  diez  y  seis  verges  cuadrados  y  veintiséis  pies  cuadrados. 

Articulo  6 

En  compensación  de  este  terreno  cedido  á  la  Prusia,  cede  el 
Reino  de  Prusia  al  de  los  Países-Bajos  una  extensión  de  terreno 
de  igual  superficie  y  situada  entre  los  postes  260  y  263y  en  el 
común  de  Gangelt. 

Por  consecuencia  de  esta  última  cesión,  la  línea  fronteriza 
de  losados  Estados,  entre  los  dichos  postes  está  suprimida  y 
reemplazada  por  la  que  se  describe  á  continuación: 

Del  poste  26 O ^  se  dirige  en  línea  recta  hacia  la  pradera  de  tie- 
rra  naencionada  en  el  catastro  prusiano,  Flur  H.  n.^  338¡116^ 
perteneciente  al  señor  Frangois  Leyers  de  Aix-la-Chapelle,  y 
la  une  al  punto  a  de  la  carta  n.**  //,  indicado  sobre  el  terreno 
por  un  piquete  provisorio  marcado  26 L 

De  allí  siguen  los  límites  de  las  propiedades  privadas  hasta 
el  punto  r,  donde  como  está  dicho  en  el  artículo  2  arriba,  están 
colocados  los  duplicados  piquetes  provisorios  263, 

Esta  línea  fronteriza  está  alineada  sobre  el  terreno  por  el 
dicho  piquete  2(í7  y  otros  quince  piquetes  provisorios  marca- 
dos 261  a,  261  Oy  y  262,  situados  en  los  puntos  6,  />  y  í  de  la 
carta  n.**  77,  y  formada  por  las  líneas  rectas  tiradas  de  un  pi- 
quete provisorio  al  otro  desde  el  n.°  261  hasta  el  n.°  263. 

Las  partículas  de  tierra  comprendidas  entre  las  dos  líneas 
fronterizas,  del  poste  260  á  los  dobles  piquetes  provisorios 
26 3 y  de  las  cuales  una,  abandonada,  la  otra  adoptada  por  el 
presente  tratado,  y  que  están  mencionadas  en  el  catastro  pru- 
siano, Flur  Hn.^^  31  hasta  allí  comprendidos,  37,  34  a  y  34  h 
y  en  parte  n.®  113,  pasan  del  territorio  del  común  de  Gangelt, 
Reino  de  Prusia,  al  territorio  del  común  de  Schinveld,  Reino  de 
los  Países-Bajos. 

Los  piquetes  provisorios,  en  medio  de  los  cuales  la  frontera 
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adoptada  está  alineada  sobre  el  terreno,  serán  reemplazados 
por  los  postes  261  y  262  de  la  línea  fronteriza  actual  y  por  los 
postes  suplementarios  de  piedra  marcados  261  a,  261  o. 

Los  Plenipotenciarios  de  los  dos  Estados  manifiestan  que 
los  terrenos  cedidos  de  parte  á  parte,  son  de  la  misma  calidad 
y  no  contienen  edificio  habitado. 

Articulo  7 

Las  líneas  fronterizas  adoptadas  ó  reencontradas  y  demos- 
tradas por  el  presente  tratado  y  trazadas  sobre  el  terreno  por 
medio  de  estacas  ó  piquetes  provisorios  que  completan  los  pos- 
tes existentes,  han  sido  reproducidas  sobre  una  carta  topográ- 
fica y  geométrica  trazada  en  dos  hojas,  n.**  1  y  n.®  2,  y  dupli- 
cadas, bajo  la  dirección  de  los  Plenipotenciarios  expertos  de  los 
dos  Estados. 

Ella  indica  los  lugares  ó  sitios  exactos  de  los  postes  y  de  los 
piquetes  provisorios,  mantenidos  y  establecidos  por  los  Pleni- 
potenciarios; reproduce,  á  este  respecto,  las  líneas  fronterizas 
abandonadas  y  los  puestos  de  los  postes  que  deben  ser  suprimi- 
dos en  virtud  del  presente  tratado,  y  da  en  un  registro  la  me- 
dida geométrica  de  los  ángulos  en  los  cuales  han  sido  colocadas 
estacas  provisorias  con  el  largo  y  medida  métrica  y  prusiana 
de  los  lados  de  estos  ángulos. 

El  registro  de  la  carta  de  las  fronteras  Schinveld-Gangelt, 
n.®  //,  da  los  ángulos  medidos  del  suelo  holandés  y  conforme 
su  configuración  respecto  de  este  suelo. 

Los  Plenipotenciarios  de  los  dos  Estados  reconocen  la  exac- 
titud y  la  autenticidad  de  esta  carta  duplicada  y  de  los  regis- 
tros que  son  complementos  de  ella. 

Articulo  8 

Después  del  canje  de  las  ratificaciones  del  presente  tratado, 
los  piquetes  provisorios  serán ,  bajo  la  dirección  de  los  Plenipo- 
tenciarios expertos  de  los  dos  Estados,  reemplazados  sobre  el 
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terreno,  según  y  como  lo  exigen  las  estipulaciones  del  tratado 
por  los  postes  que  cesarán  de  indicar  la  línea  fronteriza  y  sus 
forros  por  postes  de  piedras  suplementarios  ó  por  piedras  á  ni- 
vel marcadas  como  lo  indican  los  artículos  precedentes,  y  esta 
operación  será  consignada  por  acta  duplicada 

El  presente  tratado  será  ratificado  tan  pronto  como  fuere 
posible,  y  el  canje  de  las  ratificaciones  tendrá  lugar  en  Berlín. 

Por  tanto  los  Plenipotenciarios  de  las  altas  Partes  contra- 
tantes han  firmado  y  sellado,  cada  uno  con  su  respectivo  sello, 
el  presente  tratado  y  las  dos  hoja?  de  la  carta  por  duplicado  en 
Aix-la-Chapelle  el  1 1  de  Diciembre  de  1868. 

V.  d.  D.  de  Willebois.  Von  Kuhlwtter. 

Lbmire.  Pkltzkr. 

Nota.— El  canje  de  las  ratificaciones  tuvo  lugar  el  18  de 
Junio  de  1869. 
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DECLARACIÓN 

sobre  la  prohibición  de  las  balas  explosivas  en  tiempo  6c  guerra^ 
firmada  en  San  Petesbur^fo  el  ti  de  Diciembre  Í868  entre 

El  Austria  La  Persia 

La  Ba viera  El  Portugal 

La  Bélgica  La  Prusia  y  la  Confederación 

La  Dinamarca  de  la  Alemania  del  Norte 

La  Francia  La  Rusia 

La  Gran  Bretaña  La  Suecia  y  la  Noruega 

La  Grecia  La  Suiza 

La  Italia  La  Turquía  y 

Los  Países-Bajos  El  Wurtemberg. 

Los  infrascritos,  reunidos  en  comisión  militar  internacional 
en  San  Peterburgo^  á  invitación  del  Gabinete  imperial  de  Ru- 
sia, y  autorizados  por  sus  Gobiernos  para  tratar  sobre  la  con- 
veniencia de  prohibir  el  uso  de  ciertos  proyectiles  en  tiempo 
de  guerra  entre  las  naciones  civilizadas,  han  fijado  de  común 
acuerdo  los  límites  técnicos  en  que  las  necesidades  de  la  guerra 
deben  detenerse  ante  tas  exigencias  de  la  humanidad,  decla- 
rando lo  que  sigue: 

Considerando 

Que  los  progresos  de  la  civilización  deben  tener  por  efecto 
atenuar  tanto  cuanto  sea  posible  las  calamidades  de  la  guerra; 

Considerando 

Que  el  único  objeto  legítimo  que  deben  proponerse  los  Esta- 
dos durante  la  guerra  es  la  debilitación  de  las  fuerzas  militares 
del  enemigo; 
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Considerando 
Que  á  este  efecto  basta  poner  fuera  de  combate  el  mayor 
número  de  hombres  posible;   . 

Considerando 

Que  este  objeto  sería  traspasado  por  el  uso  de  armas  que 
agravarían  inútilmente  los  Sufrimientos  de  los  hombres  pues- 
tos fuera  de  combate,  ó  hicieran  inevitable  su  muerte; 

Considerando 

Que  el  uso  de  tales  armas  sería  evidentemente  contrario  á 
las  leyes  de  la  humanidad: 

Las  Partes  contratantes  se  comprometen  y  obligan  á  renun- 
ciar mutuamente  entre  ellas  al  uso  ó  empleo  para  sus  tropas 
de  tierra  ó  de  mar,  de  todo  proyectil  de  un  peso  inferior  de  400 
gramos  que  fuere  ó  explosible  ó  cargado  de  materias  fulminan- 
tes ó  inflamables. 

Ellas  invitarán  á  todos  los  Estados  que  no  han  sido  repre- 
sentados por  delegados  en  las  deliberaciones  de  la  comisión 
'militar  internacional  reunida  en  San  Petersburgo,  á  acceder  al 
presente  compromiso. 

Este  compromiso  no  es  obligatorio  sino  para  las  Parces  con- 
tratantes ó  accedentes  en  caso  de  guerra  entre  dos  ó  más  de 
entre  ellas;  y  no  es  aplicable  frente  á  frente  de  partes  no  con- 
tratantes ó  que  no  hubieren  accedido  á  él. 

Igualmente  cesará  de  ser  obligatorio  desde  el  momento  en 
que  en  una  guerra  entre  Partes  contratantes  ó  accedentes,  una 
Parte  no  contratante  ó  que  no  hubiere  accedido,  se  uniere  á  uno 
de  los  beligerantes. 

Las  Partes  contratantes  ó  accedentes  se  reservan  entender- 
se ulteriormente  siempre  que  una  proposición  precisa  fuere 
formulada  en  vista  de  los  perfeccionamientos  sucesivos  que  la 
ciencia  pudiera  introducir  en  el  armamento  de  las  tropas,  á  fin 
de  mantener  los  principios  que  ellas  han  aceptado,  y  conciliar 
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las  necesidades  de  la  guerra  con  las  leyes  de  la  humanidad. 
Hecho  en  San  Petersburgo,  el  29  de  Noviembre  (once  de  Di- 
ciembre)  de  1868. 

El  Ministro  de  Austria:    Vetshra. 

»  »    Baviera:  Comte  de  Taufirckhbn. 

»  »    Bélgica:  Conjte  ErrbmbaultueDudzhclh. 

.  »  »   Dinamarca:  le  Chambelán,  E.  Vino. 

El  Embajador  de  Francia:  el  Barón  de  Talleyrand,  Périgord. 

»  de  la  Gran  Bretaña,  A.  Buchanan. 

El  Ministro  de  Grecia:  Métaxa. 

»         de  Italia:  le  Marquis  Di  Bi^lua  Carraciolo. 
.  y>         de  los  Países-Bajos:  el  Barón  Gbvbrs. 
»         de  Persia:  Mirza-Assbdullah  Khan. 
»         de  Portugal:  le  Vicomte  de  Rilvas.- 
•         »         de  Prusia  y  de  la  Confederación  de  la  Alemania 

deí-Norte:  HbnriVII,  Príncipe  de  Reuss. 
El  Canciller  del  Imperio,  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  de 

Rusia:  el  Príncipe  de  Gortchacow. 
El  Ministro  dé  Suecia  y  de  Noruega:  el  General  Bjórnstibrna. 
El  Comisario  de  la  Suiza:  A.  Glinz. 
El  Encargado  de  Negocios  de  Turquía:  Carathéodory. 
»  »       de  Wurtemberg:  d'AsBLB. 
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del  Coasejo  federal  suizo  á  los  Gobiernos  slgfnatarios  de  la  Con- 
vención de  Ginebra^  concerniente  al  articulo  9  adicional  del  30 

de  Octubre  d  6  1868* 

(nerita  lé  de  Diciembre  de  i868.) 

Por  nota  del  23  de  Octubre  (30  de  Noviembre  último)  el  Con- 
sejo federal  suizo  ha  tenido  el  honor  de  dar  al  Gobierno...  cono- 
cimiento de  los  resultados  de  la  Conferencia  de  Ginebra,  con- 
cerniente á  la  extensión  de  la  convención  para  el  mejoramiento 
de  la  suerte  de  los  militares  heridos.  Una  comunicación  que  le 
ha  transmitido  ulteriormente  el  Gobierno  Imperial  de  Francia 
obliga  al  Consejo  federal  á  hacer  á  este  respecto  una  abertura 
suplementaria. 

El  Gobierno  Imperial  desea  en  primer  término  que  sea  in- 
troducida una  modificación  al  artículo  9  de  los  artículos  adicio- 
nales recientemente  adoptados  á  reserva  de  su  ratificación  y, 
á  los  cuales,  él  declara  desde  luego  estar  pronto  á  adherirse. 
El  se  expresa  sobre  esta  modificación  de  la  manera  siguiente: 

«El  artículo  9  adicional  de  este  proyecto  propone  estipular 
que  los  buques-hospitales  militares  quedarán  sometidos  á  las 
leyes  de  la  guerra,  en  lo  que  concierne  á  su  material,  y  que 
ellos  llegarán  á  ser  propiedad  del  aprehensor  á  condición,  sin 
embargo,  de  que  éste  no  pudiera  hacerles  cambiar  de  su  desti- 
no especial  durante  la  guerra.  El  Ministro  de  Marina  del  Impe- 
rio  ha  pensado  que  esta  disposición  se  separaría  del  espíritu  de 
la  convención  de  1864,  privando  en  todos  los  casos  los  ejérci- 
tos navales  de  la  facultad  de  hacerse  acompañar  por  buques- 
hospitales  que  gozan  del  beneficio  de  la  neutralidad.  A  este  fin 
y  manteniendo  la  redacción  del  artículo  9,  se  ha  propuesto 
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completar  este  artículo  con  un  párrafo  adicional  concebido  así: 
«Sin  embargo,  los  buques  inadecuados  para  el  combate,  que 
durante  la  pas  hubieren  sido  destinados  oficialmente  por  los 
Gobiernos  para  servir  de  hospitales  marítimos  flotantes,  go- 
marán durante  la  guerra  de  la  neutralidad  completa,  tanto 
del  material  como  en  el  personal,  con  tal  que  su  armamento 
esté  únicamente  apropiado  d  su  destino  especial, 'f> 

El  Consejo  federal  estima  que  la  modificación  propuesta  por 
el  Gobierno  francés  constituye  efectivamente  una  mejora  del 
artículo  9;  él  cree,  pues,  poder  recomendarla  á  la  aceptación 
del  Gobierno. 

El  Gobierno  Imperial  declara  en  seguida  que  él  no  conside- 
rará los  artículos  adicionales  como  obligatorios  sino  cuando 
los  Estados  que  se  han  adherido  á  la  convención  de  Ginebra 
los  hubiesen  adoptado  con  la  modificación  propuesta.  El  se  re- 
fiere á  este  respeeto  á  las  declaraciones  hechas  por  los  delega- 
dos franceses  en  la  Conferencia  de  Ginebra,  que  él  considera 
conformes  á  las  prácticas  diplomáticas.  «Es  incontestable,  dice 
él,  que  los  artículos  adicionales  á  una  convención  interna- 
cional no  pueden  ser  concluidos  sino  con  el  asentimiento  de 
todas  las  Partes  contratantes,  sea  que  ellas  hubiesen  firmado 
la  convención  principal,  ó  que  se  hubiesen  adherido  á  ella  pos- 
teriormente.» 

Bien  puede  concebirse  divergencia  de  opiniones  sobre  este 
punto;  el  Consejo  federal  cree  deber  actualmente  limitarse  á 
ponerla  en  conocimiento  del  Gobierno....  expresando  la  espe- 
ranza de  que  por  declaraciones  unánimes  de  adhesión  se  evite 
todo  debate  ulterior  sobre  la  cuestión  suscitada. 

Deseamos  vivamente  que  los  Gobiernos  europeos,  disipando 
escrúpulos  secundarios,  continúen  cooperando  unánimes  en 
esta  obra  humanitaria  y  nos  subscribimos,  etc. 

El  Consejo  federal. 


i 
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sobre  la  nacionaHdad  Otomana 

Articulo  1 

Todo  individuo  de  padre  otomano  y  de  mujer  otomana,  ó 
solamente  de  padre  otomano  es  subdito  otomano. 

Articulo  2 

Todo  individuo  nacido  en  territorio  otomano  de  padres  ex- 
tranjeros, puede  en  los  tres  aftos  siguientes  á  su  mayoría,  recu- 
perar la  calidad  de  subdito  otomano- 

*  . 

Articulo  3 

Todo  extranjero  mayor  que  ha  residido  durante  cinco  años 
consecutivos  en  el  Imperio  Otomano,  puede  obtener  la  nacio- 
nalidad otomana  dirigiendo  directamente  ó  por  intermediario 
su  petición  al  Ministro  de  Negocios  Extranjeros. 

Articulo  4 

El  Gobierno  Imperial  podrá  conceder  extraordinariamente 
la  nacionalidad  otomana  al  extranjero  que,  sin  llenar  las  con- 
diciones del  artículo  anterior,  fuere  considerado  digno  de  este 
favor  excepcional. 

r  Articulo  5 

El  subdito  otomano  que  ha  adquirido  una  nacionalidad  ex- 
tranjera con  la  autorización  del  Gobierno  Imperial  es  conside- 
rado y  tratado  coiño  subdito  extranjero;  si,  al  contrario,  él  se 
hubiese  naturalizado  extranjero  sin  la  autorización  previa  del 
Gobierno  Imperial,  su  naturalización  será  considerada  como 
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nula  y  no  verificada,  y  él  continuará  siendo  considerado  y  tra- 
tado en  todo  respecto  como  subdito  otomano. 

Ningún  subdito  otomano  podrá  en  ningún  caso  naturalizarse 
extranjero,  sino  después  de  haber  obtenido  un  acta  de  autori- 
zación expedida  en  virtud  de  im  Irade  Imperial. 

Articulo  6 

Sin  embargo,  el  Gobierno  Imperial  podrá  pronunciar  la  per-- 
dida  de  la  calidad  de  subdito  otomano  contra  todo  subdito 
otomano  que  se  hubiese  naturalizado  en  el  extranjero  ó  que  hu- 
biese aceptado  destinos  militares  cerca  de  un  Gobierno  extran- 
jero sin  la  autorización  de  su  Soberano. 

En  este  caso,  la  pérdida  de  la  calidad  de  subdito  otomano 
comportará  de  pleno  derecho  la  interdicción  de  reentrar  ai 
Imperio  Otomano  á  aquel  que  hubiere  incurrido  en  ella. 

Articulo  7 

La  mujer  otomana  casada  con  un  extranjero  puede,  lle- 
gando á  viudedad,  recobrar  su  calidad  de  subdita  otomana, 
declarándolo  así  dentro  de  los  tres  años  siguientes  á  la  defun- 
ción de  su  marido.  Esta  di  posición  no  es  aplicable  sino  á  su 
persoha,  pues  respecto  á  sus  propiedades  quedan  sometidas  á 
las  leyes  y  reglamentos  generales  que  sobre  ellas  rigiesen. 

Artículo  8 

El  hijo  menor  de  un  subdito  otomano  que  se  ha  naturalizado 
extranjero,  ó  que  ha  perdido  su  nacionalidad,  no  sigue  la  coj^- 
dición  de  su  padre  y  queda  subdito  otomano.  El  hijo  menor  de 
un  extranjero  que  se  ha  naturalizado  otomano  no  sigue  la  con- 
dición de  su  padre,  y  subsiste  extranjero. 

Articulo  9 

Todo  individuo  habitante  del  territorio  otomano  es  reputado 
subdito  otomano  y  tratado  como  tal,  hasta  que  se  hubiese '  de- 
mostrado suficientemente  su  calidad  de  extranjero- 
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NOTA 

del  Secretario  Principal  de  Estado  de  Negocios  Extranjeros  de 
la  Gran  Bretaña  al  Embajador  de  Francia  en  Londres»  relativa 
ala  interpretación  del  articulo  10  adicional  i  la  convención   de 

Ginebra* 

(¡M^inisíerio  Extranjero,  Enero  21-186^.) 

Sr.  Embajador: 

El  Gobierno  de  Su  Majestad  ha  tomado  en  consideración  la 
nota  de  Vuestra  Excelencia  del  15  último,  en  la  cual,  con  refe- 
rencia al  conjunto  de  artículos  preparados  por  la  Conferencia 
de  Ginebra  del  mes  de  Octubre  último,  y  entendido  de  los  artí- 
culos adicionales  de  la  convención  de  1864,  para  el  mejoramien- 
to del  tratamiento  de  los  heridos  en  acciones  de  guerra,  mani- 
fiesta Vuestra  Excelencia  que  el  Gobierno  de  los  Estados  del 
Emperador  es  deseoso  de  adicionar  un  párrafo  en  los  términos 
que  establece  en  adelante  vuestra  nota,  al  9.**  de  estos  artículos 
relativos  á  los  buques-hospitales. 

Tengo  el  honor  de  informar  á  Vuestra  Excelencia  que  el 
párrafo  en  cuestión  parece  al  Gobierno  de  Su  Majestad  no  me- 
recer objeción  alguna. 

Pero  antes  de  significar  su  aprobación  de  dichos  artículos 
adicionales,  sería  satisfactorio  al  Gobierno  de  S.  M.  acertar  con 
la  recta  interpretación  que  el  Gobierno  del  Emperador  se  pro- 
pone dar  á  lo  estipulado  en  el  10**  de  estos  artíeulos  en  estos 
términos:  «Si  el  buque  mercante  contuviera  además  algún  car- 
gamento, la  neutralidad  le  cubriría  todavía^  con  tal  que  éste 
cargamento  no  fuere  capaz  de  ser  confiscado  por  el  beligerante  » 

Bajo  la  práctica  existente  de  las  naciones,  si  un  buque  bajo 
un  cartel  ha  entrado  en  el  puerto  de  un  enemigo  con  el  propó- 
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sito  de  cambiar  prisioneros,  ó  acaso  para  llevar  afuera  enfer*- 
mos  y  heridos,  el  director  estaría  limitado  á  abstenerse  de  todo 
tráfico  cualquiera,  y  ninguna  infracción  de  esta  regla  influirá 
en  la  confiscación  del  buque,  si  fuese  capturado. 

Bajo  una  interpretación  del  párrafo  arriba  precitado,  el 
convenio  tendría  una  operación  limitada,  que  puede  ser  cum- 
plida rectamente  exceptuando  de  confiscaciones  y  captura  los 
buques  empleados  en  las  evacuaciones,  aunque  el  patrón  pueda 
aprovecharse  él  mismo  de  la  oportunidad  de  llevar  carga,  con 
tal  que  no  sea  carga  de  contrabando  de  guerra. 

Las  palabras  «la  neutralidad  la  cubriría  todavía», sobre  estas 
hipótesis  significarían  que  la  neutralidad  cubriría  hasta  eso, 
que  es  el  buque. 

En  cualquiera  otra  interpretación,  el  convenio  sería  cumpli- 
do dando  protección  tanto  á  la  carga  como  al  buque;  y  si  fuese 
entendido  así,  entonces  las  mercancías  enemigas  á  bordo  de 
buque  enemigo  podrían  ser  exceptuadas  de  captura  como  presa, 
lo  que  está  acordado  solamente  á  los  enfermos  y  heridos  que 
estuviesen  á  bordo  del  buque. 

Respecto  á  lo  estipulado  por  el  Gobierno  de  S.  M. ,  entiende 
que  las  palabras  «con  tal  que  este  cargamento  no  sea  capaz  de 
ser  confiscado  por  el  beligerante»  debe  ser  tomado  con  rela- 
ción á  la  calidad  de  las  mercancías  como  contrabando  de  gue- 
rra ó  no,  y  no  á  su  propiedad. 

Hay  otro  punto  respecto  á  este  artículo  que  puede  merecer 
particular  consideración:  ¿bajo  qué  limitaciones  son  hechas  las 
evacuaciones  de  enfermos  y  heridos?  Por  ejemplo,  en  cuanto 
respecta  á  las  evacuaciones  hechas  por  mar,  ¿es  entendido  en  el 
caso  de  una  ciudad  bloqueada,  que  un  buque  que  sale  del  puer- 
to con  enfermos  ó  heridos  es  exceptuado  de  captura?  Sería  de 
desear,  en  interés  de  la  humanidad,  que  ellos  puedan  ser  remo- 
vidos; pero  bajo  tales  circunstancias,  su  remoción  tendería  á 
prolongar  la  resistencia  de  la  parte  bloqueada. 

En  obsequio  de  estas  observaciones  preveo  la  posibilidad  de 
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no  haber  hecl\o  una  apreciación  exacta  del  término  «evacuacio- 
nes»; pero  infiero  que  la  apreciación  de  la  renovación  de  los 
enfermos  y  heridos  temporalmente  ó  en  hospitales  permanentes, 
está  á  la  discreción  del  otro  beligerante. 

}  Suplico  á  V.  Excelencia  tenga  la  bondad  de  comunicar  esta 
nota  al  Gobierno  del  Emperador,  y  representar  al  Gobierno 
de  S  M  estarle  gratamente  obligado  por  su  informe  sobre  el 
asunto. 
i  Señor,  etc. 

Clar£ndon. 


;  J  u 


Á ' 


« ■«  if 


. )    >j  >  1 


j  1  . 


f 


1868.— Febrero  26 


NOTA 

^el  Embajador  de  Francia  en  Londres  al  Secretario  de  Estado 
de  Negocios  extranjeros  de  la  Gran  Bretaña^  relativamente  ¿  la 
interpretación  del  articulo  10  adicional  á  la  convención  de  Gine- 
bra, fechada  en  Londres  el  26  de  Febrero  de  t&69f  y  nota 

anexa* 

(Londres  26  Febrero  de  186^.) 

Señor  Conde: 
Al  tener  conocimiento,  el  21  de  Enero  último^  de  la  adhe- 
sión que  el  Gobierno  de  la  Reina  había  dado  á  las  modificacio- 
nes que  el  Sr.  Almirante  Rigault  de  Genouilly  ha  propuesto  in- 
troducir al  artículo  9  adicional  de  la  convención  del  22  de  Agos- 
to de  1864,  sobre  los  socorros  á  los  heridos  militares,  Vuestra 
Excelencia  me  expresaba  el  deseo  de  obtener  aclaraciones  so- 
bre el  sentido  preciso  que  el  Gobierno  del  Emperador  entendía 
atribuir  á  ciertas  disposiciones  del  artículo  10  adicional. 

Acabo  de  recibir  de  mi  Gobierno  la  nota  explicativa  adjunta, 
que  me  apresuro  transmitir  á  V.  Excelencia.  De  ella  resulta 
que  las  estipulaciones  de  la  convención  de  Ginebra  no  han  te- 
nido por  objeto  modificar  en  ningún  punto  los  principios  gene- 
ralmente admitidos  en  lo  que  concierne  á  los  derechos  de  los 
beligerantes;  queda,  pues,  entendido,  para  el  Gobierno  del  Em- 
perador, que  todo  buque  portador  de  enfermos  ó  heridos  que 
llevase  á  su  bordo  contrabando  de  guerra  ó  mercancías  enemi- 
gas, no  podría  invocar  el  beneficio  de  la  neutralidad. 

En  cuanto  al  último  párrafo  del  artículo  10  adicional,  él  da 

solamente  al  sitiado  la  facultad  de  entrar  en  conferencia  con  el 

sitiador  para  la  evacuación  de  un  puerto  bloqueado,  es  decir, 

que  el  hecho  de  entrada  ó  de  salida  de  un  buque,  teniendo  por 
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objeto  especial  transportar  enfermos  y  heridos,  no  puede  resul- 
tar sino  de  un  acuerdo  previo  entre  los  beligerantes. 

El  seftor  Marqués  de  Lavalette,  al  encargarme  hacer  esta 
exposición  á  V.  Excelencia,  expresa  la  esperanza  de  que  ella 
se  asociará  á  la  interpretación  adoptada  por  el  Gobierno  del 
Emperador. 

Quiera  V.  E.  etc. 

Prince  de  la  Tour  d'Auvergne. 

ANEXO 

Nota  sobre  la  interpretación  del  artículo  10  adicional  á  la 
convención  de  Ginebra,  á  que  se  refiere  la  nota  que  precede. 

El  segundo  párrafo  del  artículo  10  adicional  está  concebida 
así: 

«Si  el  buque  mercante  contuviere  además  un  cargamento,  la 
neutralidad  lo  cubriría  (al  btique),  con  tal  que  el  cargamento 
no  fuere,  por  su  naturaleza,  confiscable  por  el  beligerante.» 

Las  palabras  «no  fuese  por  su  naturalesa  confiscable  por  el 
beligerante»  (de  nature  k  étre  confisqué  par  le  beligerante  son 
igualmente  aplicables  á  la  nacionalidad  de  la  mercancía  como 
á  su  calidad. 

Así,  según  las  últimas  convenciones  internacionales,  la& 
mercancías  confiscables  por  un  guarda*costa  son: 

1  el  contrabando  de  guerra  bajo  todo  pabellón; 

2  la  mercancía  enemiga  bajo  pabellón  enemigo. 

El  guarda-costa  no  debe  reconocer  la  neutralidad  de  la  nave 
cargada  de  heridos,  sino  si  alguna  parte  de  su  cargamento  no- 
puede  en  virtud  de  las  leyes  internacioBales,  estar  comprendida, 
en  la  una  ó  la  otra  de  estas  dos  cat^orías  de  mercancías. 

La  facultad  que  da  el  párrafo  en  cuestión  de  dejar  á  bordo 
de  buques  cargados  de  heridos  una  porción  de  la  carga,  debe 
ser  considerada  como  una  facilidad  para  el  fletamento,  así  como 
una  ventaja  apreciable  para  las  condiciones  de  navegabilidad 
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de  los  buques  mercantiles,  tan  defectuosos  cuando  son  única- 
mente cargados  de  lastre;  pero  esta  facultad  no  podría  tener 
alcance  al  derecho  de  confiscación  de  la  carga  en  los  límites 
fijados  por  las  leyes  internacionales. 

Todo  buque,  pues,  cuya  carga  estuviere  sujeta  á  confisca- 
ción por  el  guarda*costa  en  las  circunstancias  ordinarias,  no  es 
susceptible  de  ser  amparado  por  la  neutralidad  por  el  solo 
hecho  de  llevar  además  enfermos  y  heridos. 

El  buque  y  la  carga  entran  entonces  en  el  derecho  común 
de  la  guerra,  el  cual  no  ha  sido  modificado  por  la  convención, 
que  en  favor  del  buque  excesivamente  cargado  de  heridos,  ó 
cuyo  cargamento  no  estaría  sujeto  á  confiscación  en  ningún 
caso.  Así,  por  ejemplo,  el  buque  mercante  de  un  beligerante 
cargado  de  mercancías  neutrales  al  mismo  tiempo  que  de  heri- 
ridos  y  enfermos,  está  cubierto  por  la  neutralidad. 

El  buque  mercante  de  un  beligerante  que  transporta  con 
heridos  y  enfermos,  mercancías  enemigas  del  guarda- costa  ó 
de  contrabando  de  guerra,  no  es  neutral,  y  el  buque,  así  como 
la  carga,  reentran  en  el  derecho  común  de  la  guerra. 

Un  buque  neutral  que  lleva,  con  heridos  y  enfermos  de  un 
beligerante,  contrabando  de  guerra,  está  sometido  al  derecho 
común  de  la  guerra. 

Un  buque  neutral  que  lleva  mercancías  de  todas  nacionalida- 
des, pero  no  contrabando  de  guerra,  hace  partícipes  á  los  heri- 
dos y  enfermos  que  lleva,  del  beneficio  de  su  propia  nacionalidad. 
En  cuanto  á  lo  que  concierne  á  la  prohibición  hecha  expre- 
samente según  el  uso,  al  buque  portador  de  un  cartel,  de 
entregarse  á  un  comercio  cualquiera  al  punto  de  arribada,  se 
ha  pensado  que  no  había  lygar  de  someterse  á  él  especialmente 
los  buques  cargados  de  heridos,  porque  el  2.**  párrafo  del  artí- 
culo 10  impone  á  los  beligerantes  como  á  los  neutrales  la  exclu- 
sión de  transporte  de  mercancías  sujetas  á  confiscación. 

Desde  luego,  ¿i  uno  de  los  beligerantes  abusase  de  la  facul- 
tad que  le  está  concedida,  y  bajo  pretexto  de  transporte  de 


i 

u 

1 

1^: 


i 


V 

¥ 

n 

f 

I 

'i 

i: 

-:  I 

i; 


: 


-¡j 
1  •■ 


«i 


1869.— Febrero  26 

1 8o  Nota  del  Em.  de  F.  rel.  k  la  de  la  G.  B.  del  21  Enero  1869 


heridos  neutralizare  bajo  su  pabellón  una  operación  comercial 
importante  capaz  de  influir  de  una  manera  notoria  sobre  el 
éxito  ó  la  duración  de  la  guerra,  el  artículo  14  de  la  conven- 
ción sería  invocado  á  justo  título  por  el  otro  beligerante. 

En  cuanto  al  2.^  punto  de  la  nota  del  Gobierno  británico, 
relativo  á  la  facultad  de  hacer  salir  de  una  ciudad  sitiada  y 
bloqueada  por  mar,  de  una  manera  efectiva  bajo  la  capa  de  la 
neutralidad,  buques  cargados  de  heridos  y  enfermos,  de  mane- 
ra que  hicieren  prolongar  la  resistencia  de  los  sitiados,  la  con- 
vención no  autoriza  esta  facultad.  Concediendo  los  beneficios  de 
una  neutralidad,  acaso  restringida,  á  los  buques  cargados  de 
heridos,  ella  no  ha  podido  darles  derechos  superiores  á  los  de  los 
otros  neutrales,  quienes  no  pueden  forzar  un  bloqueo  efectivo 
sin  una  autorización  especial.  La  humanidad,  desde  luego  en 
un  caso  semejante,  no  pierde  todos  sus  derechos,  y  si  las  cir- 
cunstancias permiten  á  los  sitiadores  atenuar  el  rigor  de  los 
derechos  del  bloqueo,  el  sitiado  puede  entrar  para  ello  en  con- 
ferencia, en  virtud  del  4.®  párrafo  del  artículo  10. 
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DECLARACIÓN 

entre  la.  Gran  Bretaña  y  Dinamarca^  sobre  la  exención  reciproca 
de  stss  subditos  respectivos  del  servicio  militar  7  de  empréstitos 

forzosos* 

Los  infrascritos  Charles,  Lennox  Wyke,  Ministro  Plenipo- 
tenciario de  S.  M.  Británica  en  la  Corte  de  Dinamarca,  y  Count 
Krag-Juel-Vind-Frijs,  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  de 
S.  M.  el  Rey  de  Dinamarca,  estando  debidamente  autorizados 
por  sus  respectivos  Gobiernos,  con  tal  carácter 

Declaran: 

Los  subditos  británicos  y  daneses  en  los  dominios  y  posesio- 
nes de  Dinamarca  y  de  la  Gran  Bretaña  están  exentos  de  todo 
empréstito  forzoso,  como  también  de  todo  servicio  militar  obli* 
gatorio  en  cualquier  ejército,  armada,  milicia  ó  guardia  nacio- 
nal, y  de  toda  contribución  cualquiera,  pecuniaria  ó  de  otra 
especie,  ó  en  conmutación  de  servicio  personal,  con  tal  que 
ellos  no  hayan  sido  naturalizados  en  el  país  en  que  residen:  y 
en  consideración á  cualquier  otro  requirimiento  militar  respecto 
á  la  posesión  ú  ocupación  de  propiedades  de  dichos  subditos 
británicos  y  daneses  respectivamente,  estarán  precisamente  en 
el  mismo  caso  que  si  fueran  subditos  nativos-naturales  de  am- 
bos países. 

Dada  en  Copenhague  el  14  de  Junio  de  1869. 

C. Lennox  Wyke. 

C.  E.  Krag-Jubl-Vind-Frijs. 
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CONVENCIÓN 


consular  entre  la  Confederación  de  la  Alemania   del  Norte  y 
la  España»  firmada  en  Madrid»  el  22  de  Febrero  de  Í870 

S.  M.  el  Rey  de  Prusia  en  nombre  de  la  Confederación  de  la 
Alemania  del  Norte,  por  una  parte,  y  Su  Alteza  la  Regente  de 
la  Nación  española  por  la  voluntad  de  las  Cortes  soberanas, 
por  la  otra,  deseando  determinar  con  toda  la  extensión  y  la 
claridad  posibles  las  atribuciones  de  los  Agentes  Consulares, 
han  resuelto  de  un  común  acuerdo  concluir  una  convención 
especial  que  abrace  este  objeto,  y  han  nombrado  á  este  efecto 
para  sus  Plenipotenciarios,  á  saber: 

S.  M.  el  Rey  de  Ptusia, 

al  Barón  Charles  Auguste  Erneste  Constatin  Jules  de  Ca- 
nitz  y  Dallwitz,  Caballero  de  la  Orden  Real,  etc.,  etc., y 

Su  Alteza  la  Regente  de  España,  á 

Don  Práxedes  Mateo  Sagasta,  etc. 

Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado  sus  plenos-po- 
deres encontrados  en  buena  y  debida  forma,  han  convenido  en 
los  artículos  ^guientes: 

Articulo  1 

Cada  una  de  las  altas  Partes  contratantes  tendrá  la  facul- 
tad de  establecer  Cónsules  generales,  Vice-cónsules  ó  Agentes 
Consulares  en  los  puertos,  ciudades  y  lugares  del  territorio  de 
la  otra,  reservándose  respectivamente  el  derecho  de  exceptuar 
los  puntos  que  ellas  juzgaren  convenientes. 

Sin  embargo,  esta  reserva  no  podrá  ser  aplicada  á  una  de 
las  altas  Partes  contratantes,  sin  que  ella  lo  sea  igualmente  á 
todas  las  potencias. 
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Articulo  2 

Para  que  los  Cónsules  generales,  Cónsules  y  Vice-cónsules 
sean  admitidos  y  reconocidos  como  tales,  ellos  deberán  presen- 
tar sus  provisiones,  sobre  la  producción  de  las  cuales  les  será 
entregado  el  exequátur  sin  gastos  y  siguiendo  las  formalida- 
des establecidas  en  los  países  respectivos. 

Sobre  la  presentación  del  exequátur,  la  autoridad  superior 
del  departamento,  provincia  ó  distrito  en  el  cual  residan  los 
dichos  Agentes  dará  las  órdenes  necesarias  á  las  otras  autori- 
dades locales,  para  que  en  todos  los  puntos  de  su  circunscrip- 
ción, ellos  sean  protegidos  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  ofi- 
ciales, y  para  que  las  exenciones,  prerrogativas,  inmunidades  y 
privilegios  conferidos  por  la  presente  convención  les  sean  ga- 
rantidos. 

Articulo  3 

Los  Cónsules  enviados  (Cónsules-admitidos),  subditos  de 
la  Parte  contratante  que  los  nombra,  gozarán  de  la  exención 
del  alojamiento  militar  y  de  toda  la  carga  ó  servicio  público 
que  tuviere  carácter  municipal  ú  otra. 

Ellos  estarán  asimismo  exentos  de  las  contribuciones  direc- 
tas, personales,  mobiliarias  ó  suntuarias,  impuestas  por  el  Esta- 
do ó  por  los  comunes.  Sin  embargo,  si  esos  Agentes  fueren  co- 
merciantes, si  ellos  ejercieren  cualquier  industria  ó  poseyeren 
bienes  inmuebles,  ellos  serán  considerados  en  lo  que  concierne 
á  las  cargas  y  contribuciones  generales  como  subditos  del  país 
al  cual  ellos  pertenecieran. 

Articulo  4 

Los  Cónsules  enviados  (Cónsules-admitidos),  subditos  de  la 
Parte  contratante  que  los  nombre,  gozarán  de  la  inmunidad 
personal  sin  que  ellos  puedan  ser  arrestados  ni  conducidos  á 
prisión,  si  esto  no  es  por  crímenes. 

Para  los  Cónsules,  subditos  del  país  de  su  residencia  ó  co- 
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merciantes,  la  inmunidad  personal  no  deberá  extenderse  sino 
á  las  deudas  ú  otras  causas  civiles,  que  no  se  relacionaran  al 
comercio  que  ellos  mismos  ó  sus  empleados  ejercieran. 

Articulo  5 

Los  Cónsules  generales,  Cónsules  y  Vice-cónsules  podrán 
poner  arriba  de  la  puerta  exterior  del  consulado  ó  vice-consu- 
lado  el  escudo  de  armas  de  su  nación,  con  esta  inscripción: 

«Consulado  ó  Vice-Consulado  de...» 

Ellos  podrán  igualmente  enarbolar  el  pabellón  de  su  país 
sobre  la  casa  consular,  en  los  días  de  solemnidades  públicas, 
religiosas  ó  nacionales,  así  como  en  las  otras  circunstancias  de 
uso;  pero  el  ejercicio  de  ese  doble  privilegio  cesará,  si  los  di- 
chos  Agentes  residen  en  el  lugar  donde  se  encuentra  el  emba- 
jador ó  la  legación  de  su  país. 

Ellos  podrán  asimismo  enarbolar  el  pabellón  nacional  sobre 
el  bote  de  que  ellos  se  sirvan  en  el  puerto  para  el  ejercicio  de 
sus  funciones. 

Articulo  6 

Los  archivos  consulares  serán  inviolables  en  todo  tiempo,  y 
las  autoridades  locales  no  podrán  bajo  ningún  pretexto  visitar 
ni  apoderarse  de  papeles  que  hagan  parte  de  ellos. 

Esos  papeles  deberán  siempre  estar  completamente  separa- 
dos de  los  libros  ó  papeles  relativos  al  comercio  ó  á  la  industria 
que  pudieran  ejercer  los  cónsules  ó  vice-cónsules  respectivos. 

Articulo  7 

En  caso  de  impedmiento,  de  ausencia  ó  de  fallecimiento  de 
los  Cónsules  generales,  Cónsules  y  Vice-Cónsules  ó  Agentes 
Consulares,  los  agregados  á  los  Cónsules,  los  cancilleres  y  se- 
cretarios que  hubieren  sido  presentados  anteriormente  en  sus 
calidades  á  las  autoridades  respectivas,  serán  admitidos  de  ple- 
no derecho,  en  su  orden  gerárquico,  para  ejercer  interinamente 
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las  funciones  consulares,  sin  que  las  autoridades  locales  puedan 
oponer  ningún  obstáculo.  Al  contrario  éstas  deberán  prestarles 
asistencia  y  protección,  asegurarles  durante  su  gestión  interina 
el  goce  de  las  exenciones,  prerrogativas,  inmunidades  y  privile- 
gios reconocidos  por  la  presente  convención  á  los  Agentes  Con- 
sulares respectivos. 

Articulo  8 

Los  Cónsules  generales  y  Cónsules  podrán  nombrar  Vice- 
cónsules ó  Agentes  Consulares  en  las  ciudades,  puertos  y  lo- 
calidades de  sus  distritos  consulares  respectivos,  salvo  la  apro- 
bación del  Gobierno  territorial. 

Estos  Agentes  podrán  ser  indistintamente  elegidos  entre 
los  subditos  de  los  dos  países  como  entre  los  extranjeros,  y 
serán  provistos  de  un  diploma  entregado  por  el  Cónsul  que  los 
ha  nombrado  y  bajo  cuyas  órdenes  deberán  estar  colocados. 
Ellos  gozarán  de  los  privilegios  é  inmunidades  estipulados  por 
la  presente  convención,  salvo  las  excepciones  previstas  por 
los  Arts.  3  y  4. 

Articulo  9 

Los  Cónsules  generales.  Cónsules  y  Vice-Cónsules  ó  Agen- 
tes Consulares  podrán  dirigirse  á  las  autoridades  de  su  distrito 
consular,  para  reclamar  contra  infracción  de  los  tratados  ó 
convenciones  existentes  entre  los  dos  países,  y  contra  todo 
abuso  de  que  tuvieren  que  quejarse  sus  nacionales. 

Si  sus  reclamaciones  no  fueren  acogidas  por  las  autoridades 
de  su  distrito  consular,  ó  si  las  resoluciones  dictadas  sobre  ellas 
no  le  parecieren  satisfactorias,  ellos  podrán  recurrir,  en  defec- 
to de  un  Agente  diplomático  de  su  país,  al  Gobierno  del  Estado 
en  el  cual  residieren. 

Articulo  10 
Los  Cónsules  generales,  Cónsules  y  Vice-Cónsules  ó  Agen- 
tes Consulares  de  los  dos  países,  ó  sus  Cancilleres,  podrán  en 


1870.--FBbrttro  22 

1 86      Convención  consular  entre  Alemania  y  Espa>¡a 


tanto  que  las  leyes  de  su  país  les  confíeran  la  facultad  de: 

1)  Recibir  en  sus  cancillerías,  en  el  domicilio  de  las  partes 
y  á  bordo  de  los  buques  de  su  nación  las  declaraciones  que  pu- 
dieren tener  que  rendir  los  capitanes,  las  gentes  de  la  tripula* 
ción  y  los  pasajeros,  los  negociantes  y  todos  los  demás  subditos 
de  su  país; 

2)  Recibir  como  notarios  las  disposiciones  testamentarias 
de  sus  nacionales  y  todos  los  demás  actos  notariales,  asimismo 
como  si  dichos  actos  tuvieren  por  objeto  constituir  hipoteca 
sobre  bienes  situados  en  el  territorio  de  la  nación  á  la  cual  per- 
tenece el  Cónsul  ó  el  Agente  Consular; 

3)  Recibir  en  sus  cancillerías  todas  las  actas  convenciona- 
les pasadas  entre  uno  ó  varios  de  sus  nacionales  y  de  otras 
personas  del  país  en  el  cual  residen,  como  también  todas  las 
actas  que,  aunque  de  interés  exclusivo  para  los  subditos  del 
país  en  el  cual  son  extendidas,  concernieren  á  bienes  situados  ó 
á  negocios  por  celebrar  sobre  un  punto  cualquiera  del  territorio 
de  la  nación  á  la  cual  corresponde  el  Cónsul  ó  Vice-Cónsul  para 
quien  las  dichas  actas  fueren  redactadas. 

Las  copias  ó  extractos  de  estas  actas,  debidamente  legali- 
zadas por  dichos  Agentes  y  selladas  con  el  sello  oficial  de  los 
Consulados  ó  Vice-Consulados,  harán  fe  tanto  en  la  Justicia 
como  fuera  de  ella,  tan  bien  en  la  Alemania  del  Norte  como  en 
las  posesiones  de  España,  y  tendrán  la  misma  fuerza  y  valor 
que  si  hubieren  sido  otorgadas  ante  un  Notario  ú  otros  emplea- 
dos públicos  del  uno  ó  del  otro  país  al  cual  corresponden  los 
Cónsules  y  Vice-Cónsules,  y  que  hubieran  sido  en  seguida  so- 
metidos al  timbre,  al  registro  ó  á  cualquiera  otra  formalidad 
en  uso  en  el  país  donde  el  acta  deberá  tener  su  ejecución. 

En  el  caso  de  suscitarse  duda  sobre  la  autenticidad  de  la 
expedición  de  un  acta  pública  registrada  en  la  cancillería  de 
uno  de  los  Consulados  respectivos,  no  se  podrá  rehusar  la  con- 
frontación de  ella  con  el  original  del  interesado  que  hiciere  la 
petición  de  ella,  si  él  lo  juzga  conveniente. 
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Articulo  11 

En  caso  de  defunción  de  un  subdito  de  una  de  las 
contratantes  en  el  territorio  de  la  otra,  las  autoridades 
deberán  dar  aviso  de  ella  inmediatamente  al  Cónsul  G 
Cónsul,  Více-Cónsul  ó  Agente  Consular  en  cuya  circí 
ción  ha  tenido  lugar  la  defunción.  Estos,  por  su  parte,  í 
dar  el  mismo  aviso  A  las  autoridades  locales,  cuando  : 
formados  de  ella  los  primeros. 

Cuando  un  alemán  en  Espafla  ó  un  espaSot  en  la  Al 
del  Norte,  sea  muerto  sin  haber  hecho  testamento  ni  noi 
ejecutor  testamentario,  ó  si  los  herederos,  sean  natural* 
designados  por  el  testamento,  fueren  menores,  inca; 
ausentes,  ó  si  los  ejecutores  testamentarios  nombrad( 
encontrasen  en  el  lugar  donde  se  abriese  la  sucesión,  k 
sules  generales.  Cónsules,  Vice-Cónsules  ó  Agentes-Con 
de  la  nación  del  difunto,  tendrán  el  derecho  de  proceder 
vamente  á  las  operaciones  siguientes: 

1)  Poner  los  sellos,  sea  de  oficio,  sea  á  petición  de  1¡ 
tes  interesadas,  á  todos  los  efectos,  muebles  y  papeles  de 
to,  previniendo  esta  operación  á  la  autoridad  local  com{ 
quien  podrá  asistir  y  poner  igualmente  estos  sellos. 

Ni  estos  sellos,  ni  tampoco  los  del  Agente-Consular  d 
ser  levantados  sin  que  la  autoridad  local  asista  á  esta 
ción. 

No  obstante,  si,  después  de  dirigida  una  advertencia 
(  únsul  ó  Vice-Cónsul  á  la  autoridad  local  invitándolo  á 
al  acto  de  levantar  los  dobles  sellos,  éstos  no  se  hubiert 
sentado  dentro  de  48  horas  á  contar  del  recibo  del  avi: 
Agente  podrá  proceder  solo  á  la  dicha  operación; 

2)  Formar  inventario  de  todos  los  bienes  y  efectos 
funto,  en  presencia  de  ia  autoridad  local,  si  por  consecue 
la  notificación  arriba  indicada  ella  había  creído  deber  a 
este  acto. 
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La  autoridad  local  pondrá  su  firma  al  pie  de  las  actas  exten- 
didas en  su  presencia,  sin  que,  para  su  intervención  de  oficio 
en  estas  actas,  ella  pueda  exigir  derechos  de  ninguna  especie; 

3)  Ordenar  la  venta  en  subasta  pública  de  todos  los  efectos 
ó  muebles  de  la  sucesión  que  pudieran  deteriorarse  y  de  los  de 
difícil  conservación,  como  también  de  las  cosechas  y  efectos, 
para  cuya  enajenación  se  presentaren  circunstancias  favo- 
rables; 

4)  Depositar  en  lugar  seguro  los  efectos  y  valores  inventa- 
riados, el  monto  de  los  créditos  que  se  realizaren,  así  como  el 
producto  de  las  rentas  que  se  perciban  en  la  casa  consular  ó  en 
la  de  algún  comerciante  de  la  confianza  del  Cónsul  ó  Vice-Cón- 
sul.  Estos  depósitos  deberán  tener  lugar,  en  uno  ó  en  otro  caso, 
de  acuerdo  con  la  autoridad  local  que  haya  asistido  á  las  ope- 
raciones anteriores,  si,  por  consecuencia  de  la  convocación  de 
que  trata  el  párrafo  siguiente,  los  subditos  del  país  ó  de  una 
potencia  tercera  se  presentaren  como  interesados  en  la  suce- 
sión ab  intestato  ó  testamentaria; 

5)  Convocar  por  medio  de  los  periódicos  de  la  localidad  y 
de  los  del  país  del  difunto,  si  eso  fuere  necesario,  á  los  acreedo- 
res que  puedan  existir  contra  la  sucesión  ab  intestato  ó  testa- 
mentaria, á  fin  que  ellos  puedan  presentar  sus  títulos  respecti- 
vos de  los  créditos,  debidamente  justificados,  en  el  término 

fijado  por  las  leyes  de  cada  uno  de  los  dos  países.    * 

Si  se  presentaren  los  acreedores  contra  la  sucesión  testa- 
mentaria ó  ab  intestato,  el  pago  de  sus  créditos  deberá  efec- 
tuarse en  el  lapso  de  quince  días  después  de  fenecido  el  inven- 
tario, si  en  él  había  dinero  suficiente  para  pagar  esos  créditos, 
y  en  el  caso  contrario,  tan  pronto  como  los  fondos  necesarios 
hayan  podido  ser  realizados  por  los  medios  más  convenientes; 
ó  en  fin  en  el  lapso  consentido,  de  un  común  acuerdo,  entre  los 
Cónsules  y  la  mayoría  de  los  interesados. 

Si  los  Cónsules  respectivos  rehusaren  el  pago  de  todo  ó  par- 
te de  los  créditos  alegando  lo  insuficiente  de  los  valores  de  la 
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sucesióD  para  satisfacerlos,  los  acreedores  tendrán  el  derecho 
de  pedir  á  la  autoridad  competente,  si  ellos  lo  juzgaren  útil  á 
sus  intereses,  la  facultad  de  constituirse  en  estado  de  unión  (en 
concurso  necesario  de  acreedores). 

Esta  declaración  obtenida  por  las  vías  legales  establecidas 
en  cada  uno  de  los  dos  países,  los  Cónsules  ó  Vice-Cónsules 
deberán  hacer  inmediatamente  la  remisión  á  la  autoridad  judi- 
cial ó  á  los  síndicos  de  la  quiebra,  según  el  que  corresponda, 
de  todos  los  documentos,  efectos  ó  valores  pertenecientes  á  la 
sucesión  testamentaria  ó  ab  intestato;  los  dichos  Agentes  per- 
manecerán encargados  de  representar  á  los  herederos  ausentes, 
á  los  menores  y  á  los  incapaces. 

6)  Administrar  y  liquidar  por  sí  mismos,  ó  por  una  perso- 
na que  ellos  nombraren  bajo  su  responsabilidad,  la  sucesión 
testamentaria  ó  ab  intestato,  sin  que  la  autoridad  local  tenga 
que  intervenir  en  las  dichas  operaciones,  á  menos  que  los  subdi- 
tos del  país  ó  de  una  tercera  potencia  no  hayan  hecho  valer 
los  derechos  en  la  sucesión;  porque,  en  este  caso,  si  sobrevinie- 
ren diñcultades,  procedentes  particularmente  de  cualquier  re- 
clamación que  diere  lugar  á  controversia,  los  Cónsules  Gene- 
rales, Cónsules  ó  Vice-Cónsules  y  Agentes  Consulares  no 
tienen  ningún  derecho  para  terminar  ó  resolver  estas  dificulta- 
des, cuyo  conocimiento  compete  A  los  tribunales  del  país  para 
proveer  ó  sentenciar. 

Los  dichos  Agentes  Consulares  tratarán  entonces  como  re- 
presentantes de  la  sucesión  testamentaria  ó  ab  intestato,  es 
decir,  que  conservan  la  administración  y  el  derecho  de  liquidar 
definitivamente  ladicha  sucesión,  como  también  el  de  efectuar 
las  ventas  de  los  efectos  en  las  formas  preindicadas;  ellos  vigi- 
larán sobre  los  intereses  de  los  herederos  y  tendrán  la  facultad 
de  designar  los  abogados  encargados  de  sostener  sus  derechos 
ante  los  tribunales.  Es  bien  entendido  que  ellos  remitirán  á 
esos  tribunales  todos  los  papeles  y  documentos  conducentes  á 
esclarecer  la  cuestión  sometida  á  su  juicio. 


-.1    t  T  * 
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Pronunciado  el  fallo,  los  Cónsules  generales,  Cónsules,Vice- 
cónsules  ó  Agentes  Consulares  deberán  ejecutarlo  si  ellos  no 
interponen  apelación,  y  continuarán  entonces  de  pleno  derecho 
la  liquidación,  que  hubiere  sido  suspendida  hasta  la  conclusión 
del  litigio; 

7)  Entregar  la  sucesión  ó  su  producto  á  los  herederos  le- 
gítimos ó  á  sus  mandatarios  después  de  la  expiración  de  un 
lapso  de  seis  meses  á  partir  del  día  en  que  el  aviso  del  falleci- 
miento haya  sido  publicado  en  los  periódicos; 

8)  Organizar,  si  á  ello  hubiere  lugar,  la  tutela  ó  cúratela, 
conforme  á  las  leyes  de  los  países  respectivos. 

Articulo  12 

Cuando  un  alemán  en  España  ó  un  espafiol  en  Alemania 
del  Norte  falleciere  en  un  punto  donde  no  hubiere  Agente  Con- 
sular de  su  nación,  la  autoridad  territorial  competente  proce- 
derá conforme  á  la  legislación  del  país,  al  inventario  de  los 
efectos  y  á  la  liquidación  de  los  bienes  que  hubiere  dejado,  y 
estará  obligado  á  dar  cueij^ta  en  el  más  breve  lapso  posible, 
del  resultado  de  esas  operaciones  al  embajador  ó  á  la  legación 
que  debe  conocer,  ó  al  Consulado  ó  Vice-consulado  más  próxi- 
mo del  lugar  donde  será  abierta  la  sucesión  ab  intestato  ó  tes- 
tamentaria. 

Pero  desde  el  instante  que  el  Agente  Consular  más  próximo 
del  punto  donde  fuere  abierta  la  dicha  sucesión  ab  intestato  ó 
testamentaría,  se  presentare  personalmente  ó  enviare  un  dele- 
gado á  los  lugares,  la  autoridad  local  que  hubiere  intervenido 
deberá  conformarse  á  lo  que  prescribe  el  artículo  1 1  de  esta 
convención. 

Articulo    13 

Los  Cónsules  generales,  Cónsules  ó  Vice-cónsules  ó  Agentes 
Consulares  de  las  dos  naciones  conocerán  exclusivamente  en 
las  actas  de  inventarios  y  otras  operaciones  practicadas  para 
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la  conservación  de  los  bienes  hereditarios  dejados  por  las  gen- 
tes de  mar  y  los  pasajeros  de  su  nación  que  fallecieren  en  tierra 
ó  á  bordo  de  los  buques  de  su  país,  sea  durante  la  travesía,  sea 
en  el  puerto  de  llegada. 


.».■ 


Articulo  14 

Los  Cónsules  generales,  Cónsules  y  Vice-("ónsules  ó  Agen- 
tes Consulares  podrán  ir  personalmente  ó  enviar  delegados  á 
bordo  de  los  buques  de  su  nación  según  que  ellos  hayan  sido 
admitidos  en  libre  ejercicio;  interrogar  á  los  capitanes  y  á  la  tri- 
pulación; examinar  los  papeles  de  á  bordo;  recibir  las  declara- 
ciones sobre  el  viaje,  su  destino  y  los  incidentes  de  su  travesía; 
dirigir  los  manifiestos  y  facilitar  la  expedición  de  sus  buques; 
en  fin,  acompañarlos  ante  los  tribunales  de  justicia  y  en  las 
oficinas  de  la  administración  del  país,  para  servirles  de  intér- 
pretes y  de  agentes  en  los  negocios  que  ellos  tengan  que  seguir 
ó  en  las  demandas  que  ellos  hubieren  de  hacer. 

Es  convenido  que  los  funcionarios  del  orden  judiciario  y  los 
guardas  y  oficiales  de  aduana  no  podrán  proceder  á  una  ins- 
trucción á  bordo  de  los  buques  sin  ser  acompañados  por 
el  Cónsul  ó  Vice-Cónsul  de  la  nación  á  la  cual  esos  buques 
pertenecieren  ó  por  un  delegado  del  dicho  Cónsul  ó  Vice- 
Cónsul. 

Ellos  djberán  igualmente  dar  aviso,  en  tiempo  oportuno,  á 
los  dichos  Agentes  Consulares,  para  que  ellos  asistan  á  las  de- 
claraciones que  los  capitanes  y  los  tripulantes  han  de  hacer 
ante  los  tribunales  y  en  las  administraciones  locales,  á  fin  de 
evitar  así  todo  error  ó  falsa  interpretación  que  pudiere  perju- 
dicar á  la  exacta  adnainistración  de  la  justicia. 

L-a  citación  que  será  dirigida  á  los  Cónsules  y  Vice-Cónsuies 
para  esa  clase  de  diligencias  indicará  una  hora  precisa,  y  silos 
Cónsules  y  Vice-Cónsules  se  negaren  á  dirigirse  en  persona  ó 
en  la  persona  de  un  delegado,  se  procederá  en  su  ausencia. 


I  ^^ 
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Artículo  15 

En  todo  lo  que  concierne  á  la  policía  de  los  puertos,  la  carga 
y  descarga  de  los  buques  y  la  seguridad  de  las  mercancías, 
bienes  y  efectos,  se  observarán  las  leyes,  ordenanzas  y  regla- 
mentos del  país. 

Los  Cónsules  generales,  Cónsules  y  Vice-Cónsules  ó  Agen- 
tes Consulares  serán  encargados  exclusivamente  de  mantener 
el  orden  interior  á  bordo  de  los  buques  mercantes  de  su  nación; 
ellos  resolverán  por  sí  mismos  las  diferencias  ó  controversias  de 
toda  naturaleza  que  sobrevinieren  entre  el  capitán,  los  oficiales 
del  buque  y  los  marineros,  y  especialmente  las  relativas  al  suel- 
do y  al  cumplimiento  de  las  obligaciones  recíprocamente  con- 
traídas. 

Las  autoridades  locales  no  podrán  intervenir,  sino  cu'.indo 
los  desórdenes  sobrevenidos  á  bordo  de  los  buques  fueren  de 
tal  naturaleza  que  turbaren  la  tranquilidad  y  el  orden  público, 
en  tierra  ó  en  el  puerto^  ó  cuando  una  persona  del  país,  no  ha- 
ciendo parte  del  rol  de  la  tripulación,  se  encontrase  mezclada 
en  ellos. 

En  todos  los  demás  casos,  las  autoridades  precitadas  se  limi- 
tarán á  prestar  todo  apoyo  á  los  Cónsules  y  Vice-Cónsules  si 
son  requeridos  por  ellos  para  hacer  arrestar  y  conducir  á  pri- 
sión á  cualquiera  de  los  hombres  inscritos  en  el  rol  ide  la  tri- 
pulación, cada  vez  que,  para  un  motivo  cualquiera,  los  dichos 
Agentes  lo  juzgaren  conveniente.  • 

Articulo  16 

Los  Cónsules  generales.  Cónsules  y  Vice-Cónsules,  ó  Agen- 
tes Consulares,  podrán  hacer  arrestar  y  reenviar,  sea  á  bor- 
do, sea  á  su  país,  los  marineros  y  cualquier  otra  persona  que 
sea  que  haga  parte  de  la  tripulación  de  los  buques  mercantes 
de  su  nación,  que  hubieren  desertado. 

A  este  efecto,  ellos  deberán  dirigirse  por  escrito  alas  autori- 
dades locales  competentes,  y  justificar  por  medio  de  la  presen- 
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tación  de  los  registros  del  buque  ó  del  rol  de  la  tripulación,  ó, 
si  el  buque  hubiere  partido,  por  una  copia  auténtica  de  los  do- 
ciunentos  arriba  enunciados,  que  las  personas  reclamadas  ha- 
cían realmente  parte  de  la  tripulación.  En  vista  de  esta  peti- 
ción así  justificada,  no  podrá  rehusarse  la  remisión  de  esos 
individuos.  Se  dará  además  á  los  dichos  Agentes  Consula- 
res todo  socorro  y  toda  asistencia  para  la  busca  y  arresto 
de  esos  desertores,  los  cuales  serán  conducidos  á  las  prisiones 
del  país  y  allí  estarán  detenidos  á  petición  y  á  costa  del  Cónsul 
ó  Vice-Cónsul,  hasta  que  éste  encuentre  una  ocasión  para 
repatriarlos. 

Esta  prisión  no  podrá  durar  más  de  tres  meses;  desde  los 
cuales,  y  mediante  un  aviso  dado  al  Cónsul  tres  días  antes,  la 
libertad  será  devuelta  al  prisionero,  que  no  podrá  ser  encarce- 
lado de  nuevo  por  la  misma  causa. 

Sin  embargo,  si  el  desertor  hubiese  cometido  algún  delito 
en  tierra,  la  autoridad  local  podrá  sobreseer  á  la  extradicióA 
hasta  que  el  tribunal  haya  dictado  su  sentencia,  y  que  ésta  haya 
recibido  plena  y  entera  ejecución. 

Las  altas  Partes  contratantes  convienen  en  que  los  marinos 
y  demás  individuos  de  la  tripulación,  subditos  del  país  en  el 
cual  se  efectuara  la  deserción,  están  exceptuados  de  las  estipu- 
laciones del  presente  artículo. 

Articulo  17 

A  menos  de  estipulaciones  contrarias  entre  los  armadores, 
cargadores  y  aseguradores,  las  averías  que  los  buques  de  los 
dos  países  hubiesen  sufrido  en  el  mar,  sea  que  entraran  en  los 
puertos  respectivos  voluntariamente  ó  por  arribada  forzosa, 
serán  siempre  regladas  por  los  Cónsules  Generales,  Cónsules 
y  Vice-Cónsules  de  su  nación,  á  menos  que  subditos  del  país  en 
el  cual  residen  los  dichos  Agentes,  ó  los  de  una  tercera  poten- 
cia se  encuentren  interesados  en  dichas  averías,  pues  en  este 
<:aso  pertenece  á  la  autoridad  local  competente  tomar  conoci- 
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miento^de  ellas  3^  resolverlas,  st  no  huMere  inteij^iieLa  j  coocir 
liacián  entre  todos  los  interesados. 

Av^J^cgi^o  18 

Cuando  un  buque  perteneciente  al  Gobíenw»  ó  á*  sábdkos  de 
ulia  de  las  altas  Partes  contratantes ,  naufragare  ó  escaUare 
sobre  el  Ikoral  de  la  otra,  las  auitortáadtes  locales  deberán  poner 
el*  hecho  en  conocimiento  det  Cónsul  General',  Cónsul,  Vice* 
Cónsul  ó  Agente  Consular  más  inmediato'  at  lugar  dfonde  acae^ 
ci6  el  accidente* 

Todas  las  operaciones  relativas  al  salvamento  de  los  buques 
alemanes  que  naufragaren  ó  encallaren  en  las  aguas  del  terri- 
torio de  España  se  verificarán  conforme  á  las  leyes  del  patis,  y 
recíprocamente,  todas  las  operaciones  relativas  al  salvamento 
de  los  buques  españoles  que  naufrag^jsen  ó  encallasen  en  las 
agttas  del  territorio  de  la  Alemania  del  Norte  se  verificarán 
conforme  á  las  leyes  del  país. 

La  intervención  de  los  Agentes  Consulares  no  tendrá  lugar 
en  los  dos  países  sino  para  vigilar  las  operaciones  relativas  á 
la  reparación  ó  abastecimiento,  ó  á  la  venüa,  si  hubiere  lugar  á 
ella,  de  los  buques  naufragados  ó  encallados  en  la  costa. 

La  intervención  de  las  autoridades  locales  en  todos  estos 
casos  no  ocasionará  gasto  de  ninguna  especie,  fuera  de  aque* 
líos  á  que  diesen  lugar  las  operaciones  de  salvamento  y  las  de 
conservación  de  los  objetos  salvados,  así  como  los  á  que  estu- 
viesen sometidos  en  caso  semejante  los  buques  nacionales. 

Las  altas  Partes  contratantes  convienen  además,  que  las 
mercancías  y  efectos  salvados  no  estarán  sujetos  al  pago  de 
ningún  derecho  de  Aduana,  á  menos  que  se  les  destine  al  con- 
sumo interior. 

Articulo  19 
Todas  la&  disposiciones  de  la  presente  conv^ación  serán 
aplicables  y  tendrán  su  ejecución  en- todo  el  territorio  de  la 
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Alemania  del  Norte  como  en  todo  el  territorio  de  España, 
comprendiéndose  en  ellas  las  posesiones  españolas  de  ultramar, 
bajo  la  reserva,  para  estas  últimas,  del  régimen  especial  á  que 
ellas  están  sometidas. 

Ariiculo  20 

Está  convenido  además  que  los  Cónsules  Generales,  Vice- 
cónsules ó  Agetites  Consulares  respectivos,  así  como  los  can- 
cilleres, secretarios  agregados  ó  adjuntos  consulares,  gozarán 
en  los  dos  países  dé  todas  las  exenciones,  prerrogativas,  inmu- 
nidades y  privilegios  que  están  ó  fueren  acordados  á  los  Agen- 
tes de  la  misma  clase  dé  la  nación  más  favorecida. 

AltTlCüLO'  21 

La  presente  convención  estará  en  vigor  por  diez  años, 
desde  el  día  del  canje  de  sus  ratificacíiones;  pero  si  ninguna 
de  las  Partes  Contratantes  manifestare  ofitííalmeme  á  la  otra, 
un  año  antes  de  este  término,  su  intención  de  hacer  cesar  sus 
efectos,  continuará  en  vigor  para  las  dos  Partes  hasta  que  taí 
declaración  hnbiese  sido  hecha,  y  durante  un  año  más  cualquie- 
ra que  sea  la' época  en  que  hubiese  tenido  lugar. 

Articulo  22 

La  presente  convención  será  aprobada  y  ratificada  pbr  las 
dos  altas  Partes  contratantes,  y  las  ratificaciones  serán  canjea- 
das en  Madrid  en  d  término  dé  dos  meses  ó  antes  si  fuere 
posíbfe. 

En  fe  de  lo  cual  los  Plenipotenciarios  han  firmado  y  sellado 
coií  el  selTo  dte  sus  armas  la  presente  convención  en 

Madrid  el  22  de  Febrero  de  1870 
KANits.  Práxedes  M.^  Sagasta. 

iV(9/a.— Las  ratificaciones  fueron  canjeadas  en  Madrid. 
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CIRCULAR 

del  Consejo  federal  suizo  i  los  Gobiernos  sigfnatarios  de  la  Con- 
vención de  Ginebra  concerniente  al  articolo  12  adicional  del 
20  de  Octubre  de  1868»  fecha  Ja  en  Berna* 

(^erna^  ü^ayo  2,  1870.) 


El  Consejo  Federal  suizo  tiene  el  honor  de  informar  al  Mi- 
nisterio de  los  Negocios  Extranjeros  de que  todos  los  Esta- 
dos signatarios  de  la  Convención  de  Ginebra  del  22  de  Agosto 
de  1864  respecto  á  los  socorros  de  los  heridos  militares,  ex- 
ceptos el  de  la  Santa  Sede,  cuya  respuesta  no  ha  llegado  aún 
á  Berna,  se  han  adherido  al  conjunto  de  los  artículos  adiciona- 
les decretados  por  la  Convención  de  Ginebra  el  20  de  Octu- 
bre de  1868,  así  como  á  la  modificación  del  artículo  9  adicio- 
nal propuesto  por  la  Francia  y  á  la  interpretación  dada  de 
común  acuerdo  al  artículo  adicional  10  por  la  Francia  y  la 
Gran  Bretaña 

Pero  en  consideración  al  acuerdo  que  existe  entre  los  Esta- 
dos contratantes  respecto  á  estas  diversas  proposiciones,  el 
Consejo  Federal  se  hace  el  deber  de  someter  á  Su  Excelencia 
una  nueva  proposición  tendente  á  modificar  una  de  las  disposi- 
ciones adicionales  decretadas  por  la  Conferencia  de  Ginebra 
de  la  fecha  preindicada. 

El  9/21  del  mes  pasado,  el  Gabinete  de  San  Petersburgo, 
por  intermedio  de  su  Ministro  Plenipotenciario  cerca  de  la  Con- 
federación, ha  llamado  la  atención  del  Consejo  federal  sobre  el 
particular,  de  que  toda  la  convención  no  contiene  ningún  ar- 
tículo preventivo  de  los  abusos  de  la  bandera  distintiva  de  la 
neutralidad,  bien  que  artículo  adicional  indica  lo  que  se  hu- 


1870— Hayo  2 

Circular  del  Consejo  federal  suizo  á  varios  Gobiernos     i 

biera  de  hacer  en  el  caso  de  un  abuso  semejante,  por  uno  x 
beligerantes 

Ahora,  haciendo  valer  que  puede  suceder  un  caso  en  q 
uso  abusivo  de  dicha  bandera  tuviera  una  influencia  sot 
suerte  del  combate  y  que  entonces  sería  evidentemente  d 
siado  tardía  6  extemporánea  la  aplicación  de  las  medidas 
tenidas  en  el  art.  14  adicional,  el  Ministro  Imperial  de  la 
riña  de  Rusia  propone  hacer  reemplazar  el  secundo  pá 
del  art.  12  concebido  así:  «Los  beligerantes  ejercen  á  este 
pecto  toda  verificación  que  juzg:uen  necesaria»,  por  la  r 
ctón  siguiente: 

«A  excepción  de  los  buques  hospitalarios  que  se  distin 
spor  una  pintura  exterior  especia!,  ningún  buque  de  gue 
»de  comercio  puede  servirse  del  pabellón  blanco  de  cruz 
Bsino  en  el  caso  en  que  hubiera  recibido  autorización  pan 
«por  consecuencia  de  converjo  previo  de  los  beligerann 
«falta  de  semejante  convenio^  el  beneficio  déla  neutralid: 
»está  concedido  sino  á  aquellos  buqués  cuyo  pabellón  nei 
»tal  como  está  establecido  para  los  buques  hospitalaric 
»sido  izado  antes  que  ellos  fueren  percibidos  por  el  enem 

El  Ministerio  Imperial  de  la  Marina  expresa  el  pensam 
de  que  la  modificación  que  él  propone  trata  de  un  objeto  d 
siado  serio  para  merecer  de  parte  de  las  Partes  contr 
tes  la  misma  atención  que  ellas  han  concedido  A  las  mod 
clones  propuestas  por  la  Francia  y  la  Inglaterra,  y  mani 
el  deseo  dé  que  sus  observaciones  sean  transmitidas  al  co 
miento  de  quien  coiresponde. 

Conforme  á  este  deseo,  el  Consejo  federal  ha  decidido 
someter  la  proposición  del  Ministerio  Imperial  de  Rusií 
aprobación  de  todos  los  Estados  signatarios,  y  suplica  A  S. 

Sr.  Ministro  dé  Negocios  Extranjeros  de .  dignarsi 

plear  sus  buenos  oficios  para  que  su  Gobierno  le  haga  sab 
declaración  lo  más  pronto  posible. 

Al  expresar  la  esperanza  de  que  las  Altas  Partes  contr 
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tes.  penetradas  como  él  del  deseo  de  ver  ia  obra  de  la  Confede^ 
ración  de  Ginebra  consagrada  al  fin  por  un  acuerdo  idafioitivo, 
no  vacilarán  en  acceder  á  la  petición  del  Ministerio  imperial 
de  la  Marina  rusa,  el  Consejo  federal  suizo  tiene  el  booor  de 
ofrecer  á  S.  E.  el  Sefior  'Ministro  de  Negocios  ExCrasjeros 

de la  seguridad  de  su  alta  consideración. 

En  nombre  del  Consejo  federal  suizo, 
El  Presidente  de  la  Confederadbón: 

DUBS 

El  Candiler  de  la  Confedemción: 

SCHIESS 

NOTA. — La  redacción  del  2.*^  párrafo  del  artículo  12  pro- 
puesta  por  la  Rusia,  )ia  sido  aprobada  por  todos  los  Estados 
signatarios  de  la  convención  de  1864,  á  excepción  de  la  Alema- 
Qía,  la  Francia,  la  Italia  y  los  antiguos  Estados  Pontificios. 

Los  Países-Bajos  han  propuesto  conservar  la  redacción  pri- 
mitiva, añadiendo  A  ella  la  disposición  formulada  por  el  Go- 
bierno Ruso. 
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CONVENCIÓN 


¿t  naturAlÍMCÍio  catre  Oria  Bretaña,  y  los  Ettadoi 
Am¿ricat  ftrou4a  es  Loadres. 

Su  Majestad  el  Rey  del  Reino  Unido  de  la  Gri 
é  Irlanda,  y  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos 
ca.  deseosos  de  regularizar  la  ciudadanía  de  1< 
británicos  que  han  emigjado  ó  en  lo  sucesivo  emigí 
dominios  británicos  á  los  Estados  Unidos  de  Améri 
biesen  emigrado  6  emigraren  de  los  Estados  Unid 
rica  á  los  dominios  británicos,  lian  resuelto  conck 
vención  á  este  respecto,  para  lo  cual  han  nombrad 
potenciarlos  así: 

Su  Majestad  el  Rey  del  Reino  Unido  de  la  Grai 
Irlanda,  al  muy  honorable  George  William  Frederii 
Clarendon  etc.,  etc.  y  el  Presidente  de  los  Estados 
América  al  Sr.  John  Ixithrop  Motley,  etc.,  etc. 

Quienes  después  de  haberse  comunicado  sus  pleí 
hallados  en  buena  y  debida  forma  han  aceptado  y  C( 
artículos  siguientes: 

Articulo  1 

Los  subditos  británicos  que  han  estimado  ó  esti 
▼cniente  ser  natumlieadOB  conforme  á  las  leyes  de 
Uaidos  de  Am^ca  como  ciudadanos  de  dicho  pi 
svjetos  desde  luego  á  lo  prevenido  en  el  articulo 
recoDOcidos  y  consideredos  por  la  Gran  Bretftfts  e 
p«cto  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos  y  tratad 
Gorao  tales. 

Reciprocamente,  tos  ciudadanos  de  los  Estados 
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América  que  hubieren  estimado  ó  estimaren  conveniente  ser 
naturalizados  conforme  á  las  leyes  de  los  dominios  británicos» 
como  subditos  británicos,  estarán  sujetos  á  lo  prevenido  en  el 
artículo  2,  para  ser  reconocidos  y  tratados  por  los  Estados 
Unidos  de  América  como  subditos  británicos. 

Articulo  2 

Todos  los  subditos  británicos  que,  como  se  ha  dicho,  se 
hubiesen  naturalizado  como  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos 
tendrán  la  libertad  de  renunciar  su  naturalización  y  recuperar 
su  nacionalidad  británica  con  tal  que  su  renuncia  sea  decla- 
rada públicamente  dentro  de  dos  años  después  del  12.°  día  de 
Mayo  de  1870. 

Recíprocamente,  todos  los  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos 
que  en  uso  de  su  derecho  ya  reconocido  se  hubiesen  naturaliza- 
do en  los  dominios  de  la  Gran  Bretaña,  serán  libres  de  renun- 
ciar su  naturalización  como  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos, 
con  tal  que  toda  renuncia  sea  declarada  públicamente  dentro 
de  dos  años  contados  desde  el  día  del  canje  de  las  ratificacio- 
nes de  la  presente  convención. 

La  manera  ó  forma  en  que  ha  de  ser  hecha  públicamente  la 
renuncia,  será  la  que  convenga  establecer  cada  Gobierno  de 
los  respectivos  países. 


Articulo  3 

Si  algún  subdito  británico  naturalizado  como  está  dicho,  en 
los  Estados  Unidos,  renovase  su  residencia  dentro  de  los  domi- 
nios de  la  Gran  Bretaña,  puede  el  Gobierno  de  Su  Majestad  á 
su  propia  petición  y  con  las  condiciones  que  el  Gobierno  puede 
imponerle,  readmitirlo  con  el  carácter  y  privilegios  de  subdito 
británico,  y  los  Estados  Unidos  no  pueden  en  este  caso  recla- 
marlo como  á  un  ciudadano  de  los  Estados  Unidos  por  razón  de 
su  primera  naturalización. 
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De  igual  manera,  si  algún  ciudadano  de  los  Estados  Unidos, 
naturalizado  como  está  dicho,  centro  de  los  dominios  de  Su 
Majestad  Británica,  renovase  su  residencia  en  los  Estados  Uni- 
dos, el  Gobierno  de  dichos  Estados  puede  á  petición  propia  del 
ciudadano  interesado,  y  con  las  condiciones  que  el  Gobierno 
estime  conveniente  imponerle,  readmitirlo  con  el  carácter  y 
privilegios  de  ciudadano  de  los  Estados  Unidos,  sin  que  en  tal 
caso  pueda  la  Gran  Bretafta  reclamarlo  como  á  un  subdito  bri- 
tánico en  consideración  á  su  anterior  naturalización. 

Articulo  4 

La  presente  convención  será  ratificada  por  S.  M.  Británica 
y  por  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  y  con  el  acuerdo  y 
consentimiento  del  Senado,  y  las  ratificaciones  serán  canjeada^, 
en  Londres  tan  pronto  como  fuere  posible  dentro  de  los  doce 
meses  contados  desde  su  fecha. 

En  fe  de  lo  cual,  los  respectivos  Plenipotenciarios  la  han 
firmado  de  su  pufio  y  letra,  y  sellado  con  sus  sellos  respectivos. 

Dado  en  Londres  á  los  trece  días  de  Mayo  del  año  de  Nuestro 

Sefior  1870. 

Clarendon 

John  Lothrop  Moti  ey 

Las  ratificaciones  fueron  canjeadas  en  Londres  el  10  de 

Agosto  1870. 
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NOTA 

tíei  fiacacffarfp  de  negocto  ét  Francia  al  Ulnbtfo  de  Ncfodoi 
Extrafi|4vot  4c  Brittia  cootailefido  la  declaración  4c  fwmt  i 

la  Pnala»  limiada  en  Bcrlitt% 

* 

(!B¿rUn,  19  de  Julio  rSjo.) 


El  infrascrito,  EDcargado  de  Negocios  de  Francia,  en  eje* 
cuci<)a  de  las  órdenes  que  ha  recibido  de  sn  Gobierno,  tíene  el 
itoBor  de  poner  en  conociniieBto  de  su  Excelencia  el  Ministro 
de  Negocios  Extranjeros  de  S.  M.  el  Rey  de  Prusia  la  comimi* 
cación  siguiente: 

El  Gobierno  de  S.  Jd.  el  Emper^or  de  h»  Franceses  no 
pnedkndo  mirar  sino  como  un  atentado  dirigido  contra  la  segu- 
ridad territorial  de  la  Francia,  el  proyecto  de  elevar  un  Prüh 
cipe  Prusiano  al  trono  de  España,  se  encuentra  en  la  necesidad 
de  pedir  á  S.  M.  el  Rey  de  Prusia  la  promesa  de  que  tal  com- 
binación no  podría  realizarse  con  su  consentimiento. 

La  mayor  parte  de  las  capitulaciones  y  cualesquiera  otros 
documentos,  que  no  han  sido  publicados  oficialmente,  han  sido 
prestados  á  los  Archivos  diplomáticos  (1871-72,  T.  1.-4.^;  1873, 
T.  1.**),  colección  notable  y  muy  completa. 

S.  M.  el  Rey  de  Prusia  ha  rehusado  dar  esta  promesa,  y 
habiendo  atestiguado  al  contrario  al  Embajador  de  S.  M.  el 
Emperador  de  los  Franceses  que  él  esperaba  reservarse,  para 
esta  eventualidad  como  para  toda  otra,  la  facultad  de  cónsul- 
tar  las  circunstancias,  el  Gobierno  Imperial  ha  debido  ver  en 
la  declaración  del  Rey  una  secunda  intención  amenazante  pa- 
ra la  Francia  como  para  el  equilibrio  de  las  fuerzas  en  Euro- 
pa. Esta  declaración  ha  sido  aún  agravada  por  la  notificación 


«y. 
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hecha  á  los  Gabinetes  del  rechazo  de  recibir  al  Embajador  del 
Emperador  y  de  entrar  en  ninguna  nueva  explicación  con  él. 

En  consecuencia,  elQp]^ri^o  <!le£.  M.  Imperial  ba  juzgado 
tener  la  obligación  de  proveer  inmediatamente  á  la  defensa  de 
su  h<m(9r  y  de  SHsiater^^es  compromietíjdQS,  y,  restieko  ú  to» 
mar  á  e^e  e^í»  todus.las  ti^did^s  in^uestas  por.la^tua- 
ción  que  le  es  hecha,  y  se  considera,  desde  ahora,  como  estan- 
do ea  estado  <je  guerra  con  la  Prusia. 

El  infmscTito,  etc. 

Lb  Sourd. 

Rectificado. 


\*  i 
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TRATADO 

entre  la  Prtisia  y  la  Gran  Bretaña  para  mantener  la  indepen- 
dencia y  neutralidad  de  la  Bélgica»  firmado  en  Londres. 

Su  Majestad  el  Rey  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é 
Irlanda,  y  Su  Majestad  el  Rey  de  Prusia,  deseando  al  presente, 
y  teniendo  en  mira  fijar  en  Acta  solemne  su  determinación  de 
mantener  la  independencia  y  neutralidad  de  Bélgica,  como 
está  prescrito  en  el  artículo  7  del  tratado  firmado  en  Londres 
el  19  de  Abril  de  1839  entre  Bélgica  y  la  Holanda,  el  cual  ar- 
tículo, según  el  quíntuplo  tratado  de  1839,  debía  ser  considerado 
como  si  estuviera  inserto  textualmente  en  dicho  quíntuplo  tra- 
tado. Sus  Majestades  han  determinado  concluir  entre  ellas  un 
tratado  separado  que  sin  disminuir  ni  invalidar  las  condiciones 
del  dicho  quíntuplo  tratado,  sea  subsidiario  y  accesorio  de  él 
Al  efecto,  han  nombrado  sus  Plenipotenciarios  expresados  á 
continuación: 

Su  Majestad  el  Rey  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é 
Irlanda,  al  Muy  Honorable  Granville  George  Earl  Granville 

Su  Majestad  el  Rey  de  Prusia,  á  Su  Excelencia  Ministro  de 
Estado  Albert  Count  de  Bernstorff-Stintenburg,  etc.,  etc 

Los  cuales  habiéndose  comunicado  recíprocamente  sus  ple- 
nos poderes  correctos,  en  debida  forma,  han  concluido  los  ar- 
tículos siguientes: 

Articulo  1 

Su  Majestad  el  Rey  de  Prusia,  habiendo  declarado  que,  no 
obstante  las  hostilidades  en  que  está  comprometida  la  Confe- 
deración de  la  Alemania  del  Norte  contra  la  Francia,  es  fija 
y  segura  su  determinación  de  respetar  la  neutralidad  de  Bel- 
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gica  por  todo  el  tiempo  que  fuese  respetada  por  la  Francia, 
Su  Majestad  el  Rey  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Ir- 
landa declara  por  su  parte,  que  si  durante  dichas  hostilidades 
los  ejércitos  de  Francia  violaren  tal  neutralidad.  Ella  estará 
preparada  á  cooperar  con  Su  Majestad  Prusiana  á  la  defensa 
de  la  misma,  en  tal  manera  como  pueda  ser  mutuamente  acep- 
tada y  satisfactoria  para  ellos,  empleando  á  este  propósito  sus 
fuerzas  navales  y  militares  en  seguridad  de  su  observancia,  y 
tener  en  conjunto  con  Su  Majestad  Prusiana  la  independencia 
y  neutralidad  de  Bélgica  ahora  y  después  en  tal  caso. 

Es  claramente  entendido  que  Su  Majestad  el  Rey  del  Reino 
Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda  no  se  compromete  por  sí 
mismo  por  este  tratado  á  tomar  parte  en  ninguna  de  las  ope- 
raciones generales  de  la  guerra  actualmente  existente  entre  la 
Confederación  de  la  Alemania  del  Norte  y  Francia,  fuera  de 
los  límites  de  Bélgica  definidos  en  el  tratado  entre  feélgica  y 
Holanda  del  19  de  Abril,  183Q. 

Articulo  2 

Su  Majestad  el  Rey  de  Prusia,  promete  por  su  parte  en  el 
evento  previsto  por  el  artículo  anterior  cooperar  con  Su  Ma- 
jestad el  Rey  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda, 
empleando  al  efecto  sus  fuerzas  navales  y  militares,  y  con- 
certar en  el  caso  supuesto,  con  Su  Majestad,  las  medidas  que 
se  hubieren  de  tomar  separadamente  ó  en  común  para  asegu- 
rar la  independencia  y  neutralidad  de  Bélgica 

Artículo  3 

tiste  tratado  será  ob'igatorio  para  las  altas  Partes  contra- 
tantes por  todo  el  tiempo  de  la  duración  de  la  guerra  entre  la 
la  Francia  y  la  Confederación  de  la  Alemania  del  Norte,  y  du- 
rante doce  meses  después  de  la  ratificación  del  tratado  de  paz 
concluido  entre  ellas;  y  á  la  expiración  de  este  tiempo,  la  in- 
dependencia y  la  neutralidad  de  la  Bélgica  continuarán,  en  lo 


que  respecta  á  las.  adtais  Partes  contratsaites^  qoedásdo,  coma 
hasta  aiqu»,  basfluias  sobi'e  et  artícitio  1.*  del  qáíía.\jpio  tratado 
(kl  19  de  Abril  de  1839. 

Artícouo  4 

El  presente  tratado  será  ratificado,  y  las  ratificaciones  se 
ráa  cacajeadas  ea  Londres  taa  pronto  como  fuere  iPosíUe. 

Ea  f e  de  to  cual,  los  Plenipotenciarios  respectivos  )o  han 
firmado  y  sellado  coa.  el  sella  de  sos  amas 

Hecho  eft  Londres,  el  9  de  Agx)sl:o*deI  ailO'  del  Señor  1870. 

Ratificada  en- Londres  er26  de  Agosto  1870. 


k 
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ettffe  !•  Fráttttia   r  tft  Gmii  Bf«tañar  par»  mái^tottev^  kr  {«¿'«'^ 
ptii^iic&iry'ta'kKiéofraHdaddeláBiHgfiart  flrmadcr'etí  LüMfeSf-  ef 

fl^  (fe  Agosto  de  tSTO. 


S.  M.  la  Reina  del  Reino-Uaído  de  la  Gran  Eretáña  y  de 
Irlanda,  y  S.  M .  el  Emperador  de  los  Franceses,  des-eandó  eñ  er 
momento  actual  consignar  en  uñ  acta  solemne  su  determina- 
ción formal  de  mantener  la  Independencia  y  la  neutralidad  de 
la  Bélgica  tal  como  ellas  son  establecidas  por  el  artículo  7  def 
tratado  firmado  en  Londres  el  18  de  Abril  de  1839,  entre  la 
Bélgica  y  los  Países  Bajos,  el  cual  artículo  ha  sido  declarado* 
por  el  tratado  quíntuplo  de  1839  tener  lá  misma  fuerza  y  valor 
que  si  estuviere  textualmente  insertado  en  el  dicho  quintuplo 
tratado,  Sus  dichas  Majestades  han  resuelto  concluir  entre 
ellas  ua  tratado  separado,  que,  sin  contrariar  ni  debilitar  las 
condiciones  del  quíntuplo  tratado  arriba  mencionado  sea  un' 
acta* subsidiaria  y  accesoria  de  la  otra,  para  lo  cual  Sus  Ma- 
jestades han  nombrado  para  sus  Plenipotenciarios  á  este  efecto, 
á  saber: 

S.  M.  la  Reina  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  y  de 
Irlanda, 
al  nxuy  hjocüoraile  Granvüle  George  Comte  GranriJle,,  etc.,  y 

S^  M.  el  Emperador  de  los  Franceses: 
á. su. Excelencia,  el  Marqiiés  déla  Vai«tte,  Miembro  de,^u  Con- 
sejo privado,  etc.,, etc. 

Loa  cuales,,  después  de  haberse-  comunicaxlo  sus  plenos  po- 
deres, respectivos,  hallados  ea  buena  y  debida.  £o]:ma,.haniConr 
certado  y  coojcluldo  entre  sí  los  artículos  sigu¿»xijes: 


s" 


I,    :  I 


t 
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Articulo  1 

S.  M.  el  Emperador  de  los  Franceses,  habiendo  declarado 
que  á  pesar  de  las  hostilidades  en  las  cuales  se  encuentra  la 
Francia  actualmente  comprometida  con  la  Confederación  de 
la  Alemania  del  Norte  y  sus  aliados,  es  su  firme  voluntad  res- 
petar la  neutralidad  de  la  Bélgiea  tan  largo  tiempo  como  esta 
neutralidad  fuere  respetada  por  la  Confederación  de  la  Alema- 
nia del  Norte  y  sus  aliados,  S.  M  la  Reina  del  Reino  Unido  de 
la  Gran  Bretaña  y  de  Irlanda  declara  por  su  parte,  que  si  du- 
rante estas  hostilidades  los  ejércitos  de  la  Confederación  de  la 
Alemania  del  Norte  y  de  sus  aliados  llegaren  á  violar  la  dicha 
neutralidad,  ella  estará  pronta  á  cooperar  con  S.  M.  Imperial 
para  la  defensa  de  esta  misma  neutralidad,  de  la  manera  que 
pudiera  ser  concertada  mutuamente,  empleando  para  este 
objeto  sus  fuerzas  navales  y  militares,  con  el  fin  de  asegurar 
y  de  mantener,  de  acuerdo  con  S.  M.  Imperial,  ahora  y  más 
tarde  la  independencia  y  la  neutralidad  de  la  Bélgica. 

Es  claramente  entendido  que  S.  M.  la  Reina  del  Reino  Unido 
de  la  Gran  Bretaña  y  de  Irlanda  no  se  compromete  por  este 
tratado  á  tomar  parte  en  ninguna  de  las  operaciones  generales 
de  guerra  que  se  prosiguen  en  este  momento  entre  la  Francia 
y  la  Confederación  de  la  Alemania  del  Norte  y  sus  aliadoa,  en 
el  exterior  de  los  límites  de  la  Bélgica  tal  como  ellos  están  esta- 
blecidos por  el  tratado  del  19  de  Abril  de  1839  entre  la  Bélgica 
y  los  Países  Bajos. 

Articulo  2 

S.  M.  el  Emperador  de  los  Franceses  se  compromete  por  su 
parte,  en  el  caso  previsto  por  el  artículo  precedente,  á  cooperar 
con  S.  M.  la  Reina  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  y  de 
Irlanda,  en  emplear  sus  fuerzas  militares  y  navales  en  el  fin 
mencionado,  y  en  el  caso  de  concertar  con  S.  M.  las  medidas 
que  deban  ser  tomadas,  separadamente  ó  en  común,  para  ase- 
gurar la  neutralidad  y  la  independencia  de  la  Bélgica. 
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Articulo  3 

Este  tratado  será  obligatorio  para  las  Altas  Partes  contra- 
tantes durante  la  duración  de  la  guerra  actual  entre  la  Francia 
y  la  Confederación  de  la  Alemania  del  Norte  y  sus  aliados, 
durante  doce  meses  según  la  ratificación  del  tratado  de  paz 
concluido  entre  los  beligerantes;  y  á  la  expiracióa  de  ese 
tiempo,  la  independencia  y  la  neutralidad  de  la  Bélgica  conti- 
nuarán, en  lo  que  respecta  á  las  altas  Partes  contratantes, 
fundadas  como  hasta  aquí,  sobre  el  artículo  1.°  del  quíntuplo 
tratado  del  19  de  Abril  de  1839. 

Articulo  4 

Elpresentetratado  será  ratificado,  y  las  ratificaciones  serán 
canjeadas  en  Londres  tan  pronto  como  sea  posible. 

En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  respectivos  lo  han 
firmado  y  sellado  con  el  sello  de  sus  armas. 

Hecho  en  Londres,  el  11  de  Agosto,  el  afto  de  gracia  de  1870. 

Granville. 
La  Valette. 

NOTA.— -Tratado  semejante  fué  celebrado  entre  la  Prusia  y 
España  el  9  de  Agosto  de  1870. 

Las  ratificaciones  fueron  canjeadas  en  Londres  el  26  de 
AjTOsto  de  1870. 
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1870.^Ago8to  17  al  10  de  Septiembre 


NOTAS 

canjeadas  entre  la  Gran  Bretaña  y  diversas  potencias  neutrales 

conteniendo  la  obligfación  reciproca  de  no  separarse  de  la 

neutralidad  sin  comunicación  previa* 


i 


1. 

Nota  del  Ministro  de  los  Negocios  Extranjeros  de  la  Gran 
Bretaña  dirigida  al  Embajador  de  Austria,  el  17  de  Agosto 
de  1870. 

Ministerio  de  Negocios  Extranjeros,  17  Agosto  1870. 

Señor  Conde:  El  Gobierno  de  S.  M.  ha  recibido  con  mucho 
agrado  el  aviso  de  la  determinación  anunciada  por  vuestro 
Gobierno  de  observar  una  estricta  neutralidad  durante  la  gue- 
rra que  desgraciadamente  ha  estallado  entre  la  Francia  y  la 
Prusia.  Parece  al  Gobierno  de  S.  M.  que  esta  determinación, 
que  es  también  la  suya,  será  confirmada  y  asegurada  si  todas 
las  potencias  neutrales  se  entendieran  juntas  en  el  propósito 
de  mantener  su  común  neutralidad. 

El  Gobierno  de  S.  M.  la  Reina  es  de  concepto  que  no  sería 
á  propósito  en  este  momento  que  las  potencias  neutrales  to- 
masen un  compromiso  formal  y  combinado  para  el  manteni- 
miento de  su  neutralidad.  No  cree  tampoco  ser  necesario  ni 
deseable  que  el  convenio  separado  que  acabo  de  mencionar 
tome  la  forma  de  un  tratado  solemne  y  que  fuese  consignado 
en  un  protocolo,  pues  piensa  que  será  suficiente  y  aún  prefe- 
rible que  fuese  simplemente  expresado  en  las  notas  por  cam- 
biar entre  las  diversas  partes,  manifestando  que  ninguna  de 
las  dos  potencias  entre  las  cuales  se  hiciese  el  cambio  se  sepa- 
rará de  su  neutralidad  durante  la  presente  guerra,  sino  des- 
pués de  una  comunicación  previa  de  ideas  y  de  haberse  avi- 
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sado  recít>rocamente   del  cambio  de  política    relativo  á   su 
neutralidad. 

Yo  os  invito,  en  consecuencia,  á  someter  nuestra  proposi- 
ción á  vuestro  Gobierno  de  parte  de  S.  M.  la  Reina,  diciendo 
que  está  pronto,  y  si  vos  estáis  autorizado  por  vuestro  Gobier- 
no para  adoptarla,  haciendo  inmediatamente  el  canje  de  notas 
con  Vuestra  Excelencia 

Añadiré  que  los  Gobiernos  de  Rusia  y  de  Italia,  con  los  cua- 
les el  Gobierno  de  S.  M.  la  Reina  se  ha  entendido  sobre  el 
particular,  hacen  conocer  su  asentimiento  relativamente  á  este 
modo  de  proceder. 

Tengo  el  honor,  etc. 

Granville. 

NOTA.— Notas  semejantes  han  sido  dirigidas  en  la  misma 
fecha  á  los  Representantes  diplomáticos  de  Portugal,  España, 
Grecia,  Países-Bajos,  Bélgica,  Suecia  y  Turquía,  habiendo  sido 
aceptado  el  convenio  por  España  el  30  de  Agosto,  por  el  de 
Portugal  el  31  de  Agosto,  por  Austria  el  10  de  Septiembre,  por 
Dinamarca  el  12  de  Septiembre  1870,  y  por  otras  Potencias,  de 
cuya  aceptación  no  es  conocida  la  fecha. 

2 

Nota  del  Embajador  de  Rusia  dirigida  al  Ministro  de  Nego- 
cios Extranjeros  de  la  Gran  Bretaña,  el  31  de  Agosto  1870. 

Londres  31  de  Agosto  1870. 

Señor  Conde:  He  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  que 
Vuestra  Excelencia  ha  tenido  á  bien  dirigirme  el  31  Agosto. 

Ella  manifiesta  el  compromiso  recíproco  contraído  por  la 
Rusia  y  por  la  Gran  Bretaña  de  no  separarse  de  su  neutrali- 
dad, durante  la  guerra  actual,  sin  un  cambio  de  ideas  y  sin  un 
aviso  previo  de  sus  intenciones,  si  ellas  llegasen  á  modificar  su 
política  en  lo  que  concierne  á  su  neutralidad 

Conforme  á  las  instrucciones  del  Gabinete  Imperial,  está 
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autorizado  para  declarar  que  el  Emperador  mi  augusto  Señor, 
se  complace  en  dar  su  completa  adhesión  al  presente  compro- 
miso, que  responde  enteramente  al  pensamiento  expresado  por 
Su  Majestad  Imperial  desde  A  principio  de  la  guerra. 
Tengo,  ele 

Brl'nnow. 

3 

Nota  del  Embajador  de  Austria,  al  Ministro  de  los  Negocios 
Extranjeros  de  la  Gran  Bretaña,  lechada  el  10  de  Septiembre 
de  1870. 

Londres  10  Septiembre  de  1870. 

Señor  Conde:  Por  la  nota  que  V.  E.  me  ha  hecho  el  honor 
de  dirigirme,  fecha  de  hoy,  quedo  entendido  de  que  el  Gobier- 
no de  S.  M  Británica  está  pronto  á  concluir  con  el  de  S.  M- 
Imperial  y  Real  Apostólica  un  arreglo  según  el  cual  «ni  Ingla- 
terra ni  el  Austria-Hungría,  abandonarán  su  neutralidad  du 
rante  la  presente  guerra  sin  haberse  comunicado  previamente 
sus  ideas  y  haberse  anunciado  la  una  á  la  otra  todo  cambio 
que  pudiera  sufrir  su  neutralidad. 

Vuestra  Excelencia  añade  que  bastará  una  nota  de  mi  par- 
te, informándoos  oficialmente  que  el  Gobierno  Imperial  y  Real 
se  adhiere  á  este  compromiso,  para  hacerlo  obligatorio  para 
los  dos  Gobiernos. 

Conforme  á  la  autorización  que  he  recibido  á  este  efecto,  me 

apresuro  á  anunciaros,  Señor  Conde,  que  el  Gobierno  de  S.  M. 

Imperial  y  Real  Apostólica  da  su  completo  asentimiento    al 

arreglo  arriba  enunciado,  y  se  compromete  á  observarlo  en 

todas  sus  partes. 

Sírvase,  etc. 

Apponyi 
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CARTA 


del  Rey  de  Italia  al  Papa^  anunciando  la  ocupación  de  los  Es- 
tados Pontificios 


Santísimo  Padre: 
Con  un  afecto  de  hijo,  con  una  fe  de  católico  con  una  lealtad 
de  Rey,  con  un  sentimiento  de  italiano,  me  dirijo  otra  vez,  como 
lo  he  hecho  anteriormente,  al  corazón  de  Vuestra  Santidad. 
Una  tempestad  llena  de  peligros  amenaza  ú  la  Europa.  A 
favor  de  la  guerra  que  desde  el  centro  del  continente,  el  par- 
tido de  la  revolución  cosmopolita  aumenta  en  atrevimiento  y 
audacia,  y  prepara  especialmente  en  Italia  y  en  las  provincias 
gobernadas  por  Su  Santidad  los  últimos  golpes  á  la  Monarquía 
y  al  Papado. 

Yo  se,  Santísimo  Padre,  que  la  grandeza  de  vuestra  alma 
no  cederá  jamás  á  la  grandeza  de  los  acontecimientos;  pero  yo 
Rey  católico  y  Rey  italiano,  y,  como  tal,  guardián  y  garante, 
por  disposición  de  la  Divina  Providencia  y  por  la  voluntad  de 
la  nación,  de  los  destinos  de  todos  los  italianos,  siento  el  deber 
de  tomar  á  la  faz  de  la  Europa  y  de  la  catolicidad,  la  responsa- 
bilidad del  mantenimiento  del  orden  en  la  Península  y  de  la  se- 
g-uridad  de  la  Santa  Sede. 

Ahora,  Santísimo  Padre,  el  estado  del  espíritu  de  las  pobla- 
ciones gobernadas  por  Vuestra  Santidad,  y  la  presencia  entre 
ellas  de  las  tropas  extranjeras  venidas  de  varios  lugares  con 
diversas  intenciones,  hacen  un  foco  de  agitación  y  de  peligros 
evidentes  para  todos  El  acaso  ó  la  efervescencia  de  las  pasio- 
nes puede  conducir  á  violencias  y  á  una  efusión  de  sangre  que 
es  de  mi  deber  y  del  Vuestro,  Santísimo  Padre,  evitar  é  im- 
pedir. 
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Yo  veo  la  ineludible  necesidad,  para  la  seguridad  de  Italia 
y  de  la  Santa  Sede,  que  mis  tropas  colocadas  á  la  guarda  de 
las  fronteras  se  avancen  y  ocupen  las  posiciones  que  fueren 
indispensables  á  la  seguridad  de  Vuestra  Santidad  y  al  mante- 
nimiento del  orden. 

No  quiera  ver  Vuestra  Santidad  en  esta  medida  de  precau- 
ción un  acto  hostil.  Mi  Gobierno  y  mis  fuerzas  se  restringirán 
absolutamente  á  una  acción  conservadora  y  tutelar  de  los  de- 
rechos fácilmente  conciliables  de  las  poblaciones  romanas  con 
la  inviolabilidad  del  Soberano  Pontífice  y  de  su  autoridad  espi- 
ritual con  la  independencia  de  la  Santa-Sede. 

Si  Vuestra  Santidad,  como  no  lo  dudo,  y  como  su  carácter 
sagrado  y  la  bondad  de  su  alma  me  dan  derecho  de  esperarlo. 
es  inspirada  de  un  deseo  igual  al  mío,  evitar  todo  conñicto  y  es- 
capar al  peligro  de  una  violencia,  podrá  de  acuerdo  con  el 
Conde  Ponza  de  San  Martino,  que  le  remitirá  esta  carta  y  que 
está  provisto  de  instrucciones  oportunas  por  mi  Gobierno,  to- 
mar las  medidas  que  juzgare  más  convenientes  y  conducentes 
al  fin  deseado. 

Que  Vuestra  Santidad  me  permita  esperar  aún  que  el  mo- 
mento actual  tan  solemne  para  la  Italia  como  para  la  Iglesia  y 
para  el  Papado,  hará  eficaz  el  espíritu  de  benevolencia  que 
jamás  ha  podido  extinguirse  en  vuestro  corazón,  hacia  esta 
tierra  que  es  también  vuestra  patria,  y  los  sentimientos  de  con- 
ciliación que  he  tratado  siempre  de  llevar  á  la  realidad  con 
infatigable  perseverancia,  á  fin  de  que  todo  satisfaciera  á  las 
aspiraciones  nacionales  á  que  el  Jefe  de  la  Catolicidad,  rodeado 
de  la  adhesión  de  las  poblaciones  italianas,  conservare  sobre 
las  riberas  del  Tíber  un  puesto  glorioso  é  independiente  de  toda 
soberanía  humana. 

Vuestra  Santidad,  librando  á  Roma  de  las  tropas  extranje- 
ras, y  del  peligro  continuo  de  ser  el  campo  de  batalla  de  los 
partidos  subversivos,  habrá  cumplido  una  obra  maravillosa, 
restituido  la  paz  á  la  Iglesia,  y  mostrado  á  la  Europa  consier- 


1870.— Septiembre  8 

Carta  del  Rey  de  Italia  al  Papa 


2IS 


nada  de  los  horrores  de  la  guerra,  cómo  se  puede  ganar  gran- 
des batallas  y  conquistar  victorias  inmortales  por  un  acto  de 
justicia  y  por  una  sola  palabra  de  afecto. 

Suplico  á  Vuestra  Santidad  me  imparta  bondadosamente  su 
bendición  Apostólica,  y  renuevo  á  Vuestra  Santidad  la  expre- 
sión de  los  sentimientos  de  mi  profundo  respeto. 

De  vuestra,  etc. 
Florencia,  8  de  Septiembre  1870. 

Víctor  Emmanuel. 
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CARTA 

del  Papa  al  Rey  de  Italia  en  contestación  &  la  carta  del  Rey 
anunciándole  la  ociipación  de  los  Estados  Pontificios»  fecha- 
da en  el  Vaticano 


Majestad:  El  Conde  Ponza  de  San  Martino  me  ha  entregado 
una  carta  que  Vuestra  Majestad  se  ha  dignado  dirigirme:  ella 
no  es  digna  de  un  hijo  afectuoso  que  se  hace  gloria  de  profesar 
la  fe  católica.  Yo  no  entro  en  los  detalles  de  esta  carta,  para  no 
renovar  el  dolor  que  su  primera  lectura  me  ha  causado.  Ben- 
digo á  Dios  que  ha  permitido  á  Vuestra  Majestad  colmar  de 
amargura  el  último  período  de  mi  vida. 

Por  lo  demás,  yo  no  puedo  admitir  ciertas  exigencias  ni  con- 
formarme á  ciertos  principios  contenidos  en  vuestra  carta. 

Yo  invoco  de  nuevo  á  Dios,  y  pongo  en  sus  manos  mi  causa, 
que  es  enteramente  la  suya.  Le  suplico  conceda  muchas  gra- 
cias á  Vuestra  Majestad  de  salvarlo  de  los  peligros  y  dispen- 
sarle las  misericordias  de  que  tiene  necesidad. 

Del  Vaticano,  11  de  Septiembre  1870. 

Pío  IX. 
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CAPITULACIÓN 

de  Roma^  firmada  en  Villa  Albani. 

(y illa  tyilbanij  20  Septiembre  1870.) 


La  ciudad  de  Roma  (salvo  la  parte  limitada  al  Sud  por  los 
baluartes  de  San  Spirito,  comprendido  el  monte  Vaticano  y  el 
castillo  de  San- Ángel  y  que  constituye  la  Cité  Leonina),  su  ar- 
mamento completo,  banderas,  armas,  depósitos  de  pólvora  y 
todo  lo  que  es  propiedad  del  Estado  serán  entregados  á  las 
tropas  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia. 

La  guarnición  entera  saldrá  con  los  honores  de  la  guerra, 
llevando  sus  banderas,  armas  y  bagajes.  Después  de  haber  sido 
recibida  con  los  honores  militares,  ella  depositará  las  banderas 
y  las  armas,  á  excepción  de  los  oficiales  que  guardarán  sus  es- 
padas, sus  caballos  y  todo  lo  que  les  pertenece  personalmente. 

Las  tropas  extranjeras  saldrán  las  primeras,  las  otras  ven- 
cfrán  en  seguida,  según  su  orden  de  batalla,  con  la  izquierda 
levantada.  La  salida  de  la  guarnición  tendrá  lugar  mañana  á 
las  siete  de  la  mañana. 
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Todas  las  tropas  extranjeras  serán  disueltas,  y  los  soldados, 
reenviados  inmediatamente  á  sus  hogares  al  cuidado  del  Go- 
bierno italiano,  quien  los  dirigirá  desde  mañana  por  el  tren 
hacia  la  frontera  de  su  país.  El  Gobierno  tiene  la  facultad  de 
tomar  ó  no  en  consideración  los  derechos  de  pensión  que  estas 
tropas  pudierají  tener  regularmente  estipulados  con  el  Gobier- 
no pontificio. 
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Las  tropas  indígenas  serán  constituidas  en  depósito  sin 
armas,  pero  con  las  colocaciones  que  tienen  actualmente.  El 
Gobierno  del  Rey  se  reserva  estatuir  sobre  su  situación  futura. 

Ellas  serán  enviadas  á  Civita-Vecchia  en  el  día  de  mañana. 

Las  dos  partes  nombrarán  una  comisión  compuesta  de  un 
oficial  de  artillería,  de  un  oficial  ingeniero  y  de  un  empleado 
de  intendencia,  para  la  entrega  de  que  trata  el  artículo  1.** 
Por  la  plaza  de  Roma: 
El  Jefe  de  Estado  Mayor,  F.  Rivalta. 
Por  el  ejército  italiano: 
El  Jefe  de  Estado  Mayor,  F.  D.  Primerano. 
Visto,  ratificado  y  aprobado: 
El  General  comandante  de  las  tropas  romanas: 

Kanzler. 
El  Lugarteniente-General  comandante  del  4**  cuerpo  del 
ejército: 

Ta DORNA. 
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PROTESTA 

contra  la  ocupación  de  los  Estados  Pontificios  por  el  Gobierno 

italianOf  dirigida  á  los  A^fentes  diplomáticos  cerca  de  la 

Santa  Sede  por  el  Cardenal-Secretario  de  Estado* 

El  Vaticano  20  Septiembre  1870. 

Vuestra  Excelencia  conoce  perfectamente  las  usurpaciones 
violentas  de  la  mayor  parte  de  los  Estados  de  la  Iglesia  come- 
tidas en  Junio  de  1859  y  en  Septiembre  del  aflo  siguiente  por 
el  Gobierno  que  se  ha  instalado  en  Florencia.  Se  conoce  igual- 
mente las  solemnes  reclamaciones  y  protestas  hechas  por  Su 
Santidad  contra  esta  sacrilega  expoliación,  ya  por  las  alocucio- 
nes pronunciadas  en  consistorio  y  publicadas  en  seguida,  ya 
por  las  notas  dirigidas  en  su  nombre  soberano  por  los  cuida- 
dos del  Cardenal  Secretario  de  Estado  al  cuerpo  diplomático 
acreditado  á  la  Santa  Sede. 

El  Gobierno  invasor  no  habría  ciertamente  dejado  de  con- 
sumar la  expoliación  sacrilega,  si  el  Gobierno  francés,  instruido 
de  sus  ambiciosos  proyectos,  no  lo  hubiera  detenido  tomando 
bajo  su  protección  la  ciudad  de  Roma  y  su  territorio  ya  cerce- 
nado, y  manteniendo  allí  una  guarnición. 

Pero  á  continuación  de  los  acuerdos  concluidos  entre  el  Go- 
bierno francés  y  el  de  Florencia,  acuerdos  por  los  cuales  se 
creía  asegurar  la  conservación  y  la  tranquilidad  de  los  Estados 
quedados  á  la  Santa  Sede,  las  tropas  francesas  se  retiraron. 
Las  convenciones,  sin  embargo,  no  fueron  respetadas;  y  en 
Septiembre  1867  algunas  hordas  impelidas  por  impulsos  ocul- 
tos se  arrojaron  sobre  el  territorio  pontificio  con  el  perverso 
designio  de  sorprender  y  ocupar  A  Roma.  Fué  entonces  que 
volvieron  las  tropas  francesas  y,  prestando  mano  fuerte  á  núes- 
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tros  fieles  soldados  que  luchaban  ya  victoriosamente  contra  la 
invasión»  acabaron  en  los  llanos  de  Mentana  de  reprimir  la 
audacia  de  los  invasores  é  hicieron  frustrar  sus  siniestros  de- 
signios 

Sin  embargo,  el  Gobierno  francés,  habiendo  retirado  sus 
tropas  con  motivo  de  la  guerra  declarada  á  la  Prusia,  no  des- 
cuidó recordar  al  Gobierno  de  Florencia  los  compromisos  que 
él  había  contraído  por  las  convenciones  arriba  mencionadas,  y 
de  hacerse  dar  las  seguridades  más  formales  de  su  observan- 
cia. Pero  la  suerte  de  las  armas  había  sido  desfavorable  á  la 
Francia;  el  Gobierno  de  Florencia  aprovechándose  de  este 
revés  con  desprecio  de  los  acuerdos  concluidos,  tomó  la  desleal 
resolución  de  enviar  un  fuerte  ejército  para  consumar  la  expo- 
liación de  los  dominios  de  la  Santa  Sede,  mientras  que  á  pesar 
de  las  más  poderosas  instigaciones  venidas  de  fuera,  la  más 
perfecta  tranquilidad  reinaba  por  todas  partes  y  se  producían 
completa  y  especialmente  aquí  en  Roma,  las  demostracio- 
nses  espontáneas  é  incesantes  de  fidelidad,  de  adhesión  y  de  filial 
amor  hacia  la  persona  augusta  del  Santo  Padre. 

Antes  de  perpetuar  este  último  acto  de  la  más  horrorosa 
injusticia,  se  envió  á  Roma  el  Conde  Ponza  de  San  Marino,  por- 
tador de  una  carta  escrita  ar  Santo  Padre  por  el  Rey  Víctor- 
Manuel,  la  cual  decía  que  el  Gobierno  de  Florencia  no  pudiendo 
contener  el  ardor  de  las  aspiraciones  nacionales  ni  la  agitación 
del  partido  de  acción,  como  se  le  llama,  se  veía  forzado  á  ocu- 
par á  Roma  y  el  territorio  que  le  queda.  Vuestra  Excelencia 
puede  fácilmente  imaginarse  el  profundo  dolor  y  la  viva  indig- 
nación de  que  fué  poseído  el  corazón  del  Santo  Padre  por  con- 
secuencia de  tan  extraña  declaración.  Sin  embargo,  inquebran- 
table en  el  cumplimiento  de  sus  deberes  sagrados,  y  confiándose 
plenamente  en  la  Divina  Pro\idencia,  rechazó  resueltamente 
toda  proposición,  en  atención  á  que  él  debe  conservar  intacta 
su  soberanía,  tal  como  ella  ha  sido  transmitida  por  sus  prede- 
cesores. 
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En  presencia  de  este  hecho,  que  se  ha  cumplido  á  los  ojos  de 
toda  Europa  y  por  el  cual  han  sido  violados  los  principios  sa- 
grados de  todo  derecho,  y  especialmente  del  Derecho  de  gentes, 
su  Santidad  ha  ordenado  al  infrascrito  Cardenal  Secretario  de 
Estado,  reclamar  y  protestar,  como  en  efecto  reclama  y  pro- 
testa en  su  augusto  nombre,  contra  la  indigna  y  sacrilega  es- 
poliación  de  los  dominios  de  la  Santa  Sede,  que  acaba  de  ser 
consumada,  declarando  al  mismo  tiempo  al  Rey  y  su  Gobierno 
responsables  de  todos  los  perjuicios  que  resultan,  para  la  San- 
ta Sede  y  para  los  subditos  pontificios,  de  esta  violenta  y  sacri- 
lega usurpación.  Su  Santidad  ha  ordenado  además  declarar, 
como  en  efecto  declara  el  infrascrito  en  su  augusto  nombre, 
que  esta  usurpación  carece  de  todo  efecto,  es  nula  y  sin  valor 
alguno  y  no  puede  jamás  hacer  perjuicio  á  los  derechos  incon- 
testables y  legítimos  de  dominio  y  posesión,  ya  al  Santo  Padre, 
ya  á  los  sucesores  á  perpetuidad,  y  si  la  fuerza  impide  el  ejerci- 
cio de  estos  derechos.  Su  Santidad  piensa  y  quiere  conservarlos 
intactos,  para  recuperar  en  su  tiempo  la  posesión  efectiva  de 
ellos. 

Al  informar  á  Vuestra  Excelencia,  por  orden  expi*esa  del 
Santo  Padre,  el  incalificable  acontecimiento  que  acaba  de  rea- 
lizarse, y  las  protestas  y  reclamaciones  que  son  consecuencias 
de  ellos,  á  fin  de  que  ella  pueda  ponerlo  todo  en  conocimiento 
de  su  Gobierno,  el  infrascrito  Cardenal  alimenta  la  confianza 
de  que  este  Gobierno  querrá  apreciar  con  entera  voluntad  el 
interés  debido  al  Jefe  Supremo  de  la  Iglesia  Católica,  colocado 
para  lo  sucesivo  en  condiciones  tales  que  le  impiden  ejercer  su 
autoridad  espiritual  con  la  plena  libertad  é  independencia  que 
le  son  necesarias. 

Ejecutada  así  la  voluntad  suprema  del  Santo  Padre,  no  res- 
ta al  infrascrito  sino  daros  las  seguridades  etc. 

Antón  EL  Li. 
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1870,— Septiembre  20 


CONVENCIÓN 


de  naturalización  entre  el  Austria  y  los   Estados  Unidos  de 

América* 


Su  Majestad  el  Emperador  de  Austria,  Rey  de  Bohemia  y 
Rey  Apostólico  de  Hungría,  etc.,  y  el  Presidente  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  América,  poseídos  del  común  deseo  de  regulari- 
zar la  ciudadanía  de  todas  las  personas  que  emigran  de  la 
Monarquía  Austro-Húngara  á  los  Estados  Unidos  de  América, 
y  viceversa,  de  los  Estados  Unidos  de  América  á  los  territorios 
de  la  Monarquía  Austro-Húngara,  han  resuelto  nombrar  Ple- 
nipotenciarios para  concluir  una  convención  sobre  el  particu- 
lar. Al  efecto  han  sido  nombrados: 

Por  S.  M.  el  Emperador  de  Austria,  Rey  Apostólico  de 
Hungría, 
el  Conde  Frederick  Ferdinand  de  Beust,  etc. 

Por  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  América, 
John  Jay,  Enviado  Extraordinario,  etc. 

Quienes  habiendo  aceptado,  han  firmado  los  artículos  si- 
guientes: 

Articulo  i 

Los  ciudadanos  de  la  Monarquía  Austro-Húngara  que  han 
residido  en  los  Estados  Unidos  de  América  sin  interrupción 
por  io  mvíuos  cinco  años  y  durante  su  residencia  han  sido  natu- 
ralizados ciudadanos  de  los  Estados  Unidos,  serán  considerados 
y  reconocidos  por  el  Gobierno  de  Austria  y  Hungría  como  ciu- 
dadanos americanos  y  como  tales  serán  tratados  igualmente. 

Recíprocamente:  los  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos  de 
América  que  han  residido  en  los  territorios  de  la  Monarquía 
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Austro-Húngara  sin  interrupción  por  lo  menos  cinco  años  y  du- 
rante cada  residencia  han  sido  naturalizados  ciudadanos  de  la 
Monarquía  Austro-Húngara,  serán  considerados  por  los  Esta- 
dos Unidos  como  ciudadanos  de  la  Monarquía  Austro-Húngara 
y  por  tales  ^erán  tratados  igualmente. 

Articulo  11 

El  ciudadano  naturalizado  de  una  parte  que  vuelve  al  terri- 
torio de  la  otra,  queda  sujeto  á  la  jurisdicción  y  al  castigo  de 
una  acción  punible  por  las  leyes  de  su  primitivo  país  cometido 
antes  de  su  emigración;  salvando  siempre  la  limitación  esta- 
blecida por  las  leyes  de  su  propio  país,  y  alguna  otra  remisión 
de  jurisdicción  ó  sometimiento  á  castigo. 

En  particular,  un  ciudadano  primitivo  ó  natural  por  naci- 
miento de  la  Monarquía  Austro-Húngara  que  de  conformidad 
con  el  art.  1.**  es  tratado  ó  considerado  como  un  ciudadano 
americano,  está  sujeto  á  la  jurisdicción  y  castigo  conforme  á 
las  leyes  austro-húngaras  para  la  completa  observancia  del 
deber  militar: 

1.**  Si  él  ha  emigrado  después  de  haber  sido  sorteado  en  el 
tiempo  de  la  conscripción,  y  de  este  modo  ha  llegado  á  ser 
enrolado  como  recluta  para  servir  en  el  ejército  permanente; 

2.^  Si  ha  sido  emigrado  mientras  estaba  en  servicio  bajo  la 
bandera  ó  se  ha  ausentado  solamente  por  tiempo  limitado; 

3.**  Si  habiendo  estado  ausente  por  tiempo  ilimitado,  ó 
incorporado  en  la  reserva  ó  en  la  milicia,  hubiese  emigrado 
después  de  haber  recibido  un  llamamiento  al  servicio,  ó  des- 
pués de  una  proclama  pública  requiriendo  .su  comparecencia, 
ó  después  de  la  guerra  ha  desaparecido. 

Por  otra  parte,  un  ciudadano  primitivo  del  Austria-Hungría 
naturalizado  en  los  Estados  Unidos  de  América  por,  ó  después 
de  su  emigración,  que  ha  transgredido  legales  convenios  sobre 
deberes  militares  por  algunos  actos  ú  omisiones,  además  de  los 
que   están  públicamente  enumerados  en  la  cláusula  núme- 
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ro  1 ,  2  y  3  no  puede  á  su  regreso  A  su  país  natal  ser  subse- 
cuentemente obligado  (to  be  held)  al  servicio  militar,  ni  per- 
manecer sometido  á  la  jurisdicción  y  condenación  por  el  no 
cumplimiento  de  sus  deberes  militares. 

Articulo  iii 

La  convención  para  la  mutua  entrega  de  criminales  prófu- 
gos de  la  justicia,  concluida  el  3  de  Julio  de  1856  entre  el 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  América  por  una  parte,  y 
la  Monarquía  Austro-Húngara  por  otra,  así  como  la  conven- 
ción firmada  el  8  de  Mayo  de  1848  adicional  al  tratado  de  co- 
mercio y  navegación  concluido  entre  los  dichos  Gobiernos 
el  27  de  Agosto  de  1829,  y  especialmente  las  estipulaciones  del 
artículo  IV  de  dicha  convención  adicional  concerniente  á  la 
entrega  de  los  desertores  de  los  buques  de  guerra  ó  mercantes, 
permanecen  en  toda  su  fuerza  y  vigor. 

Articulo  iv 

El  emigrante  de  un  Estado  que,  conforme  al  artículo  I,  sea 
considerado  como  ciudadano  del  otro  Estado,  volviese  á  su 
país  natal,  no  será  obligado  á  empezar  nuevamente  su  anterior 
ciudadanía;  sin  embargo,  si  él  de  su  propia  voluntad  lo  qui- 
siere, y  renuncia  la  ciudadanía  obtenida  por  naturalización, 
tal  renunciación  es  admisible,  y  no  fijándose  período  de  resi- 
dencia será  requerido  para  el  reconocimiento  de  la  nueva  ciu- 
dadanía recuperada  en  su  país  natal. 


Articulo  v 

La  presente  convención  entra  en  vigor  inmediatamente  que 
sea  canjeada  su  ratificación,  y  continuará  vigente  por  diez 
años. 

Si  ningima  de  las  Partes  diere  á  la  otra  en  el  término  de 
seis  meses,  noticia  de  su  desistimiento,  permanecerá  en  todo 
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su  valor  hasta  el  fin  de  doce  meses  después  que  alguna  de  las 
Partes  contratantes  hubiere  dado  noticia  á  la  otra  de  tal  inten- 
ción. 

Akticülo  vi 

La  presente  convención  será  ratificada  por  S.  M.  el  Empe- 
rador de  Austria  y  Rey  de  Hungría  con  el  consentimiento 
constitucional  de  las  dos  legislaturas  de  la  Monarquía  Austro- 
Húngara  y  por  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  por  y  con 
el  consentimiento  del  Senado  de  los  Estados  Unidos,  y  las  rati- 
ficaciones serán  canjeadas  en  Viena  en  el  lapso  de  12  meses 
desde  la  fecha  de  hoy. 

Hecho  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  han  firmado  esta  con- 
vención en  dos  ejemplares,  uno  en  alemán  y  otro  en  inglés,  y 
los  han  sellado  con  su  sello  respectivo. 

Dado  en  Viena  el  vigésimo  día  de  Septiembre  del  afio  de 
Nuestro  Seftor  1870,  á  los  22  aflos  del  reinado  de  Su  Imperial  y 
Real  Apostólica  Majestad,  y  á  los  95  aflos  de  la  Independencia 
de  los  Estados  Unidos  de  América. 

Beust. 
John  Ja  y. 

Las  ratificaciones  fueron  canjeadas  en  Viena,  el  14  de 
Julio  1871. 
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1870.— Octubre  2 


DECRETO 

fetsnicncío  las  Proviacias  Romanas  á  la  Monarquía  italianaf 
4ado  en  Florcnciat  el  2  de  Octubre  {870* 

Víctor  Emmanuel  II,  por  la  gracia  de  Dios  y  la  voluntad 
de  la  Nación,  Rey  de  Italia, 

Vista  la  Ley  del  17  de  Marzo  de  1861,  N.^  4671; 

Visto  el  resultado  del  plebiscito  por  el  cual  los  ciudadanos 

-de  las  provincias  romanas  convocados  en  los  comicios  el  2  del 

mes  de  Octubre  corriente,  han  declarado  la  unión  al  Reino  de 

Italia  con  la  Monarquía  constitucional  de  Víctor  Emmanuel  II 

y  de  sus  sucesores; 

Considerando  que  los  votos  emitidos  por  el  Parlamento  pa- 
ra cumplir  la  unidad  nacional  y  las  declaraciones  conformes 
del  Gobierno  invocadas  también  en  los  manifiestos  que  han  in- 
vitado las  poblaciones  Romanas  á  dar  sus  sufragios  para  la 
unión  al  Reino,  han  constantemente  mantenido  el  principio 
que,  habiendo  cesado  la  dominación  temporal  de  la  Iglesia,  era 
procedente  asegurarla  independencia  déla  autoridad  espiri- 
tual del  Soberano  Pontífice; 

Sobre  la  proposición  del  Consejo  de  Ministros, 

Nosotros  hemos  decretado  y  decretamos: 

Articulo  i 

Roma  y  las  provincias  romanas  hacen  parte  integrante  del 
Reino  de  Italia. 

Articulo  ii 

El  Soberano-Pontífice  conserva  la  dignidad,  la  inviolabili- 
dad, y  todas  las  prerrogativas  personales  de  Soberano, 
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Articulo  iti 

Una  ley  especial  sancionará  las  condiciones  propuestas  á 
garantir  aun  por  franquicias  territoriales,  la  independencia  del 
Soberano  Pontífice  y  el  libre  ejercicio  de  la  autoridad  espiritual 
de  la  Santa  Sede. 

Articulo  iv 

El  artículo  82  del  Estatuto,  será  aplicado  á  las  provincias 
romanas  hasta  que  ellas  sean  representadas  en  el  Parlamento 
nacional. 

Articulo  v 

El  presente  Decreto  será  presentado  al  Parlamento  para 
ser  convertido  en  ley. 
Ordenamos,  etc. 

Dado  en  Florencia  el  2  de  Octubre  de  1870. 

Víctor  Emmanubl  II. 

(Siguen  las  firmas  de  los  Ministros.) 


1871.— Febrero  23 


CONVENCIÓN 

suplementaria  de  ía  convención  de  naturalización  concluida  en 

13  de  Mayo  de  I87J,  entre  la  Gran  Bretaña  y  los  Estados  Unidos 

de  América»  con  un  anexo»  firmada  en  Washingfton. 

Por  cuanto  del  2.^  artículo  de  la  convención  entre  S.  M.  el 
Rey  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda  y  los  Esta- 
dos Unidos  de  América,  para  regularizar  la  ciudadanía  de  los 
subditos  y  ciudadanos  de  las  Partes  contratantes  que  han  emi- 
grado ó  pueden  emigrar  de  los  dominios  del  uno  al  otro  de  la 
otra  Parte,  firmada  en  Londres  el  13  de  Mayo  de  1870,  estaba 
estipulado  que  la  manera  en  que  la  renuncia  de  la  naturaliza- 
ción de  cada  subdito  ó  ciudadano,  y  y  la  recuperación  de  su 
antigua  dependencia  puede  ser  hecha  y  públicamente  decla- 
rada á  satisfacción  de  los  Gobiernos  de  los  respectivos  países; 
S.  M.  el  Rey  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretafta  é  Irlanda  y  el 
Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  América,  con  el  propósito 
de  consultar  la  satisfacción  común,  han  resuelto  concluir  una 
convención  suplementaria  y  para  ello  han  nombrado  sus  Ple- 
nipotenciarios así: 

S.  M.  el  Rey  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda 
al  Sr.  Edward  Thornton  etc.  etc.; 

y  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  América  á  Hamilton 
Fish,  Secretario  de  Estado,  quienes  han  convenido  en  lo  que 
sigue: 

Articulo  1 

Cualquiera  persona,  siendo  por  origen  ciudadano  de  los  Es- 
tados Unidos,  que  antes  del  13  de  Mayo  de  1870  haya  sido  natu- 
ralizado como  subdito  británico,  puede  en  cualquier  tiempo 
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antes  del  12  de  Mayo  de  1872  declarar  públicamente  su  renun- 
cia de  cada  naturalización  subscribiendo  un  instrumento  escri- 
to substancial  mente  en  la  forma  y  términos  designados  en  el 
anexo  A. 

Toda  renuncia  de  la  nacionalidad  británica  por  un  ciuda- 
daño  natural  de  los  Estados  Unidos  dentro  del  territorio  de  di- 
chos Estados,  será  hecha  por  duplicado  en  presencia  de  cual- 
quier tribunal  autorizado  por  ley  para  admitir  la  naturaliza- 
ción de  extranjeros,  ó  ante  el  Escribano  ó  Protonotario  de 
alguna  Corte  semejante;  si  el  declarante  está  fuera  del  terri- 
torio de  los  Estados  Unidos,  se  hará  por  duplicado  ante  cual- 
quier empleado  consular  ó  diplomático  de  los  Estados  Unidos. 
Uno  ó  ambos  duplicados  permanecerán  archivados  al  cuidado 
de  la  Corte  ó  empleado  en  cuya  presencia  fué  hecho;  el  otro 
será  transmitido  sin  demora  al  Departamento  de  Estado. 

Toda  renuncia  declarada  por  un  subdito  natural  británico, 
de  su  adquirida  nacionalidad  como  ciudadano  de  los  Estados 
Unidos,  si  el  declarante  estuviere  en  el  Reino  Unido  de  la  Gran 
Bretaña  é  Irlanda,  se  hará  por  duplicado  ante  un  Juez  de  Paz: 
si  en  otra  parte  de  los  dominios  de  S.  M.  Británica,  por  tripli- 
cado ante  cualquier  Juez  autorizado  por  la  ley  en  el  lugar 
donde  está  el  declarante,  bajo  juramento  para  algún  negocio 
judicial  ó  de  otro  efecto  legal:  si,  fuera  de  los  dominios  de  Su 
Majestad  Británica,  por  triplicado  ante  algún  empleado  del 
Servicio  Consular  ó  Diplomático  de  Su  Majestad. 

Articulo  2 

Al  efecto,  las  Partes  contratantes  se  comprometen  á  comu- 
nicarse recíprocamente  cada  cual  á  la  otra  de  tiempo  en  tiempo 
una  lista  de  las  personas  que  dentro  de  sus  respectivos  domi- 
nios y  territorios  ó  ante  sus  empleados  Consulares  ó  Diplomá- 
ticos, hayan  declarado  su  renuncia  de  naturalización,  con  las 
fechas  y  lugares  de  su  naturalización  que  ellos  hubiesen  indi- 
cado. 
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Articulo  3 

La  presente  convención  será  ratificada  por  S.  M  Británica 
y  por  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  por  y  con  consenti- 
miento y  noticia  del  Senado,  y  las  ratificaciones  serán  canjea- 
das en  Washington  tan  pronto  como  fuere  posible. 

En  fe  de  lo  cual  el  respectivo  Plenipotenciario  la  ha  firmado 
y  sellado  con  su  sello,  en  Washington  á  los  veintitrés  días  de 
Febrero  de  1871. 

Edwd  Thornton.  Hamilton  Fish. 


ANEXO  A. 

(Fulano) 

S.  A.  B,  de  (aquí  el  domicilio)  siendo  ciudadano  natural  de 

los  Estados  Unidos  de  América  (ó  subdito  británico)  y  habién- 
dome naturalizado  en  los  dominios  de  S.  M.  Británica  como 

subdito  británico  (ó  como  ciudadano  en  el  territorio  de  los  Es- 
tados Unidos  de  América)  renuncio  mi  naturalización  como  un 
subdito  británico  (ó  ciudadano  de  los  Estados  Unidos);  y  de- 
claro que  es  mi  voluntad  y  mi  deseo  recuperar  mi  nacionalidad 
como  un  ciudadano  de  los  Estados  Unidos  (ó  subdito  británico). 

Firmado,  N.  N. 

Hecho  y  suscrito  ante  mí  en  {insertado  el  país  ú  otra  sub- 
división, estado,  provincia,  colonia,  legación  ó  consulado)  hoy 
....    día  de....     de  187.. 
Firmado,  N.  N. 

Juez  de  Paz  (ú  otro  tiiulo). 

Las  ratificaciones  fueron  canjeadas  en  Washington  el  4  de 
Mayo  1871. 
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PRELIMINARES 

de  paz  entre  el  Imperio  Alemán  y  la  Francia, 
firmados  en  Versalles* 

Entre  el  Canciller  del  Imperio  Alemán  Sr.  Conde  Otto  de 
Bismarck  Schoenhausen,  provisto  de  plenos  poderes  de  S.  M.  el 
Emperador  de  Alemania,  Rey  de  Prusia, 
el  Ministro  de  Estado  y  de  Negocios  Extranjeros  de  S.  M.  el 
Rey  de  Ba viera,  Señor  Conde  Otto  de  Bray-Steinburg, 
el  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  S.  M.  el  Rey  de  Wur- 
temberg,  Señor  Barón  Augusto  de  Woechter, 
el  Ministro  de  Estado,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  de 
S.  Alteza  Real,  Monseñor  Gran  Duque  de  Bade,  Señor  JuUes 
Jolly,  representante  del  Imperio  Germánico,  por  una  parte,  y 
por  otra, 

el  Jefe  del  Poder  Ejecutivo  de  la  República  Francesa,  Señor 
Thiers,  etc. 

y  el  Ministro  de  Negocios  Extranjeros,  Señor  Jules  Favre,  re- 
presentante de  la  Francia, 

Hallados  correctos  y  plenos  los  poderes  de  las  dos  Partes 
contratantes,  han  convenido  en  lo  que  sigue: 

Akticulo  1 

La  Francia  renuncia  en  favor  del  Imperio  Alemán  todos  sus 
derechos  y  títulos  sobre  los  territorios  situados  al  Este  de  la 
frontera  designada  á  continuación: 

cíLa  línea  de  demarcación  comienza  en  la  frontera  Noroeste 
del  cantón  de  Cattenom  hacia  el  Gran-Ducado  de  Luxembourg, 
si^ue  hacia  el  Sud  las  fronteras  occidentales  de  Cattenom  y 
Thionville,  pasa  por  el  cantón  de  Briey  á  lo  largo  de  las  fron- 
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teras  occidentales  de  los  Comunes  de  Montois-la-Montagne  y 
Roncourt  así  c(wno  las  fronteras  orientales  de  los  comunes  de 
Ste.  Marie-aux-Chénes,  St.  Aíl,  Habonville,  llega  á  la  frontera 
del  cantón  de  Gorze  que  ella  atraviesa  á  lo  largo  de  las  fronte- 
ras comunales  de  Vionville,  Buxiéres  y  Onville,  sigue  al  Sud 
Oeste  la  frontera  Sud  del  distrito  de  Cháteau-Salins  hasta  el 
común  de  Pettoncourt  de  la  cual  abraza  las  fronteras  occiden- 
tal y  meridional  para  seguir  la  cima  ó  cresta  de  las  montañas 
entre  el  Seille  y  el  Monell  hasta  la  frontera  del  distrito  de  Sar- 
rebourg  al  Sud  de  Garde.  La  demarcación  coincide  en  seguida 
con  la  frontera  de  este  distrito  hasta  el  común  de  Tanconville 
del  cual  ella  alcanza  la  frontera  al  Norte,  de  allí  ella  sigue  la 
cima  ó  cresta  de  las  montañas  entre  las  fuentes  del  Sarre-blan- 
che  y  el  Vezouze  hasta  la  frontera  del  cantón  de  Schirmeck, 
rodea  la  frontera  occidental  de  este  cantón,  abraza  los  comu- 
nes de  Saales,  Bourg-Bruche,  Colroy-la-Roche,  Plaine,Ranrupt. 
Saulxures  y  St.  Blaise-la-Roche  del  cantón  de  Saales  y  coincide 
con  la  frontera  occidental  de  los  departamentos  del  Bajo-Rin  y 
del  Alto-Rin  hasta  el  cantón  de  Belfort,  del  cual  se  separa  la 
frontera  meridional  cerca  de  Vourvenans,  para  atravesar  el 
cantón  de  Delle  en  los  límites  meridionales  de  los  comunes  de 
Bourogne  y  de  Froidefontaine,  y  llegar  á  la  frontera  suiza  ro- 
deando las  fronteras  orientales  de  los  comunes  de  Johnchery  y 
Delle 

El  Imperio  Alemán  poseerá  estos  territorios  á  perpetuidad 
en  toda  soberanía  y  propiedad.  Una  comisión  internacional 
compuesta  de  representantes  de  las  altas  Partes  contratantes 
en  número  igual  de  arabas  Partes  será  encargada  inmediata- 
mente después  del  canje  de  las  ratificaciones  del  presente  tra- 
tado, de  ejecutar  sobre  el  terreno  el  trazado  de  la  nueva  fron- 
tera conforme  á  las  estipulaciones  precedentes. 

Esta  comisión  presidirá  la  partición  de  los  bienes  raíces  y 
capitales  que  hasta  aquí  han  pertenecido  en  común  á  los  dis- 
tritos ó  comunes  separados  por  la  nueva  frontera    En  caso  de 
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desacuerdo  sobre  el  trazado  y  las  medidas  de  ejecuc 
miembros  de  la  comisión  darán  cuenta  de  él  á  sus  Gi 
respectivos. 

La  frontera,  tal  como  acaba  de  ser  descrita,  se  en 
marcada  en  verde  en  dos  ejemplares  conformes  de  la  c 
territorio  que  forman  el  Gobierno  general  de  Alsacia  pi 
en  Berlín  en  Septiembre  1S70,  por  la  división  geográfi* 
tadística  del  Estado  mayor  general,  y  del  ciial  se  u 
ejemplar  á  cada  uno  de  los  dos  ejemplares  del  presi 
tado. 

Sin  embargo  que  el  trazado  indicado  ha  sufrido  las 
caciones  procedentes  del  acuerdo  de  las  dos  Partes  co 
tes,  en  el  antiguo  departamento  del  Moselle  las  aldeas  < 
María-aux-Chfines  cerca  de  St.  Privat-la-Montagne  y  de 
He,  al  Oestfe  de  Rezonville,  serán  cedidos  A  la  Alemai 
contra,  la  ciudad  y  las  fortificaciones  de  Beifort  queda 
Francia  con  un  radío  que  será  determinado  ultcriorme 

Articulo  2 

La  Francia  pagará  á  S.  Majestad  el  Emperador  de 
nia  la  suma  de  cinco  mil  millones  de  francos- 

El  pago  de  un  mil  millón  de  francos  lo  menos,  tendí 
en  e!  curso  del  año  1871 ,  y  el  de  todo  el  resto  de  la  d 
un  lapso  de  tres  años,  á  partir  de  la  .atificación  del 
convenio. 

Articulo  3 
La  evacuación  de  los  territorios  franceses  ocupados 
tropas  alemanas,  comenzará  después  de  la  ratificación 
senté  tratado  por  la^  Asamblea  nacional  situada  en  1 
Inmediatamente  depsués  de  esta  i  atificación,  las  tropa; 
ñas  dejarán  el  interior  de  la  ciudad  de  París,  así  comt 
talezas  situadas  á  la  ribera  izquierda^  del  Sena,  y  er 
breve  .término  posible  fijado  por  un  convenio  entre  la 
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dades  militares  de  los  dos  países,  ellas  evacuarán  completa- 
mente los  departamentos  del  Calvados,  del  Orne,  del  Sarthe, 
de  Eure  y  Loir,  del  Loiret,  de  Loir  y  Cher,  de  Indre  y  Loire, 
del  Yonne  y  además  los  departamentos  del  Sena  inferior,  del 
Eure,  de  Seine  y  Oise,  de  Seine  y  Marne,  del  Aube,  y  de  Cote 
de  Or,  hasta  la  ribera  izquierda  del  Sena. 

Las  tropas  francesas  se  retirarán  al  mismo  tiempo  detrás  del 
Loira,  que  ellas  no  podrán  traspasar  antes  de  la  fírma  del  tra- 
tado de  paz  definitivo.  Se  exceptúan  de  esta  disposición  la 
guarnición  de  París,  cuyo  número  no  podrá  exceder  de  cuaren- 
ta mil  hombres  y  las  guarniciones  indispensables  á  la  seguri- 
dad de  las  plazas  fuertes. 

La  evacuación  de  los  departamentos  situados  entre  la  ribera 
derecha  del  Sena  y  la  frontera  del  Este  por  las  tropas  alema- 
nas, se  operará  gradualmente  después  de  la  ratificación  del  tra- 
tado de  paz  definitivo  y  el  pago  del  primer  medio  millar  de 
millón  de  la  contribución  estipulada  por  el  artículo  2,  comen- 
zando por  los  departamentos  más  aproximados  á  París,  y  se 
continuará  á  medida  que  los  pagos  de  la  contribución  fueren 
efectuados;  después  del  primer  pago  de  un  medio  millar  de  mi- 
llón tendrá  lugar  esta  evacuación  en  los  departamentos  siguien- 
tes: Somme,  Oise  y  las  partes  de  los  departamentos  del  Seine 
inferior,  Seine  y  Oise,  Seine  y  Marne,  situadas  sobre  la  ribera 
derecha  del  Sena,  así  como  la  parte  del  departamento  del  Sena 
y  las  fortalezas  situadas  sobre  la  ribera  derecha. 

Después  del  pago  de  los  dos  mil  millones,  la  ocupación  ale- 
mana no  comprenderá  más  que  los  departamentos  del  Marne, 
de  ios  Ardennes,  de  la  Haute-Marne  y  del  Meuse,  de  los  Vos- 
ges,  del  Meurthe,  así  como  la  fortaleza  de  Belfort  con  su  terri- 
torio, que  servirán  de  garantía  por  los  tres  mil  millones  restan- 
tes, y  donde  el  número  de  las  tropas  alemanas  no  excederá  de 
cincuenta  mil  hombres.  Su  Majestad  el  Emperador  estará  dis- 
puesto á  sustituir  á  la  garantía  territorial  consistente  en  la 
ocupación  parcial  del  territorio  francés,  una  garantía,  finan- 
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ciera,  sí  es  ofrecida  por  el  Gobierno  francés  eo  las  condiciones 
reconocidas  suñcientes  por  Su  Majestad  el  Emperador  y  Rey 
para  los  intereses  de  Alemania^ 

Los  tres  mil  millones,  cuyo  pago  íuere  diferido,  devengarán 
intereses  al  cinco  por  ciento,  A  partir  de  la  ratificación  de  la 
presente  convención. 

Articulo  4 
Las  tropas  alemanas  se  abstendrán  de  hacer  requerimien- 
tos sea  en  dinero  ó  en  especies  en  los  departamentos  ocupados. 
En  compensación,  la  alimentación  de  las  tropas  alemanas  que 
quedaren  en  Francia  será  de  cargo  del  Gobierno  francés  en  la 
medida  acordada  por  convenio  con  la  intendencia  militar  ale- 
mana. 

Articui  o  5 
Los  intereses  de  los  habitantes  de  los  territorios  cedidos  por 
la  Francia,  en  todo  lo  que  concierne  A  su  comercio  y  sus  dere- 
chos civiles,  serán  reglados  tan  favorablemente  como  fuere  po- 
sible cuando  fueren  acordadas  las  condiciones  de  la  paz  defini- 
tiva A  este  efecto,  se  fijara  un  espacio  de  tiempo  durante  el 
cual  ellos  gozarán  de  facilidades  particulares  para  la  circula- 
ción de  sus  productos  El  Gobierno  alemán  no  pondrá  ningún 
obstáculo  á  la  libre  emigración  de  los  habitantes  de  los  territo- 
rios cedidos  y  no  podrá  tomar  contra  ellos  ninguna  medida  que 
perjudique  á  sus  personas  y  á  sus  propiedades. 

Articulo  6 
Los  prisioneros  de  guerra  que  no  hubieren  sido  ya  puestos 
en  libertad  por  via  de  canje,  serán  restituidos  inmediatamente 
después  de  la  ratificación  de  los  presentes  preliminares.  A  fin 
de  acelerar  el  transporte  de  los  prisioneros  franceses,  el  Go- 
bierno francés  pondrá  á  disposición  de  las  autoridades  alema- 
nas en  el  interior  del  territorio  iilemiln,  una  parle  del  material 
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rodante  de  sus  caminos  de  hierro  en  la  cantidad  que  será  deter- 
minada por  arreglos  especiales  y  á  los  precios  pagados  en 
Francia  por  el  Gobierno  francés  para  los  transportes  mili- 
tares. 

Articulo  7 

La  apertura  de  las  negociaciones  para  el  tratado  de  paz  de- 
finitivo por  concluir  sobre  la  base  de  los  presentes  prelimina- 
res, tendrá  lugar  en  Bruselas  inmediatamente  después  de  la 
ratificación  de  estos  últimos  por  la  Asamblea  nacional  y  por 
S.  M.  el  Emperador  de  Alemania. 

Articulo  8 

Después  de  la  conclusión  y  de  la  ratificación  del  tratado  de 
paz  definitivo,  la  administración  de  los  departamentos  que  de- 
ben quedar  aún  ocupados  por  las  tropas  alemanas  será  remi- 
tida á  las  Eyutoridades  francesas.  Pero  estas  últimas  estarán 
obligadas  á  conformarse  con  las  órdenes  que  los  comandantes 
de  las  tropas  alemanas  creyeren  deber  dar  en  interés  de  la  se- 
guridad, conservación  y  distribución  de  las  tropas. 

En  los  departamentos  ocupados,  la  percepción  de  los  im- 
puestos después  de  la  ratificación  del  presente  tratado,  se  ope- 
rará por  cuenta  del  Gobierno  francés  y  por  medio  de  sus  em- 
pleados. 

Articulo  9 

Es  bien  entendido  que  los  presentes  preliminares  no  pueden 
dar  á  la  autoridad  militar  alemana  ningún  derecho  sobre  las 
partes  del  territorio  que  ella  no  ocupa  actualmente. 

Articulo   10 
Los  presentes  serán  inmediatamente  sometidos  á  la  ratifica- 
ción de  Su  Majestad  el  Emperador  de  Alemania  y  de  la  Asam- 
blea nacional  francesa  situada  en  Burdeos. 
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En  fe  de  lo  cual  los  infrascritos  han  revestido  e 
tratado  preliminar  con  sus  ñrmas  y  sus  sellos  en  Vi 
26  de  Febrero  de  1871. 

V.  BlSMARK.— A.  ' 
JULES 

Envirtud  de  que  los  Reinos  de  Baviera  y  de  Wuri 
el  Gran  Ducado  de  Bade  han  tomado  parte  en  la  ] 
tual  como  aliados  de  Prusia,  y  hacen  ahora  parte  d 
Germánico,  los  infrascritos,  sus  representantes  dec 
se  adhieren  al  presente  convenio  en  nombre  de  sus  r 
soberanos  representados. 
Versalles,  Febrero  26,  1871. 

Comte  de  Bray  Ste 
Barón  de  Wachter 

MlTTNACH 
JOLLV. 

Las  ratiñcaciones  fueron  canjeadas  en  Versalle 
Marzo  de  1871. 
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CONVENCIÓN 

concluida  entre  U  Rusia  y  la  Turquiat  para  derog^ar  la  conyen- 
c¿ón  del  30  de  Marzo  de  1856»  relativa  á  las  fuerzas  navales 
de  las  Partes  contratantes  en  el  Mar  Negro. 


En  el  Nombre  de  Dios  Omnipotente. 

S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias  y  S.  M.  S.  «1  Sultán, 
mutuamente  animados  del  deseo  de  consolidar  las  relaciones 
de  paz  y  de  buena  inteligencia  felizmente  existentes  entre  sus 
Imperios,  han  resuelto  concluir  á  este  fin  una  convención,  y  al 
efecto  han  nombrado  para  sus  Plenipotenciarios: 

S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias,  al  Seftor  Philippe 
Barón  de  Brunnow  etc. 

S.  M.  S.  el  Sultán,  al  Sr.  Constantin  Musurus-Pachá  etc.; 

Los  cuales,  previo  el  canje  de  sus  poderes  respectivos,  ha- 
llados lleneros  y  en  debida  forma,  han  convenido  en  estos  ar- 
tículos: 

Articui  o  1 

La  convención  especial  concluida  en  París  entre  S.  M.  el 
Emperador  de  todas  las  Rusias  y  S.  M.  S.  el  Sultán  el  18/30  de 
Marzo  de  1856,  relativa  al  número  y  á  la  fuerza  de  los  buques 
de  guerra  de  las  dos  altas  Partes  contratantes  en  el  mar  Negro, 
es  y  permanece  derogado. 
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Articulo  11 

La  presente. convención  será  ratificada,  y  las  ratificaciones, 
canjeadas  en  Londres  en  el  lapso  de  seis  semanas  ó  antes  si 
fuere  posible. 

Por  taoto,  los  Plenipotenciarios  respectivos  la  han  firmado 

y  sellado  con  el  sello  de  sus  armas  en  Londres  el  l.**iJ3.**  día  de 

Marzo  de  1871. 

Brunnow.  Musurus. 

NOTA.— Las  ratificaciones  fueron  canjeadas  en  Londres  el 
15  de  Mayo  1871. 
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TRATADO 

concluido  en  Londres  entre  Alemania^  Aostria^  Francia,  Gran 
Bretaña,  Italia,  Rusia  y  Turquía  para  la  revisión  de  las  estipula- 
ciones del  Tratado  concluido  en  Paris  el  30  de  Marzo  de  Íi56f 
relativas  á  la  navegfacion  del  Mar  Negro  y  del  Danubio* 
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En  el  nombre  de  Dios  Omnipotente, 
S.  M.  el  Emperador  de  Alemania,  Rey  de  Prusia,  S.  M.  el  Em- 
perador de  Austria,  Rey  de  Bohemia  etc  y  el  Rey  Apostólico 
de  Hungría,  El  Jefe  del  Poder  Ejecutivo  de  la  República  Fran- 
cesa, S.  M.  la  Reina  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  y  de 
Irlanda,  S.  M.  el  Rey  de  Italia,  S.  M.  el  Emperador  de  todas  las 
Rusias  y  S  M.  el  Emperador  de  los  Otomanos,  han  estimado 
necesario  reunir  sus  representantes  en  conferencia  en  Londres, 
á  fin  de  entenderse  en  espíritu  de  concordia  sobre  la  revisión 
de  las  estipulaciones  del  tratado  concluido  en  París  el  30  de 
Marzo  de  1856,  relativas  A  la  navegación  del  mar  Negro,  asi 
como  á  la  del  Danubio,  y  deseando  al  mismo  tiempo  asegurar 
en  estos  países  nuevas  facilidades  al  desarrollo  de  la  actividad 
comercial  de  todas  las  naciones,  han  resuelto  concluir  un  tra- 
tado, y  á  este  efecto  han  nombrado  para  sus  Plenipotenciarios: 

S.  M.  el  Emperador  de  Alemania  Rey  de  Prusia,  al  Señor 
Albert  Conde  de  Rernotorff-Stintenburg,  su  Ministro  de  Es- 
tado etc. 

S.  M  el  Emperador  de  Austria,  Rey  de  Bohemia  etc..  al  se- 
ñor Rodolphe  Conde  Appony,  Chambelán,  etc. 

El  Jefe  del  Poder  Ejecutivo  de  la  República  Francesa,  al 
Señor  Jacques- Víctor- Albert,  etc. 

S.  M.  la  Reina  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlan- 
da, al  muy  honorable  Granville  Georges,  Conde  Granville. 
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S.  M.  el  Rey  de  Italia,  al  caballero  Charles  Cadorna,  Minis- 
tro de  Estado  etc. 

S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias,  al  Señor  Philippe 
Barón  de  Brounnow,  etc. 

S.  M.  el  Emperador  de  los  Otomanos,  á  Constantino  Musu- 
rus-Pacha,  etc.; 

Los  cuales,  previo  canje  de  sus  plenos  poderes,  hallados  lle- 
neros y  correctos,  han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Articulo  i 

Los  artíulos  xi,  xm  y  xiv  del  tratado  de  París  del  30  de  Mar- 
2:0  de  1856,  así  como  la  convención  especial  concluida  entre  la 
Sublime  Puerta  y  la  Rusia  y  anexada  á  dicho  artículo  xiv,  son 
derogados  y  reemplazados  por  el  Artículo  siguiente. 

Articulo  ii 

El  principio  de  la  clausura  de  los  estrechos  de  los  Dardane- 
les  y  del  Bosforo,  tal  como  ha  sido  establecida  por  la  conven- 
ción separada  del  30  de  Marzo  de  1856,  es  mantenida  con  la 
facultad  para  S.  M.  S.  el  Sultán  de  abrir  dichos  estrechos  en 
tiempo  de  paz  á  los  buques  de  guerra  de  las  potencias  amigas 
y  aliadas,  en  el  caso  en  que  la  Sublime  Puerta  lo  juzgare  nece- 
sario para  asegurar  la  ejecución  de  las  estipulaciones  del  tra- 
tado de  París  del  30  de  Marzo  de  1856. 

Articulo  iii 

El  Mar  Negro  queda  abierto,  como  en  el  pasado,  á  la  mari- 
na mercante  de  todas  las  naciones. 

Artículo  iv 

La  Comisión  establecida  por  el  artículo  xvi  del  tratado  de 
París,  en  la  cual  las  potencias  cosignatarias  del  tratado  son 
<:a.da  una  representadas  por  un  delegado,  y  que  ha  sido  encar- 
gSLdsí  de  designar  y  de  hacer  ejecutar  los  trabajos  necesarios, 
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desde  Isaktcha  para  abrir  paso  á  las  embocaduras  del  Danu- 
bio, así  como  las  partes  del  Mar  Negjo  y  sus  vecinos  iade  las 
arenas  y  demás  obstáculos  que  las  obstruyen,  áñn^de  poner 
esta  parte  del  río  y  las  dichas  del  mar  en  las  mejores  condicio* 
nes  de  navegabilidad,  es  mantenida  en  su  composicite  actual* 
La  duración  de  esta  Comisión  es  ñjada  para  un  periodo  ulte- 
rior de  doce  años  contados  desde  el  24  de  Abril  de  1871,  es  de- 
cir, hasta  el  24  de  Abril  de  1883,  término  de  la  amortizactón  del 
empréstito  contratado  por  esta  Comisión  bajo  la  garantía  de 
la  Gran- Bretaña,  Alemania,  Austria-Hoiigría,  Franciai  Italia 
y  Turquía. 

Articulo  v 

Las  condiciones  de  la  nueva  reunión  de  la  Comisión  ribere- 
ña, establecida  por  el  artículo  xvii  del  tratado  de  París  del  30 
de  Marzo  de  1856.  serán  fijadas  por  acuerdo  previo  entre  las 
potencias  ribereñas,  sin  perjuicio  de  la  cláusula  relativa  á  los 
tres  Principados  danubianos;  y  tratándose  de  introducir  una 
modificación  del  artículo  xvii  de  dicho  tratado,  será  esta  última 
objeto  de  una  convención  especial  entre  las  potencias  cosig- 
natarias. 

Articulo  vi 

Las  potencias  ribereñas  de  la  parte  del  Danubio  donde  las 
Cataratas  y  las  Puertas  de  Hierro  ponen  obstáculos  á  la  nave- 
gación, se  reservan  entenderse  entre  sí  al  efecto  de  hacer  de- 
saparecer estos  obstáculos;  á  este  fin  las  altas  Partes  contra- 
tantes les  reconocen  desde  ahora  el  derecho  de  percibir  una 
tasa  provisoria  sobre  los  buques  mercantes  bajo  todo  pabellón 
que  se  aprovecharen  de  ellas  en  lo  sucesivo,  hasta  la  extinción 
de  la  deuda  contraída  para  la  ejecución  de  los  trabajos;  y  de- 
claran inaplicable  el  artículo  xv  del  tratado  de  París  de  1856  á 
esta  parte  del  río  por  un  lapso  de  tiempo  necesario  al  reembol- 
so de  la  deuda  en  cuestión. 


lS71.-I«arzo  13 

SOBRE  LA  NAVEGACIÓN  DEL  MAR  NeGRO  Y  DEL  DaNUBIO       243 


Articulo  vii 

Todas  las  obras  y  establecimientos  de  toda  especie  creados 
por  la  Comisión  europea  en  ejecución  del  tratado  de  París  de 
1856,  ó  del  presente  tratado,  continuarán  gozando  de  la  misma 
neutralidad  de  que  han  gozado  hasta  aquí,  y  les  será  igual- 
mente respetada,  en  lo  sucesivo  en  todas  las  circuntancias  por 
las  altas  Partes  contratantes.  El  beneficio  de  las  inmunidades 
que  de  ellas  se  derivan  se  extenderá  á  todo  el  personal  admi- 
nistrativo y  técnico  de  la  Comisión.  Sin  embargo,  es  bien  en- 
tendido que  las  disposiciones  de  este  artículo  no  afectarán  en 
nada  al  derecho  de  la  Sublime  Puerta  de  hacer  entrar,  como 
en  todo  tiempo,  sus  buques  de  guerra  al  Danubio  en  su  calidad 
de  potencia  territorial. 

Articulo  viii 

Las  altas  Partes  contratantes  renuevan  y  confirmcui  todas 
las  •estipulaciones  del  tratado  del  30  de  Marzo  de  1856,  é  igual- 
mente sus  anexos  que  no  son  anulados  ó  modificados  por  el 
presente  tratado. 


Articulo  ix 

El  presente  tratado  será  ratificado,  y  las  ratificaciones  serán 
canjeadas  en  Londres  en  el  término  de  seis  semanas,  ó  más 
pronto  si  fuere  posible. 

Por  tanto,  los  Plenipotenciarios  respectivos  lo  han  firmado, 
y  sellado  con  el  sello  de  sus  armas,  en  Londres  el  13.®  día  del 
mes  de  Marzo  de  1871. 

Bernstorff.  Apponyi. 

Broglei-Granville.  Cadorna. 

Brunnovv  .  Musurus. 

NOTA.— Las  ratificaciones  fueron  canjeadas  en  Londres  el 
lo  de  Mayo  de  1871. 
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TRATADO 

de  paz  entre  el  Imperio  alemán  y  la  Francia^  firmado  en  Francfort 
sltxíf  sesfuído  con  artículos  adicionales  y  del  protocolo  de  firma* 

(Las  ratificaciones  han  sido  canjeadas  en  Francfort,  el  20  Mayo  i8ji.) 

El  Príncipe  Othom  de  Bismarck-Schoenhausen,  Caballero 
del  Imperio  germánico, 

el  Conde  Harry  de  Arnim,  Enviado  extraordinario  etc.,  esti- 
pulan en  nombre  de  S.  M.  el  Emperador  de  Alemania,  por  una 
parte; 
de  la  otra, 

el  señor  Jules  Favre,  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  la 
República  francesa,  y  el  seflor  Agustín  Thomas  Joseph  Pou- 
yer-Quertier,  etc.  etc.,  y  el  señor  Marc  Thomas  Eugéne  de 
Goulard,  Miembro  de  la  Asamblea  nacional, 
estipulan  en  nombre  de  la  República  francesa,  habiéndose 
puesto  de  acuerdo  para  convertir 'en  tratado  de  paz  definitivo 
el  tratado  preliminar  de  paz  del  26  Febrero  del  año  corriente 
modificado  así  como  va  á  serlo  por  las  disposiciones  siguien- 
tes, han  decretado: 

Articulo  i 

La  distancia  de  la  ciudad  de  Belfort  en  la  línea  de  la  fron- 
tera tal  como  ella  ha  sido  propuesta  desde  el  principio  de  las 
negociaciones  de  Versalles  y  tal  como  se  encuentra  marcada 
sobre  la  carta  anexa  al  instrumento  ratificado  del  tratado  de 
los  preliminares  del  26  de  Febrero,  está  considerada  como  in- 
dicando la  medida  del  radio  que,  en  virtud  de  la  cláusula  allí 
relativa  del  primer  artículo  de  los  preliminares,  debe  quedar 
á  la  Francia  con  la  ciudad  y  las  fortificaciones  de  Belfort. 
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El  Gobierno  alemán  está  dispuesto  á  ensanchar  ese  radio 
de  manera  que  él  comprenda  los  cantones  de  Belfort,  de  Delle 
y  deGiromagny,  así  como  la  parte  occidental  del  cantón  de 
Fontaine  al  oeste  de  una  línea  que  se  trace  del  punto  donde  el 
canal  del  Rin  al  Ródano  sale  del  cantón  de  Delle  al  sur  de 
Montreux-Cháteau  hasta  el  límite  norte  del  cantón  entre 
Bourg  y  Félon  donde  esta  línea  se  unirá  al  límite  este  del  can- 
tón de  Giromagny. 

El  Gobierno  alemán,  sin  embargo,  no  cederá  los  territorios 
arriba  indicados,  sino  á  condición  que  la  República  francesa, 
por  su  parte,  consienta  en  una  rectificación  de  frontera  á  lo 
largo  de  los  límites  occidentales  de  los  cantones  de  Cattenom 
y  de  Thionville,  qué  dejarán  á  la  Alemania  el  terreno  al  este 
de  una  línea  que  partiendo  de  la  frontera  del  Luxemburgo  en- 
tre Hussigny  y  Redingen,  dejando  á  la  Francia  las  ciudades 
de  Thil  y  de  Villerupt,  prolongándose  entre  Erronville  y 
Aumetz^  entre  Beuvillers  y  Boulange,  entre  Trieux  y  Lomme- 
ringen,  y  uniendo  la  antigua  línea  de  la  frontera  entre  Avril 
y  Moyeuvre. 

La  Comisión  internacional  cuya  cuestión  está  en  el  1.®  de 
los  preliminares,  se  pondrá  sobre  el  terreno  inmediatamente 
después  del  canje  de  las  ratificaciones  del  presente  tratado 
para  ejecutar  los  trabajos  que  á  él  incumben  y  para  hacer  el 
trazado  de  la  nueva  frontera  conforme  á  las  disposiciones  pre- 
cedentes. 

Articulo  ii 

Los  subditos  franceses  originarios  de  los  territorios  cedidos 
domiciliados  actualmente  sobre  ese  territorio  que  exigen  con- 
servar la  nacionalidad  francesa,  gozarán  hasta  el  primer  Oc- 
tubre de  1872  y  mediante  una  declaración  previa,  hecha  á  la 
autoridad  competente,  la  facultad  de  transportar  su  domicilio 
á.  Francia  y  de  fijarse  allí  sin  que  este  derecho  pueda  ser  alte- 
rado por  las  leyes  sobre  el  servicio  militar,  en  el  cual  caso  su 
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cualidad  de  ciudadano  francés  les  será  mantenida.  Ellos  serán 
libres  de  conservar  sus  inmuebles  situados  sobre  el  territorio 
reunido  á  la  Alemania. 

Ningún  habitante  de  los  territorios  cedidos  podrá  ser  per- 
seguido, inquietado  ó  pesquisado  en  su  persona  ó  en  sus  bienes 
por  razón  de  sus  actos  políticos  ó  militares  durante  la  guerra. 

Articulo  iii 

El  Gobierno  fríincés  remitirá  al  Gobierno  alemán  los  archi- 
vos, documentos  y  registros  concernientes  á  la  administración 
civil,  militar  y  judicial  de  los  territorios  cedidos.  Si  algunos  de 
estos  títulos  hubiesen  sido  trasladados,  serán  restituidos  por  el 
Gobierno  francés  á  petición  del  Gobierno  alemán. 

Articulo  iv 

El  Gobierno  francés  remitirá  al  Gobierno  del  Imperio  de 
Alemania  en  el  término  de  seis  meses  á  partir  del  canje  de  las 
ratificaciones  de  este  tratado: 

1.^  el  monto  de  las  sumas  depositadas  por  los  departamen- 
tos^ los  comunes  y  los  establecimientos  públicos  de  los  terri- 
torios cedidos; 

2.^  el  monto  de  lasprimasdealistamientosy  reemplazos  co- 
rrespondiente á  los  militares  y  marinos  oriundos  de  los  territo- 
rios cedidos  que  hubieren  optado  por  la  nacionalidad  alemana; 

3.**  el  monto  de  las  cauciones  de  los  responsables  del  Estado; 

4.°  el  monto  de  las  sumas  entregadas  para  consignaciones 
judiciales  por  consecuencia  de  las  medidas  tomadas  por  las 
autoridades  administrativas  ó  judiciales  en  los  territorios  ce- 
didos. 

Articulo  v 
Las  dos  naciones  gozarán  de  un  tratamiento  igual  en  lo  que 
concierne  á  la  navegación  sobre  el  Mosela,  el  canal  del  Rin  de 
la  Marne,  el  canal  del  Ródano  en  el  Rin,  el  canal  de  Sarra  y  las 


t871.— Mayo  10 

Tratado  de  paz  entre  Alemania  y  Francia 


247 


aguas  naregables  comanicables  con  estas  vías  de  navegación. 
El  derecho  de  conducción  de  las  balsas  ó  almadías  por  los  ríos, 
será  mantenido. 

Articulo  vi 

Las  altas  Partes  contratantes  estando  de  acuerdo  en  que  las 
circunscripciones  diocesanas  de  los  territorios  cedidos  al  Im- 
perio alemán  deben  coincidir  con  la  nueva  frontera  determinada 
por  el  artículo  1."  que  precede,  se  concertarán  después  de  la 
ratificación  del  presente  tratado,  sin  retardo,  sobre  las  medidas 
que  han  de  tomar  en  común  á  este  efecto. 

Las  comunidades  pertenecientes,  ya  á  la  iglesia  reformada, 
ya  á  la  confesión  de  Augsbourg,  establecidas  sobre  los  territo- 
rios cedidos  por  la  Francia,  cesarán  de  depender  de  la  autori- 
dad eclesiástica  francesa. 

Las  comunidades  de  la  iglesia  de  la  confesión  de  Augs- 
bourg establecidas  en  los  territorios  franceses,  cesarán  de 
depender  del  consistorio  superior  y  del  director  que  tiene  su 
asiento  en  Strasboiu*g. 

Las  comunidades  israelitas  de  los  territorios  situados  al 
este  de  la  nueva  frontera,  cesarán  de  depender  del  consistorio 
central  israelita  que  tiene  su  asiento  en  París. 

Articulo  vu 

El  pago  de  quinientos  millones  tendrá  lugar  en  los  treinta 
días  siguientes  al  restablecimiento  de  la  autoridad  del  Gobierno 
francés  en  la  ciudad  de  París.  Mil  millones  serán  pagados  en  el 
curso  del  aña,  y  quinientos  millones  el  1.*  de  Mayo  de  1872. 
I^os  tres  últimos  billones  serán  pagables  d  2  de  Marzo  de  1874, 
así  como  ha  sido  estipulado  por  el  tratado  de  paz  preliminar. 

A  partir  del  2  de  Marzo  del  año  corriente,  los  intereses  de 
estos  tres  billones  de  francos  serán  pagados  cada  año  el  3  de 
Marzo  á  razón  del  cinco  por  ciento  anual. 
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Toda  suma  pagada  con  anticipación  á  cuenta  de  los  tres  úl- 
timos billones,  dejará  de  devengar  intereses  á  partir  del  día 
del  pago  efectuado 

Ningún  pago  podrá  ser  hecho  sino  en  las  principales  ciuda- 
des de  comercio  de  Alemania  y  serán  efectuados  en  metal,  oro 
ó  plata,  en  billetes  del  banco  de  Inglaterra,  billetes  del  banco 
de  Prusia,  billetes  del  banco  real  de  los  Países  Bajos,  billetes 
del  banco  nacional  de  Bélgica,  en  billetes  á  la  orden  ó  en  le- 
tras de  cambio  negociables  de  primer  orden  valor  contante. 

Habiendo  fijado  el  Gobierno  alemán  ert  Francia  el  valor  del 
thaler  Prusiano  en  tres  francos  setenta  y  cinco  céntimos,  acep- 
ta el  gobierno  francés  la  conversión  de  monedas  de  los  dos 
países  á  la  tasa  arriba  indicada. 

El  Gobierno  francés  informará  al  Gobierno  alemán,  con 
tres  meses  de  anticipación ,  de  todo  pago  que  quiera  hacer  á 
las  cajas  del  Imperio  alemán. 

Después  del  pago  del  primer  medio  billón  y  la  ratificación 
del  tratado  de  paz  definitivo,  los  departamentos  de  la  Somme, 
del  Sena  Inferior  y  del  Eure  serán  evacuados  en  tanto  que  es- 
tuvieren á  la  sazón  ocupados  por  las  tropas  alemanas.  La  eva- 
cuación de  los  departamentos  del  Oise,  del  Seine-Oise,  de  Sena 
y  Mame  y  el  Seine,  así  como  la  de  los  fuertes  de  París,  tendrá 
lugar  inmediatamente  que  el  Gobierno  alemán  juzgare  resta- 
blecido el  orden,  tanto  en  Francia  como  en  París,  suficiente 
para  asegurar  la  ejecución  de  los  compromisos  contraídos  por 
la  Francia. 

En  todos  los  casos  esta  evacuación  tendrá  lugar  después 
del  pago  del  tercero  medio  billón. 

Las  tropas  alemanas,  en  el  interés  de  su  seguridad,  ten- 
drán á  su  disposición  la  zona  neutral  situada  entre  la  línea  de 
demarcación  alemana  y  el  cerco  de  París  sobre  la  ribera  dere- 
cha del  Sena. 

Las  estipulaciones  del  tratado  del  26  de  Febrero  relativas  á 
la  ocupación  de  los  territorios  franceses  después  del  pago  de 
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los  dos  billones  quedarán  en  vigor.  El  Gobierno  franca 
drá  hacer  ninguna  deducción  á  que  se  considerase  con 
del  pago  de  los  primeros  quinientos  millones. 

Articulo  vin 

Las  tropas  alemanas  continuarán  absteniéndose  de  h 
siciones  en  especies  ó  en  dinero  en  los  territorios  oc 
esta  obligación  de  su  parte,  siendo  correlativa  á  las 
ciones  contraidas  para  su  mantenimiento  por  el  G 
francés,  en  el  caso  en  que  á  pesar  de  las  reclamaciont 
radas  del  Gobierno  alemán  retardare  el  Gobierno  fn 
cumplimiento  de  dichas  obligaciones,  las  tropas  alema 
drán  el  derecho  de  procurarse  lo  que  fuese  necesario  i 
cesidades  levantando  impuestos  y  requisiciones  en  los  i 
mentos  ocupados  y  aún  fuera  de  éstos,  si  sus  recu 
fueren  suficientes. 

Relativamente  á  la  alimentación  de  las  tropas  alem 
mantendrá  en  vigor  el  régimen  actual  hasta  la  evacuí 
las  fortalezas  de  Paris. 

En  virtud  de  la  convención  de  Ferriéres  del  11  de  N 
1871 ,  las  reducciones  indicadas  por  esta  convención  ser 
tas  en  ejecución  después  de  la  evacuación  de  las  foi 

Desde  que  el  efectivo  del  ejército  alemán  sea  ret 
una  cifra  inferior  de  quinientos  mil  hombres,  se  tei 
cuenta  las  reducciones  operadas  en  menos  de  esta  ci: 
establecer  una  disminución  proporcional  en  el  precio  ¿ 
tenimiento  de  las  tropas  pagado  por  el  Gobierno  franc 

Articulo  ix 
Las  ventajas  excepcionales  acordadas  ahora  á  los  pi 
de  la  industria  de  los  territorios  cedidos  para  la  impí 
en  Francia  serán  mantenidas  por  un  espacio  de  ti 
seis  meses,  desde  el  primero  de  Marzo,  en  las  condicii 
chas  con  los  delegados  de  la  Alsacia. 
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ARTlcin.0'  z 

El  Gobierno  alemán  continuará  haciendo  entrar  nuevamente 
los  prisioneros  de  guerra,  entendiéndose  con  el  Gobierno  fran- 
cés. El  Gobierno  francés  enviará  nuevamente  á  sus  hogares 
aquellos  de  esos  prisioneros  que  están  en  libertad.  En  cuanto 
á  los  que  no  han  podido  cumplir  su  tiempo  de  servicio,  se  reti- 
raran detrás  del  Loira 

Es  entendido  que  el  ejército  de  París  y  de  Versalles,  des- 
pués del  restablecimiento  de  la  autoridad  del  Grobierno  francés 
en  París  y  hasta  la  evacuación  de  las  fortalezas  por  las  tropas 
alemanas,  no  excederá  de  ochenta  mil  hombres. 

Hasta  esta  evacuación,  el  Gobierno  francés  no  podrá  ha<:er 
ninguna  concentración  de  tropas  sobre  la  ribera  derecha  del 
Loira,  pero  él  proveerá  á  las  gruarniciones  regulares  de  las 
ciudades  situadas  en  esta  zona,  según  las  necesidades  del  man- 
tenimiento del  orden  y  de  la  paz  pública. 

A  medida  que  se  operare  la  evacuación,  los  jefes  de  cuer- 
pos convendrán  juntos  en  una  zona  neutra  entre  los  ejércitos 
de  las  dos  naciones. 

Veinte  mil  prisioneros  serán  dirigidos  sin  dilación  sobre 
Lyon,  con  la  condición  que  ellos  serán-  expedidos  inmediata- 
mente á  Argelia  después  de  su  organización  para  ser  emplea- 
dos en  esta  colonia. 

Articulo  xi 

Los  tratados  de  comercio  con  los  diferentes  Estados  de  Ale- 
mania habiendo  sido  anulados  por  la  guerra,  el  Gobierno  ale- 
mán y  el  Gobierno  francés  tomarán  por  base  de  sus  relaciones 
comerciales  el  régimen  del  tratamiento  recíproco  sobre  el  pie 
de  la  nación  más  favorecida. 

Están  comprendidos  en  esta  regla  los  derechos  de  entrada 
y  de  salida,  el  tránsito,  las  formalidades  aduaneras,  la  admi- 
sión y  el  tratamiento  de  los  subditos  de  las  dos  naciones,  asi 
como  de  sus  agentes. 


*■>■'•■  ■t».  '•" 


Tratado  de  paz  bmtrb  Alemania  y  Francia 


251 


Sin  embargo,  serán  exceptuados  de  la  regla  susodicha,  los 
favores  que  una  de  las  Partes  contrataates,  por  tratados  de 
conaercio,  ha  concedido  ó  concediere  á  algún  Estado,  fuera 
de  los  que  siguen:  la  Inglaterra,  la  Bélgica^  los  Países  Bajos, 
la  Suiza,  la  Austria,  la  Rusia. 

Los  tratados  de  aavegación,  así  como  la  con/vencióa  irela- 
ti  va  al  servicio  internacional  de  los  caminos  de  hierro  en  sus 
relaciones  con  la  aduana  y  la  convención  para  la  garantía  re* 
cíproca  de  la  propiedad  de  las  obras  intelectuales  y  de  arce, 
seríln  repuestas  en  vigor. 

Sin  embargo,  el  Gobierno  francés  se  reserva  la  facultad  de 
establecer,  sobre  los  buques  alemanes  y  sus  cargamentos,  los  de- 
rechos de  tonelaje  y  de  pabellón  ^  bajo  la  reserva  que  esos  dere^ 
chos  no  sean  más  elevados  que  aquellos  que  gravaren  á  los  bu- 
ques y  á  los  cargamentos  de  las  naciones  arriba  mencionadas. 

Articulo  xii 

Todos  los  alemanes  expulsados  conservarán  el  goce  pleno 
y  entero  de  todos  los  bienes  que  ellos  han  adquirido  en  Francia, 

Aquellos  alemanes  que  habían  obtenido  la  autorización  exigi- 
da por  las  leyes  francesas  para  fijar  su  domicilio  en  Francia  son 
reintegrados  en  todos  sus  derechos  y  ptieden,  en  consecuencia, 
establecer  de  nuevo  su  domicilio  sobre  el  territorio  francés. 

El  lapso  estipulado  por  las  leyes  francesas  para  obtener  la 
naturalización  será  considerado  como  no  estando  interrimipi- 
do  por  el  estado  de  guerra  para  las  personas  que  prefieran  la 
facultad  arriba  mencionada,  de  volver  á  Francia  en  un  tér- 
mino de  seis  meses  después  del  canje  de  las  ratificaciones  de 
este  tratado,  y  será  tenido  en  cuenta  del  tiempo  transcurrido 
entre  su  expulsión  y  su  regreso  sobre  el  territorio  francés,  co- 
nao  si  ellos  no  hubieran  nunca  dejado  de  residir  en  Francia. 

Las  condiciones  arriba  mencionadas  serán  aplicadas  en 
perfecta  reéiprocidad  á  los  subditos  franceses  que  residan  ó 
desearan  residir  en  Aleraiania. 
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Articulo  xiii 

Los  buques  alemanes  que  estaban  condenados  por  los  tri- 
bunales de  presa  antes  del  2  de  Marzo  de  1871,  serán  considera- 
dos como  condenados  deñnitivamente. 

Los  que  no  hubieran  sido  condenados  en  la  fecha  arriba  in- 
dicada, serán  devueltos  con  el  cargamento  en  tanto  que  ella 
exista  aún.  Si  la  restitución  de  los  buques  y  del  cargamento  no 
es  posible,  su  valor,  fijado  según  el  precio  de  la  venta,  será  de- 
vuelto á  sus  propietarios. 

Articulo  xiv 

"j  Cada  una  de  las  dos  partes  continuará  sobre  su  territorio  los 

trabajos  emprendidos  para  la  canalización  del  Mosela.  Los 
intereses  comunes  de  las  partes  separadas  de  los  dos  departa* 

ij  mentos  del  Meurthe  y  del  Mosela  serán  liquidados. 

i 

i]  Articulo  xv 

1  Las  altas  Partes  contratantes  se  obligan  mutuamente  á  ex- 

ij  tender  á  los  subditos  respectivos  las  medidas  que  ellos  puedan 

I  juzgar  útiles  de  adoptar  en  favor  de  aquellos  de  sus  nacionales 

I  que,  por  consecuencia  de  los  acontecimientos  de  la  guerra, 

hubieren  sido  puestos  en  la  imposibilidad  de  llegar  en  tiempo 
i!j  útil  á  la  salvaguardia  ó  á  la  conservación  de  sus  derechos. 
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Articulo  xvi 

Los  dos  Gobiernos,  alemán  y  francés,  se  comprometen 
recíprocamente  á  hacer  respetar  y  mantener  las  tumbas  de 
los  soldados  sepultados  sobre  sus  territorios  respectivos. 

Articulo  xvii 

El  reglamento  de  los  puntos  accesorios  sobre  los  cuales 
debe  ser  establecido  un  acuerdo,  en  consecuencia  de  este  trata- 
do y  del  tratado  preliminar,  será  objeto  de  negociaciones  ulte- 
riores que  tendrán  lugar  en  Francfort. 
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Articulo  xviii 

Las  ratificaciones  del  presente  tratado  por  S.  M.  el  Empera- 
dor de  Alemania  de  un  lado,  y  del  otro  por  la  Asamblea  nacio- 
nal y  por  el  Jefe  del  Poder  ejecutivo  de  la  República  francesa, 
serán  canjeadas  en  Francfort  en  el  lapso  de  diez  días  ó  antes 
si  fuere  posible. 

En  fé  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  respectivos  lo  han 
firmado  y  sellado  con  el  sello  de  sus  armas 

Hecho  en  Francfort  el  10  de  Mayo  de  1871. 

V.    BlSMARCK.  JULES  FaVRE. 

ArMM  .  POUYER-QUERTIER . 

E.  DE  GOULARD. 


ARTÍCULOS  ADICIONALES 

Articulo  i 

§  1.  De  aquí  á  la  época  fijada  para  el  canje  de  las  ratifi- 
caciones del  presente  tratado,  el  Gobierno  francés  usará  de  su 
derecho  de  rescatar  la  concesión  dada  á  la  Compañía  de  los 
caminos  de  hierro  del  Este.  El  Gobierno  alemán  será  sub- 
rogado en  todos  los  derechos  que  el  Gobierno  francés  rescate 
de  las  concesiones  en  lo  que  concierne  á  los  caminos  de  hierro 
situados  en  los  territorios  cedidos,  sean  acabados,  sean  en 
construcción. 

§  2.    Estarán  comprendidos  en  esta  concesión: 

1.^,  todos  los  terrenos  pertenecientes  á  la  dicha  Compañía, 
cualquiera  que  sea  su  destino,  como:  establecimientos  de  em- 
barcaderos y  de  estaciones,  tinglados,  talleres,  almacenes  y 
casas  guarda-vías,  etc.  etc.; 

2  **,  todos  los  inmuebles  que  dependen  de  ellas,  así  como,  ba- 
rreras, cercados,  cargamentos  de  vía,  agujas,  placas  de  rue- 
das, prensas  de  agua,  grúas  hidráulicas,  máquinas  tijas,  etc.; 
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^^^  todos  los  materiales,  combustibles  y  provisiones  de  todo 
^éaero,  jncdatUarios  de  los  embarcaderos  ó  estaciones,  utensi- 
lios de  los  talleres  jr  ^  los  embarcaderos  ó  estaciones,  etc.,  etc.; 

4 '',  las  sumas  debidas  i.  la  Compañía  de  los  caminos 
de  hierra  del  Este  á  titulo  de  subveíaciones  acordadas  por  las 
corporaciones  6  personas  domiciliadas  en  los  territorios  ce- 
didos. 

§  3-  Será  excluido  de  esta  cesíóa  el  material  rodaaie.  El 
Gobierno  alemán  repondrá  al  Gobierne  francés  la  parte  del 
material  rodaote  con  sus  accesorios  que  se  encontrare  en  su 
posesión,  del  Gobierno  francés. 

§  4.  El  Gobierno  francés  se  compromete  á  libertar  para 
con  el  Imperio  alemán  enteramente  los  caminos  de  hierro  ce* 
didos  asi  como  sus  dependencias,  de  todos  los  derechos  que  ter- 
ceros pudieran  hacer  valer,  especialmente  de  los  derechos  de 
propietarios  de  obligaciones  de  un  establecimiento  de  crédito, 
industrial,  etc  Se  compromete  igualmente  á  sustituirse,  en 
caso  de  plazo  cumplido,  al  Gobierno  alemán,  relativamente  á 
las  reclamaciones  que  pudieran  ser  elevadas  frente  á  frente 
del  Gobierno  alemán  por  los  acreedores  de  los  caminos  de 
hierro  en  cuestión. 

§  5.  El  Gobierno  francés  tomará  á  su  cargo  las  reclamacio- 
nes que  la  Compañía  de  los  caminos  de  hierro  del  Este  podría 
elevar  ante  el  Gobierno  alemán  ó  de  sus  mandatarios  con  rela- 
ción á  la  explotación  de  dichos  caminos  de  hierio  y  al  uso  de 
los  objetos  indicados  en  el  párrafo  2.®,  así  como  del  material 
rodante. 

El  Gobierno  alemán  comunicará  al  Gobierno  francés,  á  su 
demanda,  todos  los  documentos  y  todas  las  indicaciones  que 
puedan  servir  á  demostrar  los  hechos  sobre  los  cuales  se  apo- 
yaren las  reclamaciones  arriba  mencionadas 

§  6.  El  Gobierno  alemán  pagará  al  Gobierno  francés,  por 
la  cesión  de  los  derechos  de  propiedad  indicados  en  los  pA- 
rrafos  I  y  2  y  en  título  de  equivalente  al  compromiso  con- 
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traído   por  el  Gobierno   francés  ea.  el  párrafo  4,  la   suma 
de  tttaáettWs  reínticínca  míVlmieK  (3í&JSft.€0^  de  fraBicas. 

EstasiBBa  se  disminuirá  de  la  indemnización  de  guerra  es- 
tipulada en  el  artículo  7.  Visto  que  la  situación  que  ha  servido 
de  base  á  la  convención  concluida  entre  la  Compañía  de  los 
caminos  de  hierro  del  Este  y  la  Sociedad  Real-Gran-Ducal  de 
los  caminos  de  hierro  de  Guillaume^Luxemburg,  en  fecha  dd 
6  de  Junio  de  1857  y  del  21  de  Enero  de  1868,  y  la  concluida  en- 
tre ei  Gobierno  del  Gran-Ducado  de  Luxemburgx)  y  las  Socie- 
dades de  los  caminos  de  hieiTO  Guillaume-Luxemburg  y  del 
Este  francés,  en  fecha  del  5  de  Diciembre  de  1868,  ha  sido  mo- 
dificada esencialmente  de  manera  que  ellas  no  son  aplicables 
al  estado  de  cosas  creadas  por  las  estipulaciones  contenidas  en 
el  párrafo  1,  el  Gobierno  alemán  se  declara  pronto  á  sustituir- 
se en  derechos  y  en  las  cargas  resultantes  de  estas  convencio- 
nes para  la  Compañía  de  los  caminos  de  hierro  del  Este. 

Para  el  caso  en  que  el  Gobierno  francés  fueie  subrogado, 
sea  por  el  rescate  de  la  concesión  de  la  Compañía  del  Este, 
sea  por  un  convenio  especial,  á  los  derechos  adquiridos  por 
esta  Sociedad  en  virtud  de  las  convenciones  arriba  indicadas, 
él  se  compromete  á  ceder  gratuitamente  en  un  lapso  de  seis 
semanas  esos  derechos  al  Gobierno  alemán. 

Para  el  caso  en  que  la  dicha  subrogación  no  se  efectuare,  el 
Gobierno  francés  no  acordará  las  concesiones  para  las  líneas 
de  caminos  de  hierro  pertenecientes  á  la  Compañía  del  Este  y 
situadas  en  el  territorio  francés  sino  bajo  la  condición  expresa 
que  el  concesionario  no  explote  las  líneas  de  camino  de  hierro 
situadas  en  el  Gran-Ducado  de  Luxemburgo. 
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Artículo  ii 

El  Gobierno  alemán  ofrece  dos  millones  de  francos  por  los 
derechos  y  las  propiedades  que  poséela  Compañía  de  los  cami- 
nos de  hierro  del  Este  sobre  la  parte  de  su  enlace  situada  sobre 
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el  territorio  Suizo,  de  la  frontera  en  Bale,  si  el  Gobierno  fran- 
cés le  hace  prestar  el  consentimiento  en  el  lapso  de  un  mes. 

ARTlcl'^ü  III 

La  cesión  de  territorio  cerca  de  Belfort,  ofrecido  por  el  Go- 
bierno alemán  en  el  artículo  1.^  del  presente  tratado  en  cam- 
bio de  la  ratificación  de  la  frontera  pedida  al  oeste  de  Thionvi- 
Ue,  será  aiunentada  con  los  territorios  de  las  ciudades  siguien- 
tes: Rougemont,  Leval,  Petite,  Fontaine,  Romagny,  Félon,  La 
Chapelle-bajo-Rougemont,  Angeot,  Vauthiermont,  La  Ri viere, 
La  Grange,  Reppe,  Fontaine,  Frais,  Foussemagne,  Cuneliéres, 
Montreux-Cháteaux,  Bretagne,  Chavannes-les-Grands,  Chava- 
natte,  Suarce. 

La  vía  de  Giromagny  á  Remiremont  que  pasa  al  balón  de 
Alsacia  quedará  á  la  Francia  en  todo  su  curso  y.  servirá  de  li- 
mite, en  tanto  que  ella  está  situada  en  el  exterior  del  cantón 
de  Giromagny. 

Hecho  en  Francfort,  el  10  de  Mayo  de  1871. 

YON  BlSMARCK.  JULES  FaVRB. 

ArNIM  .  POUYER-QUERTIER . 

E.  DE  GOULARD. 


Protocolo  de  firma. 

Hecho  en  Francfort  s;m,  el  10  de  Mayo  de  1871. 

Los  infrascritos  después  de  haber  oído  la  lectura  del  trata- 
do de  paz  definitivo,  lo  han  encontrado  conforme  á  lo  que  ha 
sido  convenido  entre  ellos. 

En  virtud  de  lo  cual,  ellos  lo  han  autorizado  con  sus  firmas. 

Los  tres  artículos  adicionales  han  sido  firmados  separada- 
mente. 

Es  entendido  que  ellos  harán  parte  integrante  del  tratado 
de  paz. 

El  infrascrito  canciller  del  Imperio  alemán  ha  declarado 
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que  él  se  encarga  de  comunicar  el  tratado  á  los  Gobiernos  de 
Baviera,  de  Wurtemberg  y  de  Bade,  y  de  obtener  sus  acce- 
siones. 

VON  BlSMARCK.  JULES  FaVRE. 

ArNIM.       ,  PONYER-QUBRTIER. 

E.  DE  GOULARD. 

NOTA.— Dicho  tratado  fué  aceptado  por  acta  de  accesión 
de  la  Baviera  de  Wurtemburg  y  del  Gran  Ducado  de  Bade, 
firmada  en  Berlín  el  15  de  Mayo  de  1871. 
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LEY 

Sobre  las  rcladones  entre  el  Papa  y  el  .Gobtemo  Italiano 

Título  i 
Prerrogativas  del  Soberano  Pontífice  y  de  la  Santa  Sede 

Articulo  i 
La  persona  del  soberano-pontífice  es  sagrada  é  inviolable. 

Artículo  ii 

El  atentado  contra  la  persona  del  soberano-pontífice  y  la 
provocación  consumada  son  castigadas  con  las  mismas  penas 
que  el  atentado  contra  la  persona  del  rey  y  la  provocación 
consumada. 

Las  ofensas  y  las  injurias  públicas  cometidas  directamente 
contra  la  persona  del  soberano-pontífice  por  los  discursos  de 
las  actas  ó  por  los  medios  indicados  en  el  artículo  1.**  de  la  ley 
sobre  la  prensa,  son  castigados  con  las  penas  establecidas  por 
el  artículo  19  de  la  misma  ley. 

Los  delitos  susodichos  son  de  acción  pública  y  de  la  compe- 
tencia de  la  Corte  de  Asise. 

La  discusión  sobre  las  materias  religiosas  es  plenamente 
libre. 

Articulo  iii 

El  gobierno  italiano  rinde  al  soberano-pontífice,  en  el  terri- 
torio del  Reino,  los  honores  soberanos  y  le  mantiene  las  pree- 
minencias de  honor  que  le  son  reconocidas  por  los  soberanos 

católicos.  El  soberano-pontífice  tiene  la  facultad  de  conservar, 
según  costumbre,  número  de  guardias  encargados  de  su  per- 
sona y  á  la  guarda  de  los  palacios,  sin  perjuicio  de  las  obliga- 
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cienes  y  de  los  deberes  resultantes  para  esos  guardias  de  las 
leyes  vigentes  en  el  Reino. 

Articulo  iv 

Es  conservada  en  favor  de  la  Santa-Sede  la  dotación  de  renta 
anual  de  3,225  000  libras. 

Es  entendido  que  por  esta  suma,  igual  á  la  que  está  inscrita 
en  el  presupuesto  romano  bajo  el  título:  Sagrados  palacios 
apostólicos,  Sagrado  colegio,  Congregaciones  eclesiásticas,  Se- 
cretaría de  Estado  y  Orden  diplomático  en  el  exterior,  es  pro- 
veído al  tratamiento  del  soberano-pontífice  y  las  diversas  ne- 
cesidades eclesiásticas  de  la  Santa-Sede,  y  á  lá  conservación 
ordinaria  y  extraordinaria  y  á  la  guarda  de  los  palacios  apostó- 
licos y  de  sus  dependencias,  al  sueldo,  gratificaciones  y  pensio- 
nes de  los  guardas  de  que  se  ha  hablado  en  el  artículo  precdente, 
y  de  los  empleados  de  la  corte  pontifical,  y  á  los  gastos  even- 
tuales, así  como  á  la  conservación  ordinaria  y  á  la  guarda  de 
los  museos  y  de  la  biblioteca  anexos,  á  los  gajes,  sueldos  y  pen- 
siones de  los  que  allí  están  empleados  en  ellos. 

La  dotación  susodicha  será  inscrita  en  el  gran-libro  de  la 
deuda  pública,  en  forma  de  renta  perpetua  é  inalienable  en 
nombre  de  la  Santa-Sede;  y  durante  la  vacancia  de  la  Sede  con- 
tinuará el  pago  para  subvenir  á  todas  las  necesidades  propias 
de  la  Iglesia  romana  en  este  intervalo. 

Esta  dotación  permanecerá  exenta  de  toda  especie  de  tasa 
ó  carga  gubernamental,  comunal  ó  provincial;  ella  no  podrá 
ser  disminuida,  aun  en  el  caso  de  que  el  gobierno  italiano  de- 
cidiera más  tarde  tomar  á  su  cargo  los  museos  y  la  biblioteca. 

Articulo  v 

Además  de  la  dotación  establecida  para  el  artículo  prece- 
dente, el  soberano-pontífice  continuará  teniendo  el  goce  de  los 
palacios  apostólicos  del  Vaticano  y  de  Letrán  y  de  todos  los 
edificios,  jardines  y  terrenos  anexos  y  dependientes,  así  como 
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la  villa  de  Castel-Gandolfo  con  todas  sus  anexidades  y  depen 
dencias 

Los  dichos  palacios»  villas  anexos,  así  como  los  museos,  la 
biblioteca  y  las  colecciones  de  arte  }-  de  arqueoligía  que  allí  se 
encuentran,  son  inalienables,  exentos  de  toda  tasa  ó  carga  y 
no  pueden  ser  expropiados  por  causa  de  utilidad  pública. 

Artículo  vi 

Durante  la  vacancia  de  la  Sede  pontifical,  ning^una  autori- 
dad judicial  ó  política  podrá  por  cualquiera  causa  que  sea, 
poner  impedimento  ó  restricción  á  la  libertad  personal  de  los 
cardenales.  El  Gobierno  provee  que  las  reuniones  del  cónclave 
y  de  los  consejos  ecuménicos  no  sean  turbadas  por  ninguna 
violencia  exterior. 

Articulo  vii 

Ningún  empleado  de  la  autoridad  pública,  ó  agente  de  la 
fuerza  pública  puede,  para  ejercer  los  actos  de  su  oficio,  intro- 
ducirse en  el  palacio  y  lugares  de  residencia  habitual  ó  perma- 
nencia temporal  del  soberano-pontífice,  ni  en  aquellos  donde 
se  encuentra  reunido  un  cónclave,  un  concilio  ecuménico,  á 
menos  de  estar  allí  autorizado  por  el  soberano-pontífice,  por  el 
cónclave  ó  por  el  concilio. 

Articulo  viii 

Es  prohibido  proceder  á  visitas,  pesquisas  ó  toma  de  pape 
les,  documentos,  libros  ó  registros,  en  las  oficinas  y  coagrega- 
ciones pontificales,  revestidas  de  atribuciones  puramente  espi* 
rituales. 

Articulo  ix 

El  soberano  pontífice  es  plenamente  libre  de  llenar  tod:i> 
sus  funciones  y  de  hacer  fijar  en  las  puertas  de  las  basílicas  c 
iglesias  de  Roma  todas  las  actas  de  su  ministerio  espiritual 
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Articulo  x 

Los  eclesiásticos  que  por  razón  de  su  cargo  tomen  parte  en 
Roma  en  la  publicación  de  las  actas  del  ministerio  espiritual  de 
la  Santa  Sede,  no  pueden  por  esta  causa»  ser  sometidos  á  nin- 
guna vejación  ó  investigación  de  la  autoridad  pública,  y  á  nin- 
guna obligación  de  darle  cuenta  de  ello. 

Toda  persona  extranjera  investida  de  un  cargo  eclesiástico 
en  Roma  goza  de  las  garantías  personales  aseguradas  á  los 
ciud;idanos  italianos  por  las  leyes  del  Reino. 

Articulo  xj 

Los  enviados  de  los  Gobiernos  extranjeros  cerca  de  Su  San- 
tidad gozan  en  el  Reino  de  todas  las  prerrogativas  é  inmuni- 
dades que  corresponden  á  los  Agentes  diplomáticos  según  el 
derecho  internacional. 

A  las  ofensas  de  que  ellos  fueren  objeto  son  extensivas  las 
sanciones  penales  para  las  ofensas  contra  los  enviados  de  las 
potencias  extranjeras  cerca  del  Gobierno  italiano.  A  los  envia- 
dos de  Su  Santidad  cerca  de  Gobiernos  extranjeros  están  ase- 
guradas en  el  territorio  del  Reino  las  prerrogativas  é  inmuni- 
dades de  uso,  según  el  mismo  derecho,  cuando  se  hallan  en  el 
lug^ar  de  su  misión  ó  regresan  de  él 

Articulo  xii 

El  soberano-pontífice  se  corresponde  libremente  con  el  epis- 
copado, y  con  todo  el  mundo  católico,  sin  ninguna  ingerencia 
del  Gobierno  italiano,  para  lo  cual  le  está  dado  establecer  en 
el  Vaticano  ó  en  otra  parte  de  sus  residencias,  oficinas  de  co- 
rreo ó  de  telegrafía  servidas  por  empleados  de  su  elección. 

Lít  oficina  de  correo  pontifical  podrá  corresponder  directa- 
mente bajo  pliego  cerrado  con  las  oficinas  de  correo  de  las  ad- 
ministraciones extranjeras  correspondientes,  ó  remitir  su  co- 
rrespondencia propia  á  las  oficinas  italianas.  En  uno  ú  otro 
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caso,  el  transporte  de  los  partes  ó  de  la  correspondencia,  pro- 
vistos del  sello  pontifical,  estará  exento  de  toda  tasa  ó  gasto 
sobre  el  territorio  italiano. 

Los  correos  expedidos  en  nombre  del  soberano-pontífice 
están  asimilados,  en  el  Reino,  á  los  correos  de  gabinete  de  li^s 
Gobiernos  extranjeros. 

La  oficina  telegráfica  pontifical  será  enlazada  á  la  red  tele- 
gráfica del  Reino,  á  costa  del  Estado. 

Los  telegramas  transmitidos  por  dicha  oficina  con  la  caliti- 
cación  auténtica  de  pontificales  serán  recibidos  y  expedidos 
con  las  prerrogativas  establecidas  para  los  telegramas  del  Es- 
tado y  con  exención  de  toda  tasa  en  el  Reino. 

Gozarán  de  las  mismas  ventajas  los  telegramas  del  sobera- 
no-pontífice ó  firmados  por  su  orden  que,  provistos  del  sello  de 
la  Santa  Sede,  fuer*  n  presentados  á  cualquiera  oficina  telegrá- 
fica del  Reino. 

Los  telegramas  dirigidos  al  soberano-pontífice  estarán  exen- 
tos de  las  tasas  puestas  á  cargo  de  los  destinatarios. 

Articulo  xiii 

En  la  ciudad  de  Roma  y  en  los  seis  obispados  suburbicarios, 
los  seminarios,  las  academias,  los  colegios  y  los  otros  institutos 
católicos,  fundados  para  la  educación  y  la  cultura  de  los  ecle- 
siásticos, continuarán  dependiendo  únicamente  de  la  Santa- 
Sede,  sin  ninguna  ingerencia  de  las  autoridades  escolásticas 
del  Reino. 


Título  ii 
Relaciones  del  estado  con  la  iglesia 

Articulo  xtv 

Está  abolida  toda  restricción  especial  al  ejercicio  del  dere 
cho  de  reunión  de  los  miembros  del  clero  católico. 
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Articulo  xv 

El  Gobierno  renuncia  al  derecho  de  legación  apostólica 
«n  Sicilia,  y  en  todo  el  Reino  al  derecho  de  nombramiento  ó 
de  proposición  para  los  beneficios  mayores.  Los  obispos  no 
serán  requeridos  de  prestar  juramento  al  Rey. 

Los  beneficios  mayores  ó  menores  no  pueden  ser  conferidos 
sino  á  los  ciudadanos  del  Reino,  salvo  en  la  ciudad  de  Roma  y 
en  los  obispados  suburbicarios. 

En  la  colación  de  los  beneficios  de  patronato  real  no  es 
nada  innovado. 

Articulo  xvi 

Son  abolidos  el  exequátur,  el  permiso  real  y  toda  otra  forma 
de  asentimiento  gubernamental  para  la  publicación  y  la  ejecu- 
ción de  los  actos  de  las  autoridades  eclesiásticas.  Sin  embargo, 
hasta  que  esto  sea  de  otro  modo  previsto  por  la  ley  especial 
de  que  habla  el  artículo  18,  permanecerán  sometidos  al  exe- 
quátur y  al  permiso  real  los  actos  de  estas  autoridades  rela- 
tivas al  destino  de  los  bienes  eclesiásticos  y  á  la  manera  de 
proveer  á  los  beneficios  mayores  y  menores,  salvo  los  de  la 
ciudad  de  Roma  y  de  las  sedes  suburbicarias. 

Quedan  en  vigor  las  disposiciones  de  las  leyes  civiles  relati- 
vas á  la  creación  y  al  modo  de  existencia  de  los  institutos  ecle- 
siásticos y  á  la  enajenación  de  sus  bienes. 

« 

Artículo  xvri 

En  materia  espiritual  y  disciplinaria  no  es  admitida  ningu- 
na reclamación  ó  apelación  contra  los  actos  de  las  autoridades 
eclesiásticas,  y  no  les  es  reconocida  ninguna  ejecución  por  la 
fuerza. 

En  cuanto  á  los  efectos  jurídicos  de  estos  actos,  como  de 
cualquiera  otro  de  estas  mismas  autoridades,  es  á  la  jurisdic- 
ci<3n  civil  á  que  corresponde  conocer. 
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Tales  actos  permanecen  sin  efecto  si  son  contrarios  á  las 
leyes  del  Estado  ó  al  orden  público,  ó  si  ellos  lesionan  derechos 
de  particulares,  y  permanecen  sometidos  á  las  leyes  penales  si 
constituyen  un  delito. 

Articulo  xvín 

Será  provisto  por  una  ley  ulterior  el  reglamento,  la  conser- 
vación y  la  administración  de  las  propiedades  eclesiásticas  del 
Reino. 

Articulo  xix 

En  todas  las  materias  que  forman  el  objeto  de  la  presente 
ley  deja  de  tener  efecto  toda  disposición  de  las  leyes  vigentes 
que  le  sea  contraria. 

Ordenamos  que  la  presente,  provista  del  sello  del  Estado, 
sea  insertada  en  la  colección  oficial  de  las  leyes  y  decretos  del 
Reino  de  Italia,  unida  á  todas  las  demás  que  han  de  ser  obser- 
vadas como  leyes  del  Estado. 

Dado  en  Turín  el  13  de  Mayo  de  1871. 

Víctor-Ebímanüel 

(Siguen  las  firmas  de  los  Ministros.) 
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ACTA 

del  canje  de  la  ratificación  del  tratado  de  paz  del  lO  de 
de    187}   entre  la  Alemania   y  la  Francia,  firmada  en 
fort  s/m  el  20  de  Mayo  de  187(. 
Hecho  en  Francfort  s/m  el  20  de  Mayo  de  1871. 

Los  infrascritos: 

Sr.  Jules  Favre,  Ministro  de  Negocios  extranjeros  dt 
pública  francesa, 

Sr.  Agustín  Thomas  Joseplí  Pouyer-Quertier,  Mini; 
Hacienda  de  la  República  Francesa,  y 

Sr.  Marc  Thomas  Eugéne  de  Goulard,  Miembro  de  la 
blea  nacional,  por  una  parte 
y  de  la  otra: 
el  Principe  de  Bisntarck,  Canciller  del  Imperio  germánit 

El  Conde  Harry  d'Arnim  etc. 
se  han  reunido  hoy  para  proceder  al  canje  de  las  raciñci 
del  ttatado  deñnitivo  de  paz  entre  la  República  francí 
Imperio  Alemán,  firmado  en  esta  ciudad  el  19  de  Mayo 
r fíente  afio. 

Los  Sres.  Jules  Favre  y  Pouyer-Quertier  presentarot 
trumento  de  ratiñcación  ñrmado  por  el  Jefe  del  Poder  eji 
de  la  República  francesa  et  18  de  Mayo,  asi  como  un  ej 
en  debida  forma  de  la  ley  ratificativa  del  tratado  votadc 
Asamblea  nacional  el  1 8  de  Mayo,  por  cuyo  articulo  2  la 
blea  nacional  consiente  en  la  ratificación  de  frontera  prc 
por  el  párrafo  3  del  art.  I  del  tratado,  en  cambio  del  ens 
miento  del  radio  al  rededor  de  Belfort,  tal  como  está  in 
por  el  párrafo  3  de  dicho  articulo  y  por  el  tercero  de  los 
los  adicionales. 

El  Príncipe  de  Bismarck  y  el  Conde  d'Arnim  presentai 
su  parte  el  instrumento  de  ratificación  firmado  por  S.  M. 
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perador  de  Alemania  y  Rey  de  Prusía  el  16  de  Mayo  corriente, 
así  como  el  ejemplar  del  protocolo  fechado  en  Berlín  el  15  de 
Mayo  é  insertado  en  el  instrumento  de  ratificación  alemán  en 
virtud  del  cual  S.  M.  el  Rey  de  Baviera,  S.  M.  el  Rey  de  Wur- 
temberg  y  Su  Real  el  Gran  Duque  de  Hade,  han  accedido  ex- 
presamente por  sus  Plenipotenciarios  respectivos  al  tratado  de 
paz  del  diez  de  este  mes. 

Previa  lectura  de  estos  dos  documentos,  los  Plenipotencia- 
rios franceses  han  tomado  nota  de  la  adhesión  dada  al  tratado 
por  los  Plenipotenciarios  de  SS.  MM.  los  Reyes  de  Baviera  y  de 
Wurtemberg  y  de  Su  Alteza  Real  el  Gran  Duque  de  Bade  en 
nombre  de  sus  Soberanos  respectivos,  y  los  Plenipotenciarios 
alemanes,  de  la  ley  arriba  indicada  votada  por  la  Asamblea 
nacional  francesa. 

Los  Plenipotenciarios  de  los  dos  países  han  convenido  en 
que  las  estipulaciones  de  canje  de  que  tratan  el  art.  1**  y  el  3.** 
de  los  artículos  adicionales,  después  de  haber  sido  aceptadas 
por  el  Gobierno  francés,  harán  parte  integrante  del  tratado  de 
paz  y  que  la  limitación  de  fronteras  entre  la  Francia  y  el 
Imperio  alemán  será  efectuada  en  consecuencia. 

El  canje  de  los  instrumentos  de  ratificación  ha  tenido  lugar 
enseguida  de  manera  que  el  instrumento  alemán  ha  sido  eatre- 
gado  á  los  Plenipotenciarios  franceses»  y  el  instrumento  fran- 
cés á  los  Plenipotenciarios  alemanes. 

En  fe  de  lo  cual  el  presente  protocolo,  redactado  ea  dos 
ejemplares,  uno  en  lengua  francesa  y  otro  en  lengua  alemana, 
ha  sido  firmado  por  los  Plenipotenciarios  respectivos,  después 
de  haber  sido  leído  y  aprobado.  El  ejemplar  alemán  ha  sido 
remitido  á  los  Plenipotenciarios  franceses  y  el  ejemplar  fran- 
cés á  los  Plenipotenciarios  alemanes. 

JULES  FavRE.  VON   BlSMARCK. 

POUYER-QUERTIER  ArNIM. 

E.    DE  GOULARD. 
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CONVENCIÓN 

adicional  al  tratado  de  paz  entre  la  Alemania  y  la  Francia^ 
concerniente  á  las  relaciones  comerciales  de  la  Alsacia  y  la  Lore- 
na  y  la  retrocesión  de  ciertos  comunes  á  la  Franciat  firmada 

en  Berlin  el  12  de  Octubre  de  I87l« 
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El  Príncipe  Othon  de  Bismarck-Schünhausen,  Canciller  del 
Imperio  Germánico,  etc.  y  el  Conde  Harry  de  Arnim,  Enviado 
Extraordinario  etc  estipulan  en  nombre  del  Imperio  Alemán 
por  una  parte;  de  la  otra,  el  señor  Augustín  Thomas  Joseph 
Pouyer-Quertier,  Miembro  de  la  Asamblea  etc.  estipula  en 
nombre  de  la  Francia;  han  decretado  lo  que  sigue: 

Articui.o  i 

Los  productos  fabricados  en  la  Alsacia-Lorena  serán  admi- 
tidos en  Francia  en  las  condiciones  fijadas  á  continuación: 

1)  Del  primero  de  Septiembre  al  31  de  Diciembre  del  pre- 
sente año,  libre  de  todo  derecho  de  aduana; 

2)  Del  I  .^  de  Enere  al  30  de  Junio  de  1872,— un  cuarto,  y  del 
1.®  de  Julio  del  mismo  año  al  31  de  Diciembre  de  1872— -mitad 
de  los  derechos  que  son  ó  pudieren  ser  aplicados  á  la  Alemania 
en  virtud  del  tratamiento  de  la  nación  más  favorecida,  el  cual 
ha  sido  concedido  por  el  tratado  de  paz. 

Serán  excluidos  del  beneficio  de  las  disposiciones  enuncia- 
das bajo  el  número  2  del  presente  artículo,  los  géneros  alimen- 
ticios tales  como  vinos,  alcohol,  cervezas,  etc. 

Articulo  ii 

En  el  caso  que  los  impuestos  nuevos  sean  establecidos  en 
ncia  sobre  las  materias  primeras  y  sobre  las  materias  tin- 
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toriales  entran  en  la  composición  ó  en  la  fabricación  de  los 
productos  originarios  de  la  Alsacia-Lorena,  se  establecerán 
suplementos  de  derechos  sobre  estos  mismos  productos  á  título 
de  compensación  de  las  cargas  nuevas  que  pesarían  sobre  los 
fabricantes  franceses 

Articulo  iii 

Los  productos  franceses  tales  como  obras  de  fundición,  hie- 
rros en  barra  ó  en  palastro,  hilos  y  tejidos  de  algodón,  hilos 
y  tejidos  de  lana  y  otros  productos  de  la  misma  naturaleza 
destinados  á  recibir  un  complemento  de  mano  de  obra  en  la 
Alsacia-Lorena,  serán  admitidos  libres  de  derechos  de  aduana 
en  los  dichos  territorios  cedidos  y  colocados  bajo  el  régimen  de 
la  administración  temporal  tal  como  está  reglamentada  por  la 
legislación  alemana. 

Articulo  iv 

Los  productos  fabricados  en  las  condiciones  indicadas  por 
el  artículo  3  deberán  para  su  reimportación  á  Francia  pagar 
sobre  la  base  del  derecho  aplicable  á  los  productos  fabricados 
en  la  Alsacia-Lorena,  la  cuota  correspondiente  al  suplemento 
de  trabajo  recibido  en  los  territorios  cedidos 

Artículo  v 

Los  productos  franceses  tales  como  el  almidón,  las  féculas, 
las  materias  tintoriales,  los  productos  químicos  y  otras  mate- 
rias análogas,  propias  para  los  aprestos  de  manufactura,  intro- 
ducidos en  las  fábricas  ó  en  las  manufacturas  de  la  Alsacia- 
Lorena  y  destinados  á  ser  incorporados  en  los  productos 
acabados,  serán  admitidos  libres  hasta  el  31  de  Diciembre  del 
presente  año  y  sometidos  del  1  °  de  Enero  1872  hasta  el  30  de 
Junio  del  mismo  año  al  cuarto,  y  del  1  .^  de  Julio  1872  hasta  el 
31  de  Diciembre  1872  á  la  mitad  de  los  derechos  que  á  título  ge- 
neral son  ó  pueden  ser  aplicados  en  Alemania  á  los  productos 
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de  la  misma  naturaleza.  Las  cantidades  por  introducir  en  las 
fábricas  ó  manufacturas  de  la  Alsacia-Lorena  serán  limitadas 
á  las  necesidades  de  las  dichas  fábricas  ó  manufacturas. 

Se  ha  convenido,  que  los  productos  arriba  indicados  no 
podrán  ser  importados  á  Alsacia-Lorena,  sino  por  las  oficinas 
de  aduanas  que  fueren  indicadas  por  la  autoridad  alemana. 

Articulo  vi 

Es  igualmente  entendido  que  los  derechos  que  hubieren  sido 
pagados  ó  consignados  hasta  puesta  en  vigor  la  presente  con- 
vención, á  la  importación  de  los  productos  á  los  cuales  son 
aplicables  los  artículos  1  y  5  de  la  presente  convención,  serán 
recíprocamente  reembolsados. 

Articulo  vii 

A  fin  de  prevenir  los  fraudes  y  de  limitar  á  los  solos  produc- 
tos fabricados  en  la  Alsacia-Lorena  el  beneficio  de  las  estipula- 
ciones que  preceden  se  instituirá  en  la  Alsacia-Lorena  sindica- 
tos de  honor  en  número  suficiente  paira  ejercer  una  vigilancia 
eficaz.  Ellos  serán  elegidos  por  las  cámaras  de  comercio  y  ex- 
clusivamente compuestos  de  Alsacianos  y  Loreneses;  ellos  se- 
rán además  aceptados  por  el  Gobierno  francés. 

Estos  sindicatos  deberán: 

1)  Vigilar  que  los  productos  de  la  Alsacia-Lorena  que 
sean  importados  á  Francia  en  virtud  del  artículo  1,  y  que  los 
productos  franceses  designados  en  el  artículo  5  de  la  presente 
convención,  que  fueren  importados  de  Francia  á  los  territorios 
cedidos,  no  excedan  de  los  límites  del  comercio  que  hubiere 
existido  entre  los  dos  países  en  el  año  1869;  lo  cual  ha  de  ser  de- 
mostrado por  los  dichos  sindicatos. 

2)  Entregar  á  cada  establecimiento  certificados  de  origen; 

3)  Vigilar  los  ingenios  de  tal  manera  que  ningún  fraude 
pueda  producirse,  sea  por  aumento  de  las  cantidades  inscritas 
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en  los  certificados  de  origen,  sea  por  empleo  de  materias  ex- 
tanjeras  diferentes  de  las  materias  primeras; 

4)  Velar  en  la  exactitud  y  la  sinceridad  de  las  declara- 
ciones. 

Los  certificados  de  origen  serán  nominativos  y  no  nego- 
ciables. 

Articulo  viii 

Los  dichos  sindicatos  están  obligados  de  señalar  al  gobierno 
perjudicado  toda  infracción  de  las  condiciones  arriba  indica- 
das, así  como  de  los  estatutos  de  los  sindicatos  que  han  sido  ya 
aprobados  por  el  Gobierno  francés.  El  Gobierno  perjudicado 
podrá  privar  al  jefe  del  establecimiento,  culpable  de  la  infrac- 
ción, del  beneficio  de  las  cláusulas  que  preceden. 

Articulo  ix 

Durante  la  vigencia  de  la  presente  convención,  los  mercados 
concluidos  por  fabricantes  alsacianos  y  loreneses  con  fran- 
ceses antes  ó  durante  la  guerra,  gozarán  para  su  ejecución  de 
las  franquicias  designadas  por  el  párrafo  1  del  artículo  I  de  la 
presente  convención. 

El  mismo  régimen  será  concedido,  á  título  de  reciprocidad, 
á  los  productos  franceses  designados  en  el  artículo  5  de  la  pre- 
sente convención,  objetos  de  mercados  concluidos  por  fabrican- 
tes alsacianos  y  loreneses  en  Francia  antes  ó  durante  la  guerra. 

Articulo  x 

El  Gobierno  alemán  retrocederá  á  la  Francia: 

1)  los  comunes  de  Raon  los  Leaux  y  de  Raon  s^bre  Plaine, 
con  exclusión  de  toda  propiedad  domanial  así  como  las  propie- 
dades comunales  y  particulares  enclavadas  en  el  territorio  do- 
manial reservado; 

2)  el  común  de  Igney  y  la  parte  del  común  de  Avricourt, 
situada  entre  el  común  de  Igney,  hasta  y  comprendido  en  ella 
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el  camino  de  hierro  de  París  á  Avricourt  y  el  camino  de  hierro 
de  Avricourt  á  Cirey. 

El  Gobierno  Francés  tomará  á  su  cargo  los  gastos  de  una 
estación  de  camino  de  hierro  á  construir  sobre  el  terreno  esco- 
gido por  el  Gobierno  alemán,  y  que  baste  á  los  intereses  mili- 
tares y  comerciales  tanto  como  la  de  Avricourt. 

Todo  lo  concerniente  á  esta  construcción  será  objeto  de  un 
común  acuerdo;  el  Gobierno  alemán  tendrá  cuidado  de  hacerla 
ejecutar  lo  más  pronto  posible. 

Hasta  la  conclusión  de  la  nueva  estación  el  Gobierno  ale- 
mán se  reserva  el  derecho  de  tener  ocupado  el  común  de  Igney 
así  como  la  parte  del  común  de  Avricourt  arriba  indicado. 

La  comisión  de  limitación  será  encargada  de  determinar 
la  nueva  frontera. 

Articulo  xi 

Las  dos  altas  Partes  contratantes  han  convenido  en  reponer 
en  vigor  el  artículo  28  del  tratado  concluido  el  2  de  Agosto  de 
1862  entre  la  Francia  y  el  ZoUverein  concerniente  á  las  marcas 
y  dibujos  de  fábricas. 

Articulo  xii 

La  presente  convención  será  ratificada  por  S.  M.  el  Empe- 
rador de  Alemania,  después  del  consentimiento  del  Consejo 
federal  y  del  parlamento  del  Imperio  de  una  parte,  y  el  Presi- 
dente de  la  República  Francesa  de  otra,  y  las  ratificaciones 
serán  canjeadas  en  el  espacio  del  corriente  mes  de  Octubre  en 
Versalles. 

En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  han  firmado  la  pre- 
sente convención  y  han  puesto  en  ella  el  sello  de  sus  armas. 

Hecho  en  Berlín,  el  12  de  Octubre  de  1871. 

V.  BlSxMARCK. 

Arnim. 
pouyer-quertier . 
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TRATADO 

de  extradición  entre  la  Alemania  y  la  Italia^  segtádo  de  on  pro- 

tocolot  firmados  en  Berlín. 

Su  Majestad  el  Emperador  de  Alemania,  Rey  de  Prusia,  en 
nombre  del  Imperio  Alemán,  por  una  parte,  y  Su  Majestad  el 
Rey  de  Italia,  por  otra,  habiendo  convenido  en  concluir  un  tra- 
tado para  la  extradición  recíproca  de  malhechores,  han  nom- 
brado á  este  efecto  sus  Plenipotenciarios,  así: 

Su  Majestad  el  Emperador  de  Alemania,  Rey  de  Prusia,  al 
Señor  Bernard  K(Jnig, 

Su  Majestad  el  Rey  de  Italia,  al  Señor  Edward  Conde  de 
Launay ; 

Los  cuales,  previa  comunicación  de  sus  plenos  poderes,  en- 
contrados correctos  en  debida  forma,  han  convenido  en  los  ar- 
tículos siguientes: 

Articulo  1 

Las  altas  Partes  contratantes  se  comprometen  por  el  pre- 
sente tratado,  á  entregarse  recíprocamente  en  todos  los  casos 
previstos  por  las  cláusulas  del  dicho  tratado  las  personas  que, 
tenidas  por  autores  ó  cómplices  hayan  sido  condenadas  ó  some- 
tidas á  juicio  ó  á  las  persecuciones  de  la  justicia  por  las  autori- 
dades de  una  de  las  dos  Partes  contratantes,  á  causa  de  uno  de 
los  hechos  enumerados  á  continuación,  que  $e  encontraren  en 
el  territorio  de  la  otra  Parte,  á  saber: 

1)  Por  muerte,  asesinato,  envenenamiento,  parricidio  é  in- 
fanticidio, 

2)  Por  aborto  voluntario, 

3)  Por  exposición  ó  abandono  voluntario  de  niños, 


1871.— Octubre  31 

Tratado  de  extradición  entre  Alemania  é  Italia     273 


4)  Por  rapto,  supresión,  substitución  ó  suplantación  de 
niño, 

5)  Por  entierro  de  una  persona, 

6)  Por  privación  voluntaria  ó  ilegal  de  la  libertad  indivi- 
dual de  una  persona  cometida,  sea  por  un  particular,  sea  por 
un  empleado  público, 

7)  Por  bigamia, 

8)  Por  violación, 

9)  Por  excitación  á  la  lujuria  de  personas  menores  del  uno 
ó  del  otro  sexo  en  los  casos  previstos  simultáneamente  por  la 
legislación  de  las  dos  Partes  contratantes, 

10)  Por  golpes  inferidos  ó  heridas  hechas  voluntariamente 
á  una  persona  que  han  tenido  por  consecuencia  una  deformidad 
ó  enfermedad  en  apariencia  ó  en  realidad  incurable,  ó  la  pér- 
dida del  uso  absoluto  de  un  miembro  ú  órgano,  ó  la  muerte  sin 
intención  de  causarla, 

11)  Por  robo  acompañado  de  circunstancias  agravantes,  ó 
en  tanto  que  el  valor  del  objeto  del  crimen  ó  delito  exceda  de 
mil  francos,  por  rapifla  y  extorsión, 

12)  Por  abuso  de  confianza  en  los  casos  previstos  simultá- 
neamente por  la  legislación  de  ambas  Partes  contratantes,  y 
por  estafa  ó  engaño,  siempre  que  el  valor  del  objeto  del  crimen 
ó  delito  exceda  de  mil  francos, 

13)  Por  bancarrota  fraudulenta  y  lesión  fraudulenta  á  la 
masa  de  la  quiebra, 

14)  Por  falso  juramento, 

15)  Por  falso  testimonio  ó  por  falsa  declaración  de  un  ex- 
perto ó  intérprete, 

16)  Por  soborno  de  testigo,  experto  ó  intérprete, 

17)  Por  falsedad  en  escrituras  ó  en  partes  telegráficos,  y 
uso  á  sabiendas  de  partes  telegráficos  ó  títulos  falsos  ó  falsifi- 
cados, 

18)  Por  falsa  moneda,  particularmente  por  fabricación  ó 
alteración  de  monedas  de  metal  y  de  papel,  y  por  emitir  y  po- 

18 
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ner  en  circulación  á  sabiendas  monedas  de  metal  ó  de  papel 
falsificadas  ó  alteradas, 

19)  Por  contrahacer  y  falsificar  billetes  de  banco  y  otros 
títulos  de  obligación  y  valores  en  papel  cualesquiera  emitidos 
por  el  Estado  y  bajo  la  autoridad  del  Estado,  por  corporacio- 
nes, sociedades  ó  particulares,  así  como  por  emitir  y  poner  en 
circulación  esos  billetes  de  banco,  títulos  de  obligaciones  y  de- 
más valores  en  papel,  A  sabiendas  de  ser  contrahechos  ó  falsi- 
ficados, 

20)  Por  incendio  voluntario, 

21)  Por  substracción  y  concusión  de  parte  de  los  funciona- 
rios públicos, 

22)  Por  corrupción  de  los  funcionarios  públicos  con  el  ob- 
jeto de  inducirlos  á  violar  los  deberes  de  su  cargo, 

23)  Por  los  hechos  punibles  de  los  capitanes  de  buques  y 
gente  de  la  tripulación  sobre  los  buques  de  mar  y  expresados 
A  continuación: 

Por  destrucción  voluntaria  é  ilegal  de  la  nave. 

Por  encallamiento  voluntario  de  un  buque, 

Por  resistencia  hacia  el  capitán  por  más  de  un  tercio  de  la 
tripulación  en  los  casos  previstos  simultnáeamente  por  la  legis- 
lación de  las  dos  Partes  contratantes. 

24)  Por  destrucción  en  todo  ó  en  parte  de  las  vías  férreas, 
máquinas  de  vapor  ó  aparatos  telegráficos, 

Por  todo  hecho  voluntario  del  cual  deriva  ó  puede  derivar 
una  lesión  corporal  á  las  personas  que  viajan  en  vía  férrea  ó  á 
aquellas  que  están  empleadas  en  ellas, 

La  extradición  podrá  tener  lugar  también  por  la  tentativa 
de  los  hechos  arriba  enumerados,  cuando  es  punible,  según  la 
legislación  de  las  dos  Partes  contratantes. 

Articulo  2 

Sin  embargo,  no  será  entregado  por  parte  de  los  Gobiernos 
del  Imperio  Alemán  ningún  alemán  al  Gobierno  italiano,  y  por 
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parte  de  éste,  ningún  italiano  á  uno  de  los  Gobiernos  de  Ale- 
mania. 

Cuando  según  las  leyes  vigentes  en  el  Estado  á  que  pertene- 
ce el  culpable  hubiere  lugar  á  la  acusación  por  razón  de  la 
infracción  de  que  se  trata,  el  otro  Esta4o  comunicará  las  infor- 
maciones y  las  piezas,  los  objetos  que  constituyen  el  cuerpo 
del  delito,  y  todo  otro  documento  conducente  al  esclarecimiento 
requerido  para  el  proceso. 

Si  el  individuo  reclamado  no  es  alemán  ni  italiano,  ó  si  el 
crimen  ó  delito  ha  sido  cometido  fuera  del  territorio  de  las  Par- 
tes contratantes  por  un  individuo  que  no  pertenezca  al  Estado 
al  cual  se  pide  la  extradición,  este  Gobierno  podrá  informar  de 
esta  petición,  en  el  primer  caso,  al  Gobierno  á  que  corresponde 
el  perseguido;  en  el  segundo  caso,  al  Gobierno  del  territorio  en 
que  el  crimen  ó  delito  hubiere  sido  cometido;  y  si  uno  de  estos 
Gobiernos  reclama  á  su  vez  el  acusado  para  hacerlo  juzgar  por 
sus  tribunales,  el  Gobierno  al  cual  se  hubiere  dirigido  la  de- 
manda de  extradición  podrá,  á  su  elección,  entregarlo  al  uno  ó 
al  otro  Gobierno. 

Si  el  individuo  reclamado  por  una  de  las  Partes  contratan- 
tes es  reclamado  al  mismo  tiempo  por  otro  ú  otros  varios  Go- 
biernos, él  será  entregado  al  Gobierno  que  pide  la  extradición 
del  autor  principal  del  crimen  ó  delito  más  grave,  y  en  el  caso 
en  que  todos  los  crímenes  ó  delitos  fueren  de  igual  gravedad, 
el  individuo  en  cuestión  será  entregado  al  Gobierno  cuya  de- 
manda  fuere  anterior  ó  la  más  antigua. 

Articulo  3 

La  extradición  no  tendrá  lug'ar  si  la  persona  reclamada  por 
los  Gobiernos  de  Alemania  ha  sido  perseguida  y  puesta  fuera 
de  causa,  ó  es  á  la  sazón  enjuiciada,  ó  hubiese  sido  ya  casti- 
gada en  Italia,  ó  si  la  persona  reclamada  por  el  Gobierno  ita- 
liano ha  sido  perseguida  y  declarada  sin  lugar  á  causa,  ó  está 
A  la  sazón  enjuiciada  ó  hubiese  sido  ya  castigada  en  uno  de  los 
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Estados  de  Alemania  por  el  mismo  hecho  punible  que  es  causa 
de  la  demanda  de  extradición. 

Cuando  la  persona  reclamada  por  los  Gobiernos  de  Alema- 
nia está  enjuiciada  en  Italia,  ó  la  persona  reclamada  por 
el  Gobierno  de  Italia  está  encausada  en  uno  de  los  Gobiernos 
de  Alemania  por  causa  de  otro  acto  punible,  su  extradición  será 
diferida  hasta  el  término  de  estas  causas  y  cumplimiento  de  la 
pena  eventualmente  pronunciada  contra  ella. 

Artículo  4 

Las  disposiciones  del  presente  tratado  no  son  aplicables  á 
los  crímenes  ó  delitos  políticos. 

La  persona  que  ha  sido  entregada  en  extradición  por  razón 
de  uno  de  los  crímenes  ó  delitos  comunes  mencionados  en  el 
artículo  1,  no  puede  por  consiguiente  en  ningún  caso  ser  enjui- 
ciada ni  castigada  en  el  Estado,  en  el  cual  ha  sido  conseguida  la 
extradición  por  razón  de  un  crimen  ó  delito  político  cometido 
por  ella  antes  de  la  extradición,  ni  por  razón  de  un  hecho  co- 
nexionado con  un  crimen  ó  delito  político  semejante. 

Ella  no  podrá  tampoco  ser  enjuiciada  ó  condenada  por  ra- 
zón de  un  crimen  ó  delito  no  previsto  por  la  presente  conven- 
ción, á  menos  que  después  de  haber  sido  castigada  ó  absuelta 
del  crimen  principal  que  ha  dado  lugar  á  la  extradición  hu- 
biese procurado  dejar  el  país  antes  de  la  expiración  de  un  lapso 
de  tres  meses,  ó  bien  que  ella  venga  á  él  nuevamente. 

Articulo  5 

La  extradición  no  podrá  tener  lugar  si,  después  de  los  he- 
chos imputados,  el  principio  de  las  persecuciones  judiciales  ó 
la  condenación  que  á  ella  hubiere  seguido,  hubiere  prescrito  la 
acción  penal,  ó  la  pena,  según  las  leyes  del  país  en  el  cual  el 
extranjero  se  encontraba  por  el  momento  en  que  és  pedida  la 
extradición. 
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Articulo  6 

La  extradición  no  dejará  de  ser  concedida,  por  razón  de  que 
no  puedan  ser  cumplidas  las  obligaciones  del  reo  ó  sus  com- 
promisos contraídos  para  con  los  particulares,  quienes  podrán 
sin  embargo,  reclamar  sus  derechos  ante  las  autoridades  com- 
petentes. 

Articulo  7 

La  extradición  será  concedida  á  petición  de  uno  de  los  dos 
Gobiernos  al  otro  por  la  vía  diplomática  y  mediante  la  produc- 
ción de  un  decreto  de  condenación,  ó  de  acusación  entablada,  de 
una  orden  de  arresto,  ó  de  cualquier  otro  acto  que  téngala 
misma  fuerza  que  esta  orden,  que  indique  igualmente  la  natura- 
leza y  la  gravedad  de  los  hechos  sujeta  materia  de  la  persecu- 
ción, así  como  la  disposición  penal  aplicable  á  estos  hechos. 

Estas  actas  serán  entregadas  originales  ó  en  copia  autén» 
tica,  sea  por  un  tribunal,  sea  por  cualquiera  otra  autoridad 
competente  del  país  que  solicita  la  extradición.  Se  suministrará 
al  mismo  tiempo,  si  es  posible,  la  filiación  del  individuo  reclama- 
do ó  cualquiera  otra  .indicación  demostrativa  de  la  identidad. 

Articulo  8 

En  los  casos  urgentes,  y  sobre  todo,  cuando  hay  peligro  de 
fuga,  cada  uno  de  los  dos  Gobiernos,  apoyándose  sobre  la  exis- 
tencia de  un  auto  de  condenación  ó  enjuiciamiento,  ó  de  un 
mandato  de  arresto,  podrá  por  lo  pronto  y  aun  por  telégrafo 
pedir  y  obtener  el  arresto  del  condenado  ó  acusado,  á  condición 
de  presentar  en  un  término  de  veinte  días  después  de  verificado 
el  arresto,  el  documento  de  que  se  ha  hecho  mérito. 

Articulo  9 

Los  objetos  robados  ó  encontrados  en  poder  del  condenado 
C  del  acusado ,  los  instrumentos  ó  útiles  que  le  hubieran  servido 
para  la  ejecución  del  crimen  ó  delito,  asi  como  cualquiera  otra 
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pieza  de  convicción  serán  restituidas  en  el  mismo  tiempo  de 
efectuarse  la  remisión  del  individuo  arrestado,  aun  en  el  caso 
en  que  la  extradición,  después  de  haber  sido  concedida,  no  pu- 
diera tener  lugar  por  consecuencia  de  la  muerte  ó  de  la  fuga 
del  culpable.  Esta  remisión  comprenderá  también  todos  los 
objetos  de  la  misma  naturaleza  que  el  acusado  hubiera  ocul- 
tado ó  depositado  en  el  país  donde  estaba  refugiado,  y  que  fue- 
ren hallados  allí  posteriormente. 

Están,  sin  embargo,  reservados  los  derechos  de  tercero  so- 
bre los  objetos  arriba  mencionados,  que  deberán  serle  restituí- 
dos  sin  gastos  á  la  conclusión  del  proceso. 

Articulo  10 

La  extradición  por  vía  de  tránsito  en  los  territorios  de  las 
Partes  contratantes  ó  por  los  buques  ó  servicios  marítimos  de 
€llas,  de  un  individuo  no  perteneciente  al  país  de  tránsito  y  en- 
tregado por  otro  Gobierno,  será  concedida  por  simple  petición 
por  vía  diplomática  del  Gobierno  que  la  ha  exigido  apoyado  en 
documentos  ó  piezas  necesarias  para  establecer  que  no  se  trata 
de  un  delito  político  ó  puramente  militar. 

El  transporte  se  efectuará  por  las  vías  más  rápidas,  bajo  la 
dirección  de  agentes  del  país  requerido  y  á  costa  del  Gobierno 
reclamante. 

Articulo  11 

•  Las  Partes  contratantes  renuncian  á  la  restitución  de  los 
gastos  que  les  sobrevengan  del  arresto  y  mantenimiento  del  in- 
dividuo objeto  de  la  extradición  ó  de  su  transporte  hasta  la 
frontera  de  la  Parte  requerida.  Al  contrario,  ellas  consienten 
de  una  y  de  otra  parte,  soportarlos  por  sí  mismas. 

Articulo  12 

Cuando  en  la  investigación  de  un  asunto  penal,  no  político, 
uno  de  los  Estados  contratantes  juzgare  necesaria  en  el  terri- 
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torio  de  la  otra  Parte  contratante  la  declaración  de  testigos  ó 
todo  otro  acto  de  instrucción  ó  de  procedimiento,  será  enviado 
ú  este  efecto  un  despacho  ó  interrogatorio  por  la  vía  diplomá- 
tica y  se  le  dará  curso  observando  las  leyes  del  país  donde  el 
testigo  ha  de  declarar,  ó  donde  el  acto  debe  tener  lugar.  La 
ejecución  del  despacho  interrogatorio  será  rehusada  si  la  ins- 
trucción es  dirigida  contra  un  sujeto  de  Estado  que  aun  no  hu- 
biere sido  requerido  por  la  autoridad  de  que  emana  la  indicada 
comisión,  ó  si  la  instrucción  tiene  por  objeto  un  acto  que  no  es 
punible  judicialmente  por  las  leyes  del  Estado,  al  cual  es  diri- 
gida la  comisión.  Los  Gobiernos  respectivos  renuncian  á  toda 
reclamación  que  tenga  por  objeto  la  restitución  de  gastos  resul- 
tantes de  la  ejecución  de  la  comisión  interrogatoria  á  menos  que 
se  trate  de  expertos  criminales,  comerciales  ó  médicos-legales. 

Articulo  13 

Si  en  una  causa  penal,  no  política,  es  necesaria  la  compare- 
cencia personal  de  un  testigo,  el  Gobierno  del  país  donde  re- 
side el  testigo  lo  comprometerá  á  acceder  á  la  invitación  que 
le  hubiere  sido  hecha  por  el  otro  Gobierno. 

En  caso  de  consentimiento  del  testigo,  los  gastos  de  viaje  y 
de  residencia  serán  concedidos  segiín  las  tarifas  y  reglamentos 
vigentes  á  la  sazón  en  el  país  donde  se  ha  de  verificar  la  decla- 
ración, ó  á  su  elección,  según  las  tarifas  y  reglamentos  del  Es- 
tado requerido;  sobre  lo  cual  él  podrá  pedir  por  órgano  de  los 
magistrados  de  su  residencia  el  avance  de  todo  ó  parte  de  los 
gastos  de  viaje,  que  serán  en  seguida  reembolsados  por  el  Go- 
bierno interesado. 

Ningún  testigo,  cualquiera  que  sea  su  nacionalidad,  que, 
citado  en  uno  de  los  dos  países  compareciere  voluntariamente 
ante  los  jueces  del  otro  país,  no  podrá  ser  allí  enjuiciado  ni 
detenido  por  hechos  ó  condenaciones  criminales  anteriores,  ni 
bajo  pretexto  de  complicidad  en  los  hechos  objeto  del  proceso 
en  que  él  figurare  como  testigo. 
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Articulo  14 

Si  por  virtud  de  un  proceso  instruido  en  uno  de  los  dos  Es- 
tados contratantes  llega  á  ser  necesario  proceder  á  la  confron- 
tación del  acusado  con  culpables  detenidos  en  el  otro  Estado,  6 
de  producir  piezas  de  convicción  ó  de  documentos  judiciales 
que  le  pertenezcan,  se  podrá  hacer  la  petición  por  la  vía  diplo- 
mática, y,  excepto  el  caso  en  que  consideraciones  ó  circunstan- 
cias excepcionales  se  opusieren  á  ello,  se  deberá  siempre  defe- 
rir á  esta  petición,  á  condición,  sin  embargo,  de  enviar  lo 
más  pronto  posible  á  los  detenidos  y  restituir  las  piezas  y  docu- 
mentos arriba  indicados. 

Los  gastos  de  transporte  de  un  Estado  al  otro  de  los  indivi- 
duos y  de  los  objetos  submencionados  serán  soportados  por  el 
Gobierno  que  ha  hecho  la  petición  de  ellos. 

Articulo  15 

Los  Gobiernos  contratantes  se  comprometen  á  comunicarse 
recíprocamente  las  condenaciones  por  crímenes  ó  delitos  de 
toda  especie  que  hubieren  pronunciado  los  tribunales  de  uno 
de  los  Estados  contratantes  contra  los  subditos  de  la  otra.  Esia 
comunicación  será  efectuada  por  vía  diplomática,  mediante  el 
envío  en  su  integridad  ó  en  extracto  de  la  sentencia  pronun- 
ciada y  definitiva  al  Gobierno  del  país  á  que  pertenezca  el  con- 
denado. Cada  uno  de  los  Gobiernos  contratantes  dará  á  este 
fin  las  instrucciones  necesarias  á  las  autoridades  competentes. 

Articulo  16 

El  presente  tratado  es  concluido  por  cinco  años  á  partir  del 
1.**  de  Enero  1872. 

Desde  el  momento  que  entre  en  vigor,  los  tratados  sobre 
extradición  de  malhechores  concluidos  anteriormente  en  ios 
Estados  particulares  de  la  Alemania  y  la  Italia  quedan  insub- 
sistentes. 
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En  el  caso  en  que  ninguna  de  las  Partes  contratantes  hu- 
biere notificado  á  la  otra  su  intención  de  desistencia  del  pre- 
sente tratado  seis  meses  antes  del  l.*^  de  Enero  1877,  permane- 
cerá en  vigor  por  cinco  años  más,  y  así  sucesivamente  de  cinco 
en  cinco  años. 

Será  ratificado,  y  sus  ratificaciones  serán  canjeadas  en  el 
lapso  de  cuatro  semanas. 

En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  respectivos  lo  han  fir- 
mado y  sellado  con  sus  sellos,  en  Berlín  el  31  de  Octubre 
de  1871. 

KóNiG  Launay. 

Las  ratificaciones  del  tratado  fueron  canjeadas  en  Berlín. 

PROTOCOLO 

Las  altas  Partes  contratantes  del  tratado  de  extradición  de 
hoy,  han  creído  deber  hacer  constar  en  su  protocolo  lo  que 
sigue: 

Las  correspondencias  y  negociaciones  necesarias  para  las 
peticiones  de  extradición  no  deberán  tener  necesariamente  lu- 
gar entre  la  autoridad  del  Imperio  Alemán  é  Italia:  ellas  po- 
drán al  contrario,  según  las  conveniencias  de  cada  caso  espe- 
cial, hacerse  también  directamente  entre  la  Italia  y  los  Gobier- 
nos que  hacen  parte  del  Imperio  alemán  y  que  están  interesados 
en  la  extradición,  ya  como  requirentes,  ya  como  requeridos. 

En  fe  de  lo  cual,  el  presente  protocolo  ha  sido  firmado  por 
duplicado  y  canjeado  por  los  dos  Plenipotenciarios  en  Berlín 
el  31  de  Octubre  1871. 

KüNiG.  Launay. 


1871. -Diciembre  11 


CONVENCIÓN 


consular  entre  la  Alemania  y  los  Estados  Unidos  de  Amérícdt 

firmada  en  Berlín. 

El  Emperador  de  Alemania  Rey  de  Prusia,  en  nombre  del 
Imperio  Alemán,  y  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica» dominados  por  el  deseo  de  definir  los  derechos,  privilegios, 
inmunidades  y  deberes  del  respectivo  Agente  consular,  han  con- 
venido celebrar  una  convención  consular,  para  la  cual  han 
nombrado  para  sus  Plenipotenciarios: 

El  Emperador  de  Alemania,  Rey  de  Prusia, 
á  Bernardo  K5nigo,  su  Consejero  Privado,  etc. 

El  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  América, 
á  George  Bancroft,  Enviado  extraordinario  y  Ministro  Pleni- 
potenciario cerca  de  S.  M.  el  Emperador  de  Alemania, 
quienes,  habiendo  aceptado,  han  estipulado  los  artículos  si- 
guientes: 

Artículo  i 

Cada  una  de  las  Partes  contratantes  conviene  en  recibir  de 
la  otra,  Cónsules  generales.  Cónsules,  Vicecónsules  y  Agentes 
consulares  en  todos  sus  puertos,  ciudades  y  plazas,  excepto 
aquellas  en  que  puede  no  ser  conveniente  reconocer  semejantes 
empleados.  Esta  reserva  es  común  á  ambas  Partes  contra- 
tantes. 

Articulo  ii 

Los  Cónsules  generales.  Cónsules,  Vicecónsules  ó  Agentes 
consulares  serán  recíprocamente  recibidos  y  reconocidos  en 
mérito  de  sus  credenciales  que  presenten  en  la  forma  establecí- 
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da  en  el  país  respectivo.  El  exequátur  necesario  para  el  ejer- 
cicio de  sus  funciones  les  será  suministrado  libre  de  gasto  y 
mediante  su  exhibición  serán  admitidos  desde  entonces  y  sin 
dificultad  por  las  autoridades  del  territorio  del  Estado  federal 
ó  comunal,  judicial  ó  ejecutivo  de  los  puertos,  ciudades  y  plazas 
de  su  residencia  y  distrito,  en  el  goce  de  las  prerrogativas  recí- 
procamente garantidas. 

El  Gobierno  á  quien  incumbe  proveer  el  exequátur  se  reser- 
va el  derecho  de  retirarlo  exponiendo  las  razones  por  las  cuales 
juzga  conveniente  hacerlo. 

Articulo  iii 

Los  respectivos  Cónsules  generales,  Cónsules  y  Vicecónsu- 
les ó  Agentes  consulares,  también  como  sus  Cancilleres  y  Se- 
cretarios, gozarán  en  los  dos  países  todos  los  privilegios,  exen- 
ciones é  inmunidades  que  han  sido  garantidos  ó  lo  fueren  en  lo 
futuro  á  los  agentes  del  mismo  rango  de  la  nación  más  favore- 
cida. Los  empleados  consulares,  no  siendo  ciudadanos  del  país 
donde  ellos  están  acreditados,  gozarán  en  el  país  de  su  residen- 
cia inmunidad  personal  de  arresto  ó  prisión,  excepto  en  el  caso 
de  crímenes;  exención  de  cargas  y  contribuciones  militares,  de 
servicio  militar  de  toda  especie  y  de  otros  deberes  públicos  y 
de  toda  tasa  directa  personal  ó  suintuaria,  deberes  y  contribu- 
ciones de  cualquier  Estado  federal  ó  municipal.  Si,  sin  embargo, 
dichos  empleados  consulares  son  ó  llegaren  á  ser  dueños  de 
propiedad  en  el  país  en  que  residen,  ó  ejercen  el  comercio,  es- 
tarán sujetos  á  las  mismas  tasas  é  impuestos,  y  á  la  misma 
jurisdicción,  como  ciudadanos  del  país,  propietarios,  poseedo- 
res ó  comerciantes.  Pero  bajo  ningunas  circunstancias  su  renta 
oficial  estará  sujeta  á  ninguna  tasa.  Los  empleados  consulares 
que  se  comprometan  en  el  comercio  no  gozarán  de  los  privile- 
gios consulares  para  evitar  sus  responsabilidades  comerciales. 
Los  empleados  consulares  de  otro  carácter  no  podrán  en  ningún 
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evento  inmiscuirse  con  su  car¿icter  oficial  en  la  administración 
pública  ó  régimen  legal  del  país,  sino  en  lo  que  su  intervención 
fuere  indispensable  para  ello. 

Artículo  iv 

Los  Cónsules  generales,  Cónsules,  Vicecónsules  y  Agentes 
consulares  pueden  colocar  sobre  la  puerta  de  su  oficina  ó  de  sus 
habitaciones  las  armas  de  su  nación  con  la  respectiva  inscrip- 
ción indicativa  del  empleo.  Ellos  pueden  también  enarbolar  la 
bandera  de  su  país  sobre  el  edificio  consular,  excepto  en  los 
lugares  donde  esté  establecida  una  legación  de  su  país. 

Ellos  pueden  igualmente  enarbolar  su  bandera  á  bordo  de 
algún  buque  empleado  por  ellos  en  el  puerto  para  el  descargo 
de  su  deber. 

Articulo  v 

Los  archivos  consulares  serán  en  todo  tiempo  inviolables,  y 
bajo  ningún  pretexto  cualquiera  que  sea  es  permitido  á  las  auto- 
ridades locales  examinar,  embargar  ó  apoderarse  de  papeles  que 
hagan  parte"  de  ellos.  Sin  embargo,  cuando  un  empleado  con- 
sular ejerza  otras  ocupaciones,  los  papeles  relativos  al  Consu- 
lado serán  guardados  é  incluidos  en  lugar  destinado  para  ellos. 

Las  oficinas  y  habitaciones  de  los  Cónsules  que  no  fuesen 
ciudadanos  del  país  de  su  residencia  serán  igualmente  inviola- 
bles en  todo  tiempo. 

El  local  de  las  autoridades  no  será  allanado  bajo  ningún 
pretexto,  excepto  en  el  caso  de  persecución  de  crimen.  En  nin- 
gún caso  ellas  examinarán  ni  cogerán  sus  papeles  depositados. 
En  ningún  evento  estas  oficinas  y  habitaciones  serán  usadas 
como  lugares  de  asilo. 

Articulo  vi 

En  el  evento  de  defunción,  prevención  ó  ausencia  de  los 
Cónsules  generales.  Cónsules,  Vicecónsules  y  Agentes  consula- 
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res,  sus  cancilleres  ó  secretarios  cuyo  carácter  oficial  hubiera 
sido  -hecho  conocer  previamente  á  las  respectivas  autoridades 
de  Alemania  ó  de  los  Estados  Unidos,  pueden  temporalmente 
ejercer  sus  funciones,  y  actuando  deesa  manera  gozarán  de  los 
mismos  derechos,  prerrogativas  é  inmunidades  garantidas  por 
esta  convención  á  los  reemplazados. 

^  Artículo  vii 

Los  Cónsules  generales  y  los  Cónsules  pueden  con  la  apro- 
bación de  sus  respectivos  Gobiernos  nombrar  Vicecónsules  y 
Agentes  consulares  en  las  ciudades,  puertos  y  plazas  dentro  de 
su  jurisdicción  consular. 

Estos  empleados  pueden  ser  ciudadanos  de  Alemania  ó  de 
los  Estados  Unidos  ó  de  algún  otro  país.  Ellos  pueden  ser  pro- 
vistos de  comisiones  por  el  Cónsul  que  los  nombra  y  bajo  cuyas 
órdenes  ejercen,  ó  por  el  Gobierno  del  país  que  él  representa. 
Ellos  gozarán  de  los  privilegios  estipulados  para  los  empleados 
consulares  en  esta  convención,  sujetos  á  las  excepciones  espe- 
cificadas en  el  artículo  3.^ 

.  Artículo  viii 
Los  Cónsules  generales,  Cónsules,  Vicecónsules  y  Agentes 
consulares  tendrán  derecho  de  recurrir  á  las  autoridades  del 
respectivo  país,  sea  federal  ó  local,  judicial  ó  ejecutivo  dentro 
de  la  órbita  de  su  distrito  consular,  para  la  corrección  ó  enmien- 
da de  alguna  infracción  de  los  tratados  y  convenciones  existen- 
tes entre  los  dos  países,  ó  de  una  ley  internacional;  pedir  infor- 
mación de  dichas  autoridades  y  dirigirlas  á  quienes  corresponda 
con  el  fin  de  proteger  los  derechos  é  intereses  de  sus  conciuda- 
danos, especialmente  en  casos  de  ausencia  de  los  últimos;  en 
el  cual  caso  cada  Cónsul  etc.,  será  reputado  tener  legalmente, 
su  representación.  Si  oportunamente  no  tuviere  noticia  de  tal 
aplicación^  los  empleados  consulares  arriba  mencionados,  en.la 
ausencia  de  un  agente  diplomático  de  su  país,  pueden  recurrir 
directamente  al  Gobierno  del  país  donde  residen. 
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Artículo  ix 

Los  Cónsules  generales,  Cónsules,  Vicecónsules  ó  Agentes 
consulares  de  ambos  países  ó  sus  cancilleres  tendrán  el  derecho 
conforme  á  las  leyes  y  reglamentos  de  su  país: 

1)  á  tomar  en  su  oficina  ó  habitación  en  la  residencia  de 
las  par  tes  ^  ó  á  bordo  de  los  buques  de  su  propia  nación,  las  de- 
posiciones de  los  capitanes  y  trípatecióft  da  pasajeros  á  hora» 
de  ellos,  de  comerciantes  ó  algunos  otros  ciudadanos. 

2j  á  recibir  y  verificar  actas  unilaterales,  testamentos  y 
mandos  ó  legados  de  sus  conciudadanos  y  todas  ó  cualesquiera 
actas  de  entera  conformidad  entre  ciudadanos  de  su  propio  país 
y  entre  tales  ciudadanos  y  los  ciudadanos  ú  otros  habitantes 
del  país  donde  ellos  residen;  y  también  todo  contrato  entre  los 
últimos  con  tal  que  ellos  se  refieran  á  propiedades  situadas  ú 
ocupaciones  ó  negocios  manejables  en  el  territorio  de  la  nación 
por  la  cual  dichos  empleados  consulares  han  sido  nombrados. 

Todas  las  actas  de  convenios  semejantes  y  otros  instrumen- 
tos, é  íguaímente  copiíasy  traslados  de  ellos,  cuando  son  debida- 
mente autenticados  por  tales  Cónsules  generales,  Cónsul,  Vice- 
cónsul y  Agente  consular  bajo  su  sello  oficial,  serán  recibidos 
por  empleados  públicos  en  las  Cortes  de  Justicia  como  documen- 
tos legales,  ó  como  copias  auténticas  según  el  caso,  y  tendrán  la 
misma  fuerza  y  efecto  como  si  fueren  certificadas  ó  autenti- 
cadas por  empleados  públicos  competentes  de  uno  ú  otro  de  los 
dos  países. 

Articulo  x 

En  el  caso  de  defunción  de  algún  ciudadano  de  Alemania  en 
los  Estados  Unidos  ó  de  algún  ciudadano  de  los  Estados  Unidos 
en  el  Imperio  Alemán,  no  habiendo  en  el  país  de  su  fallecimien- 
to ningún  conocido  suyo  ó  ejecutor  testamentario  nombrado 
por  él,  la  autoridad  local  competente  lo  informará  al  em- 
pleado consular  más  próximo  de  la  nación  á  la  cual  el  finado 
pertenecía,  y  las  circunstancias  cuya  información  necesaria 
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puede  ser  inmediatamente  remitida  á  las  partes  interesadas. 

El  empleado  consular  tendrá  el  derecho  de  comparecer 
personalmente  ó  por  delegado,  en  todo  procedimiento  en  nom- 
bre de  los  herederos  ó  acreedores  ausentes  hasta  que  ellos  sean 
debidamente  representados. 

En  toda  sucesión  de  herencia  los  ciudadanos  de  cada  una  de 
las  Partes  contratantes  pagarán  en  el  país  del  otro  solamente 
las  deudas  que  ellos  deberían  pagar  si  fueren  ciudadanos  del 
país  en  el  cual  la  propiedad  está  situada  ó  su  administración  ju- 
dicial  puede  ser  ejercida. 

Artículo  xi 

Los  Cónsules  Generales,  Cónsules,  Vicecónsules  y  Agentes 
consulares  de  los  dos  países  están  exclusivamente  encargados 
de  inventariar,  poniéndolo  en  seguro  y  libre  de  peligro,  el  di- 
nero y  efectos  de  cada  clase  dejado  por  marineros  y  pasajeros 
en  el  buque  de  su  nación  cualquiera  que  sea^  á  bordo  dri  Ymqm 
6  en  tierra,  durante  el  viaje  ó  en  ^  pxrerto  de  su  destino. 

Articulo  xu 

Los  Cónsules  generales,  los  Cónsules,  los  Vicecónsules  y 
Agentes  consulares  están  en  el  derecho  de  ir  en  persona  ó  por 
medio  de  otro  apoderado  al  efecto,  á  bordo  de  los  buques  de  su 
nación  admitidos  á  entrar  y  á  examinar  los  empleados  y  tripu- 
lación, examinar  los  papeles  del  buque,  recibir  declaraciones 
concernientes  á  su  viaje  y  á  sus  incidentes,  tomar  nota  de  los 
manifiestos  y  listas  de  la  carga  ó  flete,  y  finalmente  acom- 
pañar á  dichos  empleados  ó  tripulación  ante  las  autoridades 
judiciales  ó  administrativas  del  país,  y  asistirlos  como  sus  intér- 
pretes ó  agentes. 

Las  autorids^des  judiciales  y  empleados  de  costumbre  en 
ningún  caso  procederán  á  examinar  y  hacer  pesquisas  de  los 
buques  mercantes  sin  haber  dado  previamente  noticias  al 
empleado  consular  ó  de  la  nación  á  la  cual  pertenece  dicha 
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buque,  á  fin  de  facilitar  la  presencia  de  dichos  empleados 
consulares. 

Ellos  darán  también  oportuna  noticia  á  dichos  empleados 
consulares  conducente  á  facilitarles  la  presencia  de  algunas 
deposiciones  ó  exposiciones  hechas  en  las  Cortes  ó  ante  magis- 
trados locales  por  empleados  ó  personal  pertenecientes  á  la 
tripulación,  esto  para  prevenir  errores  ó  falsas  interpretacio- 
nes que  puede  impedir  la  correcta  administración  de  justicia. 
La  noticia  dada  á  los  Cónsules,  Vicecónsules  ó  Agentes  consula- 
res especificará  la  hora  fija  para  cada  procedimiento.  Sobre  la 
no  comparecencia  de  dichos  empleados  ó  sus  representantes, 
seguirá  la  causa  su  curso  como  en  su  ausencia. 

Articulo  xiii 

• 

Los  Cónsules  generales.  Cónsules,  Vicecónsules,  ó  Agentes 
consulares  tendrán  el  exclusivo  encargo  del  orden  interior  de 
los  buques  mercantes  .de  su  nación,  y  tendrán  el  exclusivo 
poder  de  tomar  conocimiento  y  de  resolver  con  indulgencia  las 
diferencias  que  pueden  acontecer  en  el  mar  ó  en  el  puerto  entre 
los  capitanes,  los  empleados  y  la  tripulación,  y  especialmente 
en  referencia  á  los  sueldos  y  á  la  ejecución  de  los  mutuos  con- 
tratos. Ninguna  Corte  ó  autoridad  tendrá  pretexto  para  inter- 
venir en  estas  diferencias,  excepto  en  casos  en  que  éstas  fueren 
de  tal  naturaleza  que  alteren  el  orden  público  en  el  puerto  ó  en 
la  costa,  ó  cuando  otras  personas  que  no  son  empleados  ó  de  la 
tripulación  del  buque,  son  partes  en  el  disturbio. 

Excepto,  como  está  dicho,  que  las  autoridades  locales  de 
acuerdo  entre  sí  rindan  eficaz  ayuda  á  los  Cónsules  cuando  ellos 
pueden  pedir  legalmente  el  arresto  y  sujeción  de  todas  las 
personas  cuyos  nombres  estén  inscritos  en  los  registros  del 
buque  y  cuya  detención  sea  estimada  necesaria,  estas  personas 
serán  arrestadas  por  la  sola  demanda  de  los  Cónsules  diri- 
gida por  escrito  á  las  autoridades  locales  y  apoyada  en  un 
extracto  oficial  del  registro  del  buque  ó  la  lista  de  la  tripu- 
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lación  y  serán  retenidas  durante  el  tiempo  de  su  permanencia 
«n  el  puerto,  á  la  disposición  de  los  Cónsules.  Su  libertad  será 
concedida  á  petición  de  los  Cónsules  hecha  por  escrito. 

Las  expensas  del  arresto  y  detención  de  estas  personas  serán 
pagadas  por  los  Cónsules. 

Articulo  xiv 

Los  Cónsules  generales,  Cónsules,  Vicecónsules  pueden  arres- 
tar á  los  empleados,  marineros  y  todas  las  demás  personas  que 
hagan  parte  de  la  tripulación  de  los  buques  de  guerra  ó  mer- 
cantes de  su  nación,  que  pueden  ser  condenados  ó  acusados  de 
haber  desertado  de  dichos  buques  con  el  designio  de  hacerlo 
repetir  á  bordo  ó  en  su  país. 

En  fin,  los  Cónsules  de  Alemania  en  los  Estados  Unidos  con 
la  aprobación  del  Estado  general  ó  Cortes  ó  autoridades  muni- 
cipales, y  los  Cónsules  de  los  Estados-Unidos  en  Alemania  re- 
currirán á  la  autoridad  competente,  le  harán  su  petición  por 
escrito  para  que  los  desertores,  según  el  extracto  oficial  del 
registro  del  buque  y  de  la  lista  de  la  tripulación  ó  por  otros 
documentos  oficiales,  que  demuestren  que  los  hombres  que  ellos 
reclaman  pertenecen  á  dicha  tripulación,  le  sean  entregados. 
Sobre  esta  sola  petición  apoyada,  y  sin  la  exacción  de  ningún 
juramento  de  los  Cónsules,  los  desertores  (no  siendo  ciudadanos 
del  país  donde  es  hecha  la  demanda  cualquiera  en  el  tiempo  de 
su  permanencia  en  el  puerto  ó  á  su  llegada  en  él)  serán  dados 
á  los  Cónsules.  Toda  ayuda  y  protección  les  será  suministrada 
para  la  persecución,  aprehensión  y  arresto  de  los  desertores, 
quienes  serán  puestos  en  las  prisiones  del  país  y  detenidos  allí 
á  petición  y  á  expensas  de  los  Cónsules  hasta  que  ellos  puedan 
en  oportunidad  remitirlos  fuera  del  lugar. 

Sin  embargo,  si  tal  oportunidad  no  se  presentare  en  el  tér- 
mino de  tres  meses,  contados  desde  el  día  del  arresto,  los  deser- 
tores serán  puestos  en  libertad  y  no  volverán  á  ser  arrestados 
por  la  misma  causa. 

19 
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Articulo  xv 

A  falta  de  un  convenio  en  contrario  entre  los  propietarios, 
fletadores  y  aseguradores  de  todo  daño  sufrido  en  el  mar  por 
los  buques  de  ambos  países,  sea  que  entren  al  puerto  volunta- 
riamente ó  forzados  por  tempestades,  serán  asegurados  por  los 
Cónsules  generales,  Cónsules  ó  Agentes-consulares  del  respec- 
tivo país. 

Si  al  contrario  no  hubiere  en  el  país  ningún  habitante  ó  ciu- 
dadano ó  subdito  de  una  tercera  potencia  interesada  en  el  asunto 
y  las  partes  no  pudieren  ponerse  de  acuerdo,  decidirá  la  auto- 
ridad local  competente. 

Artículo  xvi 

En  el  evento  de  que  un  buque  perteneciente  al  Gobierno  6 
poseído  por  un  ciudadano  de  una  de  las  dos  Potencias  contra- 
tantes estuviese  en  naufragio  ó  arrojado  á  la  costa  del  otro,  las 
autoridades  locales  informarán  de  ello  al  Cónsul  general,  Cón- 
sul ó  Agente  consular  del  distrito,  ó  si  allí  no  hubiere  dichos 
Cónsul  general.  Cónsul  ó  Agente  consular,  ellos  informarán  á. 
dichos  empleados  consulares  del  distrito  más  inmediato. 

Todo  procedimiento  relativo  al  salvamento  de  los  buques 
americanos  naufragados  ó  arrojados  á  la  costa  del  Imperio 
Alemán  será  de  conformidad  con  las  leyes  de  Alemania,  y 
recíprocamente,  todas  las  medidas  de  salvamento  relativas  á 
buques  alemanes  naufragados  ó  arrojados  á  la  costa  en  aguas 
del  territorio  de  los  Estados-Unidos,  estarán  en  concordancia 
con  las  leyes  de  los  Estados-Unidos. 

Las  autoridades  consulares  tienen  en  ambos  países  sola- 
mente la  intervención  de  vigilar  en  que  el  procedimiento  tenga 
relación  á  la  reparación  y  á  la  venta,  si  fuese  necesaria,  del 
buque  naufragado  ó  arrojado  á  la  costa. 

La  intervención  de  las  autoridades  no  encargadas,  sino  por 
excepción  en  casos  semejantes,  será  pagada  por  los  buques 
de  la  nación. 
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En  caso  de  duda  concerniente  á  la  nacionalidad  del  buque 
naufragado,  las  autoridades  locales  tendrán  exclusivamente  la 
dirección  del  procedimiento  previsto  en  este  artículo. 

Todas  las  mercancías  y  fardos  no  destinados  para  el  con- 
sumo en  el  país  donde  el  buque  fué  naufragado  estarán  libres 
de  todo  impuesto. 

Articulo  xvii 

En  consideración  á  las  marcas  ó  rótulos  de  las  mercaderías 
ó  fardos,  y  también  respecto  á  las  muestras  y  marcas  de  ma- 
nufacturas comerciales,  los  ciudadanos  de  Alemania  gozarán 
en  los  Estados-Unidos  de  América^  y  los  ciudadanos  america- 
nos gozarán  en  Alemania,  de  la  misma  protección  de  que  gozan 
los  ciudadanos  naturales. 

Artículo  xviii 

La  presente  convención  permanecerá  en  fuerza  por  el  espa- 
cio de  diez  años,  contados  desde  el  día  del  canje  de  su  ratifica- 
ción, la  cual  será  canjeada  en  Berlín  en  el  lapso  de  seis  meses. 

Si  durante  once  meses  antes  de  la  expiración  del  término 
fijado  para  su  duración,  ninguna  de  las  partes  hiciese  conocer 
á  la  otra  su  intención  de  no  renovar  esta  convención,  perma- 
necerá en  fuerza  un  aflo  más,  y  así,  de  año  en  año  hasta  la  ex- 
piración de  un  año  contado  desde  el  día  en  que  cada  una  de  las 
partes  hubiese  comunicado  tal  noticia. 

Hecha,  firmada  y  sellada  por  los  Plenipotenciarios  con  sus 
sellos,  la  presente  Convención  en  Berlín  el  11  de  Diciembre 
de  1871. 

B.  KóNiG.  Geo  Bancroft. 
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CONVENCIÓN  ADICIONAL 

al  tratado  de  paz  concluido  en  Francfort  entre  la  Alemania  y  U 
Franctat  seguida,  de  dos  protocolos  y  del  acta  de  canje  de  las 
ratificaciones  de  dicha  convención  firmada  en  Francf ort^  el  H  de 

Diciembre  de  1871  (O* 

S.  M.  el  Emperador  de  Alemania,  de  una  parte,  y  el  Presi- 
dente de  la  República  Francesa,  de  la  otra,  han  resuelto,  con- 
forme al  artículo  17  del  tratado  de  paz  concluido  en  Francfort 
el  10  de  Mayo  de  1871,  negociar  una  convención  adicional  á 
ese  tratado;  han  nombrado  á  este  efecto  para  sus  Plenipoten- 
ciarios, á  saber: 

S.  M  el  Emperador  de  Alemania: 

Al  señor  Weber,  Canciller  del  Estado,  etc.;  y  al  Conde  Uxkull, 
Consejero  íntimo  de  Legación,  etc.; 
y  el  Presidente  de  la  República  Francesa: 
al  señor  Marc  Thomas  Eugéne  de  Goulard,  Miembro  de  la 
Asamblea,  etc.;  y  al  señor  Alexandre  Johann  de  Clercq,  Minis- 
tro Plenipotenciario,  etc. 

Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado  sus  plenos  po- 
deres, encontrados  en  buena  y  debida  forma,  han  convenido 
en  los  artículos  siguientes: 

Articulo  i 

Para  los  individuos  originarios  de  los  territorios  cedidos, 
que  residen  fuera  de  Europa,  el  término  fijado  por  el  artículo 
2  del  tratado  de  paz  para  la  opción  entre  la  nacionalidad  ale- 
mana y  la  nacionalidad  francesa,  se  extiende  hasta  el  1.**  de 
Octubre  1873. 

(l)    El  canje  de  las  ratificaciones  tuvo  lugar  en  Versalics,  el  11  Enero  de  1872. 
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La  opción  en  favor  de  la  nacionalidad  francesa  resultará 
para  los  que  entre  estos  individuos  residen  fuera  de  Alemania, 
por  declaración  hecha,  ya  en  las  alcaldías  de  sus  domicilios  en 
Francia,  ya  ante  una  cancillería  diplomática  ó  consular  fran- 
cesa, ó  de  su  matriculación  en  una  de  estas  cancillerías. 

El  Gobierno  francés  notificará  al  Gobierno  alemán,  por  la 
vía  diplomática  y  por  períodos  trimestrales,  las  listas  nomina- 
les que  hubiere  hecho  dirigir  según  estas  mismas  declaraciones 

Articulo  ii 

Las  pensiones  tanto  civiles  como  eclesiásticas,  regularmen-f 
te  adquiridas  ó  liquidadas  hasta  el  2  de  Marzo  de  1871,  en  pro- 
vecho, ya  de  individuos  oriundos  de  los  territorios  cedidos,  ya 
de  sus  viudas  ó  de  sus  huérfanos  que  optaron  por  la  nacionali- 
dad alemana,  quedan  en  sus  titulares  en  tanto  que  ellos  tengan 
su  domicilio  sobre  el  territorio  del  Imperio,  y  serán,  para  lo 
sucesivo  á  partir  del  mismo  día,  canceladas  por  el  Gobierno 
Alemán. 

Bajo  las  mismas  condiciones  y  á  partir  del  mismo  día,  el 
Gobierno  alemán  se  encargará  de  las  pensiones  militares  regu- 
larmente adquiridas  ó  ya  liquidadas  hasta  el  19  de  Julio  de 
1870,  en  provecho,  sea  de  individuos  originarios  de  los  países 
cedidos,  sea  de  sus  viudas  y  huérfanos. 

El  mismo  Gobierno  elevará  cuenta  de  los  funcionarios  civi- 
les de  todo  orden  y  de  los  militares  y  marinos  originarios  de 
los  territorios  cedidos  y  que  fueren  confirmados  por  el  Gobier- 
no alemán  en  sus  empleos  ó  grados  de  los  derechos  que  le  son 
incontestables  por  los  servicios  prestados  al  Gobierno  francés. 

Articulo  iii 

Las  altas  Partes  contratantes,  queriendo  en  bien  de  los 
justiciables,  obviar  las  dificultades  que  pudieran,  en  materias 
civiles,  resultar  del  desmembramiento  de  las  antiguas  circuns- 
cripciones judiciales,  es  entendido: 
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1)  que  toda  sentencia  pronunciada  por  los  tribunales  fran- 
ceses que  hubiese  adquirido  la  autoridad  de  cosa  juzgada  antes 
del  20  de  Mayo  de  1871,  será  considerada  como  definitiva  y  eje- 
cutoria de  pleno  derecho  en  los  territorios  cedidos; 

2)  que  ninguna  excepción  de  incompetencia,  por  razón  del 
cambio  de  las  fronteras  respectivas,  podrá  ser  elevada  contra 
las  sentencias  de  un  tribunal  civil  ó  de  una  corte  de  apelación 
francesa,  dictadas  antes  del  20  de  Mayo  de  1871  y  que  fuere  to- 
davía apelable  ó  mereciere  recurso  de  casación; 

3)  que  la  solución  sobre  los  procesos  sustanciados  sobre 
materias  no  personales  pertenecerán  al  tribunal  de  la  situación 
del  objeto  litigioso. 

4)  que  el  tribunal  del  dohiicilio  del  defensor  será  sólo  com- 
petente para  sustanciar  en  los  procesos  de  primera  instancia 
que  versan  sobre  materias  personales; 

5)  que  el  mismo  principio  será  aplicado  á  los  procesos  sus- 
tanciados en  primera  ó  en  segunda  instancia,  en  las  cuales  no 
hubiere  aun  recaído  fuerza  de  cosa  juzgada,  pero  en  los  cua- 
les los  recursos  de  apelación  ó  de  casación  no  hubieren  sido 
interpuestos  sino  posteriormente  al  20  de  Mayo  1871,  y 

6)  que  en  lo  que  concierne  á  los  procedimientos  de  apela- 
ción y  de  casación  regularmente  introducidos  antes  del  20  de 
Mayo  de  1871,  serán  sustanciados  por  los  tribunales  que  se  en- 
cuentran conociendo  de  ellos,  á  menos  que,  por  consecuencia 
de  la  nueva  demarcación  de  las  fronteras  respectivas,  las  par- 
tes de  la  causa  no  se  encuentren  ambas  sometidas  en  materia 
personal  á  la  competencia  de  los  tribunales  del  otro  Estado, 

Articulo  iv 

Los  condenados  oriundos  de  los  territorios  cedidos  que  es- 
tán actualmente  detenidos  en  las  prisiones,  casas  centrales  y 
establecimientos  penitenciarios  de  la  Francia  ó  de  sus  colonias, 
serán  llevados  á  la  ciudad  más  próxima  de  la  nueva  frontera 
para  de  allí  ser  remitidos  á  los  agentes  de  la  autoridad  alemana. 
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Recíprocamente,  el  Gobierno  alemán  hará  remitir  á  las  au- 
toridades francesas  competentes  los  condenados  franceses  no 
oriundos  de  los  territorios  cedidos  que  están  actualmente  dete- 
nidos en  las  prisiones,  establecimientos  centrales  y  estableci- 
mientos penitenciarios  de  los  países  cedidos. 

Esto  mismo  se  observará  respecto  de  las  personas  recogidas 
en  las  casas  de  enajenados. 

Articulo  r 

En  las  provincias  cedidas,  la  Alemania  recaudará,  por  sus 
agentes  y  en  su  provecho,  los  gastos  de  justicia  criminal  y  las 
multas,  siendo  de  su  cargo  pagar  á  los  interesados  los  gastos 
de  justicia  criminal  que  les  son  actualmente  debidos. 

Articulo  vi 

El  contenido  de  los  estantes  judiciales  relativos  á  los  comu- 
nes que  la  nueva  frontera  separa  de  sus  antiguos  distritos,  se- 
rán recíprocamente  canjeados  entre  el  Imperio  alemán  y  el 
Gobierno  francés. 

Las  autoridades  judiciales  y  administrativas  francesas,  así 
como  los  particulares,  tendrán  la  facultad  de  hacerse  entregar 
los  extractos  ó  contenido  de  los  estantes  judiciales  conservados 
en  los  territorios  cedidos. 

El  Imperio  alemán  remitirá  en  lo  sucesivo,  sin  gastos,  á  la 
Francia,  los  boletines  de  las  condenaciones  pronunciadas  por 
los  tribunales  de  represión  de  los  territorios  cedidos  contra  los 
individuos  de  nacionalidad  francesa. 

Recíprocamente,  la  Francia  remitirá  en  lo  sucesivo  sin  gas- 
to á  la  Alemania,  los  boletines  de  las  condenaciones  pronuncia- 
das por  sus  tribunales  de  represión  contra  los  individuos  oriun- 
dos de  los  territorios  cedidos  que  hubieren  llegado  á  ser  subditos 
alemanes. 
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Articulo  vii 

Conforme  á  los  principios  establecidos  por  el  artículo  15^ 
del  tratado  de  paz,  es  convenido  que  toda  facilidad  será  acor- 
dada á  los  interesados  alemanes  ó  franceses  para  asegurar  la 
garantía  y  el  ejercicio  de  los  derechos  hipotecarios  adquiridos 
antes  del  20  de  Mayo  de  1871. 

Es  igualmente  entendido: 

1)  que  los  registros  de  la  conservación  de  las  hipotecas  de- 
positadas actualmente  en  los  lugares  principales  de  los  distri- 
tos desmembrados,  serán  dejados  ó  puestos  á  la  disposición  de 
cualquiera  de  los  dos  Estados  que,  por  consecuencia  de  la  nue- 
va limitación,  poseyere  la  extensión  más  considerable  del 
territorio  de  esos  mismos  distritos,  y 

2)  que  los  interesados  alemanes  ó  franceses  establecidos 
en  la  extensión  de  las  circunscripciones  administrativas  des- 
membradas, tendrán  siempre  la  facultad  de  hacerse  entregar 
por  las  autoridades  respectivamente  competentes,  copias,  en 
forma  de  certificados  de  inscripción  ó  de  radiación,  de  que  ellos 
podrán  tener  necesidad. 

Articulo  viu 

Las  altas  Partes  contratantes  se  obligan  á  restituirse  recí- 
procamente todos  los  títulos,  planos,  matrículas  catastrales, 
registros  y  papeles  de  los  comunes  respectivos  que  la  nueva 
frontera  ha  separado  de  sus  antiguos  centros  administrativos 
y  que  se  encuentran  depositados  en  los  archivos  de  los  lugares 
principales,  departamentos  ó  distritos  de  los  cuales  dependían 
anteriormente. 

De  la  misma  manera  se  procederá  respecto  de  las  actas  y 
registros  concernientes  á  los  servicios  públicos  de  esos  mismos 
comunes. 

Las  altas  Partes  contratantes  se  comunicai*án  recíproca- 
mente, en  la  demanda  de  las  autoridades  administrativas  supe- 
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rieres,  todos  los  documentos  é  informaciones  relativos  á  los 
negocios  concernientes  á  la  vez  á  los  territorios  cedidos  y  á  la 
Francia 

Articulo  ix 

Hasta  la  concesión  de  los  arreglos  previstos  por  el  1  ^*'  pá- 
rrafo del  artículo  6  del  tratado  de  paz,  del  10  de  Mayo  de  1871, 
es  convenido  que  los  Obispos  establecidos  en  las  diócesis  atra- 
vesadas por  la  nueva  frontera,  conservarán  en  toda  su  exten- 
sión la  autoridad  espiritual  de  que  ellos  están  actualmente 
investidos  y  quedarán  libres  de  proveer  á  las  necesidades  reli- 
g-iosas  de  los  pueblos  ccm  nados  á  sus  cuidados. 

Articulo  x 

Los  individuos  oriundos  de  los  territorios  cedidos  y  que  han 
optado  por  la  nacionalidad  alemana,  que  han  obtenido  del  Go- 
bierno francés  antes  del  2  de  Marzo  de  1871  la  concesión  de  un 
privilegio  de  invención  ó  de  un  certificado  de  adición,  continua- 
rán gozando  de  sus  privilegios  en  toda  la  extensión  del  territo- 
rio francés,  conformándose  á  las  leyes  y  reglamentos  de  la 
materia. 

Recíprocamente,  todo  concesionario  de  un  privilegio  de  in- 
vención ó  de  un  certificado  de  adición,  acordado  por  el  Gobier- 
no francés  antes  de  la  misma  fecha,  continuará,  hasta  la  expira- 
ción de  la  duración  de  la  concesión,  gozando  plenamente  de  los 
derechos  que  él  le  da  en  toda  la  extensión  de  los  territorios 
cedidos. 

Articulo  xi 

Una  comisión  mixta,  compuesta  de  delegados  especiales, 
elegidos  en  número  igual  por  cada  una  de  las  altas  Partes  con- 
tratantes, será  encargada  de  asegurar  la  ejecución  de  las  esti- 
pulaciones contenidas  en  el  artículo  4  del  tratado  de  paz,  firma- 
do en  Francfort,  el  10  de  Mayo  de  1871. 
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Ella  será  encarg'ada  del  mismo  modo  de  la  liquidación  de 
las  sumas  debidas  á  lá  caja  de  depósitos  y  consignaciones  por 
los  préstamos  hechos  por  ella  á  los  departamentos,  ciudades 
y  comunes  comprendidos  en  los  territorios  cedidos. 

A  este  efecto,  ella  operará  el  examen  definitivo  y  la  liqui- 
dación de  las  sumas  reclamadas  de  una  y  otra  parte  y  fijará  el 
modo  que  ha  de  adoptar  para  su  pago. 

Esta  comisión  será  igualmente  encargada  de  la  remesa  de 
títulos  y  documentos  relativos  á  los  créditos  sobre  los  cuales 
ella  tuviere  que  estatuir. 

Su  trabajo  no  será  considerado  como  definitivo  sino  después 
de  haber  recibido  la  aprobación  de  las  altas  Partes  contra- 
tantes. 

Articulo  xii 

Para  facilitar  la  explotación  de  los  bienes-raíces  y  bosques 
limítrofes  de  las  fronteras,  están  exentos  de  todo  derecho  de 
importación,  de  exportación  ó  de  circulación: 

los  cereales  en  gavillas  ó  en  espigas,  el  heno,  la  paja  y  los 
forrajes  verdes,  los  productos  brutos  de  las  selvas  ó  bosques, 
maderas,  carbones  ó  potasas,  así  como  los  abonos,  cimientos, 
planchas,  pértigas,  horquillas,  animales  é  instrumentos  de  toda 
especié  que  sirva  para  el  cultivo  de  las  propiedades  situadas 
en  una  zona  de  diez  kilómetros  de  cada  lado  de  la  frontera, 
bajo  reserva  del  registro  reglamentario  existente  en  cada  país 
para  la  represión  del  fraude. 

En  el  mismo  radío  y  bajo  las  mismas  garantías,  son  igual- 
mente exentos  de  todo  derecho  de  entrada,  de  salida  ó  de  cir- 
culación: 

los  granos  y  maderas  enviados  por  los  habitantes  de  uno 
de  los  dos  países  á  un  molino  ó  á  una  máquina  de  aserrar  situa- 
dos sobre  el  territorio  de  la  otra,  así  como  las  harinas  y  plan- 
chas procedentes  de^llos. 

La  misma  facultad  está  acordada  á  los  nacionales  de  los  dos 
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países  para  la  extracción  del  aceite  de  las  semillas  recoleccio- 
nadas  sobre  los  bienes-raíces  y  para  los  blanqueos  de  los  hilos 
y  telas  crudas  fabricadas  con  los  productos  de  la  tierra  que 
ellos  cultivan. 

Articulo  xiii 

El  Gobierno  alemán  reconoce  y  confirma  las  concesiones  de 
vías,  canales  y  minas,  acordadas,  sea  por  el  Gobierno  francés, 
sea  por  los  departamentos  ó  los  comunes  sobre  los  territorios 
cedidos. 

Lo  mismo  será  aplicable  á  los  contratos  pasados  por  el  Go- 
bierno francés,  los  departamentos  ó  los  comunes,  para  el  arrien- 
do ó  explotación  de  phopiedades  dcminiales,  departamentales 
ó  comunales  situadas  sobre  los  territorios  cedidos. 

El  Imperio  alemán  permanece  sustituido  á  todos  los  dere- 
chos y  á  todas  las  cargas  que  resultaren  de  esas  concesiones 
y  contratos  para  el  Gobierno  francés. 

En  consecuencia,  las  subvenciones  extraordinarias  en  espe- 
cies ó  en  estado  bruto,  los  créditos  de  los  empresarios  de  cons- 
trucción, arrendadores  y  proveedores  lo  mismo  que  las  indem- 
nizaciones para  la  expropiación  de  terrenos  ú  otros,  que  aun 
no  habían  sido  adquiridos,  serán  saldados  por  el  Gobierno 
alemán.  En  cuanto  á  las  obligaciones  pecuniarias  ú  otras  que 
esas  mismas  concesiones  ó  contratos  imponían  á  los  departa- 
mentos y  comunes  de  los  territorios  cedidos,  el  Gobierno  del 
Imperio  vigilará  en  que  ellas  sean  exactamente  cumplidas  en 
provecho  de  los  concesionarios,  empresarios  ó  contratantes. 

En  el  caso  en  que  esas  obligaciones  ó  contratos  se  refirieran 
A  obras  de  utilidad  pública  que  deben  ser  atravesadas  por  la 
nueva  frontera,  la  comisión  mixta  prevista  en  el»  artículo  11 
será  encargada  del  arreglo  general  de  las  cuentas  y  de  la  in- 
vestigación de  las  cargas,  que  incumben  respectivamente  á 
cada  país,  en  las  circunscripciones  administrativas,  en  razón  de 
la  parte  de  esas  obras  situada  á  cada  lado  de  la  nueva  frontera. 
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Articulo  xiv 

El  canal  del  Sarre,  el  canal  de  las  Salinas  de  Dieuze  y  la 
ramiñcación  de  Colmar  que  establece  la  comunicación  entre 
esta  ciudad  y  el  Rin,  encontrándose  enteramente  comprendida 
sobre  los  territorios  cedidos  á  la  Alemania,  ésta  toma  á  su  car- 
go los  gastos  de  estos  tres  canales  que  quedan  por  saldar. 

Las  anualidades  que  quedan  por  saldar  sobre  la  suma  avan- 
zada al  Estado  francés  por  la  ciudad  de  Colmar  y  por  los  in- 
dustriales del  Este,  serán,  á  partir  del  1871,  de  cargo  del  Go- 
bierno  alemán. 

El  canal  del  Ródano  al  Rin,  encontrándose  cortado  por  la 
nueva  frontera,  ha  sido  convenido  que  las  doce  anualidades 
que  quedan  por  pagar  á  los  antiguos  suscriptores  sobre  el  pre- 
cio de  rescate  de  las  acciones  de  goce,  serán  divididas,  entre 
las  altas  Partes  contratantes,  en  la  proporción  de  las  longitu- 
des situadas  en  cada  uno  de  los  dos  países. 

La  comisión  mencionada  en  el  artículo  1 1  estará  encargada 
del  reglamento  de  las  cuentas  relativas  á  los  canales  arriba 
indicados,  así  como  de  la  liquidación  de  las  cuentas  concer- 
nientes á  la  canalización  del  Mosela  y  de  la  de  los  intereses 
comunes  de  las  partes  separadas  de  los  departamentos  del 
Meurthe  y  del  Mosela. 

El  Gobierno  francés  se  obliga  á  poner  á  disposición  de  esta 
comisión  todos  los  contratos,  documentos,  etc  ,  que  le  sean 
necesarios  para  el  cumplimiento  de  su  mandato. 

Las  altas  Partes  contratantes  nombrarán  comisarios  que 
estarán  encargados  de  reglamentar  de  común  acuerdo,  en  lo 
que  concierne  al  canal  del  Rin  al  Ródano  y  al  canal  del  Marne 
al  Rin,  la  alimentación  de  los  canales  destinados  á  su  comu- 
nicación. 

Articulo  xv 

Las  altas  Partes  contratantes  facilitarán  la  formación  de 
comisiones  sindicales  mixtas  encargadas  de  velar  en  que  la 
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limpia  y  la  conservación  de  las  corrientes  de  agua  de  las  cuales 
se  encuentra  una  parte  situada  sobre  los  territorios  cedidos, 
estén  aseguradas  regularmente. 

El  raimen  de  las  aguas  será,  desde  luego,  mantenido  en  el 
estado  actual,  de  manera  que  sean  respetados  los  derechos 
adquiridos,  ya  por  los  antiguos  ribereños  franceses  que  han 
venido  á  ser  alemanes,  ya  por  los  ribereños  que  subsisten 
franceses. 

Articulo  xvi 

El  Gobierno  del  Imperio  Alemán  permanece  subrogado  en 
todo  á  los  derechos  y  obligaciones  del  Gobierno  francés  en  lo 
que  concierne  á  las  concesiones  de  los  caminos  de  hierro  espe- 
cificados á  continuación,  tales  son: 

1.*^    de  Munster  á  Colmar; 

2.®    de  Steinbourg,  á  Buchs-weiler; 

3/^    de  Colmar  al  Rin; 

4  ^    Styringe  á  Rosseln,  y 

5.^    de  Maudelange  á  Moy-euvre. 

El  mismo  Gobierno  se  reserva  entenderse  sobre  las  condi- 
ciones de  sus  contratos,  con  los  concesionarios  de  las  vías  fé- 
rreas siguientes: 

1.^    de  Sarrebourg  por  Fenestrange  á  Sarreguemines; 

2.^    de  Courcelles-sur-Nied  por  Boulay  á  Teterchen; 

3.'    de  Mutzig  á  Schirmeck; 

4.®    de  Nancy  á  Cháteau-Salinset  Vic. 

Articulo  xvii 

Las  altas  Partes  contratantes  se  comprometen  á  comuni- 
<carse  mutuamente  en  el  más  breve  término  posible  la  lista  de 
las  oficinas  de  aduanas  y  de  las  localidades  especialmente  abier- 
tas á  las  operaciones  de  tránsito  y  de  transbordo  previstas  por 
los  arts.  2,  10  y  17  de  la  convención  del  2  de  Agosto  1862  sobre 
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el  servicio  internacional  de  los  caminos  de  hierro  en  sus  rela- 
ciones con  la  Aduana. 

El  art.  23  del  tratado  de  comercio  concluido  el  2  de  Agosto 
de  I8b2  entre  el  ZoUverein  y  la  Francia,  que  exime  recíproca- 
mente de  todo  derecho  de  tránsito  las  mercancías  de  toda  es- 
pecie que  vengan  ó  vayan  de  uno  de  los  dos  territorios  al  otro, 
está  restablecido  en  vigor  para  el  tiempo  determinado  en  el 
art.  32  de  este  mismo  tratado 

Articulo  xviii 

Fuera  de  los  arreglos  internacionales  mencionados  en  el 
tratado  de  paz  del  10  de  Ma}'o  de  1871,  las  altas  Partes  contra- 
tantes han  convenido  restablecer  en  vigor  los  diferentes  trata- 
dos y  convenciones  existentes  entre  los  Estados  alemanes  y  la 
Francia  anteriormente  á  la  guerra,  todo  bajo  reserva  de  las 
declaraciones  de  adhesión  que  serán  suministradas  por  los  Go- 
biernos respectivos  cuando  se  canjeen  las  ratificaciones  de  la 
presente  convención. 

Son  sin  embargo  exceptuadas  las  convenciones  especiales 
entre  la  Prusia  y  la  Francia  relativas  al  canal  del  Sarre. 

Del  mismo  modo,  las  estipulaciones  del  presente  artículo  no 
son  aplicables  á  las  relaciones  postales,  que  están  reservadas 
á  un  arreglo  ulterior  entre  los  dos  Gobiernos. 

Es  igualment*^  convenido  que  las  disposiciones  de  la  con- 
vención franco-badoise  del  16  de  Abril  de  1846  sobre  la  ejecución 
de  las  sentencias,  del  tratado  de  extradición  concluido  entre  la 
Prusia  y  la  Francia  el  21  de  Julio  1845  (1)  y  de  la  convención 
franco-bavaroise  del  24  de  Marzo  de  1865  sobre  la  garantía  re- 
cíproca de  la  propiedad  de  las  obras  intelectuales  y  de  arte, 
serán  provisoriamente  extendidas  á  la  Alsacia-Lorena,  y  que» 
en  las  materias  á  las  cuales  se  refieren,  estos  tres  arreglos  ser- 
virán de  regla  para  las  relaciones  entre  los  territorios  cedidos 
á  la  Francia. 

(l)    Error  que  existe  en  el  original  del  Tratado;  léase  21  de  Junio. 
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Articulo  xix 

La  presente  convención  redactada  en  alemán  y  en  francés 
será  ratificada  de  una  parte  por  S.  M.  el  Emperador  de  Ale- 
mania y  de  la  otra  por  el  Presidente  de  la  República  Francesa 
después  de  aprobada  por  la  Asamblea  nacional,  y  sus  ratifica- 
ciones serán  canjeadas  en  Versalles,  en  el  lapso  de  un  mes  ó 
antes  si  fuere  posible. 

En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  respectivos  la  han 
firmado  y  sellado  con  el  sello  de  sus  armas. 

Hecho  en  Francfort  el  11  de  Diciembre  de  1871. 

Wbbbr.  E.  de  Goülard. 

V.  UXKULL.  DB  ClERCQ. 

iVo/fl.— Canjeadas  en  Versalles  el  31  de  Octubre  1871. 


PROTOCOLO  DE  CLAUSURA 

Al  momento  de  proceder  á  la  firma  de  la  convención  adicio- 
nal al  tratado  de  paz  del  10  de  Mayo  de  1871,  decretada  entre 
ellos  en  fecha  de  ese  día,  los  Plenipotenciarios  infrascritos  han 
hecho  las  declaraciones  siguientes: 

1.  Todos  los  militares  y  marinos  franceses,  oriundos  de  los 
territorios  cedidos,  actualmente  bajo  las  banderas  y  á  cualquier 
título  que  ellos  allí  sirven,  lo  mismo  el  de  voluniarios  compro- 
metidos ó  de  reemplazo,  serán  libres  de  presentar  á  la  auto- 
ridad militar  competente  su  declaración  de  opción  por  la  na- 
ción alemana.  Esta  declaración  será  recibida  en  Francia  ante 
el  alcalde  de  la  ciudad  en  la  cual  ellos  se  encuentran  en  guar- 
nición ó  de  tránsito,  y  los  extractos  de  ella  serán  notificados  al 
Gobierno  alemán,  en  la  forma  prevista  por  el  último  párrafo 
del  artículo  1.**  de  la  convención  adicional  de  este  día. 

2.  En  lo  que  concierne  á  las  pensiones  cuyos  atrasos,  en 
los  términos  del  artículo  2  de  la  convención  adicional,  hubieren 
sido  avanzados  por  el  Tesoro  francés  después  de  los  prelimina- 
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res  de  Versalles,  serán  reembolsados  por  el  Gobierno  alemán, 
proporcionalmente  al  tiempo  transcurrido  desde  el  2  de  Marzo 
de  1871,  y  serán  comprendidos  en  los  descuentos  de  crédito  en 
el  examen  definitivo  por  la  comisión  mixta  de  liquidación  pre- 
vista por  el  artículo  11  de  la  misma  convención. 

3.  Las  cajas  de  retiro,  de  previsión,  de  socorros  mutuos, 
fondos  vitalicios  y  otras  asociaciones  del  mismo  género,  esta- 
blecidas en  los  territorios  cedidos  por  empleados  ó  agentes 
departamentales  ó  comunales  de  todas  clases,  en  ayuda  de  los 
retenidos  sobre  los  salarios  ó  sueldo  de  donaciones  ó  subven- 
ciones voluntarias  depositadas  en  la  Caja  de  depósitos  y  con- 
signaciones de  París,  serán  liquidadas  por  ésta,  en  el  caso  en 
que  uno  ó  más  miembros  hubieran  optado  por  la  nacionalidad 
francesa. 

Será  del  mismo  modo,  en  lo  que  respecta  á  las  entreffas 
operadas  en  la  Caja  de  los  retiros  para  la  vejez,  así  como  del 
monto  de  los  retenidos  hechas  en  provecho  de  esta  Caja  sobre 
los  salarios  de  los  obreros  de  las  antiguas  manufacturas  y  al- 
macenes de  la  administración  de  contribuciones  indirectas  de 
Strasbourg,  Schlettstadt  y  Benfeld. 

El  resultado  de  estas  diversas  liquidaciones  será  sometido  á 
la  aprobación  de  la  Comisión  mixta  instituida  por  el  artículo  1 1 
de  la  convención  adicional. 

4.  En  virtud  de  la  ley  del  14  de  Julio  de  1871  sobre  la  reor- 
ganización judicial  de  la  Alsacia-Lorena  que  consagi*a  por  su 
artículo  18  el  principio  de  una  indemnización  en  provecho  de  los 
titulares  de  las  oficinas  de  dichos  ministeriales  en  caso  de  aboli- 
ción del  régimen  de  venalidad  bajo  el  cual  ellos  estaban  coloca- 
dos, los  Plenipotenciarios  alemanes  declaran  que  su  Gobierno 
está  dispuesto  á  estudiar  las  medidas  conducentes  á  hacer 
extensivo  el  mismo  principio  de  indemnización  á  los  titulares 
de  cargos  venales  que  no  tengan  el  carácter  de  funciones  de 
judicatura,  cuya  transmisión,  á  título  honorífico,  vendría  á  ser 
igualmente  prohibida. 
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En  el  caso  que  una  indemnización  fuera  acordada,  ésta  será 
atribuida  á  los  titulares,  sin  distinción  de  nacionalidad,  y  que- 
dará asimismo  adquirida  para  sus  viudas  y  huérfanos. 

5.  Habiéndose  suscitado  en  Alemania  dudas  sobre  el  alcan- 
ce de  los  §§  2  y  3  del  artículo  32  de  la  ley  del  5  de  Julio  de  1844, 
los  Plenipotenciarios  franceses  han  declarado  estar  expresa- 
mente entendido: 

1.**  Que  los  privilegios  mencionados  en  el  artículo  10  de  la 
convención  adicional  de  ese  día  y  que  han  comenzado  á  explo- 
tar su  invención  en  Alsacia-Lorena  en  los  términos  legales, 
serán  considerados  como  estando  puesto  en  obra  su  descubri- 
miento sobre  los  territorios  franceses. 

2.**  Que  los  mismos  privilegios  no  serán  pasibles  en  Fran- 
cia, por  los  privilegios  que  les  son  garantidos,  ni  por  la  prohi- 
bición de  importación,  ni  por  la  prescripción  á  que  se  refieren 
los  §§  2  y  3  del  artículo  32  de  la  ley  precitada. 

Ellos  han  anunciado  además  que  los  titulares  de  privilegios 
franceses  residentes  en  la  Alsacia-Lorena  serán  libres  de  elegir 
las  cajas  públicas  de  las  fronteras  en  las  cuales  les  convenga 
depositar  el  monto  de  las  anualidades  debidas  al  Tesoro. 

6.  Los  fondos  entregados  por  ciertos  comunes  de  los  territo- 
rios cedidos  en  las  cajas  de  los  antiguos  recaudadores  generales 
de  Colmar,  Strasbourg  y  Metz,  y  pasados  á  cuenta  del  Tesoro 
francés,  serán,  después  de  examinados  definitivamente  por  la 
Comisión  mixta  de  liquidación  prevista  por  el  artículo  11  déla 
convención  adicional,  reembolsados  en  las  condiciones  especifi- 
cadas por  el  segundo  párrafo  del  artículo  4  del  tratado  de  paz. 

7.  El  reembolso  de  la  fianza  de  los  responsables  que  pasa- 
ron al  servicio  del  Gobierno  alemán  será  efectuado  conforme 
al  párrafo  3  del  artículo  4  del  tratado  del  10  de  Mayo  de  1871, 
previo  examen  definitivo  y  descargo  de  la  gestión  financiera  de 
los  que  tengan  derecho. 

Todas  las  fianzas  que  no  están  en  las  categorías  previstas 
por  los  §§  3  y  4  del  mismo  artículo  serán  reembolsadas  directa- 
20 
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mente  por  el  Gobierno  francés  en  manos  -de  los  que  tengan  de- 
recho para  hacer  la  demanda. 

8.  El  Imperio  alemán  dejará  al  Tesoro  francés  todas  las 
facilidades  para  el  recobro  de  los  créditos  activos  quirografa- 
rios ó  hipotecarios  que  pueda  tener  en  él  para  repetir  contra  los 
deudores  domiciliados  en  los  territorios  cedidos,  en  virtud  de 
actas  ó  de  títulos  anteriores  al  tratado  de  paz  sin  estar  sujetos 
ni  á  los  impuestos  ordinarios,  ni  á  las  contribuciones. 

9.  A  partir  de  la  firma  de  la  convención  adicional  de  ese 
día,  el  Banco  de  Francia  liquidará  solo  y  directamente  por  sus 
propios  agentes,  las  tres  sucursales  establecidas  en  los  territo- 
rios cedidos. 

El  liquidador  elegido  por  él  tendrá  en  lo  sucesivo  la  libre  j 
entera  disposición  de  su  correspondencia,  de  las  llaves  de  su 
caja  y  de  todos  los  fondos  y  valores  cuya  entrada  está  encarga- 
do de  asegurar. 

Sus  operaciones  deberán  ser  completamente  terminadas  la 
más  tarde  en  el  lapso  de  tres  meses  después-  del  canje  de  las 
ratificaciones  de  la  convención  adicional  de  ese  día. 

Hasta  en  esta  época,  él  no  podrá  sin  embargo  emprender 
ninguna  operación  nueva  de  descuentos  de  empréstito  ó  de 
avances  sobre  titulares,  ni  hacer  en  los  territorios  cedidos  nin- 
gima  colocación  temporal  de  fondos  antes  de  ponerse  de  acuer- 
do con  la  autoridad  local  competente. 

Queda  levantado  al  Banco  de  Francia  el  secuestro  puesto 
sobre  su  depósito  de  monedas  divisionarias,  y  lesera  hecha  res- 
titución de  él  en  monedas  de  plata. 

El  presente  protocolo,  que  será  considerado,  de  una  parte  y 
de  otra,  como  aprobado  y  sancionado  sin  otra  ratificación  es- 
pecial, por  el  solo  hecho  del  canje  de  las  ratificaciones  de  la 
convención  adicional  á  la  cual  se  refiere,  ha  sido  redactado  por 
duplicado  en  Francfort,  el  11  de  Diciembre  de  1871. 

E.  DE  GOULARD.  WeBER. 

DE  Clerq.  Uxkull. 
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PROTOCOLO  DE  FIRMA 

Los  Plenipotenciarios  infrascritos  de  la  República  francesa 
y  de  S.  M.  el  Emperador  de  Alemania  estando  reunidos  el  11  de 
Diciembre  de  1871 ,  han  procedido  á  la  rectificación  de  los  textos 
en  lengua  francesa  y  alemana  de  la  Convención  adicional  al 
tratado  de  paz  del  10  de  Mayo  de  1871,  así  como  del  protocolo 
de  clausura  aquí  anexo,  que  han  sido  decretados  entre  ellos 
en  la  conferencia  del  2  de  ese  mes. 

Los  dos  textos  han  sido  reconocidos  exactos  é  idénticamente 
conformes. 

Al  momento  de  poner  sus  firmas,  los  Plenipotenciarios  fran- 
ceses, por  orden  de  su  Gobierno,  han  hecho  las  declaraciones 
siguientes: 

Enajenaciones  de  los  cortes  de  madera  en  los  bosques  del 
Estado  han  sido  consentidas,  durante  la  guerra,  sobre  el  terri- 
torio francés  por  las  autoridades  civiles  y  militares  alemanas. 

Por  consecuencia  de  las  circunstancias  en  medio  de  las  cua- 
les han  sido  suscritos  los  contratos  celebrados  sobre  este  objeto, 
el  Gobierno  francés  no  podrá  en  lo  que  le  concierne,  reconocer 
en  esos  contratos  ni  valor  legal  ni  fuerza  obligatoria,  y  rehusa 
toda  responsabilidad  pecuniaria  ú  otra  cualquiera  que  ter- 
ceros interesados  podrían  querer  hacer  pesar  sobre  dicho  Go- 
bierno. 

Los  Plenipotenciarios  alemanes  han  declarado  por  su  parte 
que  la  reserva  relativa  al  camino  de  hierro  Nancy  á  Cahteau- 
Salins  y  Vic,  mencionada  en  el  artículo  16  de  la  convención 
adicional,  tiene  relación  á  una  inteligencia  ó  acuerdo  entre  el 
Gobierno  imperial  y  la  Compañía  concesionaria  sobre  las  con- 
diciones de  explotación  de  este  camino. 

En  consecuencia  de  estas  declaraciones  cuya  acta  ha  sido 


i  871. -Diciembre  11 

308         CONV.  ADIC.  AL  TRAT.  DE  PAZ  ENTRE    ALEMANIA  Y  FrANCIA 

extendida,  los  Plenipotenciarios  respectivos  han  firmado  y  se- 
llado las  dos  actas  arriba  mencionadas,  y  el  presente  protocolo 
ha  sido  extendido  en  el  curso  de  la  misma  sesión  en  Francfort, 
el  día,  mes  y  año  arriba  indicados. 

E.  DE  GOULARD.  WeBBR. 

DE  Clerq.  Uxküll. 


1872.— Enero  11 


ACTA 

del  canje  de  las  ratificaciones  de  la  convención  adicional  al  tra- 
tado de  paz  de  Francfort  concluido  el  H  de  Diciembre  de  187)^ 
entre  la  Alemania  y  la  Francia,  firmada  en  Paris#  el  H  de 

£nero  de  1872  (l) 

Los  infrascritos  se  han  reunido  para  proceder  al  canje  de 
las  ratificaciones  del  señor  Presidente  de  la  República  Fran- 
cesa y  S.  M.  el  Emperador  de  Alemania  sobre  la  convención 
adicional  firmada  en  Francfort,  el  11  de  Diciembre  (íe  1871;  los 
instrumentos  de  esta  acta  han  sido  producidos  y  examinados, 
encontrados  en  buena  y  debida  forma. 

Sin  embargo,  el  artículo  18  de  la  dicha  convención  adicio- 
nal tiene  estipulado  que,  fuera  de  los  arreglos  internacionales 
mencionados  en  el  tratado  de  paz  del  10  de  Mayo  de  1871,  las 
altas  Partes  contratantes  han  convenido  en  poner  en  vigor  los 
diferentes  tratados  y  convenciones  existentes  entre  la  Fran- 
cia y  los  Estados  Alemanes  anteriormente  á  la  guerra,  todo 
bajo  reserva  de  declaraciones  de  adhesión,  que  serán  suminis- 
tradas por  los  Gobiernos  respectivos  cuando  se  verifique  el 
canje  de  las  ratificaciones  de  la  presente  convención,  y  salvo 
algunas  excepciones  mencionadas  en  la  convención  del  mismo 
artículo; 

El  infrascrito,  Embajador  de  Alemania,  declara  que  las 
adhesiones  precitadas  son  incontestables  y  conformes  á  los 

(1)  En  ocasióa  del  canje  de  las  ratifícacioaes,  el  Pleaipotenciario  alemán  ha  hecho  las 
declaraciones  d:  adhesión  al  restablecer  en  vigor  los  tratados  anteriores  á  la  guerra  firma- 
dos por  la  Prusia,  la  Bavíera,  la  Sajonia-Real,  Wurtemberg,  los  Grandes-Ducados  de  Bade, 
Oldemburgo,  Hesse,  Sajonia-Weimar,  Mecklemburgo  Schwérin  y  Mecklembourg-Strelitz, 
el  Ducado  de  Anhalt,  las  Ciudades  libres  y  Anseáticas  de  Br£me,  Lubeck  y  Hambourgo. 

Para  el  texto  de  las  declaraciones  véase  los  «Archivos  diplomáticos»  1873,  I.  p.  266-270, 
7  la  Colección  de  tratados,  etc.,  relativos  á  la  paz  con  Alemania,  I.  p.  lOi  112. 
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originales»  á  excepción  de  algunas  que  serán  suministradas  más 
tarde. 

El  dicho  Embajador  infrascrito  declara  al  mismo  tiempo  en 
nombre  de  su  Gobierno: 

i.°  Que  para  él,  la  expresión  convención  literaria  de  arte, 
consignada  en  el  artículo  11  del  tratado  de  paz  del  10  de  Mayo, 
debe  ser  aplicada  no  solamente  á  la  convención  franco-pru- 
siana del  2  de  Agosto  de  1862,  sino  también  al  conjunto  de 
tratados  ó  convenciones  de  la  misma  naturaleza  firmados  en- 
tre la  Francia  y  los  diferentes  Estados  de  Alemania. 

2.®  Que  la  mención  de  los  tratados  de  navegación  hecha 
en  el  mismo  artículo  11  del  mismo  tratado  de  paz,  se  aplica 
también  á  las  cláusulas  marítimas  del  tratado  del  9  de  Junio 
1865,  concluido  entre  la  Francia  y  el  Mecklemburgo,  como  á 
las  del  4  de  Marzo  de  1865,  concluido  entre  la  Francia  y  las 
ciudades  anseáticas. 

El  Ministro  de  negocios  extranjeros  de  Francia  declara:  que 
esas  interpretaciones  son  plenamente  aceptadas  por  el  Gobier- 
no francés. 

El  canje  de  las  ratificaciones  ha  sido  hecho  en  seguida.  En 
fe  de  lo  cual,  los  infrascritos  han  redactado  la  presente  acta  que 
han  revestido  con  el  sello  de  sus  armas. 

Hecho  en  París,  el  U  de  Enero  de  1872. 

Prémusat.  Arnim. 


i»7a.-EnerQ  19 


CONVENCIÓN 


-constilar  entfe  U  Alemania  y  la  España»  firmadar  eiji  Ma,4sij4 

d  (2  de  Eoeto  de  IS72 

Su  M.  el  Emperador  de  Alemania,  Rey  de  Prusia,  en  nombre 
<lel  Imperio  Alemán,  de  una  parte,  y  S.  M.  el  Rey  de  Espafla.de 
la  otra,  dfóseando  determinar  las  atribuciones,  derechos,  privi- 
legios é  inmunidades  de  los  Agentes  consulares  en  los  territo- 
rios respectivos  de  las  Partes  contratantes,  han  resuelto  con- 
cluir una  convención,  y  á  este  respecto  han  nombrado  para  sus 
Plenipotenciarios,  á  saber: 
S.  M.  el  Emperador  de  Alemania^  Rey  de  Prusia, 
al  Barón  Jules  de  Canitz  y  Dallwitz,  Su  Enviado  Extraordi- 
nario, etc. 

y  S.  M.  el  Rey  de  España, 

á  D  Bonifacio  de  Blas  y  Muñoz,  Diputado  á  Cortes,  etc.  etc., 
los  cuales,  después  de  haber  canjeado  sus  plenos-poderes  res- 
pectivos, encontrados  en  buena  y  debida  forma,  han  convenido 
-en  los  artículos  siguientes: 

Articulo  i 

Las  disposiciones  de  la  convención  consular  concluida  el  22 
de  Febrero  de  1870  entre  la  Confederación  de  la  Alemania  del 
Norte  y  España  serán  aplicadas  á  los  Agentes  consulares  del 
Imperio  Alemán,  de  suerte  que  los  dichos  Agentes  consulares 
tendrán  todas  las  atribuciones  y  gozarán  de  todos  los  derechos, 
inmunidades  y  privilegios  estipulados  en  la  dicha  convención 
en  favor  de  los  Agentes  consulares  de  las  Partes  contratantes. 
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Es  además  convenido  que  todas  las  estipulaciones  contenidas 
en  la  dicha  convención  serán  consideradas  con  fuerza  y  valor 
de  derecho  entre  el  Imperio  Alemán  y  la  España. 

Articulo  ii 

La  presente  convención  será  ratificada,  y  las  ratificaciones 
serán  canjeadas  en  Madrid  en  el  lapso  de  dos  meses. 

En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  respectivos  han  fir- 
mado la  presente  convención  y  le  han  puesto  el  sello  de  sus 
armas. 

Hecho  en  Madrid  el  12  de  Enero  de  1872. 

Bonifacio  de  Blas.  Canitz. 


1872— Marzo  2 


TRATADO 

de  comercio  y  de  naves:ac¿ón  entf  e  la  Alemania  7  el  Por ttigaU 

firmado  en  Lisboa 

S.  M.  el  Emperador  de  Alemania,  por  una  parte,  y  S.  M.  el 
Rey  de  Portugal  y  de  los  Algarbes,  por  otra,  animados  de  igual 
deseo  de  extender  más  y  más  el  desarrollo  de  las  relaciones  co- 
merciales y  marítimas  entre  la  Alemania  y  el  Portugal,  han 
resuelto  concluir  á  este  efecto  un  tratado  para  el  cual  han  nom- 
brado sus  Plenipotenciarios,  así: 

Su  Majestad  el  Emperador  de  Alemania, 
al  Conde  Gusta  ve  de  Brandenburg,  etc. 

Y  S.  M.  el  Rey  de  Portugal  y  de  los  Algarbes, 
al  Conde  de  Casal  Ribeiro,  etc. 

Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado  sus  poderes 
hallados  plenos  y  correctos,  han  convenido  en  estos  artículos: 

Articui  o  1 

Habrá  entera  libertad  de  comercio  y  de  navegación  entre 
los  subditos  de  las  altas  Partes  contratantes.  Ellos  no  estarán 
sujetos  por  razón  de  su  comercio  y  de  su  industria  en  los  puer- 
tos, ciudades  ó  lugares  cualesquiera  délos  Estados  respectivos, 
sea  que  ellos  se  establezcan  allí,  sea  que  residan  temporal- 
mente, á  tasas,  impuestos  ó  patentes  de  cualquiera  denomina- 
ción que  sean,  otros  ó  más  altos  que  los  que  paguen  los  nacio- 
nales. Los  privilegios,  inmunidades  y  otros  favores  cualesquiera 
de  que  gozaren  en  materia  de  comercio  y  de  industria  los  sub- 
ditos de  la  una  de  las  Partes  contratantes,  serán  comunes  á  los 
de  la  otra 
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Articulo  2 

Los  subditos  de  cada  una  de  las  Partes  contratantes  estarán 
exentos  en  el  territorio  de  la  otra  Parte  de  todo  servicio  per- 
sonal en  el  ejército,  en  la  marina  y  la  milicia  nacional,  de  todas 
cargas  de  guerra,  empréstitos  forzosos,  requerimientos  y  con- 
tribuciones militares  de  cualquiera  especie  que  sean.  Sus  pro- 
piedades no  podrán  ser  secuestradas,  ni  sus  buques,  cargamen- 
tos, mercancías  ó  efectos  ser  retenidos  para  un  uso  público 
cualquiera,  sin  que  les  sea  concedida  previamente  una  indemni- 
zación libremente  estipulada  entre  Las  partes  interesadas  sobre 
bases  justas  y  equitativas. 

Articulo  3 

Los  subditos  de  cada  una  de  las  altas  Partes  contratantes 
que  tienen  ó  tuvieren  que  recibir  herencia  en  los  territorios  de 
la  otra,  ó  que  tuvieren  que  hacer  salir  de  él  sus  propiedades  ó 
efectos  cualesquiera,  no  pagarán  otros  ni  mayores  derechos, 
cargas  ó  impuestos  que  los  que  fueren  pagados  en  tales  casos 
por  los  nacionales. 

•  Articulo  4 

Los  productos  del  suelo  y  de  la  industria  del  Portugal  y  de 
las  colonias  pc»rtuguesas  que  fueren  importados  á  la  Alemania, 
y  los  productos  del  suelo  y  de  la  industria  de  Alemania  que 
fuesen  importados  á  Portugal  destinados  bien  al  consumo  ó  al 
depósito,  al  tránsito  ó  á  la  reexportación,  estarán  sujetos  al 
inismo  tratamiento»  y  especialmente  no  serán  gravados  con 
otros  ni  mayores  derechos  que  los  productos  de  la  nación  más 
favorecida  á  este  respecto. 

Sin  embargo,  se  hace  reserva  en  provecho  d€l  Portugal,  del 
derecho  de  conceder  al  Brasil  solamente  ventajas  particulares 
qiie  no  podrán  ser  reclamadas  por  la  Alemania  como  una  con- 
secuencia de  su  derecho  al  tratamiento  de  la  nación  más  favo- 
recida. 
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Articüi-o  5 

Las  mercancías  de  toda  especie  originarias  de  una  de  las 
dos  Partes  é  importadas  á  territorios  de  la  otra  Parte,  no  po- 
drán estar  sujetas  á  derechos  de  sisa,  de  gracia  ó  de  consumo 
percibidos  por  cuenta  del  Estado  ó  de  los  comunes,  superiores 
á  los  que  gravan  ó  gravaren  las  mercancías  semejantes  de 
producción  nacional.  Sin  embargo,  los  derechos  de  importa- 
ción podrán  ser  aumentados  con  sumas  que  representen  los 
gastos  ocasionados  á  los  productores  nacionales  por  el  sistema 
de  sisa. 

Articulo  6     ^ 

Por  la  exportación  al  Portugal  y  sus  colonias  no  será  perci- 
bido en  la  Alemania,  ni  tampoco  en  Portugal  y  sus  colonias, 
otros  ni  más  altos  derechos  de  salida  como  de  exportación  de 
los  mismos  objetos  hacia  el  país  más  favorecido  á  este  respeícto. 

Articulo  7 

Las  mercancías  de  toda  especie  que  vengan  de  uno  de  los 
dos  territorios  ó  vayan  á  61  estarán  recíprocamente  eximidas 
en  el  otro  de  todo  derecho  de  tránsito. 

Articulo  8 

Todo  favor,  toda  inmunidad,  toda  reducción  de  tarifa  de  de- 
rechos de  entrada  y  salida  que  una  de  las  altas  Partes  contra- 
tantes concediese  á  una  tercera  Potencia,  será  inmediatamente 
y  sin  condición  extensiva  á  la  otra.  En  el  caso  de  que  la  apli- 
cación de  la  tarifa  convencional  de  los  derechos  de  entrada  y 
de  salida  fuese  menos  favorable  á  Portugal  ó  Alemania  que  la 
de  la  tarifa  general,  la  aplicación  de  esta  última  poánX  ser 
exigida  por  el  expedidor. 

Además,,  ninguna  de  las  Partes  contratantes  someterá  á 
la  otra  á  una  prohibición  de  importación,  de  exportación  ó  de 
tránsito  que  no  fuese  aplicada  al  mismo  tiempo  á  todas  las  otras 
naciones. 
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Articulo  9 

El  importador  deberá  presentar  á  la  aduana  del  otro  país  un 
documento  que  contenga  que  los  productos  que  importa  son  de 
origen  ó  de  manufactura  nacional.  Este  documento  consistirá, 
ya  en  una  declaración  oficial  hecha  ante  un  magistrado  resi- 
dente en  el  lugar  de  la  expedición,  ya  en  un  certificado  entre- 
gado por  el  jefe  del  servicio  de  las  aduanas  de  la  oficina  de  ex- 
portación, ya  en  un  certificado  expedido  por  los  Cónsules  ó 
Agentes  consulares  del  país  al  cual  debe  ser  hecha  la  importa- 
ción, y  que  residen  en  el  lugar  de  la  expedición  ó  en  los  puertos 
de  embarque. 

En  lo  que  respecta  á  la  e:xpedición  aduanera  de  los  objetos 
tasados  ad  valorem,  los  importadores  y  los  productos  del  uno 
de  los  dos  países  serán  considerados  en  el  otro,  en  todo  respecto, 
como  los  importadores  y  los  productos  de  la  nación  más  favo- 
recida. 

Articulo  10 

En  lo  que  concierne  á  las  marcas  ó  etiquetas  de  mercancías 
ó  de  sus  embalajes,  los  diseños  y  las  marcas  de  fábrica  ó  de 
comercio,  los  subditos  de  cada  uno  de  los  Estados  respec- 
tivos gozarán  en  el  otro  de  la  misma  protección  que  los  na- 
cionales. 

Articulo  11 

Los  objetos  gravados  con  derecho  de  entrada  que  sirven  de 
muestras,  y  que  son  importados  en  Alemania  por  comisionistas 
ambulantes  pertenecientes  á  Alemania,  gozarán  de  parte  y 
parte,  mediante  las  formalidades  de  aduanas  necesarias,  para 
asegurar  la  reexportación  de  ellas  ó  la  reintegración  en  depó- 
sito, de  una  restitución  de  los  derechos  que  deberán  ser  depo- 
sitados á  la  entrada.  Estas  formalidades  serán  reglamentadas 
de  común  acuerdo  entre  las  altas  Partes  contratantes. 
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Articulo  12 

Los  fabricantes  y  comerciantes  portugueses,  así  como  sus 
comisionistas  -  ambulantes  debidamente  apatentados  en  Portu- 
gal en  una  de  estas  calidades,  viajando  en  Alemania  podrán, 
sin  sujeción  á  ningún  impuesto  de  patentes,  hacer  allí  compras 
para  las  necesidades  de  su  industria,  y  recoger  órdenes  ó  pedi- 
dos con  ó  sin  muestras,  pero  sin  llevar  á  cuestas  ó  en  hombros 
mercancías. 

Igual  reciprocidad  habrá  en  Portugal  para  los  fabricantes  ó 
comerciantes  de  Alemania  y  sus  comisionistas-ambulantes.  Las 
formalidades  requeridas  para  obtener  esta  franquicia  de  im- 
puestos serán  reglamentadas  por  común  acuerdo. 

Articulo  13 

Los  buques  portugueses  y  sus  cargamentos  serán  conside- 
rados en  Alemania,  y  los  buques  alemanes  y  sus  cargamentos 
serán  considerados  en  Portugal,  absolutamente  sobre  el  pie  de 
igualdad  de  los  buques  nacionales  y  sus  cargas,  cualquiera  que 
sea  el  punto  de  partida  de  los  buques  ó  su  destino,  y  cualquiera 
que  sea  el  origen  y  destino  de  sus  cargamentos. 

Sin  embargo,  se  exceptúan  de  las  disposiciones  precedentes 
lo  que  concierne  á  las  ventajas  particulares  de  los  productos 
de  la  pesca  nacional  que  son  ó  pudieren  ser  objeto  en  el  uno  ó 
en  el -otro  país. 

Todo  privilegio  y  toda  franquicia  concedida  á  este  respecto 
á  una  tercera  Potencia  por  una  de  las  altas  Partes  contratantes, 
será  concedida  al  instante  mismo,  y  sin  condición,  á  la  otra. 

Articulo  14 

La  navegación  de  costa  ó  de  cabotaje  no  está  comprendida 
en  las  estipulaciones  del  presente  tratado.  Sin  embaí  go,  los 
buques  alemanes  en  Portugal  y  los  buques  portugueses  en  Ale- 
mania, podrán  descargar  una  parte  de  su  cargamento  en  el 
puerto  á  primera  vista  y  volverse  en  seguida  con  el  resto  de  este 
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cargamento  á  otros  puertos  del  mismo  país  que  estuvieren 
abiertos  al  camercio  exterior,  ya  para  acabar  allí  de  desem- 
barcar su  cargamento,  ya  para  completar  su  carga  de  retorxK). 

Articulo  15 

Las  mercancías  importadas  á  los  puertos  de  las  dos  Partes 
contratantes  en  buques  de  una  de  ellas  ó  de  la  otra,  podrán  ser 
allí  entregadas  al  consumo,  al  tránsito  ó  á  la  reexportación,  6 
finalmente  ser  puestas  en  depósito  á  voluntad  del  propietario 
ó  de  quien  su  causa  hubiere,  todo  sin  estar  sujeto  á  derechos 
de  almacenage,  vigilancia  ú  otras  cargas  semejantes  más  fuer- 
tes que  los  á  que  están  ó  estuvieren  sometidas  las  mercancías 
llevadas  en  buques  nacionales. 

Articulo  16 

La  nacionalidad  de  los  buques  será  admitida  de  una  y  otra 
parte,  de  conformidad  con  lo  estatuido  especialmente  sobre  el 
particular  por  cada  país,  por  medio  de  documentos  entregados 
á  los  capitanes  por  las  autoridades  competentes. 

Articulo  17 

Cada  iraa  de  las  Partes  contratantes  concede  á  la  otra  la 
facultad  de  tener  en  sus  puertos  y  plazas  de  comercio  Cónsules 
generales,  Cónsules,  Vicecónsules  ó  Agentes  de  comercio,  re- 
servándose el  derecho  de  eximir  de  esta  concesión  el  lugar 
que  cada  cual  de  ellas  juzgare  conveniente. 

Los  dichos  Agentes  consulares  de  cualquiera  clase  que  sean, 
y  debidamente  nombrados  por  sus  Gobiernos  respectivos,  desde 
que  hayan  obtenido  el  exequátur  del  Gobierno  en  cuyo  territo- 
rio deben  residir,  gozarán  allí,  tanto  para  sus  personas  como 
para  el  ejercicio  de  sus  funciones,  los  privilegios  de  que  gocen 
los  Agentes  consulares  de  la  misma  categoría  de  la  nación  más 
favorecida. 
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Articulo  18 

Los  dichos  Cónsules  generales,  Cónsules,  Vicecónsules  ó 
Agentes  de  comercio  estarán  autorizados  para  requerir  la  asis- 
tencia de  las  autoridades  locales  para  el  arresto,  detención  y 
prisión  de  los  desertores  de  los  buques  de  guerra,  y  de  los  bu- 
ques mercantes  de  su  país,  para  el  cual  objeto  se  dirigirán  á 
los  tribunales,  jueces  y  empleados  competentes  y  reclamarán 
por  escrito  dichos  desertores,  probando  por  los  registros  de  los 
buques  ó  de  los  roles  de  la  tripulación  ó  por  otros  documentos 
oficiales,  que  al  efecto  serán  presentados,  que  tales  individuos 
han  hecho  parte  de  dichas  tripulaciones,  y  así  justificada  esta 
reclamación  se  concederá  la  extradición. 

Cuando  tales  desertores  hayan  sido  arrestados  serán  puestos 
á  disposición  de  dichos  Cónsules  generales.  Cónsules,  Vicecón- 
sules ó  Agentes  de  comercio  y  podrán  ser  mantenidos  en  clausu- 
ra en  las  prisiones  públicas  á  requerimiento  y  á  costa  de  los  que 
los  reclaman  para  ser  enviados  á  los  buques  á  los  cuales  perte- 
necían, ó  á  otros  de  la  misma  nación.  Pero  si  ellos  no  fueren 
enviados  en  el  término  de  dos  meses  contados  desde  el  día  de  su 
detención,  serán  puestos  en  libertad,  y  no  serán  arrestados  más 
por  la  misma  causa. 

Sin  embargo,  es  entendido  que  si  se  descubriese  que  el  de- 
sertor había  cometido  algún  crimen  ó  delito,  será  diferida  su 
extradición  hasta  que  el  tribunal  competente  que  conoce  de  su 
causa  hubiere  dictado  su  sentencia,  y  que  ésta  hubiera  recibido 
la  sanción  de  cosa  juzgada. 

Articulo  19 

En  caso  de  encalle  ó  de  naufragio  de  un  buque  de  una  de 
las  Partes  contratantes  en  las  costas  de  la  otra,  tal  buque  go- 
zará allí,  tanto  para  el  buque  mismo  como  para  la  carga,  los 
auxilios,  favores  é  inmunidades  que  la  legislación  de  cada  uno 
de  los  Estados  respectivos  concede  á  sus  propios  buques  en 
ig-uates  circunstancias.  Se  prestará  todo  auxilio  y  ayuda  alca- 
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pitan  y  á  la  tripulación,  tanto  para  sus  personas  como  para  el 
buque  y  la  carga,  en  las  operaciones  conducentes  al  salvamen- 
to conforme  á  las  leyes  del  país. 

Sin  embargo,  los  Cónsules  ó  Agentes  consulares  respectivos 
serán  admitidos  á  inspeccionar  las  operaciones  relativas  á  la 
reparación,  al  nuevo  socorro  de  víveres,  ó  á  la  venta  si  á  ella 
hubiere  lugar,  de  los  buques  encallados  ó  naufragados  en  la 
costa.  Todo  lo  que  fuere  salvado  del  buque  y  del  cargamento, 
ó  el  producto  de  estos  objetos  que  hubieren  sido  vendidos,  será 
restituido  á  los  propietarios  ó  á  los  que  su  derecho  hubieren, 
sin  que  haya  lugar  á  pagar  por  gastos  de  salvamento  más  que 
aquellos  que  en  tales  casos  debieran  pagar  los  nacionales. 

Es  convenido  además,  que  las  mercancías  salvadas  no  esta- 
rán obligadas  á  ningún  derecho  de  Aduana,  á  menos  que  sean 
destinadas  para  el  consumo  interior. 

Articulo  20 

Las  disposiciones  del  presente  tratado  son  aplicables  sin 
ninguna  excepción  á  las  islas  de  Madera,  de  Porto  Santo  y  del 
archipiélago  de  las  Azores,  y  se  aplicarán  igualmente  al  Gran 
Ducado  de  Luxemburgo  en  cuanto  estuviere  comprendido  en 
el  sistema  de  aduana  ó  de  impuestos  alemán. 

Articulo  21 

Los  buques  de  Alemania  y  sus  cargamentos  serán  conside- 
rados en  las  colonias  portuguesas,  en  todo  respecto,  sobre  el 
mismo  pie  que  los  buques  y  los  cargamentos  de  la  nación  más 
favorecida. 

Articulo  22 

El  presente  tratado  será  exequible  un  mes  después  del  canje 
de  sus  ratificaciones,  y  permanecerá  en  vigor  hasta  el  1.°  de 
Julio  de  1878;  pero  si  ninguna  de  las  Partes  contratantes  hubie- 
re notificado  á  la  otra  un  año  antes  de  la  expiración  de  este 
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término,  su  intención  de  terminar  su  aplicación,  continuará  en 
vigor  durante  un  año  más,  á  partir  desde  el  día  en  que  una  ú 
otra  de  las  Partes  co^itrat^nte^  lo  liubiere  denunciado. 

Articulo  23 

El  presente  tratado  será  ratificado,  y  sus  ratificaciones  serán 
canjeadas  en  Lisboa  tan  pronto  como  posible  fuere.  (1) 

En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  respectivos  lo  han 
firmado  y  salado  con  sus  sellos,  por  duplicado,  en  Lisboa  el  2  de 
Marzo  de  1872. 

COMTE  PJE  BaNDENBURG. 

Cqmte  de  Casal  Ribeiro. 

( i)    Las  ratificaciooes  fueron  canjeadas  el  26  de  Junio  de  1872. 
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PROTOCOLO 


concerniente  á  la  convención  consular  de  Alemania  y  los  Esta- 
dos Unidos  de  América  del  11  de  Diciembre  de  187  L 

Los  infrascritos  hacen  constar  en  este  día  á  efecto  del  canje 
de  las  ratificaciones  de  la  convención  consular  que  precede 
entre  la  Alemania  y  los  Estados-Unidos  de  América,  que  antes 
de  proceder  á  esta  acta,  el  infrascrito,  Enviado  Extraordinario 
y  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  América 
declara: 

1)  Que  en  conformidad  con  la  instrucción  que  le  ha  sido 
dada  por  el  Gobierno,  con  conocimiento  y  aprobación  del  Sena- 
do, la  expresión  «properti»  usada  en  el  texto  inglés  de  los  ar- 
tículos III  y  IX  está  constituida  para  significar  y  hacer  enten- 
der «real  state»  (estado  real). 

2)  Que  de  conformidad  con  la  constitución  y  leyes  de  los 
Estados-Unidos,  el  artículo  X  es  aplicable  no  sólo  á  las  perso- 
nas del  sexo  masculino,  sino  también  á  toda  persona  del  sexo 
femenino. 

Después,  el  infrascrito  Presidente  de  la  Oficina  del  Canciller 
del  Imperio  ha  expresado  su  acuerdo  á  esta  declaración;  las 
actas  de  ratificación,  halladas  en  buena  y  debida  forma,  fueron 
canjeadas,  y  el  presente  protocolo  queda  cumplido  por  dupli- 
cado. 

Berlín,  29  de  Abril  1872. 

Delbrick.  Gbo  Bancroft 
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ARREGLO 

concluido   entre  la  Alemania  y  la  Francia  para  la  admisión 
recíproca  de  las  actas  del  estado  civil  etc«t  concerniente  á  la 

Alsacia-Lorena^  firmado  en  Paris« 

Los  infrascritos,  tratando  en  nombre  de  sus  Gobiernos  res- 
pectivos, han  decretado  de  común  acuerdo  y  declarado  lo 
siguiente: 

Las  actas  del  estado  civil,  los  documentos  judiciales  y 
demás  análogos  expedidos  en  Alsacia-Lorena  y  producidos  en 
Francia  ó  entregados  en  Francia  y  producidos  en  Alsacia-Lo- 
rena, serán  en  lo  sucesivo  admitidos  por  las  autoridades  com- 
petentes de  los  dos  países  cuando  hayan  sido  legalizados,  ya 
por  el  Presidente  del  tribunal,  ya  por  un  juez  de  paz  ó  su 
suplente.  Ninguna  otra  legalización  será  exigida,  excepto  el 
caso  en  que  haya  lugar  de  poner  en  duda  la  autenticidad  de  las 
piezas  producidas.  El  presente  convenio  es  concluido  por  un 
período  de  cinco  años  contados  desde  hoy,  pero  será  renovado 
de  pleno  derecho  ó  continuará  siendo  observado,  si  ninguna  de 
las  dos  partes  hubiese  notificado  á  la  otra  su  intención  contra- 
ria tres  meses  por  lo  menos  antes  de  la  expiración  de  este  tér- 
mino. 

Hecho  por  duplicado  en  París,  el  14  de  Junio  de  1872. 
Remusat  Arnim 


±872.—Séptiéxílttté  14 


SÉNtENCÍA 


arbitral  rendida  sobre  la  cuestión  del  Alabama^  por  d  Tríbtínal 
reanido  en  Ginebra^  en  virtud  del  tratado  concluido  en  Was- 
hingfton  el  8  de  Mayo  de  1871  entre  la  Gran  Bretaña  y   los 

Estados  Unidos  de  América. 


S.  Majestad  Británica  y  los  Estados  Unidos  de  América, 
habiendo  convenido  por  el  artículo  I  del  tratado  concluido  en 
Washington  el  8  de  Mayo  de  lí571,  someter  todas  la  pretensio- 
nes de  derecho  generalmente  conocidas  bajo  la  denominación 
genérica  «Cuestiones  del  Alabama  ,  á  un  Tribunal  de  Arbitra- 
je compuesto  de  cinco  arbitros  nombrados: 

Uno  por  S.  M  Británica, 

Uno  por  el  Presidente  de  los  E.  U.  de  América, 

Uno  por  S.  M.  el  Rey  de  Italia, 

Uno  por  el  Presidente  de  la  Confederación  Suiza, 

Uno  por  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil; 

S.  M.  Británica,  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  S,  M.  el 
Rey  de  Italia,  el  Presidente  de  la  Confederación  Suiza  y  S.  M.  el 
Emperador  del  Brasil,  han  nombrado  sus  árbitt-os  respectivos 
como  sigue: 
S.  M.  Británica, 

al  Señor  Alexander  James  Edmund  Cockburn,  Barón,  etc. 
El  Presidente  de  los  Estados  Unidos, 
al  Sr.  Charles  Francis  Adams,  Esquire,  etc. 
S.  M.  el  Rey  de  Italia, 

á  S.  Excelencia  Count  Federic  Sclopis,  de  Salerano  etc. 
El  Presidente  de  la  Confederación  Suiza, 
al  Dr.  Jacques  Staempfli. 
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S.  M.  ^1  Emperador  del  Brasil, 

á  S.  E.  Ijíarcos  ^ntpoio  d'Araujo,  etc. 

Y  los  cinco  Á.rbitro5  arr;ba  nombrados,  reunido?  en  Ginebr^ 
€in  la  C^§a  de  Gobierno  el  15  de  Dicienibre  de  1871  de  confor- 
midad,con  los  términos  del  2.*^  ^rtíqulo  ^el  tratado  de  Washing- 
ton del  8  de  Mayo  de  este^fto,  y  habie^ndo  procedido  0  la  ins- 
pección y  rectificación  de  sus  respectivos  poderes,  que  fueron 
hallados  debidamente  autenticados^  el  Tribunal  de  Arbitros  se 
declaró  debidamente  constituido. 

Los  Agentes  nombrados  por  cada  una  de  las  Partes  contra- 
tantes, por  virtud  del  .mismo  Artículo  II,  son: 
Por  S  M  Británica, 
Charles  Stuart  Aubrey,  barón  etc. 

Y  por  los  Estados  Unidos  de  América, 
John  C.  Baneroft  Davis,  Esquire; 

Quienes,  hallando  sus  poderes  debidamente  autenticados,  han 
recibido  cada  uno  los  expedientes  impresos  preparados  por 
cada  una  de  las  dos  Partes  contratantes,  acompañados  de  los 
dQQpmentos,  de  la  correspondencia  oficial  y  demás  compro- 
bantes de  cada  asunto,  de  conformidad  con  los  términos  del 
artículo  III  de  dicho. tratado. 

En  virtud  de  la  decisión  del  Tribunal  en  su  primera  sesión, 
la  cuenta  de  caja  y  documentos  adicionales,  correspondencia 
y  comprobantes  referidos  en  el  artículo  IV  de  dicho  tratado, 
fueron  entregados  por  los  respectivos  Agentes  de  las  dos  Par- 
tes al  Secretario  del  Tribunal  el  15  de  Abril  de  1872.  en  la 
sala  de  Conferencias  de  la  Casa  municipal  de  la  ciudad  de 
Ginebra. 

El  Tribunal,  de  conformidad  con  el  voto  de  suspensión  acor- 
dada en  su  segunda  sesión  del  16  de  Diciembre  de  1871,  se  ha 
reunido  nuevamente  en  Ginebra  el  15  de  Junio  de  1872;  y  el 
Agente  de  cada  una  de  las  Partes  ha  entregado  debidamente  á 
cada. uno  de  los  Arbitros  y  al  Agente  de  la  otra  Parte  el  Argu- 
mento impreso  referido  en  el  artículo  IV  de  dicho  tratado. 
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El  Tribunal,  habiendo  tenido  en  consideración  el  tratado  y 
también  el  estado  de  la  cuenta  de  caja,  documentos,  comproban- 
tes y  argumentos,  y  también  todas  las  demás  comunicaciones 
hechas  á  ella  por  las  dos  Partes  durante  la  prosecución  de 
sus  sesiones,  y  habiéndolo  examinado  todo  cuidadosamente  con 
la  misma  é  igual  imparcialidad,  ha  llegado  el  momento  de 
decidir  el  presente  caso;  y 

Considerando: 

En  atención  á  los  artículos  VI  y  VII  del  dicho  tratado,  cum- 
ple á  los  Arbitros  «decidir  según  los  términos  de  dicho  artículo 
el  punto  principal  sometido  á  ellos,  conforme  la  3.*  regla  espe- 
cifícada,  y  todos  los  principios  del  Derecho  internacional  apli- 
cables al  caso». 

Considerando: 

La  «debida  diligencia»  referente  á  la  1.*  y  3.*  de  dichas 
reglas  debe  ser  ejercitada  por  los  Gobiernos  neutrales  en  igual 
y  exacta  proporción,  sin  riesgo  de  que  cualquiera  otro  de  los 
beligerantes  pueda  ser  expuesto  á  la  misma  falta  de  cumpli- 
miento á  los  deberes  de  neutralidad  por  su  parte. 

Considerando: 

Las  circunstancias  fuera  de  las  cuales  se  manifiestan  los 
hechos  constitutivos  del  asunto  principal  en  la  presente  con- 
troversia, hicieron  necesaria  la  intervención  del  Gobierno 
de  S.  M.  Británica  para  asegurar  el  ejercicio  y  la  observancia 
de  los  derechos  y  obligaciones  comprendidos  en  la  Proclama 
de  Neutralidad  expedida  por  S.  M.  el  13  de  Mayo  de  1861. 

Considerando: 

Los  efectos  de  una  violación  de  neutralidad  cometida  du- 
rante la  construcción,  equipo  y  armamento  de  un  buque,  no  son 
siempre  imputables  al  Gobierno  de  la  Potencia  beligerante, 
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sin  cuya  intervención  se  hubiese  cometido  dicha  violación,  por 
solo  el  hecho  de  ser  favorecida  en  ella,  y  aunque  se  hubiera 
constituido  garante  de  dicha  neutralidad  violada,  ni  el  hecho 
final  que  complementa  la  ofensa  puede  jamás  servir  de  apoyo 
á  la  absolución  del  agresor,  ni  la  consumación  del  fraude  para 
establecer  su  inocencia. 

Considerando: 

El  privilegio  de  la  extraterritorialidad  concedida  á  los  bu- 
ques de  guerra  ha  sido  admitido  en  el  Derecho  de  las  naciones, 
no  como  un  derecho  absoluto,  sino  solamente  como  una  prác- 
tica fundada  en  una  cortesía  y  mutua  deferencia  entre  dife- 
rentes naciones,  y  por  consiguiente  no  puede  ser  invocado 
para  la  protección  de  actos  violatorios  de  la  neutralidad. 

Considerando: 

La  falta  de  una  noticia  previa  no  puede  ser  considerada 
como  una  falta  en  ningún  concepto  requerida  por  el  Derecho  de 
g"entes  en  estos  casos,  en  que  un  buque  lleva  consigo  su  propia 
condenación. 

Considerando: 

En  lo  que  respecta  á  conceder  algún  recurso  ó  auxilio  de 
carbón  ó  agua  que  no  sea  incompatible  con  la  2.*  Regla  que 
prohibe  su  uso  en  puertos  neutrales,  es  una  base  de  operaciones 
navales  para  un  beligerante,  y  es  necesario  que  dicho  socorro 
sea  conexionado  con  especiales  circunstancias  de  tiempo,  de 
personas  ó  de  lugar  que  puedan  contribuir  á  darles  semejante 
carácter. 

Considerando: 

Respecto  al  buque  nombrado  El  Alabama,  claramente  re- 
sulta de  todos  los  actos  relativos  de  la  construcción  del  buque 
al  principio  designado  por  el  n.**  290  en  el  puerto  de  Liverpool, 
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en  su  equipo  y  armamento  en  la  vecindad  de  Terceírapor  media 
de  la  Agencia  dé  los  Buques  nombrados  El  Ag^ripina  y  el  Ba- 
hama  despachados  de  la  Gran  Bretkfta  á  este  fin,  que  el  Go- 
bierno británico  descuidó  hacer  la  debida  diligencia  en  ejecu- 
ción y  observancia  de  sus  obligaciones  neutrales,  y  especial- 
mente ha  prescindido  de  los  avisos,  comunicaciones  y  repre- 
sentaciones oficiales  hechas  por  los  Agentes  diplomáticos  de 
los  Estados  Unidos  durante  la  construcción  del  dicho  n.^290, 
sin  tomar  en  tiempo  oportuno  ninguna  medida  de  prevención 
efectiva,  pues  las  órdenes  que  él  dio  al  fin  para  la  detención 
del  buque  fueron  tan  tardías  que  se  hacía  impracticable  su 
ejecución. 

CóHsi*detando: 

Después  del  escape  de  dicho  buque,  fueron  tan  inadecuadas 
como  tardías  las  medidas  tomadas  para  su  persecución  y  de- 
tención, que  fueron  ineficaces  á  su  ostensible  objeto  y  por  con- 
siguiente incapaces  de  relevar  á  la  Gran  Bretaña  de  la  res- 
ponsabilidad en  que  había  incurrido 

Considerando: 

A  despecho  de  las  violaciones  de  la  neutralidad  de  la  Gran 
Bretaña  cometida  por  el  «290»,  este  mi^mo  buque,  últimamente 
conocido  como  el  Confederado  corsario  Alabama,  era  en  varias 
ocasiones  libremente  admitido  en  los  puertos  de  las  colonias  de 
la  Gran  Bretaña  en  vez  de  haberse  procedido  contra  él,  como 
debiera  haber  sido  en  alguno  y  en  cada  puerta  dentro  de  te 
jurisdicción  británica  en  la  cual  hubiera  sido  hallado. 

Considerando: 

El  Gobierno  de  S.  M.  Británica  no  puede  justificarse  por  sí 
mismo  de  la  omisión  de  diligencia  debida  á  la  insuficencfa  de 
medios  legales  de  acción  que  posee. 
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Cuatro  de  los  Árbitros,>por  las  razones  en  conjunto  fijadas  y 
el  quinto  par  rabones  «eparadami^nte  firmadas  por  'él, 

Son  de  opinión: 

Queta  Gran 'Bretaña  ;en  este  caso  examinado,  ha  faltado, 
•por  omisión,  al  cumplimiento  de  los  deberes  prescritos  en  la 
primera  y  en  la  tercera  de  las  Reglas  establecidas  por  el  Ar- 
tículo Vil  del  tratado.de  Washing^ton. 

Considerando: 

Respecto  al  buque  llamado  La  Florida  resulta  de  todos  los 
hechos  relativos  á  la  construcción  de  Er Otero  en  el  puerto  de 
Liverpool,  y  en  su  salida  de  allí,  los  cuales  hechos  demostrados 
debieron  inducir  á  las  Autoridades  de  la  Gran  Bretaña  á  tomar 
las  medidas  adecuadas  para' prevenir  la  violación  de  la  neutra- 
lidad de  aquella  nación,  no  obstante  los  avisos  y  repetidas  re- 
presentaciones de  los  Estados  Unidos,  que  el  Gobierno  de  Su 
Majestad  ha  descuidado  emplear  la  disciplina  debida  al  cum- 
plimiento de  los  deberes  de  la  neutralidad. 

Considerando: 

También  resulta  de  todos  los  heclios  relativos  á  la  mansión 
de  El  Otero  ea Nassau,  en  su  primera  salida  de  aquel  puerto, 
su  alistamiento  de  hombres,  sus  auxilios  y  su  armamento  con 
la  cooperación  del  buque  británico  Prince  Alfred,  en  Green 
Cay,  que  había  negligencia  de  parte  de  las  autoridades  colo- 
niales británicas. 

Considerando: 

No  obstante  la  violación  de  la  neutralidad  de  la  Gran  Bretoa- 
£ía  cometida  por  El  Otero,  este  mismo  buque  últimamente  co- 
nocido como. el  Confederado  corsario  «Florida»,  era,  no  obstan- 
te, libremente  admitido  en  varias  ocasiones  en  los  puercos  de 
las  colonias  británicas. 
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Considerando: 

• 

La  absolución  judicial  de  El  Otero  en  Nassau  no  puede  re- 
levar á  la  Gran  Bretaña  de  la  responsabilidad  en  que  ha  incu- 
rrido por  ella,  bajo  los  principios  del  Derecco  internacional;  ni 
puede  el  hecho  de  la  entrada  de  El  Florida  en  el  puerto  confe 
derado  de  Mobili  y  de  su  permanencia  allí  durante  cuatro  me- 
ses, extinguir  la  responsabilidad  en  que  había  incurrido  la 
Gran  Bretaña  antes  de  este  tiempo. 

Por  tales  rosones: 

El  Tribunal,  por  una  mayoría  de  cuatro  votos  contra  uno, 
es  de  opinión: 

Que  la  Gran  Bretaña  ha  faltado,  por  omisión,  al  cumpli- 
miento de  los  deberes  prescritos  en  la  primera,  segunda  y  ter- 
cera Reglas  establecidas  por  el  Artículo  VI  del  Tratado  de 
Washington . 

Considerando: 

Respecto  al  buque  nombrado  El  Shenandoah,  resulta  de 
todos  los  hechos  relativos  á  la  partida  de  Londres  del  buque 
mercante  El  Sea  King,  y  en  la  transformación  de  este  buque  en 
el  Confederado  corsario  bajo  el  nombre  de  Schenandoah  cerca 
de  la  Isla  de  Madera,  que  el  Gobierno  de  S.  M.  Británica  no 
es  culpable  de  ninguna  falta  desde  aquella  fecha  en  el  uso  de 
la  diligencia  debida  al  cumplimiento  de  los  deberes  de  neutra- 
lidad. 

Considerando: 

Resulta  de  todos  los  hechos  conexionados  con  la  permanen- 
cia de  El  Shenandoah  en  Melbourne,  y  especialmente  con  el 
aumento  que  el  mismo  Gobierno  Británico  admite  haber  sido 
clandestinamente  efectuado  en  su  fuerza,  por  alistamiento  de 
hombres  dentro  de  aquel  puerto,  que  había  negligencia  de  parte 
de  la  autoridad  de  aquel  lugar. 
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Por  tales  razones, 

El  Tribunal  es  unánimemente  de  opinión: 

Que  la  Gran  Bretaña  no  ha  faltado,  por  ningún  acto  ú  omi- 
sión al  cumplimiento  de  ninguno  de  sus  deberes  prescritos  por 
la  3  *  Regla  del  artículo  VI  del  tratado  de  Washington,  ni  por 
los  principios  del  Derecho  internacional  concernientes,  respecto 
al  buque  nombrado  Shenandoah,  durante  el  período  de  tiempo 
anterior  á  su  entrada  al  puerto  de  Melbourne; 

Y  por  una  mayoría  de  tres  contra  dos  votos  el  Tribunal  de- 
cide que  la  Gran  Bretaña  ha  faltado  por  omisión ,  al  cumpli- 
miento de  los  deberes  prescritos  por  la  segunda  y  la  tercera  de 
las  Reglas  antedichas,  en  el  caso  del  mismo  buque  desde  y  des- 
pués de  su  entrada  á  Hobson's  Bay ,  y  es  por  esta  razón  respon- 
sable de  los  hechos  cometidos  por  aquel  buque  después  de  su 
partida  de  Melbourne,  el  18  de  Febrero,  1865. 

Y  por  iguales  razones,  respecto  á  los  buques  llamados, 

El  Tuscaloosa 
(El  Alabama) 
El  Clarence 
El  Tacony  y 
El  Archer 
(El  Florida) 
El  Tribunal  es  unánimemente  de  opinión: 
Que  cada  uno  de  los  buques  auxiliares,  siendo  considerados 
propiamente  como  accesorios,  debe  necesariamente  seguir  la 
suerte  de  sus  principales,  y  ser  sometido  á  la  misma  decisión 
aplicable  A  éstos  respectivamente. 

Por  consiguiente,  en  lo  que  respecta  al  buque  denominado 
Retribución, 

El  Tribunal  por  una  mayoría  de  tres  votos  contra  dos  es  de 
opinión: 

Que  la  Gran  Bretaña  no  ha  incurrido  en  falta  alguna,  por 
ningún  hecho  ú  omisión,  en  el  cumplimiento  de  los  deberes 
prescritos  por  las  tres  Reglas  del  artículo  IV  del  tratado  de 
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Washington,  ó  por  los  principios  del  Derecho  internacional 
concernientes  á  aquejüos. 

En  lo  que  respecta  á  los  bugues  JU^^mados 
.EJ -Georgia, 
El  Siunter, 
El  NashviUe, 
El  T3.Uahassee,  y 

El  Chickanaavg?..,  respectivaniejpte, 
El  Tribunal  es  vmánimeniente  4e  opinión: 
Que  la  Gran  Bretaña  no  ha  faltado  por  nifigi^  acto  ú  omi- 
sión ^.cumplimiento  (\e  los  deberes  prescritos  por  las  tres  Re- 
glas d€[l  Artículo  VI  del  tratado  .de  Washington,  ó  por  los 
priftoipios.deliDerecho  internacional  sobre  la  materia. 
y  ^31  .lo  que  se  .refiere  á  los  buques  denominados 
El  Salie, 

J£l  Jef fjer^n  Davis, 
El  Music, 
El  Boston,  y 

El  V.  H.  Joy,  respectivamente. 
El  Tribunal  es  unánimamente  de  opini<^: 
Que  ellos  deben  ser  excluidos  de  consideración,  por  caren- 
cia de  pruebas. 

Considerando: 

Lo  que  se  refiere  á  Ja  inde ionización  de  particplaj^es  recla- 
mada por  los  Estados  Unidos  ppr  los  gastos  de  persecución  de 
los  Confederados  corsarios,  no  son  a  juicio  del  Tribunal  propia- 
mente distinguibles  de  los  gastos  generales  de  la  guerra  hechos 
por  los  Estados  Unidos. 

El  Tribunal  es  por  consiguiente  de  opinión,  por  una  mayoría 
de.  tres- contra  dos  votos, 

Que  p,o  h^y  razón  para  indemnizar  á  los, Estados  Unidos 
ninguna  suma  por  este  particular. 
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Consiiíétando: 

Én  perspectiva  de  recompensas,  rio  es  razonable  hacerlas 
por  motivos  de  compensación,  y  mucho  menos  cuándo  depen- 
den por  su  naturaleza  de  futuras  y  eventuales  contingencias. 

El  Tribunal  es  unánimemente  de  opinión: 

Que  no  hay  razóíi  para  reconocer  á  los  Estados  Unidos  suma 
alguna  por  vía  de  indemnización  bajo  este  respecto. 

Considerando: 

En  orden  á  reconocer  una  equitativa  compensación  por 
daños  sufridos,  es  necesario  fijar,  aparte  de  las  falsas  reclama- 
ciones por  sumas  perdidas,  todas  las  reclamaciones  de  «enor- 
mes gastos»),  en  lo  que  excedan  de  la  realidad  que  pueden  con* 
tener  las  de  «gastos  moderados». 

Considerando: 

Es  justo  y  razonable  el  pago  de  intereses  á  una  rata  equi- 
tativa. 

Considerando: 

En  concordancia  con  el  espíritu  y  la  letfa  úél  tratado  de 
Washington,  es  preferible  adoptar  la  forma  de  adjudicación  de 
una  suma  elevada,  á  referir  el  asunto  de  compensación  para 
discusiones  ulteriores  y  deliberaciones  de  tribunales  de  Aseso- 
res, como  está  previsto  por  el  artículo  X  de  dicho  tratado. 

El  Tribunal,  haciendo  uso  de  la  autoridad  conferida  sobre 
esto  por  el  artículo  VII  del  dicho  tratado,  por  una  mayoría  de 
cuatro  votos  contra  uno  reconoce  el  derecho  de  los  Estados 
Unidos  á  la  suma  de  15.500.000  doUars  en  oro  por  indemniza- 
ción, que  será  pagada  por  la  Gran  Bretaña  á  los  Estados  Uni- 
dos en  satisfacción  de  todos  los  reclamos  referidos  á  juicio  del 
Tribunal,  conforme  á  las  provisiones  contenidas  en  el  artícu- 
lo VII  del  susodicho  tratado. 
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Y  en  concordancia  con  los  términos  del  artículo  XI  del  dicho 
tratado,  el  Tribunal  declara  que  «todos  los  reclamos  referidos 
>>comprendidos  en  el  tratado  sometidos  al  Tribunal  están  por 
»éste  amplia,  perfecta  y  definitivamente  fallados». 

Además,  declara  que  «todos  y  cada  uno  de  los  dichos  recla- 
»mos,  sea  que  esos  mismos  pueden  ó  no  pueden  haber  sido 
«presentados^  propuestos  ó  representados  ante  el  Tribunal,  para 
»su  conocimiento,  de  aquí  en  adelante  serán  considerados  y 
»tratados,  como  definitiva  y  finalmente  sentenciados,  sin  lugar 
»á  ningún  recurso,  con  autoridad  de  cosa  juzgada». 

En  testimonio  de  lo  cual,  esta  presente  decisión  y  sentencia 
ha  sido  extendida  por  duplicado,  y  firmada  por  los  Arbitros, 
reunidos  para  ello  aquí,  siendo  en  todo  exacto  y  conforme  con 
las  prescripciones  del  artículo  VII  del  dicho  tratado  de  Was- 
hington. 

Hecho  y  concluido  en  la  Casa  del  Ayuntamiento  de  la  ciudad 
de  Ginebra,  en  Suiza,  el  14  del  mes  de  Septiembre,  año  de  nues- 
tro Señor  1872.  ' 
C.  F.  Adams. 
Frbderich  Sclopis. 
Staempfli- 

VlCOMTE  dItAJÜBA. 

NOTA.— El  Arbitro  inglés  no  ha  firmado  la  sentencia. 


1873.'*Febrero  7 


CONVENCIÓN 


entre  la  Alemania  y  la  Bélgfic^  concerniente  á  la  admisión  reci- 
proca  de  los  n^édicos  y  otros  de  profesión  semejante  establecidos 
en  los  comunes  limítrofes  en  el  ejercicio  de  sti  arte»  firmado 

en  Bruselas* 

S.  M.  el  Emperador  de  Alemania,  Rey  de  Prusia  y  S.  M.  el 
Rey  de  los  Belgas,  considerando  útil  autorizar  recíprocamente 
el  ejercicio  del  arte  de  curar  por  parte  de  los  médicos,  ciruja- 
nos, parteras,  veterinarios  residentes  en  los  comunes  limítrofes, 
han  resuelto  concluir  á  este  fin  una  convención,  para  lo  cual 
han  provisto  de  plenos  poderes: 

S.  M.  el  Emperador  de  Alemania,  Rey  de  Prusia,  al  señor 
Xavier  G.  F.  P.  H.  Uebel,  Consejero  de  Legación,  etc.,  etc. 

S.  M.  el  Rey  de  los  Belgas,  al  señor  Guillaume  F.  B.  C, 
Conde  de  Aspremont-Linden,  etc. 

Los  cuales,  previa  comunicación  de  sus  plenos  poderes, 
haUados  en  buena  y  debida  forma,  han  convenido  en  los  ar- 
tículos siguientes: 

Articulo  1 

Los  médicos,  cirujanos,  parteras  y  veterinarios  alemanes 
establecidos  en  los  comunes  alemanes  limítrofes  de  la  Bélgica 
tendrán  el  derecho  de  ejercer  su  arte  en  los  comunes  limítrofes 
belgas  en  la  misma  forma  y  tal  como  están  admitidos  á  ejercerlo 
en  su  país,  salvo  la  restricción  contenida  en  el  art.  2,  y  recípro- 
camente, los  médicos,  cirujanos,  parteras  y  veterinarios  belgas 
establecidos  en  los  comunes  belgas  limítrofes  de  la  Alemania, 
están  autorizados,  bajo  las  mismas  condiciones,  á  ejercer  su 
arte  en  los  comunes  limítrofes  alemanes. 
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Articulo  2 

Las  personas  arriba  desimanadas  no  podrán,  ejerciendo  su 
arte  en  el  otro  Estado,,  entregar  ellas  misioaás  remedios  á  los 
enfermos,  sino  en  el  caso  en  que  el  enfermo  esté  en  peligro  de 
mu«f  te  inmisüeute. 

Articulo  3  • 

Las  personas  que  en  virtud  del  art.  1.°  ejerzan  el  arte  de 
curar  en  los  comunes  del  Estado  vecino,  no  tendrán  el  derecho 
de  fijarse  allí  ó  de  establecer  allí  su  domicilio  sin  conformarse 
á  la  legislación  vigente  en  ese  Estado  relativamente  al  ejerci- 
cio de  su  arte  y  sin  someterse  á  nuevos  exámenes. 

Articulo  4 

La  presente  convención  entrará  en  vigor  diez  días  después 
de  su  publicación,  en  la  forma  prescrita  por  la  legislación  de 
las  altas  Partes  contratantes,  y  no  cesará  en  sus  efectos  sino 
después  de  seis  meses  de  haber  hecho  uno  de  los  dos  Gobiernos 
al  otro  la  manifestación  de  su  caducidad. 

Ella  será  ratificada,  y  la  ratificación  será  canjeada  en  Bru- 
selas en  el  lapso  de  cuatro  semanas  ó  antes  si  fuere  posible. 

En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  la  han  firmado  y  sella- 
do con  sus  respectivos  sellos,  por  duplicado. 

En  Bruselas  el  7  de  Febrero  de  1873. 

Xavier  Uebel.  Cte.  d'Aspremont-Lynden. 

NOTA.— Las  ratificaciones  han  sido  canjeadas. 
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CONVENCIÓN 

•entre  la  Ff  ancía^  la  Gran  Bretaña  ¿  Italia  por  una  parte  y  la 
Puerta  Otomana  por  otrar  concerniente  á  la  jorisdicción  consa- 
lar en  la  provincia  de  Ttípolif  firmada  en  Constantinopla* 


La  Sublime  Puerta,  habiéndose  dirigido  á  los  Gobiernos  de 
la  Francia,  la  Gran  Bretaña  y  la  Italia  manifestándoles  el  deseo 
que  en  la  provincia  de  Trípoli,  de  África,  fuese  establecida  la 
competencia  de  la  jurisdicción  local  en  las  causas  entre  los 
indígenas  y  los  extranjeros  de  nacionalidad  francesa,  inglesa  é 
italiana,  sobre  las  mismas  bases  que  en  las  provincias  del  Impe- 
rio Otomano  en  Europa  y  en  Asia,  los  dichos  Gobiernos,  des- 
pués de  haberse  adherido  individualmente  á  este  propósito,  han 
resuelto  consagrar  su  asentimiento  por  un  Acta  colectiva  en 
estos  términos: 

Los  infrascritos,  debidamente  autorizados  á  este  objeto,  han 
convenido  en  consecuencia  en  los  artículos  siguientes: 

Articulo  1 

Los  Agentes  de  la  Francia,  de  la  Gran  Bretaña  y  de  Italia 
en  Trípoli  de  África  recibirán  de  sus  Gobiernos  órdenes  preci- 
sas y  formales  para  que  en  lo  sucesivo  todos  los  procesos  y 
controversias  entre  los  indígenas  y  los  subditos  franceses, 
ingleses  é  italianos  en  esta  provincia,  cualquiera  que  sea  la  na- 
cionalidad del  defensor,  sean  juzgados  conforme  á  las  disposi- 
ciones de  las  capitulaciones  en  vigor,  y  de  la  misma  manera 
que  estas  capitulaciones  son  aplicadas  á  las  otras  provincias 
del  Imperio  Otomano. 

22 
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Articulo  2 

La  Sublime  Puerta  se  compromete  á  tratar  á  los  Cónsules  y 
subditos  ingleses,  franceses  é  italianos  en  lo  que  concierne  á  la 
jurisdicción  consular,  sobre  el  pie  de  la  nación  más  favorecida, 
y  á  hacerlos  partícipes  de  los  favores  ó  ventajas  concedidos  á 
este  respecto  á  los  Cónsules  y  á  los  subditos  de  todo  otro  Estado. 
Hecho  en  la  Sublime  Puerta,  el  12/24  Febrero  de  1873 

Halie  Chérif. 
comte  de  vogué. 
H.  Elliot. 

COMTE  B ÁRBOL ANI. 
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TRATADO 

de  amistad»  de  comercio  y  de  navegación  entre  la  Alemania  y 
la  Persia  firmado  en  San  Petersbursfo»  y  Acta  adicional  á  dicho 

tratado* 

En  nombre  de  Dio^  clemente  y  misericordioso! 

Su  Majestad  el  Emperador  de  Alemania,  por  una  parte,  y 
Su  Majestad,  cuyo  Sol  es  el  estandarte,  el  Sagrado,  el  Augusto 
y  Gran  Monarca,  el  Soberano  absoluto  y  el  Emperador  de  los 
Emperadores  de  todos  los  Estados  de  Persia,  por  otra  parte; 

Uno  y  otro  igualmente  deseosos  de  estrechar  sinceramente 
las  relaciones  de  amistad  entre  el  Imperio  de  Alemania  y  el  Im- 
perio Persa,  han  convenido  en  revisar  los  tratados  existentes  y 
reemplazarlos  por  un  nuevo  tratado  de  amistad,  de  comercio  y 
de  navegación  recíprocamente  ventajoso  y  útil  á  los  subditos 
de  las  altas  Partes  contratantes. 

A  este  efecto  han  nombrado  para  sus  Plenipotenciarios: 

Su  Majestad  el  Emperador  de  Alemania, 
Á  Su  Alteza  Serenísima  Monseñor  el  Príncipe  Enrique  VII, 
Reuss,  etc.,  etc. 

y  Su  Majestad  el  Shahinshah  de  Persia, 
Á  Su  Excelencia  Mirza  Abdulrahin  Khan,  etc. 

Reunidos  los  Plenipotenciarios  en  San  Petersburgo,  han  can- 
jeado sus  plenos  poderes,  y  hallados  en  debida  forma,  han  con- 
venido en  los  artículos  siguientes: 

Articulo  1 

Habrá,  como  en  el  pasado,  amistad  sincera  y  buena  inteli- 
gencia entre  los  Estados  y  los  subditos  de  las  altas  Potencias 
contratantes. 
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i      Ariicülo  2 

Los  Embajadores,  Ministros  Plenipotenciarios  ú  otros  Agen- 
tes diplomáticos  respectivos  serán  recibidos  y  tratados  recípro- 
camente, ellos  y  todo  el  personal  de  sus  misiones,  como  son  re- 
cibidos en  los  países  respectivos  los  Embajadores,  Ministros 
Plenipotenciarios  ú  otros  Agentes  diplomáticos  de  las  naciones 
más  favorecidas,  y  ellos  gozarán  allí  absolutamente  de  los  mis- 
mos honores,  prerrogativas  é  inmunidades 

é 

Articulo  3 

Para  la  protección  de  sus  subditos  y  oe  su  comercio  respec- 
tivos, y  para  facilitar  buenas  y  equitativas  relaciones  entre  sus 
subditos,  las  altas  Partes  contratantes  se  reservan  la  facultad 
de  nombrar  cada  una  tres  Cónsules  en  los  Estados  respec- 
tivos. 

Los  Cónsules  de  Alemania  residirán  en  Teherán,  Tauris  y 
Bender-Bouchir. 

Los  Cónsules  de  Persia  residirán  por  todas  partes  donde 
haya  Cónsules  de  una  potencia  extranjera. 

Estos  Cónsules  de  las  altas  Potencias  contratantes  gozarán 
recíprocamente  tanto  para  su  persona  y  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones como  para  sus  casas,  los  empleados  de  sus  Consulados  y 
las  personas  dedicadas  á  su  servicio,  los  mismos  honores  y  los 
mismos  privilegios  de  que  gozan  y  gozaren  en  lo  sucesivo  los 
Agentes  Consulares  de  la  nación  más  favorecida. 

En  caso  de  perturbación  del  od'den  público,  será  concedida 
á  los  Cónsules,  á  su  petición,  un  salvaguardia  encargado  de 
asegurar  la  inviolabilidad  del  domicilio  consular. 

Los  Agentes  diplomáticos  y  consulares  de  Alemania  y  recí- 
procamente los  Agentes  diplomáticos  y  Cónsules  del  Imperio 
Persa  no  deberán  proteger  ni  en  secreto  ni  públicamente  á  nin- 
gún subdito  alemán  que  no  fuese  empleado  efectivamente  por 
sus  misiones  ó  por  los  Cónsules  Generales,  Cónsules,  Vicecón- 
sules ó  Agentes  Consulares  respectivos. 
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Es  bien  entendido  que  si  uno  de  los  Agentes  consulares  de 
una  de  las  altas  Partes  contratantes  se  comprometiere  en  ne- 
gocios comerciales  en  el  territorio  de  la  otra  Potencia,  estará 
sometido  á  este  respecto  á  las  mismas  leyes  y  á  los  mismos 
usos  á  que  están  sometidos  sus  nacionales  que  hacen  el  mismo 
comercio. 

Articulo  4 

Los  subditos  de  cada  una  de  las  Partes  contratantes  gozarán 
en  los  territorios  de  la  otra  de  los  mismos  derechos,  privilegios 
inmunidades  y  exenciones  de  que  gozan  actualmente  ó  gozaren 
en  lo  sucesivo  en  materia  de  comercio  y  de  navegación  los 
subditos  de  la  nación  más  favorecida. 

Articulo  5 

Los  subditos  de  las  dos  altas  Partes  contratantes  podrán 
recorrer  en  plena  libertad  los  territorios  respectivos  y  atra^ 
vesarlos  para  llegar  á  los  países  vecinos  sin  que  sean  impedi- 
dos por  las  autoridades  locales,  las  cuales  por  el  contrario 
emplearán  la  más  viva  solicitud  en  preservarlos  de  todo  des- 
agrado ó  contrariedad  personal,  tratándolos  con  todas  las  con- 
sideraciones posibles,  á  fin  de  que  no  experimenten  ni  perjuicios 
ni  trabas  ó  vejaciones  cualesquiera  en  su  viaje,  y  proveyéndo- 
les á  este  efecto  de  salvoconductos,  permisos  ú  otros  docu- 
mentos. 

Articulo  6 

Los  subditos  de  las  altas  Partes  contratantes  que,  en  su  ca- 
lidad de  mercaderes,  comerciantes  ó  viajeros  llegaren  á  los  te- 
rritorios respectivos  para  sus  negocios,  serán  allí  acogidos  y 
tratados  desde  su  entrada  hasta  su  salida  con  las  mismas  con- 
sideraciones y  sobre  el  mismo  pie  que  los  subditos  de  las  nacio- 
nes más  favorecidas. 
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En  consecuencia,  los  subditos  de  las  altas  Partes  contratan- 
tes podrán,  sea  por  tierra,  sea  por  mar,  importar  libremente  á 
los  países  respectivos,  y  exportar  de  ellos  ó  transportar  allí  mer- 
cancías y  ejercer  el  comercio  en  toda  la  extensión  de  sus  Esta- 
dos, conforme  á  los  reglamentos  y  leyes  en  vigor  en  los  países 
respectivos,  y  alquilar  casas  y  almacenes  y  tiendas  para  sus 
negocios,  sin  estar  sujetos  por  ningún  motivo  ó  pretexto  á  un 
impuesto  cualquiera  á  que  no  estén  sujetos  los  subditos  de  las 
naciones  más  favorecidas. 

Es  bien  entendido  que  si  la  Alta  Corte  de  Irán  concediese  á 
los  subditos  de  una  nación  extranjera  el  derecho  de  adquirir  y 
poseer  en  Persia  tierras,  casas,  almacenes  ú  otros  inmuebles, 
igual  derecho  será  también  concedido  á  los  subditos  del  Impe- 
rio de  Alemania. 

Los  comerciantes  de  las  dos  naciones  que  quieran  hacer  el 
comercio  interior  en  los  dos  países,  estarán  sometidos,  en  loque 
respecta  á  este  comercio,  á  las  leyes  del  país  donde  este  comer- 
cio se  hiciere. 

Articulo  7 

Los  subditos  del  Imperio  alemán  que  importaren  mercan- 
cías á  Persia  ó  las  exportaren  de  ella,  serán  tratados,  respecto 
á  los  derechos  de  aduana,  sobre  el  mismo  pie  que  los  subditos 
de  las  naciones  más  favorecidas. 

Igualmente,  los  subditos  persas  que  importasen  mercancías 
á  Alemania  ó  las  exportasen  de  ella,  serán  tratados,  respecto  á 
los  derechos  de  aduana,  sobre  el  mismo  pie  que  los  subditos  de 
las  naciones  más  favorecidas. 

Articulo  8 

Será  permitido  á  los  buques  de  comercio  de  cada  una  de  las 
altas  Partes  contratantes,  ya  cargados,  ya  en  lastre,  frecuen- 
tar libremente  en  los  Estados  respectivos  todas  las  bahías  y 
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ríos,  así  como  todos  los  puertos,  radas  ó  anclajes  abiertos  por 
el  Gobierno  territorial  al  comercio  marítimo. 

Esta  libertad  comprenderá  para  los  buques  y  subditos  de  las 
altas  Partes  contratantes  la  facultad  de  hacer  el  comercio  de 
importación  y  de  exportación  en  la  misma  extensión  que  los 
buques  y  subditos  de  las  naciones  más  favorecidas,  así  como  la 
facultad  de  entregarse  á  todas  las  operaciones  comerciales 
cuyo  ejercicio  es  permitido,  en  virtud  de  las  leyes  vigentes  en 
los  países  respectivos. 

Los  buques  mercantes  y  los  subditos  respectivos  serán  en 
todo  tratados  á  este  respecto  sobre  el  mismo  pie  que  los  buques 
y  subditos  de  las  naciones  más  favorecidas. 

Articulo  9 

Los  buques  de  una  de  las  altas  Partes  contratantes  que  Ue- 
g^uen,  en  lastre  ó  con  carga,  de  cualquier  país  que  sea,  á  los 
puertos  de  la  otra,  serán  tratados,  tanto  á  su  entrada  como  á  su 
salida,  sobre  el  mismo  pie  que  los  buques  de  las  naciones  más 
favorecidas  con  relación  á  los  derechos  de  puerto,  tonelaje,  de 
faros  y  de  pilotaje,  así  como  á  todo  otro  derecho  ó  carga  de 
cualquiera  especie  ó  denominación  quesea,  que  vengan  á  la  co- 
rona, á  las  ciudades  ó  á  establecimientos  particulares  cuales- 
quiera. 

Articulo  10 

Relativamente  á  los  casos  de  naufragio,  las  altas  Partes 
oontratantes  se  obligan  á  tomar  las  disposiciones  conducentes 
para  que  el  salvamento  de  sus  buques  respectivos  encallados 
sobre  las  costas  de  la  una  ó  de  la  otra,  así  como  de  las  personas, 
-de  los  objetos  y  de  los  géneros  que  se  encuentren  á  bordo,  los 
mismos  cuidados  que  en  iguales  circunstancias  serían  practi- 
cados para  el  salvamento  de  los  buques  de  la  nación  más  favo- 
recida. Ellas  se  obligan  igualmente  á  vigilar  que  los  restos 
del  buque  naufragado,  los  papeles  de  á  bordo,  las  piezas,  efec- 
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tos,  utensilios  y  otros  objetos  de  valor  sean  puestos  bajo  buena 
guarda,  del  mismo  miKlo  que  se  practica  respecto  de^s  boques 
náufragos  délas  potencias  más  favorecidas,  dando  conocimien- 
to del  hecho  al  Gobierno  interesado  por  órgano  de  sn  Cónsul  6 
Agente  comercial  más  próximo  por  cualquiera  otra  vía,  ponien- 
do todo  á  su  disposición  de  la  manera  más  conveniente,  y  en 
ñn  á  que  todos  los  objetos  salvados  ó  bien  el  precio  de  su  venta, 
en  di  caso  que  ésta  se  hubiere  efectuado,  sean  6elmente  remiti- 
dos á  sus  propietarios  ó  á  sus  apoderados,  ó  bien  en  defecto  de 
los  unos  y  de  los  otros,  á  cargo  del  Cónsul  ó  Agente  del  Gobier- 
no interesado 

Articulo  11 

Los  oficiales,  empleados  ó  subditos  de  la  Alta  Corte  de  Irán 
no  podrán  entrar  por  fuerza  en  el  domicilio  de  un  alemán,  ni  en 
sus  almacenes  ó  boticas:  en  caso  de  necesidad  tendrán  que  pre- 
venirlo ai  Agente  diplomático  ó  al  Cónsul  al  cual  este  indivi- 
duo se  dirigirá,  pues  ninguna  pesquisa  domiciliaria  podrá  ha- 
cerse sino  en  presencia  de  los  comisarios  delegados  por  el 
dicho  Agente  ó  Cónsul.  En  las  ciudades  donde  no  haya  Agente 
ó  Cónsul  los  subditos  del  imperio  de  Alemania  serán  tratados 
en  este  respecto  sobre  el  mismo  pie  que  lo  son  los  subditos  de 
las  naciones  más  favorecidas  en  los  lugares  donde  no  tengan 
Agente  ó  Cónsul  de  su  Gobierno 

Articulo  12 

Todos  los  contratos  y  otros  convenios  de  los  subditos  de  las 
altas  Partes  contratantes  por  razón  á  los  negocios  de  comercio 
serán  fielmente*  mantenidos  y  protegidos  con  la  mayor  exacti- 
tud por  los  Gobiernos  respectivos. 

Para  mejor  vigilar  sobre  la  seguridad  de  los  subditos  de  los 
Estados  del  Imperio  alemán  en  Persia,  los  billetes  de  crédito, 
letras  de  cambio  y  letras  de  garantía  así  como  todos  los  contra- 
tos hechos  por  los  subditos  de  las  altas  Partes  contratantes  re- 
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lativamente  á  los  negocios  de  comercio,  deberán  estar  firmados 
por  el  Dívan-Khané,  y  en  defecto  de  éste  por  la  autoridad  iocal 
competente  y,  en  los  lugares  donde  hubiera  un  Cónsul  de  Ale- 
mania, también  por  ese  tiltimo,  á  fin  de  que  en  caso  de  cual- 
quiera diferencia  puedan  hacerse  los  cargos  necesarios  y  de- 
cidir esos  asuntos  litigiosos  conforme  á  la  justicia. 

En  consecuencia,  el  que  sin  tener  los  documentos  así  lega- 
lizados quisiere  intentar  un  proceso  á  un  sábdito  alemán,  no 
presentando  más  pruebas  que  la  declaración  de  un  testigo,  no 
será  en  ningún  punto  oído  en  cuanto  á  su  demanda,  á  menos 
que  éste  sea  reconocido  ^^ledero  por  el  dicho  subdito  alemán. 

El  Imperio  Alemán  vigilará  igualmente  sobre  la  seguridad 
de  los  subditos  persas  en  Alemania  conforme  á  las  leyes  y  á  los 
ttsos  establecidos,  y  los  tratará  á  este  respecto  sobre  el  mismet 
pie  de  las  naciones  más  favorecidas. 

Articulo   13 

Todas  las  controversias  ó  disputas  y  todos  loa  procesos  que 
se  suscitaren  entre  los  Alemanes  en  Persia  serán  examinados 
y  juzgados  por  los  Representantes  respectivos  cerca  de  la  Alta 
Corte  de  Irán,  ó  por  los  Cónsules,  de  los  cuales  etlos  se  dirigi- 
rán á  los  más  próximos  de  su  domicilio^  conforme  6  las  leyes  de 
su  país,  sin  que  la  autoridad  local  pueda  oponer  el  menor  impe- 
dimento ó  dificultad. 

Los  procesos,  cuestiones  ó  disputas  que  se  suscitaren  en 
Persia  etiitre  los  alemanes  y  subditos  pertenecientes  á  otras  na- 
ciones extranjeras  serán  juzgados  exclusivamente  por  media- 
ción de  sus  Agentes  ó  Cónsules. 

Todas  las  reclamaciones  y  disputas  y  todos  los  procesos  que 
tuvieren  lugar  en  Persia  entre  los  subditos  de  las  dos  altas 
Partes  contratantes,  serán  juzgados  entre  los  tribunales  persas, 
pera  esas  diferencias  y  procesos  no  podrán  ser  decididos  ó  juz- 
gados sino  en  presencia  y  con  la  intervención  del  Representan- 
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te  ó  del  Cónsul  Alemán,  ó,  en  nombre  de  éste,  en  presencia  del 
Drogman  que  será  enviado  á  este  efecto,  todo  conforme  alas 
leyes  y  costumbres  del  país. 

El  proceso,  una  vez  terminado  por  la  sentencia  del  juez 
competente,  no  podrá  ser  tomado  otra  vez  en  consideración; 
pero  si  la  necesidad  exigiera  la  revisión  de  la  sentencia  pro- 
nunciada, ésta  no  podrá  hacerse  sino  dando  aviso  al  Repre- 
sentante ó  Cónsul  del  cual  los  subditos  alemanes  de  que  se 
tratara  se  alzan,  ó  en  nombre  de  este  Agente  en  presencia  del 
Drogman  respectivo,  ó  solamente  ante  una  de  las  Cortes  su- 
premas de  Registro  y  de  Casación  que  residen  en  Teherán,  en 
Tauris  ó  en  Ispahan. 

En  reprocidad  de  estas  obligaciones,  los  subditos  de  la  Alta 
Corte  de  Irán  gozarán  en  los  Estados  del  Imperio  de  Alemania 
para  sus  intereses  y  derechos  adquiridos,  en  caso  de  contro- 
versias, de  la  plena  protección  de  las  leyes  y  de  los  Tribunales 
de  estos  Estados  de  la  misma  manera  que  los  subditos  nacio- 
nales y  los  de  otras  potencias  extranjeras;  y  los  Representan- 
tes, Cónsules  y  Agentes  de  la  Alta  Corte  de  Irán  gozarán  allí, 
en  cuanto  á  una  intervención  de  su  parte  en  favor  de  sus  na- 
cionales cerca  de  las  autoridades  de  ^stos  Estados,  de  la  fa- 
cultad que  allí  está  concedida  á  los  Agentes  diplomáticos  y 
Cónsules  de  las  naciones  más  favorecidas. 

Articulo  14 

Si  un  subdito  de  una  de  las  altas  Potencias  contratantes 
residente  en  los  dominios  de  la  otra  se  declara  en  estado  de 
quiebra  ó  hace  bancarrota,  se  formará  el  inventario  de  toJos 
sus  bienes,  de  sus  efectos  y  de  sus  cuentas  activas  y  pasivas 
para  hacer  de  ellos  la  liquidación  requerida  y  la  justa  reparti- 
ción entre  sus  acreedores. 

En  caso  que  un  alemán  residente  ó  que  se  encuentre  en 
Persia,  se  declare  en  estado  de  quiebra,  no  se  verificará  el  pro- 
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cedimiento  arriba  mencionado  sino  de  acuerdo  y  con  la  inter- 
vención del  Representante  ó  Cónsul  respectivo  residente  en  el 
lugar  más  próximo  al  de  la  residencia  del  fallido. 

Si  un  subdito  persa  hace  quiebra  en  Alemania,  será  conce- 
dido en  el  procedimiento  de  la  quiebra  al  Representante  ó 
Cónsul  persa  el  mismo  derecho  de  intervención  de  que  gozan 
en  igual  caso  los  Representantes  ó  Cónsules  de  la  nación  más 
favorecida. 

A  petición  de  los  acreedores,  los  Agentes  diplomáticos  ó 
consulares  respectivos  de  las  potencias  contratantes  promo- 
verán las  investigaciones  necesarias  para  demostrar  si  el  fa- 
llido no  ha  dejado  en  su  patria  bienes  que  puedan  satisfacer  á 
sus  reclamaciones 

Articulo  15 

En  caso  de  fallecimiento  de  uno  de  los  subditos  respectivos 
en  el  territorio  de  una  ó  de  la  otra  Parte  contratante,  su  suce- 
sión será  remitida  íntegramente  á  la  familia  ó  á  los  asociados 
del  difunto  si  los  tiene.  Si  el  difunto  no  tenía  padres  ni  aso- 
ciados, su  sucesión  en  los  países  de  las  altas  Partes  contra- 
tantes, será  remitida  íntegramente  á  la  guarda  de  los  Agentes 
ó  de  los  Cónsules  respectivos,  para  que  éstos  hagan  el  uso  con- 
veniente conforme  á  las  leyes  y  costumbres  de  su  país. 

Akticulo  16 

En  cuanto  á  los  asuntos  de  jurisdicción  criminal,  en  los 
cuales  estuvieran  comprometidos  los  subditos  alemanes  en 
Persia  ó  los  subditos  persas  en  Alemania,  ellos  serán  juzgados 
en  los  Estados  respectivos  siguiendo  elmodo  que  allí  es  adop- 
tado respecto  de  la  nación  más  favorecida. 

Articulo  17 

El  Gobierno  Imperial  de  Alemania  se  obliga  á  no  acordar  á 
ningún  subdito  persa  cartas  de  naturalización,  sino  con  la 
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condición  expresa  del  consentimiento  previo  del  Gobierno 
persa.  El  Gobierno  persa  se  obliga  también  por  su  parte  á  no 
conceder  cartas  de  naturalización  á  ningún  subdito  del  dicho 
Imperio  Alemán  sin  el  consentimiento  previo  de  este  Go- 
bierno. 

Articulo  18 

En  caso  de  guerra  de  una  de  las  Potencias  contratantes 
con  otra  potencia,  no  habrá  lugar  por  esta  [sola  causa  á  nin- 
gún atentado,  perjuicio  ó  alteración  de  la  buena  inteligencia 
y  de  la  amistad  sincera  que  deben  existir  entre  las  altas  Po- 
tencias contratantes.  Para  el  caso  en  que  la  Persia  estuviere 
complicada  en  una  divergencia  con  una  ú  otra  Potencia,  el  Go- 
bierno alemán  se  declara  pronto  á  emplear,  á  petición  del  Go- 
bierno de  S.  M.  Imperial  el  Shah,  sus  buenos  oficios  para  con- 
tribuir á  allanar  la  divergencia 

Articulo  19 

El  presente  tratado  quedará  en  vigor  á  partir, del  día  de  su 
firma  hasta  la  expiración  de  doce  meses  después  que  una  de 
las  altas  Partes  contratantes  haya  anunciado  á  la  otra  la  in- 
tención de  hacer  cesar  sus  efectos. 

Sin  embargo,  las  dos  altas  Partes  contratantes  se  reservan 
la  facultad  de  introducir  de  un  común  acuerdo  en  el  presente 
tratado  todas  las  modificaciones  que  no  fuesen  punto  de  opo- 
sición con  su  espíritu  ó  sus  principios,  y  cuya  utilidad  estu- 
viera demostrada  por  la  experiencia. 

Articulo  20 

Las  disposiciones  del  presente  tratado  son  aplicables  igual- 
mente al  Gran-Ducado  de  Luxemburgo,  tanto  como  fuere 
comprendidb  en  el  sistema  de  aduana  y  de  impuestos  ale- 
manes. 
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Articulo  21 

Los  gobernadores,  comandantes,  aduaneros  y  demás  em- 
pleados de  las  altas  Potencias  contratantes  estarán  encarga- 
dos de  llenar  las  estipulaciones  de  este  tratado  con  toda  la 
exactitud  posible  y  sin  cometer  en  ello  la  menor  falta. 

El  presente  tratado  sei*á  ratificad),  y  las  ratificaciooes  se- 
rán canjeadas  en  San  Petersburgo  en  el  lapso  de  tres  meses  ó 
antes  si  fuere  posible. 

En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  respectivos  de  las 
altas  Partes  contratantes  han  firmado  el  presente  tratado  y 
puesto  en  él  el  sello  de  sus  armas. 

Hecho  en  San  Petersburgo  el  1 1  de  Jimio  de  1873,  por  cua 
druplicado. 

El  15  rabi-oul-Sani  el  año  1290  de  la  hégira. 

H.  VII.  P.  Reuss.  Abdulzahira 


ACTA  ADICIONAL 

Un  tratado  de  amistad,  de  comercio  y  de  navegación  con- 
cluido en  San  Petersbourg  entre  S.  M.  el  Emperador  de  Alema- 
nia, Rey  de  Prusia,  por  una  parte,  y  S.  M.  el  Emperador  de 
Persia,  por  otra,  contiene  el  artículo  19  que  dice: 

«El  presente  tratado  quedará  en  vigor  desde  la  fecha  de  ser 
firmado  hasta  la  expiración  de  doce  meses,  después  que  una  de 
las  dos  Partes  contratantes  haya  anunciado  á  la  otra  la  inten- 
ción de  hacer  cesar  sus  efectos. 

»Sin  embargo,  las  dos  altas  Partes  contratantes  se  reservan 
la  facultad  de  introducir  de  común  acuerdo  en  el  presente  tra- 
tado todas  las  modificaciones  que  no  estén  en  oposición  con  su 
espíritu  ó  sus  principios  y  cuya  utilidad  esté  demostrada  por  la 
experiencia.» 
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Y  teniendo  las  altas  Partes  contratantes  la  intención  de  dar 
á  este  tratado  una  duración  de  diez  años  por  lo  menos,  han 
convenido  los  infrascritos  en  declarar  que  sus  Gobiernos  res- 
pectivos se  comprometen  á  no  ejercer  el  derecho  de  denunciar 
el  tratado  arriba  mencionado  durante  los  diez  años  siguientes 
al  canje  de  las  ratificaciones  del  tratado  precitado. 

En  fe  de  lo  cual  los  infrascritos  han  redactado  la  presente 
acta  adicional,  cuyas  ratificaciones  serán  canjeadas  al  mismo 
tiempo  que  las  del  tratado  precitado;  y  la  han  firmado  por  du- 
plicado en  Berlín  el  6  de  Junio  1873. 

DB  BlSMARCK. 

MiRZA  HoussEiN  Khan. 

jVÍ9/a.— Siendo  esta  acta  posterior  al  tratado  á  que  se  refiere» 
es  evidente  el  error  de  su  fecha  en  el  original,  subsanado  por 
su  ratificación  en  un  mismo  día. 
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DECLARACIÓN 

canjeada  entre  la  Alemania  y  la  Francia  para  fijar  el  alcance  del 
articulo  II  de  la  conyención  adicional  al  tratado  de  paz  de 
Francfort^  concluido  el  J  2  de  Octubre  de  (871  ^  en  lo  que  con- 
cierne á  la  protección  de  las  marcas  de  fábrica  y  de  comerciot 
firmada  en  Paris^  el  8  de  Octubre  de  1 873* 

Habiéndose  suscitado  dudas  sobre  el  alcance  del  artículo  11 
de  la  convención  adicional  al  tratado  de  paz  del  10  de  Mayo 
de  1871  entre  la  Alemania  y  la  Francia,  concluido  en  Berlín  el 
12  de  Octubre  de  1871,  los  infrascritos,  debidamente  autorizados 
á  este  efecto,  han  convenido  en  lo  siguiente: 

Es  entendido  que  todas  las  disposiciones  estipuladas  por  los 
tratados  concluidos  antes  de  la  guerra  entre  uno  ó  varios  Es- 
tados de  Alemania  de  una  parte,  y  la  Francia  de  la  otra  relati- 
vamente á  la  protección  de  las  marcas  de  fábrica  ó  de  comercio, 
han  sido  repuestas  en  vigor  por  el  artículo  11  de  la  convención 
arriba  mencionada. 

En  fe  de  lo  cual,  los  infrascritos  han  firmado  y  sellado  con 
el  sello  de  sus  armas  la  presente  declaración. 

Hecho  por  duplicado  en  francés  y  alemán,  en  París  el  8  de 
Octubre  de  1873. 

Arnim.  Broglie 
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CONVENCIÓN 

entre  Italia  y  Suiza  para  rectificar  la  frontera  entre  Brusco  y 

TiranOf  firmada  en  Berna* 


El  Consejo  federal  de  la  Confederación  Suiza  y  S.  M.  el  Rey 
de  Italia,  deseando  rectificar  un  error  cometido  en  la  limita- 
ción de  la  frontera  italo  -  suiza,  entre  Brusio  y  Tirano  á  la  en- 
trada del  Valle  de  Poschiavo,  tal  como  fué  decretada  el  9  de 
Agosto  de  1867  en  Andreer,  entre  los  Comisionados  de  los  dos 
Gobiernos,  en  ejecución  de  la  convención  firmada  en  Tirano 
(Piatta-Mala)  el  27  de  Agosto  de  1863,  han  resuelto  concluir  una 
convención  á  este  efecto,  para  la  cual  han  nombrado  sus  Ple- 
nipotenciarios, así: 

El  Consejo  federal  de  la  Confederación  Suiza, 
al  señor  Paul  Ceresole,  Presidente  de  la  Confederación  Suiza,  y 

S.  M.  el  Rey  de  Italia, 
al  señor  Chevalier  Louis  Amédée  Melegari,  Senador  del  Reino. 

Quienes  después  de  haberse  comunicado  sus  poderes  hallados 
plenos  y  correctos,  han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Articulo  1 

El  párrafo  4  del  acta  de  limitación  redactada  el  9  de 
Agosto  1867  en  Andeer  por  los  Comisionados  de  la  Confedera- 
ción Suiza  y  del  Gobierno  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia,  en  ejecución 
de  la  convención  de  Tirano  (Piatta-Mala)  del  27  de  Agosto 
de  1863,  y  cuyo  contenido  palabra  por  palabra  es  del  tenor 
siguiente: 
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>;§4 

JbTlRANO.  »BftUSIO. 

»Reino  db  Italia.  »Con federación  Suiza. 

»Provincia  de  Sondrio.  *Cantón  des  Grisons. 

ívComCn  dé  Tirano.  ^Comúht  de  Brüsio. 

»LijQdíero  N°  1.  Sobre  el  camino  deToscbiavo  á  Tirano  y 
-áel  lado  occidental  se  ha  plantado  un  gran  lindero  cuadrado 
marcado  con  el  a.^  1,  de  granito  deOm  50c.  de  lado  y  de  Im  50c. 
de  elevación. 

»E1  frente  del  lado  del  camino  lleva  la  inscripción  «Confi- 
ne» y  más  abajo  el  milésimo  1865. 

»E1  lado  meridional  lleva  las  palabras  «Confine  Italiano,»  y 
el  lado  septentrional  «Confine  Svizziero.» 

»E1  está  á  9m  60c.  del  ánjg^ulo  sudoeste  del  edificio  de  la  adua- 
na nueva  suiza. 

»Lindero  N-^  2.  A  partir  de  este  punto  y  dirigiéndose  al 
Occidente,  se  ha  plantado  un  segundo  lindero  N.°  2,  á  ciento 
sesenta  y  cinco  metros  del  I  /*  y  al  Oeste  de  la  senda  que  de  la 
Madona  de  Tirano  conduce  á  Scola  y  á  Cava  joña  (pequeños 
Alpes)  á  51  metros  al  norte  del  resguardo  que  sirve  de  observa- 
torio á  los  aduaneros  italianos . 

»Este  lindero  con  el  primero  y  la  roca  nombrada  la  Guna 
£ján  una  línea  recta  y  determinan  la  línea  límite  al  Occidente 
de  la  senda.  El  áAgulo  que  esta  recta  hace  con  el  Meridiano 
magnético  es  de  105^. 

í>A  partir  de  dicha  roca  de  la  Guna»  bien  determinada  y  bien 
imlicada  por  las  cartas  y  los  planos  del  catastro»  y  que  está 
lejos  del  lindero  N.^  2  de  ISOm  (medida  gráfica),  sigue  el  lüoite 
las  crestas  conforme  el  texto  de  la  convención. 

*Lindero  N.°  3.  Igualmente,  del  primer  lindero,  pero  yendo 
del  lado  del  Oriente  en  la  dirección  de  una  roca  de  forma  abso- 
lutamente particular,  que  se  llama  «el  Sasso  del  Gallo»,  se  ha 
plantado  ^obre  un  pequeño  prado,  nombrado  «Ronco»,  arriba 
<<ie  la  primera  corriente j  un  lindero  N.^  3. 

21 
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»Lindero  N  **  4.  Continuando  en  la  misma  dirección  se  ha 
colocado  otro  lindero  de  granito  como  los  precedentes,  llevan- 
do el  N.°  4  al  lado  oriental  de  una  senda  llamada  la  Remig^io. 
que  de  Tirano  conduce  á  Predascio  y  á  San  Remigio.» 

»Sasso  del  Gallo.    Continuando  todavía  se  encuentra  el 
Sasso  del  Gallo,  que  con  los  linderos  Números  1,  3  y  4  determi 
na  una  línea  recta,  haciendo  con  el  meridiano  magnético  un 
ángulo  de  54"^  y  traza  el  límite  según  el  texto  de  la  convención. 

>^La  distancia  que  separa  el  gran  lindero  N®  1  del  Sasso  del 
Gallo,  punto  fijo  del  nuevo  límite  á  Oriente  del  camino  de  Pos- 
chiavo  á  Tirano,  es  de  1095m  (medida  gráfica). 

>>Del  Sasso  del  Gallo  sobre  el  cual  se  ha  grabado  de  un  lado 
una  cruz  con  la  inicial  I  y  del  otro  lado  también  una  cruz  con 
la  inicial  S  y  que  además  está  bien  determinada  y  bien  indi- 
cada sobre  las  cartas  y  los  planos,  la  línea  límite  se  prolonga 
hasta  las  crestas  que  sirven  de  límites  actuales.» 

Será  considerado  en  lo  sucesivo  por  las  altas  Partes  contra- 
tantes como  nulo  y  no  existente. 

Articulo  2 

Dicho  párrafo  4.*^  será  reemplazado  por  el  acta  firmada  el  :> 
de  Octubre  1872  en  Lugano  por  los  Comisionados  de  la  Confe- 
deración Suiza  y  del  Gobierno  de  S.  M-  el  Rey  de  Italia,  cuyo 
tenor  es  como  sigue: 

«§  y.*^  Se  colocará  hh  lindero  fronteriao  en  la  ribera 
isqiiierda  del  Posfchiavino  y  sobre  la  prolongación  de  la  línea 
limite  determinada:  L""  por  el  limite  de  la  Lughina,  2.^  por  el 
limite  colocado  cerca  del  resguardo  de  los  aduaneros  italianos 
al  lado  tí  orilla  occidental  del  sendero  de  Cavajone,y  3.^  por 
el  limite  colocado  sobre  el  lado  occidental  del  camino  de  Tirano 
'á  Poschiavo. 

>.§  2.^  A  partir  de  este  nuevo  lindero  fronteriso,  el  limik 
de  Estado  se  dirigirá  en  linea  recta  sobre  la  roca  situada  cerca 
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de  la  senda  de  San  Remigio^  cerca  de  la  pequeña  capilla  nom- 
brada Senté  I  la  del  Sasso  del  Gallo. 

»Se  colocará  entre  estos  dos  linderos  fronterizos  un  nume- 
ro suficiente  de  mojones  intermedios  para  que  sean  visibles 
del  uno  al  otro. 

»§  5.*  Del  peñasco  mencionado  en  el  artículo  2,  el  limite 
de  Estado  se  dirigirá  en  linea  recta  hasta  la  cima  de  Massuc- 
cío,  pasando  por  el  límite  nombrado  Cavaline,  que  está  recono- 
cido límite  de  Estado. 

T^Será  igualmente  colocado  entre  el  dicho  peñasco  y  la  cima 
de  Massuccio  un  número  suficiente  de  mojones  intermedios 
para  que  sean  visibles  del  uno  al  otro.» 

Articulo  3 
La  presente  convención  será  ratificada,  y  sus  ratificaciones 
serán  canjeadas  en  el  mismo  lugar  y  día  que  las  ratificaciones 
del  compromiso  arbitral  concluido  en  Berna  el  31  de  Diciem- 
bre 1873  concerniente  á  la  fijación  definitiva  de  la  frontera 
italo-suiza  en  el  lugar  nombrado  Alpe  de  Caravaírola. 

Artículo  4 
La  presente  convención  será  ejecutada  por  los  delegados  de 
los  dos  Estados  contratantes,  y  el  Gobierno  del  Cantón  de  los 
Grisones  será  invitado  á  hacerse  representar  en  la  operación 
de  la  limitación. 

Esta  operación  tendrá  lugar  tan  pronto  como  fuere  posible. 
En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  respectivas  han  fir- 
rnado  y  sellado  la  presente  convención  por  duplicado,  en  Berna 
el  31  de  Diciembre  de  1873. 

El  Plenipotenciario  de  Suiza, 

Ceresole. 
El  Plenipotenciario  de  Italia, 
Melegarl 
Las  ratificaciones  fueron  canjeadas  en  Berna-  el  25  de  Marzo 
1874. 
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entre  Italia  y  Sisízsl  para  someter  á  decisión  arbitral  la  fijación 

de  la  línea  fronteriza  entre  el  territorio  italiano  y  el  Cantón  de 

Tesino  en  el  Alpe  de  Cravaírola»  firmada  en  Berna. 

El  Cónsul  federal  de  la  Confederación  Suiza  y  S.  M.  el  Rey 
de  Italia,  animados  del  común  deseo  de  fijar  definitivamente  la 
línea  fronteriza  entre  el  Cantón  del  Tesino  y  el  Reino  de  Italia 
en  el  lugar  nombrado  Alpe  de  Cravaírola  y  de  poner  término 
á  un  debate  de  muchos  siglos,  y  desde  luego  suficientemente 
instruidos  por  las  negociaciones  diplomáticas  é  informes  ver- 
bales de  peritos  sucesivos  sobre  tal  objeto,  han  reconocido  la 
conveniencia  de  resolverla  por  medio  de  un  compromiso  arbi- 
tral, y  fi  fin  de  estipular  las  condiciones  de  este  compromiso, 
han  nombrado  para  sus  Plenipotenciarios,  así: 

El  Consejo  federal  de  la  Confederación  Suiza: 
al  Señor  Paul  Ceresole,   Presidente  de  la  Confederación:  y 
S.  M.  el  Rey  de  Italia: 

al  Señor  Caballero  Louis  Amedée  Melegari,  etc.,  etc. 
Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado  sus  plenos  poderes, 
hallados  ^n  buena  y  debida  forma,  han  decretado  y  firmado  los 
artículos  siguientes: 

Articulo  1 

La  fijación  definitiva  de  la  línea  fronteriza  que  separa  el  te- 
rritorio italiano  del  territorio  de  la  Confederación  Suiza  (Cantón 
de  Tesino)  en  el  lugar  nombrado  Alpe  de  Cara vair ola,  desde 
la  cima  designada  Sonnenhorn  2788  m. ,  sobre  la  carta  topo- 
gráfica suiza  hasta  la  cima  del  Pizzo  del  Lago  gelato  2578  m. ,  es- 
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tara  sujeta  á  la  decisión  de  un  Tribunal  Arbitral  en  la  forma 
de  resolución  de  la  cuestión  siguiente: 

¿La  línea  fronteriza  arriba  mencionada  debe  seguir,  como 
lo  estima  la  Suiza,  la  cadena  principal  que  pasa  por  la  Corona 
di  Groppo,  Pizzo  dei  Croselli,  Pizzo  Pioda,  Pizzo  del  Forno  y 
PizzodelMonastero,  ó  bien  debe  dejar,  como  lo  estima  la  Italia, 
la  cadena  principal  en  la  cima  designada  Sonnenhorn  2788  m  , 
para  descender  hacia  el  riacliuelo  del  Valle  di  Campo  etc.  y 
siguiendo  el  ángulo  secundario  nombrado  Creta  Termelina  (ó 
Motto  del  Lodano  2356  m.,  sobre  la  Carta  suiza)  reunirse  la 
cadena  principal  al  Pizzo  del  Lago  gelato? 

Articulo  2 

Las  altas  Partes  contratantes  admitirán  la  sentencia  arbi- 
tral que  recayere  y  reconocerán  como  definitiva  la  línea  fron- 
teriza que  ella  hubiere  determinado. 

Es  entendido  que  el  arbitraje  no  versará  sino  sobre  la  cues- 
tión de  la  frontera  de  Estado,  sin  perjuicio  de  los  derechos  pri- 
vados de  terceros  sobre  el  territorio  en  cuestión. 

Las  divergencias  que  puedan  nacer  de  la  reivindicación  ó 
del  ejercicio  de  estos  derechos  serán  de  competencia  de  los  tri- 
bunales civiles  del  Estado  á  cuyo  territorio  fuere  reconocido 
que  pertenecen. 

Articulo  3 

Los  arbitros  serán  dos:  cada  una  de  las  altas  Partes  contra- 
tantes designará  uno  de  ellos,  que  deberá  ser  aceptado  por  la 
otra  Parte. 

El  nombramiento  de  los  arbitros  tendrá  lugar  inmediata- 
mente que  se  haya  verificado  el  canje  de  las  ratificaciones  del 
presente  compromiso . 

Los  arbitros  se  reunirán  en  la  ciudad  de  Milán  inmediata- 
mente que  sea  posible  después  de  su  nombramiento,  y  el  día  que 
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les  parezca  más  conveniente;  ellos  informarán  á  los  dos  Go- 
biernos interesados  de  la  fecha  elegida  por  ellos  para  su  reu- 
nión. 

Articulo  4 

Antes  de  toda  operación,  los  arbitros  elegirán  un  tercer  ar- 
bitro que  será  llamado  á  fallar  sobre  la  cuestión  que  les  está 
sometida,  en  el  caso  que  ellos  no  pudieren  ponerse  de  acuerdo 
sobre  la  solución  que  se  ha  de  dar. 

El  tercer  arbitro  no  podrá  ser  ni  ciudadano  italiano  ni  ciu- 
dadano suizo. 

El  no  tomará  parte  en  las  operaciones  de  los  arbitros  sino 
cuando  ellos  hayan  manifestado  expresamente  la  imposibilidad 
de  resolver  ellos  mismos  la  cuestión  que  les  há  sido  sometida  y 
la  necesidad  de  recurrir  al  tercero. 

Los  arbitros  comunicarán  la  elección  que  hubieren  hecho 
del  tercer  arbitro  á  los  dos  Gobiernos  interesados. 

Articulo  5 

Los  arbitros  extenderán  un  acta  formal  de  sus  operacio- 
nes, la  cual  será  firmada  por  ellos,  por  duplicado.  La  sentencia 
será  igualmente  redactada  por  escrito  y  firmada  en  dos  ejem- 
piares,  para  ser  comunicada  á  los  dos  Gobiernos  interesados 
con  la  del  acta  arriba  indicada. 

A  este  fin  los  arbitros  nombrarán  un  secretario,  de  cuya  re- 
muneración, que  fijarán  ellos  mismos,  así  como  de  los  demás 
gastos  generales  ocasionados  por  el  arbitraje,  pasarán  cuenta 
adjunta  al  acta  de  sus  operaciones. 

Articulo  6 

Cada  una  de  las  altas  Partes  contratantes  tendrá  la  facultad 
de  hacerse  representar  á  su  costa,  ante  los  arbitros,  por  uno  ó 
dos  Agentes,  y  por  intermedio  de  éstos  presentar  documentos, 
memorias,  contra-memorias  y  actas  cualesquiera,  que  ella  cre- 
yere conducentes  al  esclarecimiento  de  la  causa. 


1873.— Diciembre  31 

Á  ARBITRAJE  LA  FRONTERA  ENTRE  ELLAS  359 


Los  Agentes  podrán  asistir  á  todas  las  operaciones  de  los 
arbitros,  excepto  las  deliberaciones  sobre  la  sentencia. 

Las  altas  Partes  contratantes  se  comprometen  á  comunicarse 
recíprocamente  por  intermedio  de  sus  Agentes  respectivos  las 
memorias,  documentos  y  actas  cualesquiera  que  ellas  somete- 
rán á  los  arbitros. 

En  general,  las  comunicaciones  recíprocas  entre  los  arbitros 
y  los  Gobiernos  interesados  se  harán  por  el  intermedio  de  los 
Agentes  respectivos  de  dichos  Gobiernos. 

Articulo  7 

Los  gastos  de  arbitraje  serán  repartidos  por  partes  iguales 
entre  los  dos  Estados  interesados. 

Articulo  S 

Las  altas  Partes  contratantes  se  comprometen  á  proceder, 
tan  pronto  como  fuere  posible,  á  la  ejecución  del  fallo  arbitral. 

Articulo  9 

El  presente  compromiso  será  ratificado,  y  las  ratificaciones/ 
canjeadas  en  Berna  al  mismo  tiempo  que  las  de  la  convención 
firmada  hoy  31  de  Diciembre  1873,  concerniente  á  la  rectifica- 
ción de  la  frontera  entre  Brusio  y  Tirano. 

En  fe  de  lo  expuesto  los  Plenipotenciarios  han  firmado  y  se- 
llado con  su  sello  este  compromiso  arbitral  en  Berna,  por  dupli- 
cado el  31  de  Diciembre  1873. 

El  Plenipotenciario  de  Suiza, 
Ceresole. 

El  Plenipotenciario  de  Italia, 
Melegari. 

(Las  ratificaciones  fueron  canjeadas  en  Berna  el  25  de  Mar- 
zo 1874 ) 


1874.^ED«ro  3f 


CONVENCIÓN 

4 

adicional  á  la  convención  concluida  cí  23  de  Diciembre  de  1865 
entre  la  Bélg^ica^  la  Francia^  la  Italia  y  la  Suiza  para  la  creación 
de  una  Unión  monetariat  firmada  en  Paris  el  M  Enero  de  1874  (i) 

El  Consejo  federal  de  la  Confederación  suiza,  S.  M.  el  Rey 
de  los  Belgas,  el  presidente  de  la  República  francesa  y  S.  M.  el 
Rey  de  Italia,  habiendo  juzgado  útil,  en  el  interés  de  la  circula- 
ción monetaria  de  sus  países  respectivos,  revisar  por  una  con- 
vención adicional  á  la  convención  que  ha  sido  firmada  entre  los 
cuatro  Estados  el  23  de  Diciembre  de  1865,  han  nombrado  para 
sus  Comisarios-Plenipotenciarios,  á  saber: 

El  Consejo  general  de  la  Confederación  Suiza: 

Al  seflor  Charles  Feer-Herzog,  Vicepresidente  del  Consejo 
nacional  de  Suiza,  y 

Al  señor  Charles-Edouart  Lardy,  Encargado  de  negocios 
de  la  Confederación  Suiza  en  Paris; 

S.  M.  el  Rey  de  los  Belgas: 

Al  Sefior  Víctor  Jacobs,  miembro  de  la  Cámara  de  los  Re- 
presentantes, etc.,  etc.;  y 

Al  señor  Théodore  de  Bounder  de  Melsbroeck,  Consejera  de 
Sa  Legación  en  París,  etc.,  etc. 

^1  Presidente  de  la  República  francesa: 

Al  seflor  Dumas,  Secretario  perpetuo  de  la  Academia  de 
ciencias,  etc.,  etc.;  y 

Al  seftor  María  Luis-Pierre-Félix-Esquirou  de  Parieu,  miem- 
bro del  Instituto,  etc.,  etc. 

S.  M.  el  Rey  de  Italia: 

Al  Señor  Agustín  Magliani,  Senador,  etc.,  etc.  y 

(1)    El  canje  de  las  ratificaciones  ha  tenido  iugar  en  París,  el  7  de  Agosto  de  1874. 


1874.— Enero  31 

COWV.  AD.  Á  L A  ÜE  23  DlCBRE.  1  865  SOBRE  UnI<5n  MONETARIA     361 

Al  Señor  Constantin  Ressman,  Primer  Secretario  de  su  Le- 
gación en  París,  etc.,  etc.; 

Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado  sus  plenos  po- 
deres, encontrados  en  buena  y  debida  forma,  han  convenido  en 
los  artículos  siguientes: 

Articulo  i 

Las  altas  Partes  contratantes  se  comprometen  para  el  año 
1874  á  no  fabricar,  ó  á  no  dejar  fabricar  piezas  de  plata  de  5 
francos  marcadas  en  las  condiciones  determinadas  por  el  artí- 
culo 3  de  la  convención  del  23  de  Diciembre  de  1865,  sino  por 
un  valor  que  no  exceda  de  los  límites  siguientes,  á  saber: 

Para  la  Bélgica francos    12  000,000 

Para  la  Francia »         60.000,000 

Para  la  Italia >         40.000,000 

Para  la  Suiza »  8.000,000 

Son  imputados  sobre  las  sumas  arriba  fijadas  los  bonos  de 
moneda  entregados  el  31  de  Diciembre  de  1873,  á  saber: 
Por  la  Bélgica  por  un  valor  de  francos    5.900,000 
Por  la  Francia  por  un  valor  de       »        34.968,000 
Por  la  Italia      por  un  valor  de        »         9.000,000 

Articulo  ii 

Fuera  del  contingente  fijado  por  el  artículo  precedente,  el 
Gobierno  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia  está  autorizado  A  dejar  fa- 
bricar durante  el  año  1874,  para  los  fondos  de  reserva  del  Ban- 
co nacional  de  Italia,  una  suma  de  20  millones  de  francos  en 
piezas  de  plata  de  5  francos. 

Estas  piezas  deberán  quedar  depositadas  bajo  la  garantía 
del  Gobierno  italiano  en  las  cajas  del  Banco  nacional  de  Italia, 
hasta  después  de  la  reunión  de  la  Conferencia  monetaria  esti- 
pulada por  el  artículo  siguiente 
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Articulo  iii 

En  el  curso  del  mes  de  Enero  de  1875,  será  tenida  en  París 
una  conferencia  monetaria  entre  los  delegados  de  las  altas 
Partes  contratantes. 

Articulo  iv 

La  cláusula  insertada  en  el  artículo  12  de  la  convención  del 
23  de  Diciembre  de  1865,  relativa  al  derecho  de  accesión,  está 
completada  por  la  disposición  siguiente: 

«El  acuerdo  de  las  altas  Partes  contratantes  es  necesario, 
»para  que  las  demandas  de  accesión  sean  admitidas  ó  recha- 
»zadas.)> 

Articulo  v 

La  estipulación  contenida  en  el  artículo  4  tendrá  la  misma 
duración  que  la  convención  del  23  de  Diciembre  de  1865. 

Articulo  vi 

La  presente  convención  adicional  será  ratificada,  y  el  canje 
de  las  ratificaciones  tendrá  lugar  en  París  tan  pronto  como  sea 
posible. 

Ella  será  puesta  en  vigor  desde  que  su  promulgación  hubiere 
sido  hecha  se^ún  las  leyes  particulares  de  cada  uno  de  los 
cuatro  Estados. 

En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  respectivos  han  fir- 
mado la  presente  acta  y  le  han  puesto  el  sello  de  sus  armas. 

Hecho  por  cuadruplicado  en  París,  el  31  de  Enero  de  1874. 

Fbgr-Hsrzog.  Dumas. 

Lardy.  E.  db  Paribu. 

V.  Jacobs.  A.  de  M/\gliani. 

Th/^  db  Boundbr  de  Mblsbrobck.  Rbssman. 
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ACTA 

de  adhesión  de  los  Principados  Unidos  de  Moldavia  y  Valaquia 

á  la  convención  de  Ginebra* 

Por  orden  de  Su  Alteza  el  Príncipe  Carlos  I  de  Rumania,  el 
infrascrito  Ministro  Secretario  de  Estado  del  departamento  de 
los  Negocios  Extranjeros  se  adhiere,  en  nombre  del  Gobierno 
rumano,  á  la  convención  de  Ginebra,  para  suministrar  soco* 
rros  á  los  heridos  en  caso  de  guerra. 

En  fe  de  lo  cual  el  infrascrito  ha  firmado  la  presente  decla- 
ración y  la  ha  hecho  sellar  con  el  sello  del  Ministerio  de  Nego- 
cios Extranjeros,  en  Bucarest  el  18 '30  Noviembre  1874. 

B.   liOÉRESCO. 


De  1S88  á  1899 


CONFERENCIA 

internacional  de  la  Paz 

(Documentos  diplomáticos  publicados  por  el  íKinistro  de  negocios  Ex- 
tranjeros en  la  Imprenta  Nacional  de  París  en  i^oo.) 

N.«  1 

El  Conde  Mouravieff^  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  de 
Rusia, 

á  los  Representantes  de  las  Potencias  acreditadas  eu  San 
Hetershurgo. 

San  Petersburgo,  12\24  Agosto  1898. 

El  mantenimiento  de  la  paz  general  y  una  reducción  posi- 
ble de  armamentos  excesivos  que  pesan  sobre  todas  las  nacio- 
nes^ se  manifiestan  en  la  situación  actual  del  mundo  entero 
como  el  ideal  á  que  debieran  tender  los  esfuerzos  de  los  Go- 
biernos. 

Tales  son  las  miras  humanitarias  y  magnánimas  de  S.  M  el 
Emperador  mi  Augusto  Señor. 

En  la  convicción  de  que  tan  elevado  propósito  corresponde 
á  los  intereses  más  ensenciales  y  á  los  votos  legítimos  de  todas 
las  Potencias,  cree  el  Gobierno  Imperial  que  el  momento  ac- 
tual sería  el  más  oportuno  y  propicio  á  la  investigación,  por 
medio  de  una  discusión  internacional,  de  los  medios  más  efica- 
ces para  asegurar  á  todos  los  pueblos  el  beneficio  de  una  paz 
real  y  permanente,  y  de  poner  ante  todo  un  término  al  desarro- 
llo progresivo  de  los  armamentos  actuales. 

En  el  curso  de  los  últimos  veinte  afios  se  han  afirmado  par- 
ticularmente en  la  conciencia  de  las  naciones  civilizadas  las 
aspiraciones  á  una  pacificación  general.  La  conservación  de 
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la  paz  ha  sido  considerada  como  objeto  de  la  política  interna- 
cional; es  en  su  nombre  que  los  grandes  Estados  han  concluido 
entre  sí  poderosas  alianzas;  es  para  g^arantir  más  eficazmente 
la  paz  que  ellos  han  desarrollado  en  proporciones  desconoci- 
das hasta  el  presente  sus  fuerzas  militares,  y  continúan  aún 
aumentándolas  sin  retroceder  ante  ningún  sacrificio. 

Sin  embargo,  todos  estos  esfuerzos  no  han  podido  llegar  aún 
á  los  resultados  benéficos  de  la  pacificación  deseada. 

Las  cargas  financieras,  siguiendo  una  marcha  ascendente, 
extinguen  la  prosperidad  pública  en  su  fuente;  las  fuerzas  in- 
telectuales y  físicas  de  los  pueblos,  el  trabajo  y  el  capital,  están 
en  su  mayor  parte  distraídas  de  su  aplicación  natural  y  consu- 
midas improductivamente.  Centenas  de  millones  se  han  em- 
pleado en  adquirir  ingenios  de  destrucción  horrorosos  que, 
considerados  hoy  día  como  la  última  palabra  de  la  ciencia, 
están  destinados  mañana  á  perder  todo  su  valor  por  conse- 
cuencia de  cualquier  nuevo  descubrimiento  en  ese  ramo. 

La  cultura  nacional,  el  progreso  económico,  la  producción 
de  riquezas  se  encuentran  paralizadas  ó  falseadas  en  su  des- 
rroUo.  También,  á  medida  que  se  aumentan  los  armamentos  de 
cada  Potencia,  corresponden  de  menos  en  menos  al  objeto  que 
se  habían  propuesto  los  Gobiernos.  Las  crisis  económicas,  de- 
bidas en  gran  parte  al  régimen  de  armamentos  á  todo  trance, 
y  el  peligro  continuo  que  trae  consigo  este  amontonamiento  de 
material  de  guerra,  transforman  la  paz  armada  de  nuestros 
días  en  una  carga  aniquiladora  más  pesada  de  día  en  día  para 
los  pueblos  que  la  soportan.  Parece  evidente,  desde  luego,  que 
si  esta  situación  se  prolongase  conduciría  fatalmente  á  este 
níismo  cataclismo  que  se  trata  de  evitar  y  cuyos  horrores  ha- 
cen estremecer  de  antemano  todo  pensamiento  humano 

Poner  un  término  á  esos  armamentos  incesantes  y  rebuscar 
los  medios  de  prevenir  las  calamidades  qvte  amenazan  el  mun- 
do entero,  es  el  deber  supremo  que  se  impone  hoy  día  á  todos 
los  Estados. 
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Penetrado  de  este  sentimiento,  S.  M.  el  Emperador  se  ha 
dignado  ordenarme  proponer  A  todos  los  Gobiernos  cuyos  Re- 
presentantes están  acreditados  cerca  de  la  Corte  Imperial,  la 
reunión  de  una  Conferencia  que  hubiere  de  ocuparse  de  este 
grave  problema. 

Esta  Conferencia  sería,  Dios  mediante,  de  un  feliz  presagio 
para  el  siglo  venidero.  Ella  reunirá  en  un  poderoso  lazo  los  es- 
fuerzos de  todos  los  Estados  que  buscan  sinceramente  hacer 
triunfar  la  grande  concepción  de  la  paz  universal  sobre  los  ele- 
mentos de  confusión  y  de  discordia.  Ella  cimentaría  al  mismo 
tiempo  su  acuerdo  por  una  consagración  solidaria  de  principio> 
de  equidad  y  de  derecho,  sobre  los  cuales  reposan  la  seguridad 
de  los  Estados  y  el  bienestar  de  los  pueblos. 

Conde  de  Mouravieff 


N.«  2 

Extracto  del  discurso  pronunciado  por  el  Señor  Delcassé^  Mi- 
nistro de  Negocios  Extranjeros,  el  23  de  Enero  de  1899, 
en  la  Cámara  de  Diputados. 

La  circular  escrita  por  el  conde  Mouravieff,  el  24  de  Agosto, 
sobre  las  órdenes  del  Emperador  de  Rusia,  se  imponía  la  aten- 
ción del  mundo.  La  impresión  fué  profunda,  y  no  menos  vivo 
el  asombro  Esta  aversión  á  la  guerra,  que  parece  común  á 
las  masas  populares  de  todos  los  países,  estas  aspiraciones 
hacia  la  paz  universal,  un  poco  vaga,  pero  tanto  más  seducto- 
ra cuanto  la  alimentan  por  todas  partes  espíritus  generosos,  to- 
dos estos  delirios  de  que  se  sonreía  ayer,  ¿llegarán  á  ser  al  fin 
una  realidad? 

Y  en  el  entusiasmo,  yo  iba  á  decir  en  la  irreflexión  del  pri- 
mer momento,  traspasando  el  pensamiento  del  Soberano,  sen- 
sible ante  todo  á  las  cargas  militares,  el  mundo  saluda  el 
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desarme  general  en  la  proposición  más  modesta,  pero  de  un 
alcance  considerable  sin  embargo,  que  tiende  á  poner  un  tér- 
mino al  aumento  progresivo  de  los  armamentos. 

Luego  se  preguntó  qué  acogida  darían  las  Potencias  á  la  in- 
vitación de  la  Rusia.  Y  por  no  se  sabe  qué  privilegio  que 
no  habíamos  averiguado,  «son  ios  sentimientos»  de  la  Francia, 
respondió  el  Gobierno  de  la  República  que  se  esforzó  pre- 
sentirlos, como  si  de  ella  sola  dependiese  el  éxito  del  proyecto 
imperial. 

¿Será  necesario  decir  aquí  que  las  simpatías  de  la  Francia 
fueran  adquiridas  de  antemano  á  la  proposición  del  Emperador 
Nicolás?  Ellas  lo  habían  sido  desde  el  principio,  porque  la  idea 
se  recomienda  por  sí  misma  y  no  se  puede  sino  anhelar  que 
sean  inútiles  estas  invenciones,  estos  perfeccionamientos  de 
armamentos  que,  adoptados  por  una  Potencia  obligarían  inme- 
diatamente á  las  otras,  á  la  imitación  ó  á  la  puja,  por  centenares 
de  millones. 

Además,  ellas  le  fueron  adquiridas  porque  el  Soberano  que 
las  somete  al  examen  del  mundo  es  el  jefe  de  la  gran  nación  alia- 
da y  amiga  con  la  cual,  puedo  decirlo,  jamás  ha  sido  su  acuerdo 
más  completo,  jamás  tampoco  las  relaciones  más  dignas  de 
confianza.  Ellas  le  fueron  adquiridas,  en  fin,  porque  la  Francia 
misma,  en  diversas  épocas  de  su  historia  hasta  la  víspera  de  la 
guerra  de  que  ha  salido  mutilada,  ha  concebido  y  querido  eje- 
cutar el  mismo  magnánimo  designio.  Como  por  otra  parte  ella 
sabía  la  alta  lealtad  de  las  intenciones  del  Gobierno  Imperial, 
tenía  como  ella  la  certidumbre  que  en  la  Conferencia  proyecta- 
da no  se  le  exigiría  nada  que  fuese  capaz  de  disminuirla,  ya  en 
el  presente,  ya  en  el  porvenir;  ella  se  ha  propuesto  dar  la  pri- 
mera de  todas  las  Grandes  Potencias,  su  adhesión  á  la  circular 
del  Conde  Mouravieff ,  y  sus  Representantes  en  el  futuro  Con- 
greso internacional  trabajarán  con  todo  su  poder  en  la  realiza- 
ción de  la  proposición  humanitaria  de  que  el  Emperador  Nico- 
lás ha  tomado  la  gloriosa  iniciativa. 
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N.^  3 

El  Conde  Mouravieff,  Ministro  de  Negocios  extranjeros  de 
Rusia,  al  Conde  de  Monte  bello,  Embajador  de  la  Repú- 
blica francesa  en  San  Petersburgo. 

San  Petersburgo  30  Diciembre  1898¡11  Enero  1899. 

Cuando  en  el  mes  de  Agosto  último  mi  augusto  Seftor  me 
ordenaba  proponer  á  los  Gobiernos,  cuyos  representantes  se 
encuentran  acreditados  en  San  Petersburgo,  la  reunión  de  una 
Conferencia  destinada  á  buscar  los  medios  más  eñcaces  de 
asegurar  á  todos  los  pueblos  los  beneficios  de  una  paz  real  y 
durable  y  de  poner  ante  todo  un  término  al  desarrollo  progre- 
sivo de  los  armamentos  actuales,  nada  parecía  oponerse  á  la 
realización  más  ó  meqos  próxima  de  ese  proyecto  humani- 
tario. 

La  acogida  solícita  hecha  al  procedimiento  del  Gobierno 
Imperial  por  casi  todas  las  Potencias  no  podía  sino  justiñcar 
esta  esperanza. 

Apreciando  altamente  los  términos  simpáticos  en  los  cuales 
estaba  concebida  la  adhesión  de  la  mayor  parte  de  los  Go- 
biernos, el  Gabinete  Imperial  ha  podido  recoger  al  mismo 
tiempo  con  una  viva  satisfacción  los  testimonios  del  más  calu- 
roso asentimiento  que  le  eran  dirigidos,  y  no  cesan  de  llegarle 
de  parte  de  todas  las  clases  de  la  sociedad  de  diferentes  puntos 
del  globo  terrestre. 

A  pesar  de  la  gran  corriente  de  opinión  que  se  había  pro- 
ducido en  favor  de  las  ideas  de  pacificación  general^  el  hori- 
zonte político  ha  cambiado  sensiblemente  de  aspecto  á  última 
hora. 

Varias  Potencias  han  procedido  á  nuevos  armamentos, 
esforzándose  en  acrecentar  aún  sus  fuerzas  militares,  y,  en 
presencia   de   esta  situación  incierta   se  podía  prenotar  sí 
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las  Potencias  juzgaban  el  momento  actual  oportuno  en  la 
-discusión  internacional  de  las  ideas  emitidas  en  la  circular 
del  12'24  de  Agosto. 

Esperando,  sin  embargo,  que  los  elementos  de  confusión 
que  agitan  las  esferas  políticas  dieran  bien  pronto  lugar  á 
disposiciones  más  tranquilas  y  favorables  al  éxito  de  la  confe- 
rencia proyectada,  el  Gobierno  Imperial  es,  por  su  parte,  de 
concepto  que  sería  posible  proceder  desde  ahora  á  un  cambio 
previo  de  ideas  entre  las  Potencias  con  el  fin: 

a)  de  buscar  sin  retardo  los  medios  de  poner  un  término 
al  acrecimiento  progresivo  de  los  armamentos  de  tierra  y  de 
mar,  cuestión  cuya  solución  llega  á  ser  evidentemente  más  y 
más  urgente  en  vista  de  la  extensión  nueva  dada  á  esos  arma- 
mentos, y 

b)  de  preparar  las  vías  á  una  discusión  de  cuestiones  re- 
ferentes á  la  posibilidad  de  prevenir  conflictos  armados  por 
los  medios  pacíficos  de  que  puede  disponer  la  diplomacia  in- 
ternacional. 

En  el  caso  de  que  las  Potencias  juzgaren  favorable  el  mo- 
mento actual  á  la  reunión  de  una  Conferencia  sobre  estas 
bases,  sería  ciertamente  útil  establecer  entre  los  Gabinetes 
una  inteligencia  respecto  al  programa  de  sus  trabajos. 

Los  temas  por  someter  á  discusión  internacional  en  el  seno 
-de  la  Conferencia  podrían,  en  tesis  general,  resumirse  así: 

1.°  Acuerdo  estipulando  el  no  aumento,  de  un  término  que 
se  fijará,  los  efectivos  actuales  de  las  fuerzas  armadas  de  tierra 
y  de  mar,  así  como  los  presupuestos  de  guerra  y  adherentes; 
estudio  previo  de  los  medios  por  los  cuales  podría  realizarse, 
SLua  en  el  porvenir,  una  reducción  de  los  efectivos  y  presu- 
puestos arriba  mencionados. 

2.°  Prohibición  del  uso  de  nuevas  armas  de  fuego  cuales- 
<:iuiera  y  nuevos  explosivos,  en  los  ejércitos  y  armadas,  como 
tSLmtoién  de  pólvoras  más  poderosas  que  las  adoptadas  actual- 
rnente,  tanto  para  los  fusiles  como  para  los  cañones. 
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3.°  Limitación  del  uso  en  las  guerras  de  campaña  de  ex- 
plosivos de  fuerza  formidable  que  ya  existen,  y  prohibición 
del  lanzamiento  de  proyectiles  ó  explosivos  cualesquiera,  de  lo 
alto  de  los  globos  ó  por  medios  análogos. 

4.°  Prohibición  en  los  combates  navales  de  los  barcos-tor- 
pederos, submarinos  ó  buzos,  ó  de  otro  ingenio  de  destrucción 
de  la  misma  naturaleza,  comprometiéndose  á  no  construir  en 
lo  sucesivo,  navios  de  guerra  con  espolón. 

5*^  Adaptación  á  las  guerras  marítimas  de  las  estipula- 
ciones de  la  convención  de  Ginebra  de  1864,  sobre  la  base  de 
los  artículos  adicionales  de  1868. 

6.°  Neutralización  al  mismo  título,  de  los  buques  ó  cha- 
lupas cargados  del  salvamento  de  los  náufragos  durante  ó  des- 
pués de  los  combates  marítimos. 

7.*^  Revisión  de  la  declaración  concerniente  á  las  leyes  y 
costumbres  de  la  guerra,,  elaborada  en  1874  por  la  Conferencia 
de  Bruselas  que  aun  no  ha  sido  rectificada. 

8.^  Aceptación  en  principio  del  uso  de  los  buenos  oficios, 
de  la  mediación  y  del  arbitraje  facultativo,  para  casos  que  se 
presten  á  ellos,  con  el  objeto  de  prevenir  conflictos  armados 
entre  naciones;  acuerdo  respecto  al  modo  de  aplicar  y  esta- 
blecer una  práctica  uniforme  en  su  empleo. 

Es  bien  entendido  que  todas  las  cuestiones  concernientes  á 
las  relaciones  políticas  de  los  Estados  y  el  orden  de  cosas  es- 
tablecido por  los  tratados,  como  en  general  todas  las  cues- 
tiones que  no  reentraren  directamente  en  el  programa  adop- 
tado por  los  Gabinetes,  deberán  ser  absolutamente  excluidas 
de  las  deliberaciones  de  la  Conferencia. 

Al  dirigiros.  Señor  Embajador,  la  petición  de  tomar  con 
buena  voluntad  en  el  asunto  de  mi  presente  comunicación  las  ór- 
denes de  vuestro  Gobierno,  yo  os  suplico  al  mismo  tiempo  llevar 
á  su  conocimiento  que,  en  el  interés  de  la  gran  causa  que  toca 
tan  particularmente  al  corazón  de  mi  Augusto  Señor,  S.  M.  Im- 
perial juzga  que  será  útil  que  la  Conferencia  no  resida  en  la 
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capital  de  una  de  las  grandes  Potencias,  donde  se  concentran 
tantos  intereses  políticos  que  podrían  acaso  resistir  á  la  marcha 
de  una  obra  que  interesa  igualmente  á  todos  los  países  del  Uni- 
verso. 

Conde  Moüravieff. 


N.^  4 

El  Señor  Delcassé,  Ministro  de  Negocios  Extranjeros^  al 
Marqués  de  Montebello^  Embajador  de  la  República  Fran- 
cesa en  San  Petesburgo, 

París,  Febrero  10Í1899. 

El  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  del  Emperador  ha 
hecho  conocer  los  «temas»  principales  que  le  parecían  luego 
oportuno  someter  á  una  discusión  internacional  en  mira  de  co- 
rresponder á  las  intenciones  formuladas  en  la  circular  rusa  del 
12/24  de  Agosto. 

El  Gobierno  Imperial  sabe  ya  las  condiciones  en  las  cuales 
el  Gobierno  de  la  República  ha  afirmado  con  satisfacción  su 
empefto  en  acoger  la  generosa  iniciativa  de  S.  M.  el  Emperador 
Nicolás  y  á  hacerse  representar  en  la  Conferencia  proyectada. 

Con  igual  sentimiento  hemos  apreciado  el  programa  preli- 
minar sugerido  por  el  conde  Moüravieff,  el  cual  hemos  exami- 
nado con  el  sincero  deseo  de  secundar  los  esfuerzos  de  S.  M.  Im- 
perial, en  la  investigación  de  los  medios  conducentes  á  asegu- 
rar los  beneficios  de  una  paz  durable  y  de  impedir  el  aumento 
indefinido  del  peso,  siempre  y  por  todas  partes  creciente  de 
las  cargas  militares. 

Entre  las  proposiciones  del  Gobierno  Imperial  hay  algunas 
que  tienden  á  conferir  á  la  dít)lomacia  nuevas  fuerzas  para  pre- 
venir los  conflictos  armados,  especialmente  multiplicando  y 
facilitando  los  recursos  de  los  buenos  oficios  de  terceros  y  las 
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apelaciones  al  arbitraje.  Es,  pues,  permitido  esperar  que  los 
Gobiernos  podrán  encontrar,  en  este  orden  de  ideas,  fórmulas 
prácticas  para  ayudar  á  disipar  los  litigios,  en  suma,  los  más 
frecuentes  entre  las  naciones  modernas  que  llevan  sobre  hechos 
determinados  é  intereses  restringidos;  es  decir,  todos  los  que 
ni  el  honor  nacional  ni  el  deber  absoluto  de  su  conservación 
imponen  á  los  Estados  sostener  hasta  el  fin  con  todas  sus  fuer- 
zas y  recursos  sin  excepción. 

Es  más  fundado  aún  aguardar  un  resultado  favorable  de  las 
proposiciones  que  tienen  por  objeto  desarrollar  los  acuerdos 
existentes  destinados  á  restringir  los  males  de  la  guerra.  A  este 
respecto  ya  está  trazada  felizmente  la  vía  que  se  ha  de  seguir. 

Y  aun  en  cuanto  á  los  artículos  del  programa  del  Conde 
Mouravieff  respecto  de  los  cuales  se  entrevé  menos  inmedia- 
tamente la  eventualidad  de  una  solución  convencional,  parece 
bien  que  del  estudio  que  de  él  harán  los  Gobiernos  en  común 
deberán  brotar  nuevas  luces.  Así  y  todo,  alo  menos  para  un 
porvenir  todavía  desconocido  habrán  contribuido  >stas  decla- 
raciones al  bien  de  la  humanidad. 

Las  consideraciones  que  preceden  parecerán,  no  lo  dudo, 
corresponder  ampliamente  á  las  generosas  aspiraciones  de 
S.  M.  el  Emperador  Nicolás.  Os  suplico  comunicarlas  al  Gobier- 
no ruso,  en  respuesta  de  su  comunicación  del  30  de  Diciem- 
bre/U de  Enero,  y  yo  os  autorizo  remitirle,  si  él  lo  desea,  una 
copia  del  presente  despacho. 

Delcassé. 
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INFORME 

dirigido  al  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  por  los  señores 
León  Bourgeois^  G.  Bihourdy  D' Estournelles  de  Constante 
Delegados  de  la  República  Francesa  á  la  Conferencia 
Internacional  de  la  Pas. 

El  12/24  de  Agosto  1898,  un  Memorándum  firmado  por  el 
Conde  Mouravieff ,  después  de  haber  sido  comunicado  oficial- 
mente al  Embajador  de  Francia,  fué  remitido  á  los  Represen- 
tantes de  las  Potencias  acreditados  en  San  Petersburgo.  El 
Ministro  Imperial  de  Negocios  Extranjeros  exponía  que  «el 
mantenimiento  de  la  paz  general  y  una  reducción  posible  de 
armamentos  excesivos  que  pesan  sobre  todas  las  naciones  se 
presentaba  como  el  ideal  al  cual  debían  tender  todos  los  Gobier- 
nos»; en  consecuencia  él  proponía  á  todos  los  Gabinetes  la  reu- 
nión de  una  Conferencia  «que  debiera  ocuparse  de  este  grave 
problema». 

El  30  de  Diciembre  del  mismo  afto,  el  Conde  Mouravieff  hizo 
enviar  á  los  representantes  de  las  Potencias  una  nueva  circular 
en  la  cual  demostraba  que,  á  pesar  de  la  acogida  favorable 
hecha  al  procedimiento  del  Gobierno  Imperial,  «el  horizonte  po- 
lítico había  cambiado  sensiblemente  de  aspecto»  desde  el  mes 
de  Agosto.  El  hacía  notar  el  hecho  de  que  muchas  Potencias 
acababan  de  emprender  nuevos  armamentos,  y  declaraba  que 
«en  presencia  de  esta  situación  incierta,  podríase  preguntar  si 
las  Potencias  juzgaban  oportuno  el  momento  actual  para  la 
discusión  internacional  de  las  ideas  emitidas  en  la  circular  del 
12/24  de  Agosto». 

Sin  embargo,  él  añadía  que  «la  esperanza  de  que  la  calma 
se  restableciera  prontamente  en  las  esferas  políticas»,  el  Go- 
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bierno  Imperial  era  de  concepto,  por  su  parte,  el  provocar  la 
reunión  de  la  Conferencia  proyectada,  y  resumía  en  rasgos  ge- 
nerales los  temas  que  debieran  ser  sometidos  á  la  discusión. 

Este  programa  estaba  dividido  en  ocho  párrafos  concebidos 
así: 

« 1 .°  Acuerdo  estipulando  el  no  aumento,  por  un  término  que 
se  fijará,  del  efectivo  actual  de  las  fuerzas  armadas  de  tierra  y 
de  mar,  así  como  presupuestos  de  guerra  y  sus  anexos;  estudio 
previo  de  los  medios  por  los  cuales  podría  aún  realizarse  en  el 
porvenir  una  reducción  de  los  efectivos  y  presupuestos  arriba 
mencionados; 

»2.°  Prohibición  de  hacer  uso  en  los  ejércitos  y  armadas  de 
nuevas  armas  de  fuego  cualesquiera  y  de  nuevos  explosivos, 
como  también  de  pólvoras  más  poderosas  que  las  adoptadas 
actualmente,  tanto  para  los  fusiles  como  para  los  cañones; 

»3.®  Limitación  del  uso,  en  la  guerra  de  campaña,  de  los 
explosivos  de  una  potencia  formidable  ya  existentes,  y  prrThíbi- 
ción  de  lanzar  proyectiles  ó  explosivos  cualesquiera  de  lo  alto 
de  los  globos  ó  por  medios  análogos; 

»4.®  Prohibición  de  emplear  en  las  guerras  navales  buques- 
lorpederos  submarinos  ó  de  espolón,  ó  de  otros  ingenios  de 
destrucción  de  la  misma  naturaleza,  con  compromiso  de  no 
construir  en  lo  sucesivo  navios  de  espolón; 

»5/^  Adaptación  á  las  guerras  marítimas  de  las  estipulacio- 
nes de  la  Convención  de  Ginebra  de  1864,  sobre  la  base  de  los 
artículos  adicionales  de  1868; 

»6.^  Neutralización  al  mismo  título,  de  los  buques  ó  chalu- 
pas cargadas  de  salvamento  de  los  náufragos  durante  ó  des- 
pués de  los  combates  marítimos; 

>7.^  Revisión  de  la  declaración  concerniente  á  las  leyes  y 
costumbres  de  la  guerra,  elaborada  en  1874  por  la  Conferencia 
de  Bruxelas  y  que  quedó  sin  ratificarla  hasta  hoy; 

>8  ^  Aceptación,  en  principio,  del  uso  de  los  buenos  oficios 
de  la  mediación  y  del  arbitraje  facultativo,  para  casos  que  allí 
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se  presenten,  con  el  objeto  de  prevenir  los  conflictos  armados 
entre  las  naciones;  acuerdo  respecto  de  su  modo  de  aplicación 
y  establecimiento  de  una  práctica  uniforme  en  su  empleo.» 

Precisando:  las  ideas  de  Czar  se  habían  limitado.  No  era  ya 
cuestión  en  esta  segunda  circular  una  reducción  actual  de  ar- 
mamentos, sino  solamente  del  mantenimiento  del  statu  quo, 
para  un  término  por  fijar  en  materia  de  efectivos  y  de  presu- 
puestos. Era,  pues,  desacertado  que  la  Conferencia  futura  hu- 
biese recibido  de  la  opinión  pública  desde  el  principio  el  nombre 
'de  Conferencia  del  «desarme»;  varios  problemas  que  ella  ten- 
dría que  examinar,  suponían  aún  el  estado  de  guerra. 

El  Conde  Mouravieff  estipulaba  además  expresamente  que 
el  programa  así  trazado  debería  ser  limitativo  y  que  «todas 
las  cuestiones  concernientes  á  las  relaciones  políticas  de  los  Es- 
tados y  al  orden  de  cosas  establecido  por  los  tratados,  como  en 
general  todas  las  cuestiones  que  no  reentrasen  directamente  en 
el  programa  adoptado  por  los  Gabinetes,  deberían  ser  absolu- 
tamente excluidas  de  las  deliberaciones  de  la  Conferencia.» 

Al  terminar,  el  Conde  Mouravieff  hacía  saber  que  S.  M.  el 
Emperador  de  la  Rusia  juzgaba  útil  que  la  Conferencia  pro- 
yectada no  tuviere  asiento  en  la  capital  de  una  gran  Potencia, 
í^  donde  se  concentran  tantos  intereses  políticos  que  podrían 
acaso  impedir  la  marcha  de  una  obra  que  interesa  en  igual 
grado  á  todos  los  países  del  universo.» 

El  6  de  Abril  de  1899,  el  Ministro  de  Negocios  Extranjeros 
de  los  Países-Bajos,  Señor  Beaufort  hizo  conocer  por  una  cir- 
-cular  dirigida  á  los  Representantes  de  la  Holanda  en  el  extran- 
jero, que  el  Gobierno  Imperial  ruso  se  había  entendido  con  el 
(Gobierno  de  la  Reina  Guillermina  para  hacer  fijar  en  la  Haya 
•el  asiento  de  la  Conferencia  proyectada,  y  de  acuerdo  con  el 
Gobierno  Imperial  ruso  él  invitó  á  los  diferentes  Estados  á 
vhacerse  representar  allí. 

Con  excepción  de  la  Santa  Sede,  del  Transvaal,  de  la  Bulga- 
ria (que  no  fué  invitada  sino  más  tarde)  y  de  los  Estados  de 
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América  del  Sur,  todos  los  Gobiernos  recibieron  esta  circular. 

La  generosa  iniciativa  de  S.  M.  el  Emperador  de  Rusia  na 
podía  ser  apreciada  por  ninguna  otra  nación  mejor  que  por  la 
Francia.  El  Gobierno  Imperial  estaba  tanto  más  seguro  de  ver- 
nos corresponder  á  su  llamamiento,  que  se  había  complacido 
en  dar  al  Gobierno  de  la  República  seguridades  de  tal  natura- 
leza que  esclareciera  y  le  satisfaciera  completamente  en  cuanto 
al  exacto  alcance  de  la  nota  del  24  de  Agosto  y  del  pensamiento 
que  la  había  dictado. 

Desde  el  mes  de  Septiembre,  el  Gobierno  Francés  había 
hecho  saber  al  Gobierno  Imperial  que  estaba  pronto  á  dar  prin- 
cipio, de  acuerdo  con  las  otras  grandes  Potencias,  al  estudio  de 
las  altas  cuestiones  humanitarias  y  económicas  que  S.  M.  el 
Emperador  había  decidido  someter  á  la  deliberación  del  mundo 
civilizado;  él  aceptó  pues  con  empeño  la  invitación  del  Gobier- 
no Nirlandés  y  el  21  de  Abril  de  1899  el  Ministro  de  Negocios 
Extranjeros  de  S.  M.  la  Reina  Guillermina  estaba  oficialmente 
informado  de  los  nombres  de  los  Plenipotenciarios  que  el  Go- 
bierno de  la  República  había  elegido  para  representarlo  en  la 
Conferencia. 

La  Delegación  francesa  estaba  compuesta  de  los  Sefiores 
León  Bourgeois,  antiguo  Presidente  del  Consejo,  diputado,  pri- 
mer Plenipotenciario;  Bihourd,  Ministro  de  Francia  en  la  Haya, 
segundo  Plenipotenciario,  y  del  barón  d'Estournelles  de  Cons- 
tant,  Ministro  en  disponibilidad,  diputado,  tercero  Plenipoten- 
ciario; tres  delegados  técnicos  les  eran  adjuntos:  el  general 
Monnier,  el  contra-almirante  Péphau,  y  Luis  Renault,  repre- 
sentantes de  los  Ministerios  de  Guerra,  de  Marina  y  de  Negocios 
Extranjeros.  En  fin  el  Departamento  enviaba  á  la  Haya  dos 
secretarios  de  embajada:  el  uno,  seflor  Legrand,  debía  estar 
encargado  con  el  Seflor  Jarousse  de  Sillac,  adjunto  á  la  Lega- 
ción, de  la  Secretaría  de  la  Conferencia,  mientras  que  el  otro, 
señor  Boppe,  quedaba  con  un  adjunto,  señor  Homberg,  á  la 
disposición  de  la  Misión. 
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La  invitación  del  señor  Beaufort  contenía  que  la  Conferen- 
cia tendría  su  sesión  de  instalación  el  18  de  Mayo. 

La  Delegación  Francesa  llegó  á  la  Haya  el  15  en  la  tarde; 
algunas  Delegaciones  le  habían  ya  precedido;  los  días  del  16  y 
17  fueron  consagrados  á  las  visitas  y  presentaciones  de  uso. 
En  la  conversación  que  el  Ministro  de  Negocios  Extranjeros 
tuvo  en  esta  ocasión  con  los  Delegados  franceses,  el  seftor 
Beaufort  anunció  su  intención  de  aprovechar  la  presidencia, 
que  le  pertenecía  de  derecho  antes  de  la  Constitución  de  la  ofi- 
cina, para  proponer  á  la  Conferencia  enviar  un  telegrama  de 
gracias  y  felicitaciones  al  Czar  é  inmediatamente  después  ele- 
gir al  seftor  de  Staal,  primer  delegado  de  la  Rusia,  como  Pre- 
sidente de  la  reunión. 

Estas  intenciones  correspondían  demasiado  bien  con  las 
nuestras  para  que  nuestros  delegados  asegurasen  el  éxito  de 
ellas.  En  el  curso  de  varias  reuniones  oficiales,  y  especialmente 
en  el  curso  de  aquellas  en  que  los  primeros  delegados  cambia- 
ron sus  saludos  antes  de  establecer  el  reglamento  de  la  Confe- 
rencia, hubo  acuerdo  entre  los  diversos  Representantes  de  las 
Potencias. 

También  cuando  el  18  de  Mayo,  después  de  abierta  en  la 
Casa  del  Bois  la  Conferencia  de  la  Paz,  el  señor  Beaufort  propu- 
so dirigir  A  S.  M.  el  Emperador  de  Rusia  un  telegrama  de  feli- 
citaciones y  llamar  al  señor  Staal  á  la  presidencia  de  la  Reunión, 
él  vio  que  su  moción  reunía  la  unanimidad  de  sufragios.  La 
Vicepresidencia  fué  confiada  al  primer  delegado  holandés^ 
Sr.  Karnebeck. 

Para  facilitar  los  trabajos  de  la  Conferencia,  se  convino  re- 
partir el  número  de  delegados  en  varias  comisiones  encargadas 
del  estudio  de  los  ocho  puntos  mencionados  en  la  circular  rusa. 

Tres  comisiones  fueron  así  formadas  (1);  para  ocuparse: 

<1)  La  delegación  francesa  fué  repartida  de  esta  manera:  1.*  comisión,  Sres.  Bihourd, 
General  Mounicr,  Almirante  Péphau;  2.*  comisión,  Genisral  Mounier,  Almirante  Pjéphau, 
Sr.  Louis  Renault;  3.'  comisión,  Sr.  León  Bourgeois,  Barón  d'Estournelies  de  Constant, 
Sr.  Louis  Renault. 
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La  primera,  de  las  cuestiones  concernientes  á  la  guerra  y  la 
marina  (limitación  de  los  efectivos  y  presupuestos  militares, 
limitación  del  empleo  de  los  ingenios  ó  máquinas  de  guerra). 

La  segunda,  del  examen  de  la  declaración  de  Bruselas  y  de 
la  aplicación  á  las  guerras  marítimas  de  las  reglas  asentadas 
por  la  convención  de  Ginebra. 

La  tercera,  del  arbitraje. 

Aunque  el  programa  trazado  por  la  circular  rusa  fuese  es- 
trictamente limitado,  se  tuvo  muchas  veces  que  invocar  en  el 
curso  de  las  discusiones  el  artículo  que  los  primeros  Delegados, 
muy  prudentemente,  habían  tenido  que  hacer  insertar  en  el  re- 
glamento, para  impedir  á  ciertas  Potencias  introducir  en  la 
Conferencia  cuestiones  que  no  estaban  en  el  círculo  de  su  com- 
petencia. 

En  virtud  de  ese  artículo  fueron  descartadas,  previo  examen 
por  una  comisión  especial  de  representaciones  y  pcticioneSy  las 
diversas  memorias  remitidas  á  la  Conferencia  por  los  Comités 
armenios,  por  los  Jóvenes  Turcos  y  por  algunos  otros  grupos 
políticos. 

La  organización  de  las  Comisiones,  para  no  excitar  suscep- 
tibilidades nacionales  ó  personales,  pareció  necesario  no  cons- 
tituirlas sino  después  de  una  nueva  reunión  de  los  primeros 
Delegados.  Era  difícil  en  efecto  conciliar  los  intereses  y  las 
pretensiones  de  las  naciones  representadas.  El  pequeño  núme- 
ro de  las  comisiones  permitía  satisfacer  el  deseo  que  pudieran 
tener  y  manifestar  las  grandes  Potencias  de  tener  cada  una  un 
puesto  importante  en  las  diferentes  oficinas.  Se  hubiera  podido 
dejar  la  presidencia  de  las  treis  comisiones  á  hombres  conoci- 
dos por  una  competencia  especial  y  no  designados  por  conside- 
ración de  su  elevada  situación  personal  ó  de  la  importancia  de 
su  país  Declinando  de  antemano  y  abiertamente  toda  candida- 
tura, los  Representantes  de  las  grandes  Potencias  habrían  dado 
un  feliz  ejemplo  de  buen  acuerdo  y  de  desinterés.  Sin  descono- 
cer las  ventajas  de  esta  solución,  aconsejada  por  la  Delegación 
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francesa,  propuso  la  mayoría  de  los  Delegados  otra  combina- 
ción. Según  este  proyeeto,  los  Delegados  de  las  grandes  Poten- 
cias recibirán  el  título  de  Presidente  de  honor  de  las  diversas 
comisiones,  exceptos  el  primer  Delegado  de  Francia  y  el  pri- 
mer Delegado  de  Bélgica,  á  quienes  se  les  exigía,  en  razón  de 
su  experiencia  en  los  debates  parlamentarios,  aceptar  la  presi- 
dencia efectiva  de  la  tercera  y  de  la  primera  Comisión,  los  re- 
latores de  las  comisiones  y  el  relator  general  del  Congreso,  los 
cuales  eran  designados  de  antemano. 

En  el  curso  de  los  debates  á  los  cuales  dio  lugar  este  pro- 
yecto, la  Delegación  francesa  creyó  deber  hacer  algunas  obser- 
vaciones conducentes  á  la  supresión  de  las  funciones  del  rela- 
tor general  y  al  aplazamiento  de  toda  designación  de  relator; 
también  á  su  petición,  se  aceptó  igualmente  en  las  listas  de 
vicepresidencia  un  cierto  número  de  Delegados  de  las  peque- 
ñas Potencias.  Admitidos  estos  puntos,  nuestra  Delegación 
aceptó  el  principio  de  las  presidencias  de  honor  dadas  á  los 
primeros  Delegados  de  las  grandes  Potencias  y  de  las  presi- 
dencias efectivas  confiadas  á  los  primeros  Delegados  belga 
y  francés,  pero  á  condición  de  que  la  segunda  Comisión  tuviese 
también  un  presidente  efectivo  y  cuya  competencia  fuese  reco- 
nocida por  todos. 

La  constitución  de  las  oficinas  de  las  tres  Comisiones  así 
elaborada  en  reuniones  oficiales  de  los  primeros  Delegados,  fué 
ratificada  por  la  Conferencia  en  plena  sesión.  Los  señores  Ber- 
naert  y  Martens  fueron  nombrados  presidentes  de  la  primera  y 
de  la  segunda  Comisión,  y  el  seftor  León  Bourgeois  aceptó  el 
cargo  de  presidente  de  la  tercera  Comisión;  del  número  de  los 
v'icepresidentes  que  fueron  elegidos,  debemos  citar,  de  la  pri- 
mera Comisión  al  señor  Almirante  Péphau,  el  General  Mounier, 
y  de  la  tercera  al  señor  de  Estournelles. 

Habiendo  sido  así  consagrada  una  semana,  no  en  prelimi- 
nares de  pura  fórmula,  sino  á  laboriosas  y  frecuentes  reuniones 
oficiales  en  mira  de  una  organización  preparatoria  que  debía 
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sing*ularmente  facilitar  por  consecuencia  la  buena  marcha  de 
las  discusiones,  comenzaron  los  trabajos  de  la  Conferencia  de 
la  Paz  el  23  de  Mayo. 

PRIMERA  COMISIÓN 

La  primera  Comisión,  que  había  sido  encargada,  bajo  la 
presidencia  del  Señor  Bernaert,  del  examen  de  los  cuatro  pri- 
meros puntos  de  la  Circular  del  Conde  Mouravieff ,  se  subdivi- 
dio  en  dos  Sub-Comisiones: 

La  primera,  cuya  dirección  conserva  el  Sr.  Bernaert,  hubo 
de  ocuparse  de  las  proposiciones  que  concernían  á  la  guerra 
en  tierra  (párrafo  2  en  parte;  párrafo  3). 

La  segunda  estudió,  bajo  la  presidencia  del  Señor  de  Kar- 
nebeek,  el  párrafo  4  y  las  disposiciones  del  segundo  párrafo 
que  podían  aplicarse  á  la  guerra  marítima. 

El  examen  del  primer  párrafo  de  la  Circular  (limitación  de 
los  efectivos  y  de  los  presupuestos  militares)  fué  reservado  á 
la  primera  Comisión  en  sesión  plena. 

PRIMERA  SUB  -  COMISIÓN 

(Guerra) 

A  fin  de  facilitar  la  discusión,  las  proposiciones  rusas  habían 
sido  precisadas  de  la  manera  siguiente: 

l.^    Armamento  de  infantería; 

2.^    Balas  expansivas  y  explosivas; 

3.®    Material  de  artillería; 

4.**    Pólvoras  empleadas  como  repulsivas; 

5.°    Empleo  de  los  explosivos  en  la  guerra  de  campaña; 

6.®    Explosivos  nuevos; 

7.^  Lanzamiento  de  explosivos  ó  de  los  proyectiles  de  lo 
alto  de  los  globos  ó  por  medios  análogos; 
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8.°    Medios  de  destrucción  aun  no  descubiertos. 

Desde  la  primera  reunión  fué  fácil  demostrar  que  los  De- 
legados de  cada  Potencia,  pareciendo  en  todo  animados  del 
deseo  de  corresponder  á  las  intenciones  humanitarias  de  Su 
Majestad  el  Emperador  de  Rusia,  contrariaban,  ya  en  sus  con- 
vicciones propias  ya  en  las  instrucciones  de  su  Gobierno,  la 
intención  bien  manifiesta  de  no  aceptar  ninguna  medida  que 
hubiere  tenido  por  efecto  disminuir  en  realidad  las  fuerzas 
ofensivas  ó  defensivas  de  su  país  ó  aun  de  limitar  la  progresión 
de  estas  fuerzas. 

Armamento  de  la  infantería,  —  Al  principio  de  la  primera 
sesión,  el  Coronel  Gilinsky,  Delegado  militar  de  Rusia,  recono- 
ciendo todas  las  dificultades  que  la  Sub-Comisión  iba  á  reencon- 
trar en  su  tarea,  hizo  observar  que  era  lógico  tratar  de  ponerse 
de  acuerdo  sobre  los  puntos  fáciles  antes  de  abordar  la  discu- 
sión de  los  demás. 

Propuso  pues,  estudiar  en  primer  lugar  el  armamento  de  la 
infantería,  porque,  dice,  la  mayor  parte  de  los  países  tienen 
un  fusil  de  los  cuales  están  satisfechos  por  el  momento  y  cuyo 
valor  es  sensiblemente  equivalente. 

Le  parecía  posible  convenir  para  un  término  por  fijar,  cinco 
ó  diez  años,  que.  no  se  hiciesen  alteraciones  á  los  modelos 
actuales.  Pareció  á  varios  Delegados^que  esta  opinión  respecto 
á  la  equivalencia  de  los  fusiles  estaba  lejos  de  ser  exacta;  tam- 
bién pidieron  ellos  que  las  naciones  cuyo  armamento  se  encon- 
trase en  desuso  al  presente,  tuviesen  el  derecho  de  elegir  entre 
los  modelos  más  ventajosos. 

Otros  hicieron  observar  que  no  se  podía  admitir  la  prohibi- 
ción de  mejorar  ciertos  detalles,  reconocidos  defectuosos  en  el 
uso,  y  que  por  consecuencia  era  necesario  fijar  de  antemano 
con  precisión  lo  que  estuviere  autorizado. 

Después  de  alguna  oposición,  la  Delegación  rusa  consintió 
redactar  una  nueva  proposición  fijando,  para  las  dimensio- 
nes del  fusil,  la   velocidad  y  el  peso  de  la  bala,  los  límites 
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entre  los  cuales  los  inventores  hubieran  diferido  libremente. 

Esta  segunda  proposición  debía  suscitar  nuevas  dificultades; 
los  límites  indicados  por  el  Coronel  Gilinsky  parecieron  no 
tener  una  precisión  suficiente;  ellas  habían  prescindido  de  un 
cierto  número  de  modelos  ya  existentes;  también  á  pesar  délas 
discusiones  más  profundizadas  y  aun  de  numerosas  fórmulas 
de  redacción  que  fueron  propuestas,  el  resultado  definitivo  no 
fué  desgraciadamente  diferente  del  que  se  temía  desde  el  prin- 
cipio: ninguna  Potencia  quería  obligarse  á  la  inmovilidad  por 
ninguna  duración  de  tiempo. 

Desde  el  principio,  las  discusiones  suscitaron  ciertas  dificul- 
tades accesorias  que  puede  ser  interesante  señalar. 

Se  preguntó  si  aunque  entonces  estuviesen  de  acuerdo  las 
Potencias,  los  compromisos  contraídos  así  por  ellas  tendrían 
una  sanción.  No  se  desconoció  que  el  honor  y  la  buena  fe  de  los 
Gobiernos  serían  en  muchos  casos  suficientes  para  asegurar 
esta  sanción;  pero  era  imposible  considerar  tal  garantía  como 
absolutamente  eficaz  en  toda  hipótesis;  ella  habría  exigido  desde 
luego  en  la  redacción  de  las  disposiciones  técnicas  una  preci- 
sión á  la  cual  el  conjunto  de  los  debates  que  hemos  recordado 
no  dejase  esperar  que  llegase  á  suceder. 

Otras  cuestiones  fueron  suscitadas: 

—Si  se  autoriza  á  la^  Potencias  cuyo  armamento  está  en 
desuso,  para  tomar  un  nuevo  modelo  entre  los  más  perfeccio- 
nados, no  se  podría,  se  dice,  prohibirles  fundir  diversos  mejo- 
ramientos en  un  solo  tipo;  así  se  llegaría  á  la  conclusión  con- 
tradictoria de  que  tales  Potencias  serían  entonces  dotadas  de 
fusiles  superiores  á  todos  los  demás. 

— ¿Tendríase  el  derecho,  durante  el  período  fijado  para 
fabricar  un  nuevo  armamento  corriente,  á  no  ponerlo  en  mano 
de  las  tropas  si  fuere  concluido  antes  del  término  aceptado? 

Aunque  pudiese  haber  en  esto  un  cierto  peligro  en  dar  á  las 
tropas  un  arma  de  que  no  pudieran  servirse,  la  generalidad  de 
las  Potencias  no  ha  puesto  en  duda  que  el  país  que  hubiese 
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eraprendido  esta  fabricación  se  aprovecharía  de  una  grande 
anticipación  sobre  todos  las  demás;  que  no  se  le  pudiera  en  con- 
consecuencia autorizar  la  fabricación  en  grande,  pero  que  los 
estudios  no  debían  estar  comprendidos  en  la  prohibición. 

En  resumen,  á  pesar  de  todos  los  esfuerzos  de  la  Comisión, 
fué  imposible  ponerse  de  acuerdo  sobre  un  texto  preciso  para 
limitar,  temporalmente,  la  fabricación  del  armamento  de  la  in- 
fantería. El  haberse  frustrado  diversas  proposiciones  presen- 
tadas á  este  respecto,  pareció  hacer  en  lo  sucesivo  inútil  el  exa- 
men de  los  problemas,  mas  difíciles  aún,  tocante  á  las  otras 
partes  del  armamento  enumeradas  en  la  proposición  de  la  De- 
legación rusa. 

Fué  así,  casi  sin  debate  y  se  podría  decir  de  común  acuer- 
do, que  los  diferentes  Delegados  militares  reconocieron  la  im- 
posibilidad de  imponer  á  los  Gobiernos  medidas  restrictivas  en 
las  cuestiones  que  conciernen  al  material  de  artillería  de  cam- 
paña y  de  sitio,  las  pólvoras,  el  empleo  de  explosivos  en  la 
guerra  de  despoblados,  los  explosivos  por  descubrir  y  la  inven- 
ción de  nuevos  medios  de  destruirse  entre  sí. 

Sin  embargo,  dos  puntos  especiales  fueron  puestos  á  parte  y 
vinieron  á  ser  el  objeto  de  compromisos  respectivos  de  las  Po- 
tencias representadas:  queremos  hablar  del  empleo  de  las  balas 
expansivas  y  del  uso  de  los  globos. 

Balas  expansivas. — Las  balas  dum-dutn  ó  expansivas,  han 
sido  el  objeto  de  un  debate  bastante  vivo  entre  las  Potencias 
continentales  y  la  Inglaterra,  á  la  cual  se  unieron  los  Estados 
Unidos. 

El  Delegado  inglés  ha  sostenido  que  esta  bala  no  merecía 
los  reproches  que  la  opinión  pública  le  dirigía  en  razón  á  los 
efectos  terribles  atribuidos  por  error  á  su  empleo;  esta  bala, 
dice,  no  estalla  en  el  cuerpo  humano,  sino  se  hincha  sin  romper- 
se y  reemplaza  en  realidad  una  bala  de  calibre  más  fuerte,  go- 
zando de  las  propiedades  balísticas  que  pertenecen  á  las  balas 
de  pequeño  calibre. 
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El  general  Ardagh  añadía  (y  sus  palabras  llevaron  una 
muy  viva  protesta  de  parte  del  Delegado  militar  alemán)  que 
el  enojoso  renombre  de  esta  bala  sería  debido  en  gran  parte  á 
las  experiencias  hechas  en  Alemania  con  una  especie  de  falsi- 
ficación de  la  bala  inglesa. 

Falta  de  ensayos  verificados  con  cuidado,  no  es  posible  in- 
firmar absolutamente  la  opinión  del  delegado  inglés,  pero,  á 
priori,  se  puede  afirmar  que  una  bala  que  se  infla  al  choque 
debe  producir  desórdenes  mucho  más  graves  que  una  bala  de 
forma  inalterable,  teniendo  de  antemano  el  calibre  al  cual 
alcanza  la  primera  después  de  su  expansión. 

Como  quiera  que  sea,  la  mayor  parte  de  los  Delegados  re- 
conocieron la  necesidad  de  prohibir  el  empleo  de  esas  balas,  y, 
á  pesar  de  la  resistencia  de  la  Inglaterra  y  de  los  Estados-Uni- 
dos, la  Conferencia  votó  la  declaración  siguiente: 

Las  Potencias  contratantes  se  prohiben  el  empleo  de  las 
balas  que  se  dilatan  ó  se  aplastan  fácilmente  en  el  cuerpo  hu- 
mano, tales  como  las  balas  de  cortesa  dura  cuya  cortesa  no 
cubriría  enteramente  el  centro  donde  podría  estar  provista  de 
incisiones. 

Uso  de  los  globos.— 'El  tercer  párrafo  de  la  circular  del 
Conde  Mouravieff  fijaba  la  atención  en  la  prohibición  del  lanza- 
miento de  proyectiles  ó  de  explosivos  cualesquiera  de  lo  alto 
de  los  globos.  Después  de  una  discusión  muy  sostenida,  ha  sido 
decidido  que  las  Potencias  contratantes  consienten  por  una 
duración  de  cinco  años  la  prohibición  de  lansar  proyectiles  y 
explosivos  de  lo  alto  de  los  globos  ó  por  otros  modos  análogos 
nuevos. 

Por  los  términos  «modos  análogos  nuevos»,  se  ha  entendido 
designar  todo  procedimiento  aun  desconocido  y  además  llamar 
la  atención  al  empleo  de  las  cometas,  cuya  construcción  es  muy 
seriamente  estudiada  por  algunas  Potencias. 

Es  á  estas  declaraciones  que  se  limitaba  el  resultado  de  los 
trabajos  de  los  Delegados  técnicos  cuando  vino  á  la  primera 
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Comisión,  reunida  en  sesión  plena,  la  cuestión  de  la  limitación 
■de  los  efectivos  y  de  los  presupuestos  militares  establecida  en 
«el  primer  párrafo  de  la  circular  del  Conde  Mouravieff . 

La  Delegación  rusa  exigía: 

1.^  Que  las  Potencias  se  comprometiesen  á  mantener,  du- 
rante un  período  de  cinco  años,  la  cifra  de  los  efectivos  actua- 
les de  paz  de  las  tropas  en  la  metrópoli; 

2.^    Que  la  cifra  de  esos  efectivos  actuales  fuese  fijada; 

3.**  Que  los  presupuestos  militares  actualmente  en  vigor  no 
tuvieran  aumento  durante  el' mismo  período  de  cinco  aflos. 

Esas  proposiciones  fueron,  en  la  sesión  del  26  de  Junio,  el 
objeto  de  una  discusión  general,  que  el  Delegado  militar 
alemán  aprovechó  para  exponer  las  miras  de  su  Gobierno.  «El 
pueblo  alemán,  dice  el  Coronel  Gross  de  Schwarzhoff ,  no  está 
aplastado  bajo  el  peso  de  las  cargas  y  de  los  impuestos...;  en 
cuanto  al  servicio  militar,  la  Alemania  no  lo  considera  como 
una  carga  pesada,  sino  como  un  deber  sagrado...»  Parecía, 
pues,  inútil  al  Delegado  militar  alemán  discutir  proposicio- 
nes cuya  práctica  le  parecía  desde  ahora  imposible. 

A  pesar  de  la  oposición  de  la  Alemania  y  de  Austria-Hun- 
gría, la  Comisión  decidió  sin  embargo  confiar  el  examen  de  las 
proposiciones  rusas  á  dos  Comités  técnicos  elegidos  por  las  Sub- 
comisiones de  la  marina  y  de  la  guerra. 

Esos  Comités  reconocieron : 

I  .^  Que  sería  muy  difícil  fijar  por  un  mismo  período  de  cinco 
años  la^cifra  de  los  efectivos  sin  arreglar  en  un  mismo  tiempo 
otros  elementos  de  defensa  nacional; 

2.°  Que  sería  no  menos  difícil  arreglar  por  una  convención 
internacional  los  elementos  de  esta  defensa. 

Ellos  lamentaban  en  consecuencia  no  poder  aceptar  la  pro- 
posición rusa,  y  estimaban  «que  un  estudio  más  profundizado 
4e  la  cuestión  por  los  Gobiernos  mismos  sería  de  desear». 

Pareció  á  un  gran  número  de  Delegados  que  no  era  posible 
limitarse  á  registrar  las  objeciones  de  orden  técnico  ante  las 
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cuales  la  Comisión  había  sido  obligada  á  inclinarse.  Esto  hubie- 
ra sido  perder  de  vista  el  objeto  superior  de  la  Conferencia. 

También  así  el  primer  Delegado  de  Francia  creyó  corres- 
ponder al  voto  de  sus  colegas,  proponiendo  la  adopción  de  una 
fórmula  general,  salvando  al  menos  el  principio  de  la  limitación 
de  las  cargas  militares,  manifestando  el  sentimiento  formal  de  la 
Conferencia  sobre  el  bienestar  que  resultaría  para  las  naciones 
y  dando  por  eso  mismo  un  poderoso  apoyo  moral  á  los  Gobier- 
nos deseosos  de  proseguir  el  estudio  de  la  cuestión. 

En  este  concepto  el  señor  León  Bourgeois,  después  de 
una  exposición  de  que  él  se  aprovechó  para  responder  al  dis- 
curso del  Coronel  Gross  de  Schwarzhoff ,  á  invitación  del  Pre- 
sidente redactó  la  fórmula  siguiente: 

La  Conferencia  estima  que  la  limitación  de  las  cargas  mi- 
litares que  pesan  actualmente  sobre  el  mundo,  es  altametUe 
deseable  para  el  acrecentamiento  del  bienestar  material  y 
moral  de  la  humanidad. 

El  pensamiento  que  había  inspirado  esta  proposición  ha  pa- 
recido comprendido  de  todos;  ninguna  voz  se  ha  elevado  en 
efecto  para  combatirla,  y  el  Presidente  ha  podido  manifestar 
que  era  adoptada  por  unanimidad. 

La  significación  de  este  voto  no  escapará  á  nadie.  La  Con- 
ferencia ha  entendido  confiar  á  los  Gobiernos  el  cuidado  de 
volver  á  tomar  y  de  estudiar,  en  condiciones  de  tiempo  y  de  exa- 
men profundo,  un  problema  cuya  solución  espera  corresponde- 
rá al  sentimiento  de  todas  las  naciones  civilizadas. 

SEGUNDA  SUB-COMISIÓN 
(Marina) 

La  segunda  Sub-Comisión  de  la  primera  Comisión  ha  tenido 
que  ocuparse  de  las  cuestiones  relativas  á  la  marina,  mencio- 
nadas por  los  párrafos  2,  3  y  4  de  la  circular  del  Conde  Mou- 
ravieff .  Presidida  por  el  primer  Delegado  de  los  Países-Bajos,. 
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señor  de  Karnebeek,  la  Sub-Comisión  de  la  marina  ha  tenido 
siete  sesiones. 

Desde  el  principio  ella  ha  examinado  el  segundo  párrafo, 
que  tiene  relación  á  la  prohibición  del  uso  en  los  ejércitos  y 
armadas  de  nuevas  armas  deftiego  cualesquiera  y  de  nuevos 
explosivos,  así  como  de  pólvoras  más  poderosas  que  las  adopta- 
das actualmente  tanto  para  los  fusiles  como  para  los  cañones. 

No  habiendo  podido  ponerse  de  acuerdo  los  Delegados  sobre 
eU alcance  exacto  de  los  términos  empleados  en  esta  proposición 
general,  el  comandante  Scheine,  de  la  Delegación  rusa,  fué  in- 
vitado por  sus  colegas  á  dar  un  informe  más  preciso  á  las  inten- 
ciones de  su  Gobierno.  Para  corresponder  á  este  voto,  él  pro- 
puso á  los  Delegados  comprometerse  para  un  término  por  fijar: 

A  no  exceder  el  calibre  de  430  milímetros  para  los  cañones 
de  tiro  no  rápido  y  de  220  milímetros  para  los  cañones  de  tiro 
rápido. 

A  no  aumentar  el  largo  de  las  piezas  en  uso,  ni  las  veloci- 
dades iniciales  de  las  pólvoras. 

A  no  lanzar  proyectiles  por  otros  procedimientos  que  los 
que  están  en  uso  y  á  no  utilizar  la  fuerza  ce  retroceso  para 
recargar  los  cañones. 

Los  Delegados  decidieron  someter  estas  proposiciones  á  sus 
Gobiernos,  pero  la  mayor  parte  dejaron  entender  que,  bajo  esta 
forma  rigurosa,  á  ellas  no  les  parecían  casi  aceptables.  Tam- 
bién, el  contra-almirante  Péphau  creyó  deber  proponer  una 
fórmula  conciliadora,  de  cuyo  desarrollo  se  apropiaría  inme- 
diatamente la  Delegación  rusa. 

«Los  Gobiernos  convendrían  por  un  tiempo  fijo,  que  no  ex- 
cedería de  cinco  años: 

» 1 .°    No  aumentar  para  los  cañones  el  calibre  de  17  pulgadas; 

»2.*^  No  construir  cañones  de  un  largo  superior  al  de  45 
calibres; 

»vS.®  Fijar  la  velocidad  inicial  de  las  pólvoras  á  3,000  pies 
(914  metros); 
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»4  **    Fijar  el  espesor  de  las  corazas  en  355  milímetros.» 

La  mayor  parte  de  los  Delegados  habiendo  exigido  tomar 
sobre  este  asunto  las  instrucciones  de  sus  Gobiernos,  la  Sub- 
comisión decidió  retardar  el  voto  de  la  proposición  hasta  el 
momento  en  que  todos  sus  miembros  estuviesen  en  actitud  de 
tomar  parte  en  ella,  y  de  pasar  entretanto  al  estudio  de  otras 
cuestiones  que  les  estaban  sometidas. 

Promovióse  pues,  la  discusión  sobre  el  tercer  párrafo  de  la 
circular  del  Conde  Mouravieff :  Limitación  del  empleo,  en  has 
guerras  de  campaña^  de  los  explosivos  de  una  potencia  for- 
midable ya  existentes... 

La  Sub-Comisión,  interesándose  en  precisar  el  sentido  de 
esta  proposición,  decidió  que  sólo  los  proyectiles  construidos 
con  el  único  objeto  de  producir  gases  axfixiantes  ó  deletéreos 
podrían  ser  considerados  como  bárbaros  y  prohibidos  á  este 
título.  Bajo  esta  reserva  los  Delegados  se  mostraron  dispuestos 
á  prohibir  el  empleo  de  tales  proyectiles,  en  la  condición  sin 
embargo,  de  que  fuese  consentido  unánimemente.  Pero  la  De- 
legación de  los  Estados  Unidos,  habiendo  rehusado  adherirse 
á  la  opinión  general,  hízose  platónico  el  voto  de  la  mayoría  3' 
se  encontró  aún  debilitado  en  plena  sesión  por  consecuencia 
de  la  nueva  actitud  de  los  Delegados  ingleses,  que  acabaron  por 
adherirse  á  la  opinión  de  sus  colegas  de  los  Estados  Unidos. 

A  propósito  del  cuarto  párrafo  de  la  circular  del  Conde 
Mouravieff,  que  propone  la  prohibición  de  emplear  en  las  gue- 
rras navales  los  buques-torpederos  submarinos  ó  btiBos,  ó  de 
otros  ingenios  de  destrucción  de  la  misma  naturalesa  y  el 
compromiso  de  no  construir  en  lo  sucesivo  buques  de  guerra 
con  espolón,  la  Sub-Comisión  fué  casi  unánime  en  declarar  que 
á  lo  menos,  en  el  estado  actual  del  mundo,  los  diversos  Estados 
no  podrían  consentir  en  prohibirse  el  empleo  de  buques  desti- 
nados especialmente  á  ser  los  auxiliares  de  la  defensa  de  las 
costas.  Respecto  al  punto  especial  de  buques  con  espolón,  un 
gran  número  de  Delegados  habían  estado  prontos  á  votar  la 
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prohibición,  llevando  en  ella  los  temperamentos  convenientes. 
Pero  la  oposición  de  la  Alemania,  del  Austria-Hungría,  de  Di- 
namarca, de  la  Suecia  y  Noruega  quitando  la  esperanza  de 
llegar  á  la  unanimidad  en  toda  prohibición  de  este  género, 
hizo  renunciar  á  la  mayoría  el  triunfo  de  su  opinión. 

No  habiéndose  logrado  establecer  el  acuerdo  unánime  sobre 
ninguno  de  los  puntos  de  que  había  tenido  que  ocuparse,  la 
Sub-Comisión  se  separó  confiando  al  Conde  Soltyk,  capitán  de 
corbeta  austríaca,  el  cuidado  de  redactar  un  informe  sobre  sus 
debates.  Sin  embargo,  como  ella  quedaba  afianzada  de  las  últi- 
mas proposiciones  que  el  Delegado  ruso  le  había  presentado  en 
el  asunto  de  una  limitación  de  calibres  de  las  piezas,  de  la  velo- 
cidad de  las  pólvoras  y  del  espesor  de  las  corazas,  ella  decidió 
dejar  á  su  presidente  el  cuidado  de  convocarla  de  nuevo  si  las 
instrucciones  que  los  Delegados  recibieren,  en  el  intervalo,  de 
sus  Gobiernos,  debían  permitir  llegar  á  un  acuerdo.  A  pesar 
de  esta  resolución,  ninguno  de  los  Delegados  creyó  deber  pro- 
vocar por  su  iniciativa  una  ocasión  de  reuniones  de  la  Sub- 
Comisión. 

SEGUNDA  COMISIÓN      • 

La  segunda  Comisión  se  ha  subdividido  en  dos  Sub-Comisio- 
nes:  la  primera,  presidida  por  el  señor  Asser,  ha  sido  encarga- 
da del  examen  de  los  números  5  y  6  de  la  circular  del  Conde 
Mouravieff;  la  segunda,  presidida  por  el  señor  de  Martens,  del 
examen  del  artículo  7. 


PRIMERA  SUBCOMISIÓN 

Adaptación  á  las  guerras  marítimas  de  los  principios 

de  la  convención   de  Ginebra 

Se  ha  estado  muy  fácilmente  de  acuerdo  para  eliminar  del 
programa  la  revisión  general  déla  convención  de  Ginebra. 
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Ninguno  de  los  Delegados  era  hostil  al  principio  mismo  de  esta 
revisión;  pero  había  muchos  motivos  para  no  ocuparse  de  ella. 
Esta  revisión  no  estaba  mencionada  en  la  circular  rusa;  desde 
luego  les  habría  parecido  bien  á  los  Gobiernos  prescindir  de 
este  estudio  de  la  convención  de  Ginebra,  examinada  en  su 
conjunto,  pues  que  ellos  no  tenían  ningún  médico  adjunto  á  las 
diversas  Delegaciones. 

Un  voto  ha  sido  emitido  para  que  esta  revisión  fuese  muy 
pronto  el  objeto  de  una  conferencia  especial,  y  á  pesar  de  cier- 
tas malas  voluntades  ó  ciertos  mal  entendidos,  se  ha  estado 
generalmente  de  acuerdo  para  que  la  Suiza  tomase  la  iniciativa 
de  la  reunión  de  esta  conferencia. 

Una  cuestión  que  se  conexiona  con  la  revisión  de  la  con- 
vención de  Ginebra  fué  promovida  incidentalmente.  Nourv- 
Bey,  Delegado  de  la  Turquía,  declaró  que  «en  todas  las  cir- 
cunstancias en  que  los  buques  de  socorros  turcos  tuvieren  que 
llenar  su  misión,  el  emblema  de  la  Cruz  Roja  será  reemplazado 
en  su  pabellón  especial  por  la  Media  Luna  roja».  De  su  parte 
el  señor  Rolin,  Delegado  de  Siam,  ha  expuesto  que  el  Gobierno 
siamés  añade  á  la  bandera  de  la  convención  de  Ginebra,  al  lado 
de  la  Cruz  roja/iun  emblema  sagrado  del  culto  budista  figurado 
en  rojo  igualmente  y  que  se  llama  «la  Flamme»  (la  llama).  En 
íin ,  el  Delegado  de  Persia  ha  sido  encargado  de  poner  en  cono- 
cimiento de  la  Comisión  que  el  Gobierno  persa  exigirá  como 
bandera  definitiva  la  bandera  blanca  con  sol  rojo.  La  Comisión 
era  incompetente  para  examinar  el  fundamento  de  estas  diver- 
sas declaraciones.  Si  en  el  artículo  5  de  la  Convención  está 
dicho  que  «todos  los  buques  hospitalarios  se  harán  reconocer 
izando  con  su  pabellón  nacional  el  pabellón  blanco  con  crus 
roja  prevista  por  la  convención  de  Ginebra»,  es  por  una  apli- 
cación pura  y  simple  de  esta  última  convención.  Mientras  no 
se  ha  revisado  sobre  este  punto,  no  puede  haber  en  ella  otro 
emblema  admitido.  Es  á  la  Conferencia  que  será  encargada 
de  la  revisión  de  la  convención  de  (Ginebra  á  quien  correspon- 
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de  la  revisión  de  las  peticiones  precedentes.  Si  ellas  obtuvieren 
satisfacción,  la  modificación  hecha  así  á  la  regla  hoy  formulada 
por  la  convención  de  Ginebra  influirá  naturalmente  sobre  el 
artículo  5  relativo  á  la  guerra  marítima.  Cada  Potencia  tendrá 
el  mismo  emblema  para  sus  servicios  hospitalarios  de  tierra  y 
de  mar. 

El  señor  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  en  sus  instruc- 
ciones dirigidas  á  la  Delegación,  después  de  haber  hablado  de 
la  revisión  de  la  convención  de  Ginebra  en  general,  añadía:  «Yo 
haría  un  aprecio  muy  particular  de  que  vos  hiciereis  definitiva- 
mente aplicar  á  los  proyectos  de  extensión  de  la  guerra  maríti- 
ma los  principios  de  la  convención  de  Ginebra,  tomando  por  base 
de  discusión  los  artículos  adicionales  del  20  de  Octubre  1868, 
•completándolos  por  necesidad  con  las  disposiciones  desde  largo 
tiempo  preconizadas  por  nuestro  departamento  de  la  Marina,» 

Hemos  permanecido  fieles  á  este  programa  y  podemos  decir 
que  nuestros  esfuerzos  no  han  carecido  de  influencia  en  el  feliz 
resultado  de  los  trabajos  de  la  Conferencia  sobre  el  particular. 
Es  de  advertir  que  al  fin  se  había  producido  cierta  indecisión 
-6  perplejidad  en  el  seno  de  la  Sub-Comisión.  En  la  primera 
sesión,  varios  miembros,  como  el  señor  Odier  y  el  Barón  de 
Stengel,  habían  expresado  la  opinión  que  no  había  para  qué 
-examinar  los  diversos  artículos  en  detall  al  decretar  las  dis- 
posiciones precisas,  sino  solamente  formular  algunas  ideas 
generales  y  reenviar  las  aplicaciones  á  una  Conferencia  espe^ 
cial  encargada  de  redactar  textos  formales.  Esta  manera  de 
ver  no  ha  prevalecido  felizmente.  No  había  ninguna  razón  para 
que  la  cuestión  agitada  después  de  más  de  treinta  años,  no 
fuese  examinada  seriamente,  y  si  fuere  posible,  resuelta  de  una 
manera  precisa.  La  competencia  técnica  de  la  Conferencia, 
que  no  podía  ser  contestada,  y  la  buena  voluntad  de  que  ella 
estaba  animada  de  una  manera  general,  podían  contribuir  á 
hacer  desaparecer  las  disidencias  de  detalles  que  habían  impe- 
<lido  terminar  la  obra  de  1868.  Esta  obra  había  sido  el  objeto 
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de  estudios  profundos  que  se  trataba  de  aprovechar.  La  Sub- 
comisión no  ha  tardado  en  colocarse  sobre  este  punto  de  vista. 
Después  de  haber  examinado  rápidamente  los  artículos  adicio- 
nales de  1868,  enunció  algunas  proposiciones  en  mira  de  modi- 
ftcarlas  ó  de  completarlas;  la  Sub-Comisión  ha  constituido  un 
Comité  de  redacción  compuesto  del  almirante  Fisher,  del  capi- 
tán del  buque  Siegel,  del  capitán  de  ft-agata  Scheine  y  del  pro- 
fesor Renault. 

Este  Comité  ha  trabajado  con  el  sincero  deseo  de  llegar  á 
utt  resultado  aceptable  para  todo  el  mundo.  El  se  ha  extendido 
sobre  una  serie  de  disposiciones  que  han  sido  sometidas  sucesi- 
vamente á  la  Sub-Comisión,  después  de  la  Comisión.  El  depar- 
tamento ha  estado  al  corriente  de  las  diversas  resoluciones  to- 
madas por  el  Comité  de  redacción,  y  finalmente  el  almirante 
Péphau  ha  sometido  al  Ministerio  de  la  Marina  el  conjunto  del 
proyecto. 

Para  la  explicación  de  este  proyecto,  podemos  reenviar 
el  informe  del  señor  Renault,  que,  aceptado  sin  modificación 
por  el  Comité  de  redacción,  ha  sido  declarado  ser  el  comen- 
tario auténtico  de  las  resoluciones  adoptadas.  Algunas  ob- 
servaciones bastarán  para  caracterizar  su  espíritu. 

Está  limitado  á  sentar  los  principios  internacionales,  sin 
entrar  en  detalles  interiores  de  organización  y  de  reglamenta- 
ción que  corresponde  á  cada  Estado  expedir  segiin  sus  intere- 
ses ó  sus  costumbres.  Todo  preocupado  de  las  exigencias  de  la 
humanidad,  no  ha  olvidado  las  necesidades  de  la  guerra.  Se 
han  evitado  prescripciones  que  pueden  ser  inspiradas  por  sen- 
timientos generosos,  pero  que  están  expuestas  á  ser  frecuente- 
mente desconocidas  por  los  beligerantes  cuya  acción  entraban. 
Se  ha  considerado  como  indispensable  no  imponer  sino  obliga- 
ciones que  pudieren  ser  ejecutadas  en  toda  circunstancia  y 
dejar  á  los  combatientes  la  latitud  necesaria.  Las  disposiciones 
necesarias  reentran  en  tres  órdenes  de  ideas.  Ellas  reglan  la 
condición: 
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1/*  De  los  buques  empleados  en  un  servicio  hospitalario 
(art.  1  á  6); 

2.^    Del  personal  de  caridad  (art.  7); 

3.**    De  los  heridos,  enfermos  ó  náufragos  (art.  8  y  9). 

Estas  disposiciones  corresponden  á  los  artículos  adicionales 
de  1868,  que  están  singularmente  mejorados  en  el  fondo  y  en  la 
forma,  tal  como  lo  manifiesta  el  informe.  Sobre  la  proposición 
del  señor  Renault,  se  ha  previsto  un  caso  sobre  el  cual  no  había 
cuestión  en  los  artículos  de  1868:  tales  son,  el  de  náufragos, 
heridos  ó  enfermos,  desembarcados  en  un  puerto  neutral.  Este 
caso,  que  puede  presentarse  frecuentemente,  á  falta  de  regla- 
mentación precisa  puede  dar  lugar  á  dificultades.  Se  ha  es- 
tado de  acuerdo  sobre  la  necesidad  de  prevenir  el  caso,  pero 
han  surgido  dificultades  en  cuanto  á  la  manera  de  reglamen- 
tarlo. 

En  la  sesión  de  la  Sub-Comisión  (13  de  Junio),  en  que  ha  sido 
discutido  el  proyecto  presentado  por  el  Comité  de  redacción, 
fueron  exigidas  insignificantes  modificaciones  propuestas.  El 
capitán  Mahan,  Delegado  de  los  Estados  Unidos,  creyó  encon- 
trar una  laguna  en  el  proyecto,  y  el  Conde  de  Grelle-Rogier, 
Delegado  de  Bélgica,  señaló  una  contradicción  que  existía, 
según  él,  entre  el  artículo  10  del  proyecto  y  el  artículo  55  del 
proyecto  de  declaración  de  las  leyes  y  convenciones  de  la  gue- 
rra terrestre 

Expliquemos  este  último  punto  que  ha  suscitado  una  dificul- 
tad absolutamente  en  desproporción  con  la  importancia  del 
asunto.  El  Comité  proponía  un  artículo  10  concebido  así: 

«£.05  náufragos^  heridas  ó  enfermos  que  hubiesen  des- 
embarcado en  un  puerto  neutral  con  consentimiento  de  la  au- 
toridad local,  deberán  ser  custodiados  por  ésta  de  manera 
que  no  puedan  tomar  de  nuevo  parte  en  las  operaciones  de  la 
guerra. 

Los  gastos  de  hospitalidad  y  de  internación  serán  de  cargo 
del  Estado  dejado  por  los  náufragos,  heridos  ó  enfermos.» 


De  1898  á  1899 

594  Conferencia  internacional  de  la  Paz 

El  Conde  de  Grelle-Ro^ier  proponía  al  primer  aparte  una 
enmienda  en  estos  términos: 

«Los  náufragos,  heridos  ó  enfermos  que  han  desembarcado 
en  un  puerto  neutral  con  consentimiento  de  la  autoridad  local, 
no  podrán  ser  reenviados  sino  á  su  país  de  origen,  y  serán 
en  este  caso  declarados  incapaces  de  servir  durante  todo  el 
tiempo  de  las  operaciones  de  guerra.» 

El  objeto  era  poner  en  armonía  las  reglas  de  la  guerra  ma- 
rítima y  las  de  la  guerra  continental.  El  Comité  no  quiso  acep- 
tar este  punto  de  vista;  creyó  que  la  cuestión  no  se  presentaba 
de  ninguna  manera  en  condiciones  idénticas  á  la  una  y  á  la 
otra;  ella  debía,  pues,  ser  considerada  en  sí  misma  en  el  caso 
previsto  sin  ninguna  preocupación  de  lo  que  pudiera  ser  deci- 
dido para  el  caso  más  ó  menos  análogo  de  heridos  ó  de  enfer- 
mos que  peneti-asen  en  territorio  neutral.  Ciertos  Delegados 
temían  que  de  la  regla  propuesta  resultase  una  carga  demasia- 
do pesada  para  los  Estados  neutrales  por  razón  de  la  obligación 
de  conservar  en  todo  el  tiempo  de  la  duración  de  la  guerra  á  los 
náufragos  heridos  ó  enfermos.  Pero  conviene  advertir,  por 
una  parte,  que  el  desembarque  está  siempre  subordinado  al 
consentimiento  de  la  autoridad  local;  y  por  otra  parte,  que  el 
Estado  neutral  debe  ser  reembolsado  de  sus  gastos.  En  fin  no 
parece  probable  que  el  número  de  náufragos,  heridos  ó  enfer- 
mos así  desembarcados  pudiese  jamás  ser  muy  considerable. 
La  perspectiva  de  la  internación  pudiera  hacer  mudar  de  cami- 
no llevando  náufragos  de  un  beligerante  para  llegar  á  un  puerto 
neutral 

A  pesar  de  estas  razones,  la  oposición  subsistió  y  poco  faltó 
para  que  triunfase.  Es  por  una  muy  débil  mayoría  que  fué  man- 
tenido subsistente  el  artículo  del  Comité.  Es  verdad  que  en  la 
mayoría  estaban,  salvo  los  Estados  Unidos,  todas  las  grandes 
Potencias,  y  en  la  minoría  la  Bélgica,  el  Siam,  la  China,  la 
Suiza.  Nuestros  Delegados  hubieran  fácilmente  consentido  al- 
gunas concesiones,  pero  habiéndose  mostrado  intransigentes 
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los  Delegados  de  la  Gran  Bretaña,  de  la  Alemania  y  de  la 
Rusia,  nuestros  Delegados  no  creyeron  deber  romper  el  acuerdo 
que  había  existido  sobre  todos  los  puntos. 

Habría  sido  deplorable  que  fracasase  el  proyecto  sobre  tal 
cuestión.  Gracias  á  los  esfuerzos  del  señor  Presidente  Asser,  la 
unanimidad  fué  obtenida  bajo  esta  forma: 

«Los  náufragos  heridos  ó  enfermos  que  han  desembarcado 
en  un  puerto  neutral  con  consentimiento  de  la  autoridad 
local,  excepto  el  caso  de  un  arreglo  contrario  del  Estado  neu- 
tral con  los  Estados  beligerantes^  son  retenidos  por  el  Estado 
neutral  de  manera  que  no  puedan  tomar  nuevamente  parte  en 
las  operaciones  de  la  guerra.» 

Se  advertirá  que  en  realidad  la  nueva  redacción  no  contiene 
en  el  fondo  ningún  cambio  al  texto  propuesto.  Esto  no  impedi- 
rá de  ninguna  manera  á  los  Estados  neutrales  hacer  arreglos 
con  los  beligerantes  en  el  caso  de  la  situación  de  que  se  trata. 
Los  interesados  tienen  siempre  la  facultad  de  modificar  por 
común  acuerdo  las  reglas  que  les  conciernen.  El  cambio  apa- 
rente ha  tenido  la  ventaja  de  permitir  á  los  oponentes  votar  el 
texto  sin  tener  el  aire  de  retractarse. 

Como  quiera  que  sea,  la  Conferencia  votó  en  sesión  plenaria, 
sin  ninguna  objeción,  los  artículos  presentados  por  el  Comité  de 
redacción. 

Estos  diez  artículos  debían  ser  completados  para  revestir  la 
forma  de  una  convención  diplomática.  Las  vacilaciones  que  se 
habían  presentado  desde  el  principio  desaparecieron  en  presen- 
cia del  resultado  de  los  trabajos  del  Comité  de  redacción.  Todo 
el  mundo  fué  de  concepto  que  era  de  interés  general  que  las 
disposiciones  acordadas  llegasen  á  ser  obligatorias  lo  más 
pronto  posible  en  virtud  de  un  acta  final  firmada  en  la  misma 
Conferencia.  La  Comisión  especialmente  encargada  de  la  re- 
dacción del  acta  final  era  la  que  debía  ocuparse  de  esta  inser- 
ción diplomática  de  las  disposiciones  técnicas.  Un  preámbulo 
muy  breve  las  enlazó  á  la  convención  de  Ginebra  del  22  de 
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Agosto  de  1864.  El  artículo  11  determina  el  alcance  obligatorio 
de  la  convención  confonne  al  derecho  común,  ya  formulado  en 
la  Declaración  de  San-Petersburgo  de  1868;  el  artículo  12  esta- 
blece la  forma  de  la  ratificación.  La  cuestión  del  derecho  de 
adhesión  de  las  Potencias  no  representadas  que  ha  sido  pro- 
puesta de  una  manera  general  por  las  tres  convenciones  fir- 
madas en  la  Haya  y  que  serán  examinadas  más  tarde,  ha  sido 
prontamente  resuelta  por  la  presente  convención.  El  artículo 
13  admite  la  facultad  de  adhesión  para  las  Potencias  no  sig- 
natarias que  hubieren  aceptado  la  convención  de  Ginebra  del 
22  de  Agosto  1864.  Ya  que  se  trata  de  adaptar  á  la  guerra 
marítima  los  principios  de  la  convención  de  Ginebra,  ha  pare- 
cido lógico  comenzar  por  reconocer  estos  principios  antes  de 
extenderlos  á  otra  materia.  La  disposición  reportaba  interés 
especialmente  para  la  China,  que  no  se  ha  adherido  aún  á  la 
convención  de  Ginebra  y  que,  habiendo  sido  representada  en 
la  Haya,  ha  podido  firmar  la  convenciónrelativa  á  la  guerra 
marítima. 

En  fin,  el  artículo  14  prevé  el  caso  de  denuncia  á  fin  de  que 
la  convención  no  fuese  anonadada  bruscamente  de  un  día  á  otro. 

Esta  convención  puede  ser  considerada  como  una  obra  ver- 
daderamente útil.  Ella  corresponde  á  los  deseos  del  Gobierno 
francés,  y  ha  sido  aceptada  por  todos  los  Estados  representa- 
dos en  la  Haya  (1). 

SEGUNDA  SUR-COMISIÓN 
Revisión  de  la  declaración  de  Bruselas  de  1874 

Nuestras  instrucciones  contenían  que,  en  los  mismos  senti- 
mientos que  los  expresados  por  la  adaptación  á  la  guerra  ma- 
rítima de  la  convención  de  Ginebra,  «la  Francia  estaría  con- 
tenta de  emplearse  en  un  nuevo  examen,  y  si  fuere  posible  en 

(l)  Cuatro  Poicncias,  al  firmar  la  convención,  han  hecho  reserva  del  articulo  10,— tales 
son  la  Alemania,  tos  Ettados  Unidos  de  América,  \m  Oran  firetftñá  y  la  Turqola. 
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la  ratificación  de  la  declaración  de  la  Conferencia  de  Bruselas 
de  1874.»  Inspirados  en  este  deseo  hemos  tomado  parte  en  la 
discusión,  y  podemos  decir  que  hemos  contribuido  al  resultado 
que  ha  sido,  por  cierto,  más  favorable  de  lo  que  se  hubiera  po- 
dido pensar  en  el  principio.  Algunas  dificultades  habían  surgi- 
do al  principio  de  diversos  lados,  y,  como  hubiera  sido  fácil 
preverlo,  de  los  antecedentes,  especialmente  de  la  Gran  Bre- 
taña, aunque  ella  no  hubiese  sido  tan  intransigente  como 
en  1874,  y  también  algunos  pequeños  Estados,  especialmente  la 
Bélgica  y  la  Suiza. 

En  ciertos  momentos  la  resistencia  ha  sido  tal,  y  es  necesario 
decirlo  también,  la  discusión  ha  sido  tan  confusa,  que  el  Pre- 
sidente señor  Martens,  temiendo  que  no  hubiese  compromiso, 
estaba  dispuesto  á  no  insistir  sobre  ciertos  puntos  muy  impor- 
tantes, porque  él  desesperaba  de  hallar  fórmulas  que  concilia- 
sen  todos  los  intereses.  El  primer  Delegado  de  Francia  ha  lo- 
grado impedir  este  aborto  parcial;  él  ha  puesto  en  relieve  los 
puntos  sobre  los  cuales  podía  establecerse  un  acuerdo,  y  final- 
mente un  Comité  de  redacción  presidido  por  él  ha  podido  acor- 
dar disposiciones  aceptables  para  todo  el  mundo. 

Sin  desconocer  en  nada  los  méritos  de  la  Conferencia  de 
Bruselas  de  1874  y  los  servicios  prestados  por  ella,  sea  permiti- 
tido  afirmar  que  el  texto  adoptado  por  la  conferencia  de  la 
Haya  es  muy  superior  al  del  Proyecto  de  1874  en  el  fondo  y  en 
la  forma.  Nosotros  nos  abstenemos  de  un  comentario  técnico, 
el  cual  se  encontrará  en  el  informe  concienzudo  del  Sr.  Eduardo 
Rolin;  nos  limitamos  solamente  á  hacer  resaltar  el  espíritu  ge- 
neral de  la  nueva  redacción. 

Se  advertirá  desde  el  principio  que  el  título  limita  netamen- 
te la  órbita  de  la  convención  en  lo  que  respecta  á  la  aplicación 
de  las  leyes  y  costumbres  de  la  guerra  en  tierra.  Hemos  estado 
constantemente  preocupados  enC  hacer  abstracción  de  todo  lo 
que  concernía  á  la  guerra  marítima,  para  impedir  que  se  pu- 
diese hacer  prevalecer  para  ésta  las  reglas  admitidas  para  la 
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g^uerra  continental;  aun  tendremos  que  ocuparnos  de  asunto 
tan  importante.  Allí  mismo  donde  se  han  conservado  en  el  fondo 
las  discusiones  de  1874,  ha  sido  mejorada  la  redacción,  lo  que 
era  fácil  después  de  los  estudios  críticos  publicados  durante 
veinticinco  años.  En  fín,  las  materias  han  sido  clasíñcadas,  si- 
guiendo un  orden  muy  metódico,  en  cuatro  secciones: 

I.    De  los  beligerantes; 

II.    De  las  hostilidades; 

III.  De  la  autoridad  militar  en  el  territorio  del  Estado 
enemigo; 

IV.  De  los  beligerantes  internados  y  de  los  heridos  al 
cuidado  de  los  neutrales. 

Un  preámbulo  bastante  largo,  después  de  haber  comprendi- 
do la  materia  de  la  convención  en  el  programa  general  de  la 
Conferencia,  que  era  hacer  más  raras  y  más  humanas  las  gue- 
rras, é  invocado  el  recuerdo  de  la  Conferencia  de  1874,  indica  en 
términos  elevados  el  espíritu  en  que  han  sido  dictadas  las  dis- 
posiciones. El  deseo  es  disminuir  los  males  de  la  guerra  en  tanto 
como  lo  permitan  las  necesidades,  estableciendo  reglas  generales 
de  conducta  de  los  beligerantes  en  sus  relaciones  entre  sí  y  con 
las  poblaciones.  No  se  ha  podido  prever  todas  las  circunstan- 
cias que  se  presentan  en  la  práctica;  está  demostrado  que,  para 
los  casos  no  previstos,  las  poblaciones  y  los  beligerantes  que- 
dan bajo  la  salvaguardia  y  bajo  el  imperio  de  los  principios  del 
derecho  de  gentes,  tales  como  resultan  de  los  usos  establecidos 
entre  naciones  civilizadas,  de  las  leyes  de  la  humanidad  y  de 
las  exigencias  de  la  conciencia  pública. 

Las  altas  Partes  contratantes  declaran  que  es  en  este  sentido 
que  deben  entenderse  especialmente  los  artículos  1  y  2  del  regla- 
mento adoptado.  Se  trata  de  los  artículos  que  determinan  las 
condiciones  conforme  á  las  cuales  será  reconocida  la  calidad  de 
beligerante  á  los  que  toman  parte  en  la  lucha.  Con  la  organiza- 
ción militar  actual  de  la  mayor  parte  de  los  países  y  especial- 
mente de  la  Francia,  es  difícil  suponer  que  haya  individuos  que 
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puedan  tener  participación  útil  en  la  lucha  fuera  de  las  condi- 
ciones previsías.  Sin  embargo,  se  ha  rehusado  declarar  que  los 
que  lucharen  fuera  de  estas  condiciones  deberán  ser  considera- 
dos como  bandidos  y  criminales. 

El  señor  John  Ardagh  propuso:  «^«  este  capítulo  nada  debe 
ser  considerado  como  tendente  á  aminorar  ó  á  suprimir  el  de- 
recho  que  tiene  la  población  de  un  país  invadido,  par  a  cumplir 
su  deber  de  oponer  á  los  invasores,  por  todos  los  medios  lícitos, 
la  resistencia  patriótica  más  enérgica  » 

El  señor  León  Bourgeois  ha  demostrado  que  la  Sub-Comi- 
sión  estaba  de  acuerdo  con  el  señor  John  Ardagh  en  el  fondo, 
que  nada  debía  disminuir  las  garantías  que  el  derecho  de  gentes 
da  á  las  poblaciones  cuando  ellas  resisten  al  invasor.  Se  trata 
solamente  de  saber  la  forma  bajo  la  cual  debiera  ser  insertado 
el  pensamiento  en  el  texto,  si  no  bastara  la  declaración  hecha 
por  el  Presidente  señor  de  Martens.  Finalmente  el  señor  John 
Ardagh,  con  el  objeto  de  conciliación,  retiró  en  el  artículo  pro- 
puesto por  él  que  el  principio  que  él  desarrollaba  había  sido 
acogido  con  aprobación  unánime.  En  suma  no  se  aceptaba 
ninguna  disposición  conducente  á  entrabar  los  esfuerzos  legíti- 
mos del  patriotismo  y  en  este  concepto  no  había  ya  que  temer 
resistencias  análogas  á  las  que  se  han  producido  en  1874.  El 
primer  Delegado  de  Bélgica  señor  Beernaert,  que  se  ha  mos- 
trado el  defensor  más  enérgico  de  los  derechos  de  las  poblacio- 
nes invadidas,  no  ha  insistido  en  efecto  en  la  oposición  que 
había  manifestado  al  principio. 

Otra  cuestión  de  principio,  muy  grave,  se  ha  suscitado  en  lo 
que  concierne  á  las  relaciones  del  invasor  ó  del  ocupante  con 
los  funcionarios  de  la  población  del  país  invadido.  Era  necesa- 
rio evitar  el  legitimar  el  uso  de  la  fuerza  y  transformar  en  so- 
beranía de  derecho  el  poder  de  hecho  del  vencedor.  Era  preciso 
igualmente  reconocer  en  el  ocupante  un  derecho  de  tal  y  dar 
sin  embargo  á  la  población  del  país  invadido  las  garantías  com- 
patibles con  las  necesidades  militares.  Bien  se  puede  decir  que 
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la  fuerza  no  da  derecho,  que  hay  simplemente  hechos  de  vio- 
lencias que  el  vencido  está  oblig-ado  á  soportar;  no  se  puede 
impedir  la  situación  de  existir  y  de  producir  sus  consecuencias 
naturales.  ¿Es  necesario  tratar  de  determinar  estas  consecuen- 
cias ó  dejar  al  vencedor  tratar  á  su  manera,  según  los  regla- 
mentos que  le  pluguiera  dictar  á  sus  tropas?  He  aquí  la  verdade- 
ra cuestión.  El  vencido  encontrará  una  compensación  á  este 
arbitrario  en  las  circunstancias  de  que  el  vencedor  no  pudiera 
producir  un  documento  firmado  del  Gobierno  legal  del  país  in- 
vadido y  reglamentando  la  situación  del  invasor!  Esto  es  du- 
doso. Las  reglas  escritas  no  son  siempre  respetadas,  pero  es 
más  aventurada  la  observancia  de  reglas  convencionales  que 
el  respeto  de  reglamentos  que  es  lícito  cambiar  á  voluntad. 
He  aquí  el  espíritu  en  que  la  Conferencia  se  ha  pronunciado 
después  de  largas  discusiones  en  Comisión  y  en  Comité  de  re- 
dacción. Se  han  examinado  casi  todos  los  artículos  de  1874  y  se 
han  suprimido  ó  modificado  todos  aquellos  que  no  entraban  en 
este  orden  de  ideas  y  que  reconocían  ó  parecían  reconocer  un 
verdadero  derecho  al  invasor. 

En  fin,  en  cuanto  á  la  formí  del  acta  en  su  conjunto,  ha  sido 
mejorada  considerablemente  sobre  la  proposición  del  primer 
Delegado  francés.  Las  Partes  contratantes  se  comprometen  á 
dar  H  sus  fuerzas  armadas  de  tierra  instrucciones  que  serán 
conformes  al  Reglamento  concerniente  á  las  leyes  y  costum- 
bres de  la  guerra  en  tierra  anexada  á  la  presente  convención 
Cada  Estado  en  la  plenitud  de  su  soberanía,  restringe  en  cier- 
tos límites,  para  el  caso  de  estar  en  guerra,  la  acción  de  sus 
fuerzas  militares  en  sus  relaciones  con  las  fuerzas  enemigas  ó 
con  la  población  del  territorio  invadido.  El  dará  á  sus  ejércitos 
instrucciones  conforme  á  las  reglas  adoptadas.  El  reglamento 
así  acordado  no  constituye  pues,  más  en  la  forma  que  en  el 
fondo,  el  reconocimiento  de  un  derecho  propiamente  dicho  en 
provecho  del  vencedor  ó  del  invasor. 

En  lo  que  respecta  á  la  extensión  de  aplicación  de  la  con- 
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vención,  su  ratificación,  su  denuncia,  ha  admitido  la  Conferen- 
-cia  las  mismas  cláusulas  que  para  la  convención  relativa  á  la 
guerra  misma.  La  facultad  de  accesión  ha  sido  reconocida  de  la 
manera  más  amplia,  sin  distinción  entre  las  Potencias  represen- 
tadíis  y  no  representadas  en  la  Conferencia  de  la  Haya  (art.  4). 

Es  nuestra  conclusión  que  la  convención,  ccncernieute  á  las 
leyes  y  costumbres  de  la  guerra  en  tierra,  realiza  un  progreso 
notable  en  el  derecho  de  gentes,  y  que  el  Gobierno  de  la  Repúbli- 
ca puede  felicitarse  de  haber  contribuido  á  su  adopción.  Las  re- 
glas admitidas  son,  en  su  conjunto,  conformes  al  espíritu  de 
nuestras  instrucciones  como  á  las  observaciones  detalladas  que 
el  Proyecto  ruso  de  1874  había  provocado  de  parte  del  Ministro 
de  Negocios  Extranjeros  de  entonces.  Ellas  no  sacrifican  ni  las 
necesidades  militares  ni  las  exigencias  de  la  humanidad;  no 
forman  ni  el  código  del  vencedor  ni  el  código  del  vencido. 

¿Se  ha  tenido  siempre  igual  balanza  entre  los  diversos  inte- 
reses comprometidos?  Esto  es  difícil  decir;  pero  se  puede  afir- 
mar que  en  la  situación  actual  de  la  Europa  no  era  posible 
'hacer  más,  y  que  muchos  excesos  serían  evitados  si  las  pres- 
-cripciones  decretadas  en  la  Haya  fueran  fielmente  observadas. 

Este  reglamento  tiene  el  asentimiento  de  casi  todas  las  Po- 
tencias de  la  Europa  (1).  Las  disposiciones  que  contiene  se  im- 
ponen, pues,  con  una  autoridad  indiscutible,  y  podrán  servir  de 
l>ase  sólida  para  la  instrucción  del  ejército. 

Nos  falta  hablar  de  diversos  incidentes  que  se  han  presenta- 
do en  la  Conferencia  y  que,  aunque  no  haya  dejado  rastro  en 
las  disposiciones  adoptadas,  tienen  su  importancia. 

PROPIEDAD   PRIVADA  SOBRE  MAR 

La  Del^ación  de  los  Estados  Unidos  pidió  que  la  Conferen- 
cia se  ocupase  de  la  cuestión  de  la  inviolabilidad  de  la  propiedad 
privada  sobre  mar.  Se  acabó  por  admitir  que  esta  cuestión 

(1)  Entre  las  veinte  Potencias  representadas  en  la  Haya,  sólo  la  China  y  la  Suiza  se  han 
«zcusado  de  firmar  esta  convencióa. 
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salía  del  programa  de  la  Conferencia,  tal  como  había  sido  re- 
dactado por  la  circular  Mouravieff ,  y  se  limitó  A  emitir  un  voto 
para  que  fuese  reenviada  al  estudio  de  una  Conferencia  ulte- 
rior. Los  Delegados  británicos  insistieron  en  que  la  Conferencia 
se  declarase  incompetente,  y  ellos  se  abstuvieron  en  lo  que  res- 
pecta al  voto.  Nosotros  hemos  tenido  igual  actitud. 


BOMBARDEO   DE  PUERTOS  ABIERTOS 

En  la  Sub-Comisión,  á  propósito  del  artículo  15  del  proyecto 
de  Bruselas,  según  el  cual  «ciudades y  aglomeraciones  de  habi- 
taciones ó  lugares  abiertos  que  no  están  defendidos  no  pueden 
ser  atacados  ni  bombardeados».  El  seftor  Bernaert  había  pro- 
puesto decir  igual  cosa  de  los  puertos.  El  señor  Bihourd  hizo 
advertir  que  él  había  estado  entendido  que  la  declaración  de 
Bruselas  se  refería  únicamente  á  la  guerra  de  tierra  y  que  por 
consiguiente  no  tenía  que  ocuparse  de  los  bombardeos  por  efec- 
tuarse por  fuerzas  marítimas.  Después  de  una  discusión  sobre 
el  punto  de  saber  si  la  Sub-Comisión  era  competente,  se  convino 
reenviar  la  cuestión  á  la  Comisión  plenaria.  Allí  fué  presentada 
por  el  Conde  Nigra,  quien  según  las  instrucciones  de  su  Gobier- 
no pidió  que  el  artículo  25  del  proyecto  fuese  aplicable  á  los 
bombardeos  dirigidos  á  tierra  por  fuerzas  navales.  El  señor  de 
Martens,  Presidente,  hizo  advertir  que  el  problema  era  bastan- 
te complejo  y  difícil,  como  lo  prueban  las  deliberaciones  y  \a^ 
resoluciones  del  instituto  de  Derecho  internacional  sobre  esie 
asunto.  El  propuso  solamente  el  voto  de  que  la  materia  fuese 
examinada  por  una  Conferencia  ulterior.  Esta  proposición  fué 
adoptada,  pero  el  señor  Julián  Pauncefote  declaró  que  él  na 
podía  asociarse  á  la  emisión  de  este  voto,  porque  el  Gobierno^ 
británico  no  podría  adherirse  á  los  artículos  de  Bruselas  sino- 
quedando  fuera  de  las  deliberaciones  las  cuestiones  navales. 
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Nosotros  no  hemos  tenido  que  intervenir  de  nuevo  en  las 
discusiones,  pej-o  en  realidad  nuestra  manera  de  ve/  era  idén- 
tica á  la  de  los  Delegados  británicos  y  no  podemos  sino  estar 
satisfechos  de  que  la  cuestión  hubiese  sido  descartada  de  las 
deliberaciones. 


CABLES  APOYADOS  EN  TIERRA 

El  sefior  de  Bille,  delegado  danés,  propone  una  enmienda 
para  asimilar  á  los  telégrafos  terrestres  los  cables  apoyados 
en  tierra  establecidos  en  los  límites  del  territorio  marítimo  del 
Estado.  Nosotros  hemos  sostenido  que  esta  enmienda  salía  del 
dominio  de  la  declaración  de  Bruselas,  pues  que  la  fijación  de 
los  límites  del  territorio  marítimo  del  Estado  correspondía  al 
derecho  internacional  marítimo.  El  general  señor  John  Ar- 
dagh  estaba  dispuesto  á  apoyar  la  proposición  del  señor  de 
Bille  si  éste  quería  eliminar  de  ella  la  definición  de  mar  terri- 
torial. La  cuestión  ha  sido  reenviada  al  Comité  de  redacción. 
Después  de  una  larga  discusión  en  la  cual  tom,ó  parte  nuestro 
Delegado  especial,  se  convino  suprimir  de  la  enmienda  del 
señor  de  Bille  todo  lo  que  era  relativo  al  mar  territorial  y  se 
redactó  la  proposición  como  sigue:  <E1  material  de  los  ca- 
minos de  hierro,  los  telégrafos  de  tierra,  comprendidos  en 
ellos  los  cables  apoyados  en  tierra,  son  igualmente  los  medios 
adecuados  para  servir  á  las  operaciones  de  la  guerra,  pero  de- 
berán ser  restituidos,  y  las  indemnizaciones  serán  arregladas 
en  la  paz.» 

Nosotros  habíamos  podido  adherirnos  á  esta  redacción,  que 
suprimía  absolutamente  todas  las  cuestiones  marítimas.  Nin- 
guna dificultad  fué  suscitada  á  este  objeto  ni  en  la  Sub-Comi- 
sión,  ni  en  la  Comisión,  ni  aun  en  la  Conferencia  plenaria  que 
aceptó  el  proyecto  que  le  sometía  la  segunda  Comisión.  Sin 
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embargo,  en  la  sesión  de  la  Conferencia  del  25  de  Julio,  des- 
pués del  voto  del  proyecto  relativo  al  arbitraje  internacional 
el  seftor  Julián  Pauncef ote  pidió  reconsiderar  el  artículo  53  del 
reglamento  adoptado  por  las  leyes  y  costumbres  de  la  guerra. 
Él  recordó  que  á  petición  del  señor  de  Bille  se  había  aíladido 
á  los  telégrafos  de  tierra  previstos  por  este  artículo  los  cables 
apoyados  en  tierra  (d'atterrissage).  El  Gobierno  británico  era 
de  concepto  que  la  extensión  de  la  disposición  respecto  de  \o> 
cables  que  se  extienden  bajo  el  mar  á  una  distancia  frecuente- 
mente considerable  saldría  de  la  competencia  de  la  Asamblea, 
de  la  cual  se  había  estado  de  acuerdo  excluir  las  materias  na- 
vales. El  señor  Julián  Pauncefote  esperaba  pues,  que  mediante 
un  espíritu  de  conciliación  el  seftor  de  Bille  quisiera  retirar, 
con  la  aprobación  de  la  Conferencia,  la  enmienda  presentada 
por  él  sobre  el  artículo  53,  y  para  evitar  que  la  oposición  de 
la  Gran  Bretaña  viniese  á  última  hora  «á  hacer  un  obstáculo 
á  la  aceptación  unánime  de  un  proyecto  de  convención  que 
hace  honor  á  la  Conferencia  de  la  Pas  y  manifiesta  un  pro- 
greso  en  el  derecho  de  gentes^^y  retiró  su  enmienda.  El  primer 
delegado  de  Rumania  manifestó  que  renunciaría  voluntaria- 
mente á  la  enmienda,  si  esta  renuncia  comportara  la  adhe- 
sión de  la  Gran  Bretaña  al  conjunto  de  la  convención  sobre 
las  leyes  y  costumbres  de  la  guerra.  El  señor  Julián  Paunce- 
fote respondió  no  estar  autorizado  para  hacer  una  promesa  de 
este  género;  que  la  enmienda  del  seftor  de  Bille  era  la  única 
objeción  que  ha  militado  hasta  el  presente  sobre  el  reglamento 
adoptado;  que  no  cree  que  se  susciten  nuevas  dificultades, pero 
no  puede  tomar  un  compromiso  de  la  naturaleza  del  que  pide 
el  señor  Beldiman;  a  lo  cual  el  señor  de  Martens  añade  que  el 
compromiso  requerido  entre  el  señor  Julián  Pauncefote  y  el 
señor  de  Bille  da  una  ñrme  esperanza  de  terminar  con  la  firma 
unánime  de  la  convención.  En  consecuencia  la  Conferencia 
adoptó  sin  voto  la  modificación  reclamada  por  el  Delegado 
británico. 
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DERECHOS  Y  DEBKRES  DE  LOS  NEUTRALES 

A  propósito  del  capítulo  de  la  declaración  de  Bruselas  titu- 
lado: <íDe  los  beligerantes  y  de  los  heridos  cuidado::»  en  casa 
de  los  neutrales»^  el  primer  Delegado  del  Luxemburgo  ha  pre- 
guntado si  no  había  lugar  de  definir  mejor  la  posición  interna- 
cional que  deriva  de  la  neutralidad.  Hizo  volver  á  salir  las  in- 
certidumbres  que  existen"  sobre  los  derechos  y  los  deberes  de 
los  neutrales,  los  inconvenientes  que  de  ella  resultan.  Después 
de  un  cambio  de  observación  en  que  se  insistió  sobre  todo  so- 
bre la  complexidad  del  problema  que  no  parecía  reentrar  en  el 
cuadro  de  los  trabajos  de  la  Comisión,  el  señor  Eyschen  había 
sido  rogado  de  presentar  un  proyecto  concreto,  redactado  en 
el  orden  de  ideas  de  la  declaración  de  Bruselas.  Él  no  creyó 
deber  hacerlo,  pensando  que  la  materia  de  la  neutralidad  de- 
bía ser  examinada  y  arreglada  en  su  conjunto.  La  Confe- 
rencia se  ha  limitado  á  emitir  el  voto  que  la  cuestión  de  de- 
rechos y  de  deberes  de  los  Estados  neutrales  fuese  puesta  al 
estudio  de  una  próxima  Conferencia.  Él  hace  observar  que  si 
la  Bélgica  parecía  de  acuerdo  con  las  tendencias  del  Luxem- 
burgo,  la  Suiza  no  ha  querido  asociarse  á  este  voto. 


TERCERA  COMISIÓN 
(Arbitraje) 

hsL  imposibilidad  en  que  se  encontraba  la  primera  Comisión 
de  llegar  á  un  resultado  práctico  inmediato  en  lo  que  con- 
cierne á  la  limitación  de  armamentos,  aumentaba  altamente 
la  responsabilidad  de  la  tercera  Comisión  encargada  de  estu- 
diar los  medios  pacíficos  de  arreglar  los  conflictos  internacio- 
nales. Para  muchos  espíritus  elevados,  el  problema  del  esta- 
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blecimiento  de  una  jurisdicción  internacional  *  podría  con- 
ducir ó  al  éxito  completo  ó  al  malogro  de  la  Conferencia  de 
la  Haya.  También  la  atención  de  la  opinión  recayó  parti- 
cularmente desde  el  primer  día,  sobre  la  dicha  Comisión  «del 
arbitraje». 

La  composición  de  esta  Comisión  en  que  se  inscribieron  los 
primeros  Delegados  de  casi  todas  las  Potencias,  atestigua  la 
importancia  que  cada  Delegación  atribuía  á  su  misión  y  á  sus 
trabajos. 

El  señor  León  Bourgeois  fué  nombrado  Presidente  de  ella. 
Los  Vicepresidentes  fueron: 

Los  señores  de  Bille,  d'Estournelles  de  Constant,  de  Ma- 
cedo,  Mérey  de  Kapos-Merey,  Pompilj  y  Zorn. 

La  primera  sesión  de  la  tercera  Comisión  tuvo  lugar  el  23 
de  Mayo. 

El  señor  León  Bourgeois  determinaba  así,  en  su  discurso  de 
apertura,  la  dirección  general  de  sus  trabajos: 

«La  tercera  Comisión  tiene  la  buena  fortuna  que  ninguna 
»división  puede  existir  entre  sus  miembros  sobre  las  ideas  ge- 
»nerales  de  que  su  obra  debe  proceder:  ellos  están  asegurados 

>  de  partir  juntos  en  una  misma  dirección  sobre  una  vía  común. 

>  El  deber  del  Presidente  está  en  esforzarse  en  poner  lo  más 
»lejos  posible  sobre  esta  vía  el  punto  hasta  el  cual  todos  po- 
>drán  proseguir  unidos  su  camino.» 

En  la  segunda  sesión  de  la  Comisión  (26  de  Mayo),  fueron 
depositados  diversos  proyectos  que  debían  servir  de  materia 
á  sus  deliberaciones. 

Desde  luego  la  Delegación  rusa  depositó  un  proyecto  com- 
prendiendo: 

A.  Elementos  para  elaboración  de  un  proyecto  de  con- 
vención entre  las  Potencias  que  son  Partes  en  la  Conferencia 
de  la  Haya. 

B.  Proyecto  de  código  de  arbitraje» 
Inmediatamente  después  de  este  depósito,  el  Presidente 
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propuso  reglamentar  el  orden  y  el  cuadro  de  los  trabajos  de 
ia  Comisión  en  estos  términos: 

«Conviene  primeramente,  dice  él,  examinar  el  principio  ge- 
»neral  que  nos  reúne;  ¿estamos  de  acuerdo  para  pretender, 
»según  la  expresión  del  señor  de  Descamps,  establecer  de  pre- 
»ferencia  sobre  el  derecho  y  arreglar,  en  caso  de  diferencia, 
»por  la  justicia,  las  relaciones  entre  las  naciones?  En  otros  tér- 
» minos:  ¿débese  recurrir  de  preferencia  á  los  medios  pacíficos 
»más  bien  que  á  la  fuerza  para  reglar  las  diferencias  entre  las 
»naciones? 

»Si  estamos  de  acuerdo  sobre  este  primer  punto,  tratemos 
»de  averiguar  cuáles  son  los  medios  de  lograr  este  resultado.  En 
»defecto  de  la  obra  diaria  de  la  diplomacia,  que  puede  ase- 
»gurar  el  amigable  acuerdo  directo,  procuraremos  las  modali- 
>'dades  del  amigable  acuerdo  indirecto  por  la  mediación.  Esto 
v> podría  constituir  el  primer  capítulo  de  nuestras  discusiones. 

Fuera  de  la  mediación,  y  por  vías  siempre  pacíficas,  pero 
j»esta  vez  decisivas^  habremos  de  examinar  el  recurso  del 
>  arbitraje. 

En  esta  última  hipótesis,  deberemos  establecer  los  casos 
v>en  los  cuales  este  recurso  es  posible  y  fijar  la  enumeración  de 
>'ellos.  Nosotros  nos  preguntaremos  en  seguida  si  hay  casos 
»en  que  las  naciones  pudieran  admitir  de  antemano  que  este 
^> recurso  sea  obligatorio. 

»Será  necesario  establecer  en  seguida  un  procedimiento  de 
»arbitraje  aceptado  por  todos. 

»Sobre  todos  estos  puntos  podremos  tomar  por  guía  el  pro- 
•yecto  ruso  que  acaba  de  ser  distribuido. 

»La  enumeración  de  los  casos  en  que  el  arbitraje  es  con- 
»vencionalmente  obligatorio  ó  facultativo  estando  establecido 
*y  fijado  el  procedimiento,  ¿deberemos  averiguar  los  medios  que 
J8>se  han  de  emplear  para  generalizar  la  práctica  de  ellos?  Ha- 
»brá  lugar  de  proceder  de  preferencia  por  la  extensión  del 
*^sistema  de  tratados*  de  arbitraje  permanente,  por  la  intro- 


D«  18d8  «  1899 

408  Conferencia  intermacional  de  l/i  Paz 


aducción  de  la  cláusula  compromisoria  en  las  actas  interna- 
»cionales?  O,  al  contrario,  ¿habrá  allí  lugar  de  establecer  de  una 
amanera  permanente  una  institución  internacional  á  la  cual 
x^fuera  dado  un  mandato:? 

»1.*  Sea  á  título  de  órgano  simplemente  intermediario 
»eflcaz  para  recordar  a  las  Partes  la  existencia  de  las  cunven- 
»ciones,  la  aplicación  posible  del  arbitraje  y  conducente  á 
»poner  en  movimiento  el  procedimiento. 

*2.®  Sea  á  titulo  de  institución  de  conciliación  previa  á 
xtoda  discusión  jurídica. 

»3.^  Sea  en  fin  á  título  de  jurisdicción  bajo  la  forma  de  un 
^tribunal  internacional. >^ 

El  orden  de  los  trabajos  así  propuesto,  fué  adoptado  por 
unanimidad,  y  el  señor  Léon  Bourgeois  pudo  demostrar  «que  la 
Comisión  había  parecido  unánime  en  reconocer  que  era  desea- 
ble recurrir  de  preferencia  á  los  medios  pacíficos  mas  bien  que 
á  la  fuerza  para  resolver  las  diferencias  entre  las  naciones» 

Después  del  proyecto  ruso,  el  primer  Delegado  de  Ingla- 
terra á  su  vez  presentó  una  proposición  que  siendo  en  todo 
menos  general,  no  era  menos  importante,  porque  sometía 
desde  el  principio  de  la  Conferencia  la  grave  cuestión  de  una 
jurisdicción  arbitral  permanente. 

El  señor  Julián  Pauncefote  pedía  á  la  Comisión  pronun- 
ciase ó  á  lo  menos  hacer  presentir  sus  disposiciones,  habiendo 
una  discusión  general  sobre  la  cuestión. 

Esta  proposición  no  había  sido  anunciada  á  nadie;  ella 
tomó  de  improviso  á  la  Comisión,  la  cual,  í*  petición  del  Conde 
Nigra,  después  del  señor  Bernaert,  decidió  reservar  su  de 
cisión  y  no  abordar  sino  en  último  lugar  una  moción  que/>fl- 
recía  llamada  á  reencontrar  ciertas  dificultades.  Aplaza- 
miento demasiado  oportuno,  porque  una  discusión  general 
prematura  arriesgaba  determinar  desde  el  principio,  entre  los 
miembros  de  la  Conferencia,  un  desacuerdo  cuyas  consecuen- 
cias podían  comprometer  la  obra  entera. 
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La  intervención  del  Conde  Nigra  marcaba  desde  luego  cla- 
ramente el  nivel  de  los  espíritus  incontestablemente  mucho 
menos  favorables  al  arbitraje  al  principio  de  la  Conferencia 
que  al  fin;  ella  permite  medir,  por  consiguiente,  el  progreso  tan 
rápido,  cumplido  entre  la  fecha  del  15  de  Mayo  y  la  del  29  de 
Julio. 

La  proposición  del  señor  Julián  Pauncefote  tuvo  sin  em- 
bargo un  doble  efecto:  1.°  ella  propuso  la  cuestión  del  tri- 
bunal permanente  de  arbitraje  de  tal  manera  que  no  se  podía 
eludir  la  discusión  de  ella;  2.®  ella  decidió  al  Gobierno  ruso  á 
proponerla  igualmente;  es  en  este  sentido,  en  efecto,  que  el 
seftor  de  Staal  hizo  reponer  en  la  oficina,  algunos  instantes  des- 
pués del  primer  Delegado  inglés,  una  proposición  adicional 
que  tenía  en  reserva,  como  complemento  de  los  proyectos  ya 
sometidos  por  él  á  la  Comisión. 


EL   COMITÉ  DE   EXAMEN 

En  presencia  de  las  proposiciones  tan  numerosas  como  di- 
versas, la  Comisión  á  fin  de  hacer  de  ellas  un  estudio  metódico 
y  rápido  decidió  elegir  de  su  seno  un  Comité  de  examen  com- 
puesto solamente  de  ocho  miembros  encargados  de  hacer  un 
primer  estudio  de  ellas  y  de  someterlas  á  continuación  de  las 
proposiciones.  Ella  se  reservaba  examinar  estas  proposiciones 
para  hacer  las  suj'^as,  después  de  haberlas  modificado  ó  com- 
pletado, en  caso  necesario,  para  someterlas  á  la  Conferencia 
plenaria. 

Este  Comité  de  examen  fué  designado  acto  continuo,  com- 
puesto de  los  señores  Asser  (Países  Bajos),  Descamps  (Bél- 
gica), d'Estournelles  de  Constant  (Francia),  Holls  (Estados 
Unidos),  Lammasch  (Austria-Hungría),  de  Martens  (Rusia), 
Odier  (Suiza)  y  Zorn  (Alemania),  y  se  reunió  el  mismo  día 
bajo  la  presidencia  del  sefior  Léon  Bourgeois  para  consti- 
tuirse y  ponerse  en  ejercicio. 
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(Siguen  las  operaciones  del  Comité  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones.) 

Las  deliberaciones  del  Comité  de  examen  fueron  á  la  vez 
redactadas  y  resumidas  por  la  Delegación  francesa. 

A  los  proyectos  ruso  é  inglés  se  unieron  dos  proposiciones: 
1.°,  una  italiana;  2.**,  la  otra  americana,  de  que  ya  se  ha  ha- 
blado y  figuran  en  los  anexos  de  las  actas. 

La  Francia,  como  se  ve,  no  había  puesto  de  su  parte  nin- 
guna proposición  especial.  Sus  representantes  se  prometían 
poseerse  del  desarrollo  de  los  debates  para  intervenir  en  ellos 
oportunamente,  en  el  sentido  determinado  por  las  instruc- 
ciones ministeriales  que  les  prescribían  «favorecer  las  solu- 
ciones más  liberales». 


LOS    PROYECTOS    EN    DISCUSIÓN. — BUENOS     OFICIOS     Y     MEDIACIÓN. 

COMISIÓN  DE   información 

El  proyecto  ruso  fué  tomado  por  base  de  las  discusiones 
del  Comité  en  lo  que  concierne  á  los  capítulos  siguientes:  Bue- 
nos oficios  y  mediación.  Comisiones  de  información,  Proce- 
dimiento de  arbitraje. 

El  proyecto  inglés,  reservado  desde  el  principio,  fué  to- 
mado en  seguida  por  texto  de  la  importante  discusión  sobre  la 
creación  de  una  corte  permanente  de  arbitraje. 

Antes  de  empezar  el  primer  capítulo  de  los  buenos  ojicios 
y  de  la  mediación,  creyó  el  Comité  deber  afirmar  en  un  artícu- 
lo inicial,  que  fué  ratificado  por  la  tercera  Comisión  y  por  la 
Conferencia  y  colocado  como  artículo  único  á  la  cabeza  de 
la  convención  bajo  este  título:  «Del  mantenimiento  de  la  paz 
generaba,  la  siguiente  declaración  de  principio: 
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Articulo  I 

A  efecto  de  evitar  tanto  como  sea  posible  el  recurso  de  la 
fuersa  en  las  relaciones  entre  los  Estados,  las  Potencias  sig- 
natarias convienen  en  emplear  todos  sus  esfueraos  en  el 
arreglo  pacífico  de  las  diferencias  internacionales, 

a)  De  los  buenos  oficios  y  de  la  mediación. — Por  el  artí- 
culo 2  las  Potencias  contraen  el  compromiso  moral,  ó  á  lo 
menos  deciden  que  en  caso  de  disentimiento  grave  ó  de  con- 
flicto, antes  de  apelar  á  las  armas  hayan  recurrido,  en  tanto 
que  las  circunstancias  lo  permitieren,  á  los  buenos  oficios  ó 
á  la  mediación  de  una  ó  de  varias  Potencias  amigas. 

Es  sobre  este  artículo  que  tuvo  lugar  el  primer  compro- 
miso entre  los  Delegados  y  que  se  pudo  ver  pronunciarse  las 
disposiciones  de  cada  país;  se  comenzó,  en  un  primer  movi- 
miento liberal,  por  suprimir  esta  frase:  «en  tanto  que  las  cir- 
cunstancias lo  permitieren»,  por  que  ella  debilitaba  altamente 
el  alcance  moral  del  compromiso;  pues  en  varias  ocasiones  el 
Comité  retrocedió  de  su  voto  descubriendo  así  la  incertidum- 
bre  que  reinaba  al  principio  entre  los  representantes  de  di- 
versas Potencias. 

Los  artículos  3  á  7  determinan  el  carácter  y  las  condiciones 
de  la  mediación.  Ellos  hacen  mención  de  una  enmienda  su- 
gerida pero  no  precisada  por  el  Conde  Nigra. 

El  artículo  8  es  debido  á  la  iniciativa  de  la  Delegación  ame- 
ricana, el  cual  preconiza  una  mediación  especial,  inspirada  en 
las  condiciones  en  que  están  constituidos  los  testigos  de  un 
duelo.  Esta  ingeniosa  combinación,  sostenida  por  el  represen- 
tante de  los  Estados  Unidos  en  el  Comité  y  adoptada  con 
favor,  sirvió  de  introducción  al  señor  Holls,  quién  desde  en- 
tonces no  cesó  de  reivindicar  para  su  país,  nuevo  en  el  con- 
cierto de  las  naciones  civilizadas,  una  gran  parte  en  las  deli- 
beraciones. 

La  tercera  Comisión  reunida  el  5  de  Junio  para  tomar  co- 
nocimiento de  los  primeros  resultados  de  los  trabajos  de  su 
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Comité,  los  aprobó  en  primera  lectura,  con  esta  restricción 
que  algunos  delegados,  especialmente  los  de  Turquía,  de 
Grecia  y  de  Rumania,  reservaron  la  opinión  de  sus  Gobiernos. 
b)  Comisiones  de  información. — Con  mucha  razón  el  pro- 
yecto ruso  había  previsto  el  caso  en  que  un  conflicto  provi- 
niera de  algún  incidente  local  no  bien  conocido,  exagerado  por 
las  informaciones  sensacionales  de  la  prensa,  por  ejemplo  un 
incidente  de  frontera;  para  cortar  la  excitación  de  los  espíritus 
y  también  para  ganar  tiempo,  el  sefior  de  Martens,  que  fué  el 
muy  atendido  defensor  del  proyecto  en  el  Comité,  al  lado  del 
señor  de  Staal,  proponía  á  las  Potencias  instituir  una  nueva 
Comisión  internacional  de  información,  «á  fin  de  demostrar 
las  circunstancias  que  han  dado  materia  al  disentimiento,  y  de 
esclarecer  por  un  examen  imparcial  todas  las  cuestiones  de 
hecho».  Estas  Comisiones,  bien  entendido,  no  deberían  ser 
convocadas  en  el  caso  en  que  una  de  las  Potencias  interesadas 
estimara  que  su  honor  ó  sus  intereses  vitales  estuviesen  com- 
prometidos. A  pesar  de  esta  reserva,  que  domina  desde  luego 
todos  los  capítulos  de  la  convención  y  que  no  ha  dejado  de  ser 
expresamente  formulado  y  renovado  el  caso  en  cuestión,  por 
los  representantes  de  cada  país,  graves  objeciones  se  susci- 
taron contra  la  institución  propuesta.  La  mayoría  de  la  Confe- 
rencia debió  inclinarse  ante  las  resistencias  de  una  minoría 
decidida  á  no  ceder.  Algunos  delegados,  en  efecto,  aprove- 
chando que  esta  cuestión  hubiese  quedado  entre  las  últimas  por 
someter  á  la  Conferencia,  rehusaron  votar  la  convención  si 
sus  Gobiernos  no  obtenían  toda  latitud  para  poder  rehusar  la 
constitución  de  estas  comisiones  de  información.  Estos  dele- 
gados, representantes  de  la  Turquía,  la  mayoría  de  los  Es- 
tados Balkánicos  y  la  Grecia,  tuvieron  por  principal  é  in- 
fatigable orador  al  señor  Beldiman;  ellos  sostuvieron  que 
las  Comisiones  de  información  estarían  siempre  fatalmente 
en  favor  de  los  países  más  fuertes  y  mejor  administrados,  y 
constituirían  para  las  otras  una  ingerencia  insoportable  y  pe- 
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ligrosa.  Ellos  abogarían  de  hecho  por  la  causa  de  las  adminis- 
traciones defectuosas;  pero  se  hizo  esfuerzo,  para  evitar  que 
votasen  contra  la  convención,  la  inserción  en  el  artículo  9  de 
las  palabras  «en  tanto  que  las  circunstancias  lo  permitiereny>^ 
arrebatando  así  el  carácter  obligatorio  á  la  disposición  del 
artículo. 

EL  ARTÍCULO  \0.  —  Casos  de  arbitraje  obUgatotio 

Antes  de  dar  una  organización  jurídica  al  arbitraje,  el  pro 
yecto  ruso  proponía  en  principio  que  cierto  número  de  desa- 
venencias debían  sustraerse  obligatoriamente  de  esta  juris- 
dicción nueva,  é  iba  hasta  enumerar  de  antemano  los  casos  en 
que  pudieran  ocurrir  estas  desavenencias  (artículo  10);  por 
ejemplo,  en  caso  de  disentimientos  relacionados  con  la  inter- 
pretación ó  aplicación  de  las  convenciones  postales,  telegrá- 
ficas, de  caminos  de  hierrO;  de  propiedad  literaria,  de  marca 
de  fábrica,  de  sucesión,  de  asistencia  judicial,  etc. 

Es  preciso  distinguir  entre  el  principio  de  la  proposición 
rusa  y  e\  pormenor  de  su  enumeración.  El  principio,  sobre  la 
conveniencia  de  prever  un  cierto  número  de  casos  de  arbitraje 
obligatorio,  fué  admitido  por  unanimidad,  salvo  por  la  Ale- 
mania que  comenzó  por  abstenerse.  En  cuanto  á  los  porme 
ñores,  los  diversos  párrafos  de  la  enumeración  produjeron,  á 
medida  que  se  fueron  examinando  más  de  cerca,  numerosas 
divergencias  de  aspecto.  A  los  ojos  de  la  Delegación  francesa,  la 
enumeración  contenía  puntos  que  podían  ó  debían  ser  supri- 
midos, y  en  revancha  omitía  de  ellos  otros  muchos  que  no  ca- 
recían de  interés. 

Presentóse  entonces  más  de  bulto  la  dificultad  de  establecer 
el  acuerdo  sobre  la  enumeración  precisa.  La  Bélgica,  por  ejem- 
plo, encontraba  la  lista  incompleta,  y  pedía  que  se  la  añadiese, 
entre  otras,  la  interpretación  y  la  aplicación  de  los  tratados  de 
comercio;  la  Italia  iba  más  lejos:  juzgaba  irrisoria  esta  enu- 
meración y  pedía,  con  los  Estados  Unidos  y  la  Inglaterra,  que 
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se  la  suprimiese.  Desde  lueg^o  las  cosas  debían  cambiar  de 
fase  entre  la  primera  y  la  segunda  lectura  del  artículo  10. 

El  señor  Julián  Pauncefote  había  tomado  la  iniciativa  de 
un  proyecto  de  tribunal  permanente,  y  esta  cuestión  nueva, 
que  no  contradecía  la  primera  proposición  rusa,  había  atraído 
el  interés  de  todos  los  Delegados. 

Más  lejos  se  verá  en  seguida  que,  á  consecuencia  de  impor- 
tantes discusiones,  el  principio  de  esta  institución  permanente 
de  arbitraje  fué  admitido  definitivamente  por  el  Comité. 

Esta  notable  conquista  hecha  por  los  partidarios  del  arbitraje 
no  podía  dejar  de  llevar  sobre  otros  puntos  tentativas  de  disen- 
timiento. La  Alemania,  representada  en  el  Comité  por  el  Doctor 
Zorn,  que  se  mostraba  personalmente  favorable  á  las  iniciativa> 
más  liberales,  recibió  de  su  gobierno  instrucciones  tan  formales, 
que  le  obligaron  á  modificar  su  actitud  y  retroceder  á  las  pri- 
meras declaraciones  que  le  habían  inspirado  el  artículo  10. 

El  (Comité  no  tardó  en  darse  cuenta  que  la  oposición  de  la 
Alemania  sería  irreductible,  y  que  pretender  prescindir  de  ella 
en  los  casos  de  arbitraje  obligatorio  enumerados  en  el  articulo 
10,  era  exponerse  á  ver  esta  Potencia  y  sin  duda  otros  muchos 
Estados  haciendo  causa  común  con  ella,  rechazar  el  conjunto 
del  proyecto  y  hacer  así  fracasar  definitivamente  la  obra  entera 
del  Comit^. 

En  presencia  de  esta  situación,  pareció  prudente  no  pro- 
longar  un  debate  sin  provecho;  la  causa  del  arbitraje,  des- 
pués de  la  adopción  unánime  por  el  Comité  de  un  tribunal 
permanente,  había  alcanzado  un  éxito  demasiado  considerable 
para  que  se  expusiera  á  perder  sus  frutos.  Se  decidió,  pues,  por 
unanimidad,  á  no  reconocer  en  los  casos  de  arbitraje  sino  un 
carácter  puramente  facultativo,  y  aún  los  delegados  que 
habían  defendido  más  enérgicamente  la  idea  de  la  obligación  se 
aliaron  á  esta  transacción.  Tal  fué  la  actitud  de  la  Delegación 
francesa.  El  señor  León  Bourgeois  trató  de  advertir  el  espí- 
ritu de  su  adhesión  á  la  solución  propuesta  y  á  declarar  que  él 
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no  renunciaba  á  hacer  prevalecer  su  opinión  sino  con  el  objeto 
superior  de  alcanzar  la  unanimidad.  Tratando  así  la  Delega- 
ción francesa  creyó  permanecer  fiel  á  sus  instrucciones  y  ser- 
vir eficazmente  á  los  intereses  de  que  ella  era  guarda. 

LA   CORTE  PERMAMENTE  DE  ARBITRAJE 

De  la  primera  á  la  sexta  sesión,  el  Comité  de  examen  había 
evitado  las  discusiones  peligrosas.  Cada  uno  de  sus  miembros 
era  más  ó  menos  reservado,  y  era  imposible  saber  aún  lo  que 
resultaría  de  sus  trabajos  vacilantes  y  confusos. 

Abierta  la  memorable  sesión  del  9  de  Junio,  el  señor  León 
Bourgeois  dio  lectura  á  una  declaración  general  resumiendo 
la  opinión  de  la  Delegación  francesa  sobre  la  creación  de  una 
institución  permanente  de  arbitraje.  La  Francia  declaró  ser  fa- 
vorable á  esta  innovación,  á  condición  de  reservársela  libertad 
del  recurso  á  este  modo  de  arbitraje  y  la  libertad  en  la  elección 
de  los  arbitros;  felizmente  ella  sugiere  los  medios  prácticos  para 
que  la  nueva  institución  sea  verdaderamente  eficaz. 

El  señor  J.  Pauncefote  se  felicitó  naturalmente  de  ver  su  pro- 
yecto servir  de  basé  á  la  discusión  y  expresó  la  esperanza  de 
verla  terminar.  El  Sr.  Decamps  (Bélgica)  se  declaró  igualmen- 
te favorable. 

El  Doctor  Zorn  no  esperó  que  todos  sus  colegas  hubiesen 
expresado  su  opinión  para  hacer  saber  al  Comité  que  su  Go- 
bierno no  podía  al^ndonarse  á  ilusiones  y  considerar  la  inno- 
vación como  prematura.  El  suplicaba  pues,  que  el  proyecto  del 
tribunal  permanente  de  arbitraje  fuese  suprimido  de  la  orden 
del  día,  y  que  se  volviese  al  proyecto  primitivo  de  la  Rusia. 

El  Doctor  Zorn  quedó  aislado:  nadie  apoyó  su  proposición 
de  aplazamiento;  bien  lejos  de  eso.  el  Delegado  de  Italia  mismo 
le  suplicó  reflexionar,  de  no  pronunciarse  aún  por  un  rechazo 
categórico  y  de  referir  eso  á  su  Gobierno;  el  Conde  Nigra  termi- 
nó su  ardiente  excitación,  insistiendo  sobre  la  impaciencia  de  la 
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opinión  pública,  sobre  el  peligro  de  causarle  una  viva  decep- 
ción: él  hizo  volver  á  salir  en  fin  la  responsabilidad  que  tendría 
la  Conferencia  en  rehusar  discutir  la  creación  de  un  tribunal 
de  arbitraje. 

En  apoyo  del  Conde  de  Nigra,  los  Señores  Pauncefote,  de 
Martens,  Asser,  Descamps,  tomaron  sucesivamente  la  palabra. 
El  señor  Odier,  en  nombre  de  la  Suiza,  no  insistió  menos  elo- 
cuentemente que  sus  colegas  para  inducir  á  la  Alemania  á  cam- 
biar de  actitud.  El  delegado  austríaco  emitió,  á  su  turno,  el 
concepto  que  se  podía  A  lo  menos,  tomar  el  proyecto  del  señor 
J.  Pauncefote  como  base  de  discusión  para  no  entrabar  asi  los 
trabajos  importantes  de  la  Conferencia. 

Sólo  el  delegado  de  los  Estados  Unidos  no  había  aún  habla- 
do: él  reservaba  por  modestia,  dijo  él,  su  intervención:  «En  mi 
calidad  de  representante  de  un  mundo  nuevo,  la  deferencia  me 
ordenaba  dejar  hablar  antes  de  mí  á  los  delegados  de  las  nacio- 
nes antiguas. »  Dicho  esto  él  no  llevó  sino  con  más  fuerza  un 
último  golpe  á  las  resistencias  del  Doctor  Zorn.  También  él 
hizo  alusión  á  las  decepciones  de  la  opinión,  no  solamente  im- 
paciente, sino  inquieta,  é  inquieta  no  sin  motivo,  porque  una 
Conferencia  análoga  á  ésta  y  que  interesaba  también  á  toda  la 
humanidad,  la  Conferencia  del  Trabajo,  se  había  reunido  hacía 
algunos  años,  á  invitación  del  Emperador  de  Alemania,  y  ella 
no  había  terminado  en  nada. 

Este  discurso  puso  fin  á  la  discusión.  Se  pasó  al  examen  de 
losartículos  del  proyecto  del  señor  J.  Pauncefote; el  Doctor  Zorn, 
consintiendo  no  solamente  en  asistir  á  ella,  sino,  como  resalta 
de  la  lectura  del  acta  n.**  7,  en  tomar  parte  en  ella.  (El  notifica 
oficialmente  la  autorización  y  la  adhesión  de  su  Gobierno  al 
curso  de  la  duodécima  sesión.) 

Después  de  esta  discusión  decisiva  que  el  Doctor  Zorn  par- 
tió para  Berlín  con  el  acta  de  la  sexta  sesión,  á  fin  de  exponer 
él  mismo  al  Ministro  de  los  Negocios  extranjeros,  la  respon- 
sabilidad que  iba  á  tomar  el  Gobierno  alemán  si  persistiera  en 
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imponer  á  su  representante  en  el  Comité  una  resistencia  que 
todos  sus  colegas  habrían  de  deplorar  y  que  echaría  A  per- 
derlo todo. 

El  sentimiento  casi  unánime  en  la  Conferencia,  que  quería 
Á  todo  trance  evitar  un  aborto,  tuvo  sin  duda  razón  de  las  re- 
pugnancias del  Gobierno  alemán;  el  Doctor  Zorn  llegó  con  la^ 
instrucciones  nuevas  y  declaró  que  Alemania  acepta  definiti- 
vamente la  institución  de  una  Corte  internacional. 

Es  inútil  exponer  en  esa  información  el  detalle  de  la  orga- 
nización de  la  Corte  de  arbitraje.  La  lectura  de  los  artículos 
que  la  contienen  es  suficiente  y  la  de  las  actas  del  Comité 
hacen  salir  fielmente  de  ellas  el  exacto  alcance.  Pero  nos  pa- 
rece necesario  resumir  en  algunas  palabras  los  caracteres  ge- 
nerales de  la  institución. 

En  la  declaración  que  él  había  leído  en  nombre  de  la  Dele- 
g^ación  francesa  en  la  apertura  de  la  sesión  del  9  de  Junio,  el 
señor  León  Bourgeois  había  hecho  observar  ia  dificultad  de 
instituir,  en  la  situación  política  actual  del  mundo,  un  Tri- 
bunal compuesto  de  antemano  de  un  ciarlo  número  de  jueces  re- 
presentantes de  diversos  países  y  residentes  de  una  manera 
permanente  en  los  negocios  sucesivos. 

«Este  Tribunal  daría  en  efecto  á  las  Partes,  no  arbitros 
»escogidos  respectivamente  por  ellas  con  conocimiento  de  causa 
»é  investidos  de  una  especie  de  poder  personal  de  la  confianza 
>^nacional,  sino  de  jueces  en  el  sentido  del  derecho  privado, 
>>previamente  nombrados  fuera  de  la  libre  elección  de  las 
»partes. 

»Una  Corte  permanente,  cualquiera  que  sea  la  alta  impar- 
»cialidad  de  sus  miembros,  airiesgaria  tomar  á  los  ojos  de  la 
>/opinión  universal  el  carácter  de  una  representación  de  los 
»Estados;  los  Gobiernos,  pudiendo  creerla  sometida  á  influen- 
»cias  políticas  ó  á  corrientes  de  opinión,  no  se  acostumbrarían 
»á  acudir  á  ella  como  á  una  jurisdicción  enteramente  desinte^ 
»resada.* 
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El  proyecto  adoptado  por  el  Comité  de  examen  que  fué  ul- 
teriormente ratificado  por  la  Conferencia,  hace  desaparecer 
enteramente  esta  inquietud.  Los  arbitros  que  constituyen  en 
cada  negocio  el  Tribunal  encargado  de  decidirlo  serán  libre  y 
especialmente  elegidos  para  ese  asunto  por  las  Potencias  con- 
tendoras. 

Para  que  esta  elección  se  ejerza  libremente,  se  formará  una 
lista  de  personas  designadas  para  arbitros  y  dirigida  por  cada 
Potencia,  de  cuyo  conjunto  se  hará  por  las  Partes  libremente 
la  elección.  Lo  que  es  permanente  es,  pues,  la  institución;  no 
es  la  persona  del  juez.  Para  cada  causa  un  juez  nuevo,  y  en 
cada  causa  un  juez  libremente  elegido. 

El  carácter  internacional  y  permanente  es  desde  luego 
asegurado  por  la  existencia  de  un  «Consejo  administrativo 
^permanente  compuesto  de  representantes  diplomáticos  de  las 
^•potencias  signatarias  acreditadas  á  la  Haya  y  del  Ministro 
hde  Negocios  Extranjeros  de  los  Países  Bajos  que  ejercerá  las 
»f unciones  de  Presidente.  El  Consejo  encargado  de  establecer 
»y  organizar  la  oficina  internacional,  permanecerá  bajo  su  di- 
»rección  y  su  registro»  (artículo  28). 

Así  se  encuentran  reunidas  por  una  feliz  conciliación  las 
dos  condiciones  esenciales  para  que  una  jurisdicción  interna- 
cional sea  no  solamente  aceptada  en  su  origen,  sino  consa 
grada,  por  decir  así,  por  la  confianza  continua  de  los  Estados. 

Tal  Tribunal  existe  en  lo  sucesivo,  querido  y  sostenido  por 
la  opinión  del  mundo  civilizado,  y  lejos  de  ser  un  órgano  polí- 
tico, es  más  bien  una  institución  judicial,  cuyas  decisiones  son 
inspiradas  solamente  por  la  idea  del  deiecho,  que  aumentará 
de  día  en  día  la  fuerza  de  tal  idea  en  el  mundo. 

EL  ARTÍCULO  27. — El  deber  internacional 

La  Corte  permanente  estaba  instituida,  organizada,  todo 
había  sido  previsto;  nada  le  faltaba  sino  la  existencia.  El  pri- 
mer Delegado  de  Francia  no  vaciló  en  hacer  esta  observación. 
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Refiriéndose  á  su  declaración  de  la  sexta  sesión,  hizo  observar 
que  en  la  mayor  parte  de  los  casos,  nueve  veces  sobre  diez, 
las  Potencias  no  osarían  recurrir  al  arbitraje  de  la  Corte  per- 
manente, que  ellas  se  abstendrían  por  punto  de  honor  á  ceder 
al  temor  de  descontentar  la  opinión;  ¿por  qué  pues,  no  prever 
una  cláusula  tendente  á  salvar  estos  escrúpulos? 

El  señor  d'Estournelles  no  dejó  de  apoyar  esta  opinión  del 
Presidente  Es  menester  ayudar  á  los  Gobiernos  á  recurrir  al 
arbitraje,  provocar  y  no  esperar  su  iniciativa:  «Encontramos 
»algo,  un  mecanismo  automático  que  pone  los  Gobiernos  en 
•actitud  de  pronunciarse  en  pro  ó  en  contra  del  arbitraje  ante 
»la  opinión  y  los  Parlamentos.  Si  encontramos  este  mecanismo 
ihabrá  cambiado  la  situación  completamente,  y  llegará  á 
»ser  tan  difícil  á  un  Gobierno  declinar  el  recurso  del  arbi^ 
ítraje  como  lo  era  hasta  el  presente  aceptarlo  en  los  casos 
»graves.» 

El  Comité  se  separó  sin  concluir  nada,  pero  reconociendo 
sin  embargo  que  las  observaciones  de  la  Delegación  francesa 
eran  fundadas  y  que  había  algo  que  hacer  para  que  el  tribunal 
permanente  existiera  de  otra  manera  más  positiva  que  sobre 
el  papel.  Esta  sesión  había  tenido  lugar  el  sábado  1.^  de  Julio. 
El  lunes  3,  la  Delegación  francesa  llevaba  alcanzada  una  so- 
lución. 

De  acuerdo  con  el  señor  Léon  Sourgeois,  el  beñor  d'Estour- 
nelles reprodujo  los  argumentos  ya  formulados  en  la  prece- 
dente sesión  y  los  desarrolló  insistiendo  sobre  el  desacuerdo 
general  de  la  opinión,  si  la  Conferencia  no  terminase  sino  en 
una  apariencia  de  resultado.  Existe  entre  los  Estados  civili- 
zados una  solidaridad,  en  cuyo  nombre  debemos  no  obligar  á 
los  Estados  en  sus  conflictos  á  recurrir  al  arbitraje^  sino  que 
venga  por  sí  mismo,  asegurando  su  independencia  y  su  dig- 
nidad, ponerlos  en  capacidad  de  optar  entre  el  arbitraje  y  la 
guerra.  Para  obtener  este  resultado,  basta  decidir  que  la  ape- 
lación al  arbitraje  no  será  un  derecho,  sino  un  deber. 
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El  señor  d'Estournelles  proponía  á  su  nombre  propio  d 
texto  siguiente: 

^(Artículo  27.— Las  Potencias  signatarias  considerando  co- 
>*mo  un  deber,  en  el  caso  en  que  un  conflicto  grave  amenazase 
»estallar  entre  dos  ó  varias  de  ellas,  recordar  á  éstas  que  la 
»Corte  permanente  está  abierta,  dan  orden  ai  Secretario  ge- 
»neral  de  la  oficina  ponerse»  en  el  caso  previsto,  á  la  dispo- 
»sición  de  cada  una  de  las  partes  interesadas  dirigiéndose  por 
rescrito  á  su  representante  en  los  Países-Bajos.» 

En  apoyo  de  este  artículo  había  formulado  un  modelo  de  la 
carta  que  el  Secretario  general  dirigiera  á  los  representantes 
en  cuestión,  en  caso  de  conflicto. 

El  Secretario  general  era  considerado  así  como  el  agente 
de  las  Potencias,  á  cuyas  instrucciones  obedecía;  el  meca- 
nismo de  su  intervención  estaba  de  antemano  arreglado  de 
una  manera  completa,  automática,  al  punto  que  los  mismos 
términos  de  su  carta  le  eran  dictados.  Si  él  se  abstenía  de  en- 
viar esta  carta,  asumía  una  responsabilidad  personal  de  las 
más  graves,  sin  dejar  de  provocar  las  protestas  que  su  cul- 
pable abstención  mereciera;  si,  al  contrario,  él  la  enviaba,  se 
conformaba  pura  y  simplemente  á  su  misión  en  su  atribución; 
él  llenaba  su  función.  Todas  las  Potencias  intervendrían  per- 
sonalmente, sin  necesidad  de  que  alguna  de  ellas  fuese  la  pri- 
mera en  tomar  la  iniciativa. 

Los  Delegados  de  Francia,  de  Inglaterra,  de  Suiza,  de  los 
Países  Bajos  y  todos  los  demAs  de  diversos  grados,  eran  fa- 
vorables al  principio  á  esta  proposición;  nadie  en  ningún  caso 
objetó  la  parte  moral  de  ella;  pero  muy  vivas  objeciones  prác- 
ticas fueron  suscitadas  contra  el  procedimiento  que  ella  su- 
gería y  especialmente  contra  la  función  reservada  al  Secre- 
tario general.  Estas  objeciones  amenazaban  atraer  el  rechazo 
de  la  proposición  entera;  esto  es  lo  que  resulta  de  la  votación 
que  reclamó  el  señor  d'Estournelles: 

Tres  votos  se  pronunciaron  por  el  conjunto  de   su   pro- 
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posición,  los  de  los  señores    Bourgeois^  Odier,  Pauncefote. 

Dos  delegados  se  abstuvieron:  señores  Asser  y  Holls. 

Cinco  votaron  en  contra:  señores  Descamps,  Zorn,  Lam- 
masch,  Nigra,  de  Martens. 

Fué  entonces  que  el  Presidente  creyó  deber  intervenir. 

«Vosotros  os  habéis  pronunciado  por  unanimidad,  señores, 
dice  él,  en  sustancia,  en  pro  del  principio  de  la  proposición 
que  os  ha  sido  hecha,  y  no  diferís  sino  sobre  el  modo  de  apli- 
cación. ¿No  pensáis  que  convenga  á  lo  menos  tomar  acta  de 
vuestro  acuerdo  sobre  este  principio  tan  importante,  que  exis- 
te un  deber  común,  un  deber  internacional  que  obligue  á  las 
Potencias  á  sugerir  el  recurso  del  arbitraje?  Sobre  este  acuer- 
do no  es  posible  ninguna  duda;  volvamos  á  tomar  pues,  divi- 
diéndola, la  redacción  cuyo  conjunto  acabáis  de  rechazar  y 
manifestad  vuestra  unanimidad  sobre  la  primera  parte,  á  sa- 
ber: «las  Potencias  consideran  como  un  deber,  en  el  caso  en 
que  un  conflicto  grave  amenazare  estallar  entre  dos  ó  varias 
de  ellas,  lecordar  á  éstas  que  la  Corte  permanente  les  está 
abierta.  Así  nosotros  habríamos  salvado  lo  mejor  del  pensa- 
miento del  señor  d'Estournelles,  dando  de  ello  absolttfa  sa- 
tisfacción á  vuestros  escrúpulos.» 

Por  unanimidad  aceptó  el  Comité  esta  sugestión  y  votó  el 
texto  redactado  así. 

El  Presidente  tomó  acta  del  alcance  de  este  voto: 

«En  lo  sucesivo,  dice  él,  gracias  á  la  inscripción  de  la  pa- 
labra deber  en  el  acta  de  la  Haya,  los  Estados  no  se  conside- 
rarán como  indiferentes  los  unos  á  los  otros.  Desde  que  un 
conflicto  amenazare  poner  en  discordia  dos  de  entre  ellos, 
ellos  no  serán  neutrales  impasibles,  sino  vecinos  solidarios ^ 
que  tienen  el  deber  de  proteger  la  paz  general.» 

En  cuanto  á  la  segunda  parte  de  la  proposición  d'Estour- 
nelles, ella  fué  reemplazada  por  la  disposición  siguiente,  vo- 
tada igualmente  por  unanimidad: 

En  coMSfCuerrcia  ellas  declaran  que  el  hecho  de  recordar 
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una  ó  varias  de  entre  ellas  á  las  partes  litigantes  las  dispo- 
siciones  de  la  presente  convención  y  el  consejo  dado  en  el  in- 
terés superior  de  la  pas,  de  dirigirse  d  la  Corte  permanente,  m 
puede  ser  considerado  sino  como  un  acto  de  buenos  oficios. 


PROCEDIMIENTO     ARBITRAL.  —  SENTENCIA     MOTIVADA.  —  REVISIÓN. 

INCOMPATIBILIDADES.  —  ACCESIÓN 

Después  de  la  13.*  y  14.*  sesiones,  la  tarea  del  Comité  de 
examen  estaba  virtualmente  terminada;  las  sesiones  siguientes 
fueron  en  realidad  reuniones  excepcionales  en  que  todos  los 
miembros  de  la  Conferencia  que  lo  deseaban  eran  admitidos 
para  presentar  y  sostener  en  ellas  sus  objeciones,  á  fin  de  sim 
plificar  y  acelerar  así  las  deliberaciones  de  la  Conferencia  ple- 
naria  y  de  la  tercera  Comisión.  Esta  se  reunió  el  7  de  Julio 
para  oir  un  primer  informe  verbal  del  señor  Descamps,  en 
nombre  del  Comité;  ella  fué  impresionada  favorablemente  del 
conjunto  de  disposiciones  que  eran  sometidas  en  primera  lec- 
tura á»  su  aprobación,  pero  no  comenzó  la  discusión  de  ellas, 
propiamente  hablando,  sino  el  17,  á  fin  de  dejar  al  Comité  el 
tiempo  necesario  á  sus  convenios. 

En  esta  laboriosa  sesión  del  17,  el  Presidente,  señor  Léon 
Bourgeois,  puso  á  la  voz  en  primera  lectura  el  capítulo  de  las 
Comisiones  de  investigación.  Los  Delegados  de  Rumania,  de 
Servia  y  de  Turquía  solos  declararon  no  poder  tomar  parte  en 
la  discusión,  para  la  cual  esperaban  instrucciones  de  sus  Go 
biernos.  El  Presidente,  á  fin  de  dejar  á  estos  Delegados  tiempo 
para  recibirlas,  propuso  á  la  Comisión  aplazar  la  discusión 
sobre  las  Comisiones  de  investigación,  y  pasar  al  capítulo  del 
arbitraje. 

Los  mismos  Delegados  renovaron  más  tímidamente  las 
mismas  reservas;  la  mayoría  resolvió  pasar  de  largo  hasta 
llegar  al  fin. 
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El  Presidente,  el  relator  ó  los  autores  de  los  proyectos  ex- 
plicaron á  la  Comisión  el  sentido  y  el  alcance  de  cada  artículo 
y  las  modificaciones,  en  general  poco  esenciales,  formuladas 
por  el  Comité  en  respuesta  á  las  objeciones  presentadas. 

El  misma  artículo  27  sobre  el  deber  internacional,  fué  adop- 
tado sin  discusión;  sin  embargo  el  Delegado  de  Rumania  reno- 
vó expresamente  sobre  este  artículo  sus  reservas  anteriores  y 
el  Conde  Welsersheimb,  primer  Delegado  de  Austria,  rompió 
su  silencio,  mantenido  hasta  entonces,  para  reservar  igual- 
mente su  opinión. 

Asimismo,  fueron  adoptados,  salvo  algunas  reservas,  los 
-artículos  siguientes,  pero  conviene  determinar  aquí  algunas 
cuestiones  especiales  discutidas  por  el  Comité  y  de  que  aun  no 
hemos  hecho  mención. 

El  artículo  23  concede  á  los  arbitros,  en  el  país  donde  resi- 
den efectivamente,  inmunidades  análogas  á  las  de  que  gozan 
los  Representantes  diplomáticos.  En  el  mismo  artículo  el  nú- 
mero de  los  nombres  que  se  han  de  inscribir  por  país  sobre  la 
lista  de  los  arbitros  ha  sido  vivamente  discutido:  el  Doctor 
Zorn  ha  tenido  que  elevar  este  número  de  2  á  4,  á  fin  de  no 
limitar  demasiado  las  elecciones  y  de  dejar  á  cada  país  la  fa- 
cultad de  nombrar  no  solamente  jurisconsultos  de  profesión, 
sino  por  necesidad  diplómatas,  militares,  etc.  La  cifra  4  fué 
aceptada  por  el  Comité  y  la  Comisión. 

La  elección  de  la  Haya  como  asiento  del  Tribunal  perma- 
nente ha  sido  de  satisfacción  unánime  (artículo  25). 

Se  decidió  que  el  Consejo  permanente  encargado  de  orga- 
nizar en  la  Haya  la  oficina  internacional  y  de  ejercer  en  ella 
sus  funciones,  fuera  compuesto, no  como  lo  había  decidido  pru- 
dentemente el  Comité,  de  los  Representantes  diplomáticos  re- 
sidentes en  la  Haya,  sino  los  Representantes  diplomáticos 
acreditados  á  la  Haya,  lo  que  tiene  por  consecuencia  admitir 
^n  este  Consejo  diplómatas  de  todo  país,  comprendidos  en  ello 
los  de  Extremo  Oriente,  los  cuales,  no  residiendo  en  la  Haya, 
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se  encontraban  de  hecho  excluidos  del  Consejo  por  la  redac- 
ción primitiva  (articulo  28). 

En  el  curso  del  examen  del  procedimiento  del  arbitraje,  el 
Delegado  de  Suecia  suscitó  relativamente  al  tercer  arbitro 
una  interesante  discusión  sobre  el  artículo  31;^ero  las  dos 
discusiones  importantes  sobre  el  capítulo  del  procedimiento 
estribaron: 

1.**    Sobre  los  motivos  de  la  sentencia  arbitral  (artículo  51). 

2.®    Sobre  la  revisión  (artículo  54). 

1.^  En  lo  que  concierne  á  la  cuestión  de  saber  si  la  sen- 
tencia debe  ser  ó  no  motivada^  militaron  en  ambos  sentidos 
notables  argumentos;  pero  la  discusión  de  la  Comisión  no  hizo 
más  que  reproducir  lo  que  se  había  dicho  en  el  seno  del 
Comité. 

El  sefior  de  Martens  ha  combatido  hasta  el  último  momento 
la  obligación  de  motivar  la  sentencia:  *  Vosotros  embarazaréis 
á  los  arbitros,  dice  él;  los  comprometeréis,  y  finalmente,  en 
lugar  de  servir  á  la  causa  del  arbitraje  le  haréis  dafto».  *No 
se  podría  sacrificar  la  justicia  á  estas  consideraciones  de  orden 
político,  respondieron  el  doctor  Zorn,  el  señor  Descamps,  etcé- 
tera. No  se  puede  concebir  una  sentencia  de  derecho  que  no 
sea  motivada.» 

Después  de  vivas  discusiones  reiteradas,  prevaleció  al  fin 
esta  opinión. 

2.*^  En  cuanto  ala  revisión,  la  cuestión  no  ha  interesado 
menos  á  la  Comisión  que  al  Comité. 

El  sefior  de  Martens  creyó  deber  sacrificar  las  considera- 
ciones favorables  de  la  revisión  á  la  necesidad  práctica  de  for- 
tificar el  arbitraje,  que  no  necesitaba,  dice  él,  confundir  con 
una  jurisdicción  ordinaria:  «El  arbitraje  tiene  por  objeto  no 
solamente  hacer  justicia,  sino  hacer  cesar  un  conflicto.  Si  vos- 
otros admitís  la  revisión  eternizaréis  el  conflicto,  debilitáis 
vuestra  obra.» 

A  pesar  del  discurso  elocuente  que  pronunció  ante  la  ter- 
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cera  Comisión,  no  prevaleció  la  tesis  del  señor  de  Martens,  y 
finalmente  después  de  una  larga  réplica  del  señor  Holls,  el 
principio  de  la  revisión  fué  inscrito  en  el  acta  de  la  Haya. 

Una  cuestión  más  fué  suscitada  por  el  señor  Holls  concer- 
niente á  las  incompatibilidades. 

Faltaba  la  cuestión  de  la  accesión:  saber  si  todas  las  poten- 
cias no  representadas  en  la  Conferencia  tendrían  ó  no  el  dere- 
cho de  adherirse  á  la  convención  de  la  Haya,  y  si  ellas  lo  tu- 
vieren, en  qué  condiciones  deben  ejercerla. 

Esta  cuestión  tan  grave,  habiendo  sido  reservada  al  Comité 
del  acta  final,  no  fué  tratada  sino  someramente  en  el  Comi- 
té de  examen;  ella  rio  debe  pues  ser  mencionada  aquí  sino  para 
recuerdo. 


DISCUSIÓN  0BL  ARTÍCULO  27   ANTE  LA  TERCERA    COMISIÓN 

En  resumen ,  el  trabajo  del  Comité  fué  algo  más  ó  menos  en 
primera  y  en  segfunda  lectura  completamente  adoptado  por  la 
tercera  Comisión;  él  no  tuvo  sino  un  solo  debate  verdadera- 
mente capital,  sobre  el  artículo  27.  Es  sobre  este  punto,  como 
se  ha  visto,  que  se  había  concentrado  toda  la  resistencia. 

El  Delegado  de  Rumania,  señor  Beldiman,  promovió  la 
cuestión,  pidiendo  que  las  primeras  palabras  de  dicho  artículo 
«las  Potencias  consideran  como  un  deber ^)  fuesen  suprimidas 
y  reemplazadas  por  estas:  ^las  Potencias  juagan  útil.» 

Según  él,  esta  modificación  debía  quitar  al  artículo  27  su 
carácter  obligatorio  y  su  sentido  imperativo. 

El  señor  d'Estournelles  se  propuso  disipar  esta  mala  inteli- 
gencia:  «Nosotros  no  imponemos  ninguna  obligación  á  las  par- 
tes, dice,  ellas  quedan  libres;  nosotros  hemos  impuesto  un 
deber  á  las  Potencias  signatarias ^  eso  es  toda  la  diferencia.» 
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Después  de  él,  el  Delegado  de  Servia  se  esforzó  en  demos- 
trar que  el  arlículo  27  no  tendía  nada  menos  que  á  establecer 
indirectamente  el  arbitraje  obligatorio. 

Es  el  doctor  Zorn  él  mismo  quien  le  respondió:  «No,  no  es  el 
arbitraje  obligatorio;  es  precisamente  por  esta  razón,  (por  la 
cual  el  Comité  ha  consentido  no  votar  el  principio  de  la  obliga- 
ción que  Alemania  no  quería  sino  en  cambio  de  esta  concesión), 
que  hemos  votado  el  artículo  27,  el  cual  implica  una  simple 
recomendación  de  orden  puramente  moral. 

Esta  declaración  fué  bien  acogida. 

La  idea  de  un  deber  internacional  había  desde  luego  hecho 
progresos.  Además  de  dos  Delegados  franceses,  otros  la  sostu- 
vieron entonces,  particularmente  el  Representante  déla  Suiza 
señor  Odier,  y  con  nuevos  argumentos  convincentes. 

«Al  preparar  la  convención  que  á  vosotros  está  sometida, 
dice,  nosotros  hemos  tratado  de  abrir  una  nueva  era  en  las 
relaciones  internacionales:  á  esta  nueva  era  deben  correspon- 
der deberes  nuevos,  particularmente  para  los  neutrales,  los 
cuales  hasta  aquí  no  podían  impedir  la  guerra.  De  aquí  en  ade- 
lante ellos  no  podrán  más  que  limitarse  á  guardar  un  silencio 
más  ó  menos  improbatorio;  ellos  serán,  según  una  expresión 
feliz,  €  apaciguador  es» ,  y  es  deber  que  consagra  en  lo  que  les 
concierne  el  artículo  27.» 

El  señor  Holls,  en  nombre  de  los  Estados  Unidos,  no  fué 
menos  categórico. 

«La  ausencia  del  artículo  27,  dijo  él,  fué  fatal  á  la  conven- 
ción. Sin  esta  expresión  de  un  deber  moral  la  convención  se 
haría  ilusoria;  esta  noción,  esta  simple  palabra,  inaugura  una 
nueva  era,  ¡tal  es  la  coronación  de  nuestra  obra!» 

El  Delegado  de  Servia  no  persistió  en  hacer  reservas,  á 
cuya  sombra  debía  ir  hasta  aceptar  el  artículo  27. 

El  señor  León  Rourgeois,  tanto  en  nombre  de  la  Delegación 
francesa,  como  Presidente  le  dirigió  entonces  una  última  apela- 
ción: 
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oDesde  la  apertura  de  la  Conferencia,  dijo  él,  hemos  logra- 
do unirnos  más  de  una  vez  en  prescindir  por  un  sentimiento 
unánime  de  cuestiones  que  al  principio  nos  dividían.  Esto  será 
un  resultado  considerable  cuya  importancia  moral  excede,  á 
mis  ojos,  á  toda  expresión,  si  sobre  este  artículo  27  que  marca 
uno  de  los  puntos  esenciales  logramos  allí  también  dar  al 
mundo  el  espectáculo  de  nuestra  unanimidad.» 

El  señor  León  Bourgeois,  queriendo  corresponder  al  senti- 
miento general  de  la  reunión,  prolongó  el  debate,  para  corres- 
ponder á  las  inquietudes  de  los  pequeños  Estados  de  los  Bal- 
kanes  sobre  el  carácter  á  la  vez  equitativo  y  práctico  del  ar- 
tículo 27. 

«No  se  trata  solamente,  declaró  él,  de  la  utilidad  práctica  de 
esta  disposición.  Estad  seguros,  señores,  que  lo  que  nos  deter- 
mina á  defenderla  tan  enérgicamente  es  que  nos  parece  tener 
una  utilidad  moral  que  será  mejor  comprendida  cada  día  que 
transcurra  después  del  término  de  nuestros  trabajos  » 

'(Señores,  los  que  ignoran  la  potencia  de  la  idea,  querrían 
pretender  que  cuanto  hemos  hecho  aquí  es  poca  cosa.  Al  con- 
trario yo  estoy  conv^encido  que  cuando  hayamos  salido  de  esta 
Conferencia,  cuando  nosotros  no  tengamos  ya  el  cuidado  legí- 
timo de  la  defensa  de  los  intereses  especiales  de  cada  nación 
de  que  debíamos  dar  cuenta,  juzgaremos  mejor  nosotros  mis- 
mos la  importancia  de  nuestra  obra,  la  cual  aparecerá  más  cla- 
ramente cuanto  más  se  avance  en  el  curso  del  tiempo.» 

('La  utilidad  moral  de  las  disposiciones  del  artículo  27  está 
íntegramente  en  el  hecho  de  ser  reconocido  y  afirmado  entre 
las  naciones  el  deber  común  del  mantenimiento  de  la  paz  entre 
los  hombres. 

«¿Creéis  vosotros  que  sea  poca  cosa  que  en  esta  Conferen- 
cia, es  decir,  no  en  una  reunión  de  teóricos  y  de  filósofos,  que 
discuten  libremente  y  bajo  su  sola  responsabilidad  personal, 
sino  en  una  asamblea  donde  están  oficialmente  representados 
los  Gobiernos  de  casi  todas  las  naciones  civilizadas,  haya  sido 
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proclamada  la  existencia  de  este  deber,  y  que  su  noción  intro- 
ducida en  lo  sucesivo  para  siempre  en  la  conciencia  de  los  pue- 
blos se  imponga  en  el  porvenir  en  los  actos  de  los  Gobiernos  y 
de  las  naciones? 

«Permítanme  nuestros  colegas  que  han  hecho  oposición  á 
este  artículo,  decirles  que  temo  que  no  hayan  vuelto  los  ojos 
hacia  el  objeto  que  verdaderamente  debe  ser  el  suyo;  ellos  han 
parecido  preocupados  en  los  intereses  opuestos  de  las  grandes 
y  de  las  pequeñas  Potencias  en  esta  cuestión  del  arbitraje.  Yo 
repetiré  después  del  Conde  Nigra:  Aquí  no  hay  ni  grandes  ni 
pequeñas  Potencias;  todas  son  iguales  ante  la  obra  que  se  ha 
de  cumplir;  pero  aunque  fuera  más  útil  á  unas  que  á  otras,  ¿no 
es  cierto  que  aprovecharía  más  á  las  más  débiles?  Ayer  en  el 
Comité  de  examen  decía  yo  á  nuestros  colegas  de  la  oposición: 
todas  las  veces  que  un  tribunal  ha  sido  instituido  en  el  mundo 
y  que  una  decisión  reflexiva  é  imparcial  ha  podido  elevarse 
así  sobre  la  lucha  de  los  intereses  y  de  las  pasiones,  ¿no  es  una 
garantía  más  que  se  ha  dado  á  los  débiles  contra  los  abusos  de 
la  fuerza? 

«Señores:  entre  las  naciones  es  lo  mismo  que  entre  los 
hombres;  las  instituciones  internacionales  como  ésta  serán  la 
garantía  de  los  débiles  contra  los  fuertes.  En  los  conflictos  de 
la  fuerza,  cuando  se  trata  de  poner  en  línea  soldados  de  carne 
y  de  acero,  hay  grandes  y  pequeños,  débiles  y  fuertes.  Cuando 
en  los  dos  platos  de  la  balanza  se  trata  de  arrojar  espadas, 
uno  puede  ser  más  pesado  y  el  otro  más  liviano;  pero  cuando 
se  trata  de  arrojar  allí  las  ideas  y  los  derechos  cesa  la  des- 
igualdad, y  los  derechos  del  más  pequeño  ó  del  jnás  débil 
pesan  en  la  balanza  un  peso  igual  á  los  derechos  de  los  más 
grandes. 

'<Tal  es  el  sentimiento  que  nos  ha  dictado  nuestra  obra,  y  es 
en  los  débiles  sobre  todo  en  quienes  hemos  pensado  proseguir- 
la Puedan  ellos  comprender  nuestro  pensamiento  y  corres- 
ponder A  nuestra  esperanza  asociándose  á  los  esfuerzos  tenta- 
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dos  para  asegurar  más  y  más  por  el  derecho  el  porvenir  de  la 
humanidad!» 

Ya  no  había  más  que  pasar  á  la  votación:  el  artículo  27  fué 
adoptado  por  unanimidad. 

Parecía  que  no  quedaba  á  qué  atender  sino  la  reunión  de  la 
Conferencia  plenaria,  sesión  de  pura  forjna  donde  debía  ser 
ratificado  solemnemente  el  voto  de  las  tres  Comisiones. 

Quedaba  sin  embargo  un  obstáculo  por  desvanecer,  y  una 
intervención  inesperada  se  produjo  que  pareció  volverlo  á 
poner  todo  en  cuestión.  Los  Delegados  de  los  Estados  Unidos 
de  América  declararon  á  sus  colegas  de  Francia  que  ellos  aca- 
baban de  recibir  instrucciones  telegráficas  de  Washington  y 
no  podrían  finalmente  firmar  la  convención  si  el  artículo  27  no 
era  modificado,  A  los  ojos  de  una  parte  de  la  opinión  ameri- 
cana, decían  ellos,  este  artículo  podía  recibir  una  interpreta- 
ción de  las  más  peligrosas,  ser  considerado  como  la  primera 
infracción,  la  más  grave  posible,  á  los  principios  generales  que 
reglaban  la  política  extranjera  de  los  Estados  Unidos.  En  efec- 
to, estos  principios,  doctrina  de  Washington  y  doctrina  de 
Monróe,  recibían  de  un  mismo  golpe  un  doble  y  profundo  ata- 
que, pues  que  el  artículo  27  imponía  á  los  Estados  Unidos  el 
deber  ya  de  aceptar  una  ingerencia  extranjera  estando  ellos 
mismos  en  conflicto  con  otra  potencia,  ya  de  intervenir  en  las 
diferencias  de  los  Estados  europeos.  Con  la  mejor  voluntad  del 
mundo,  ¿podía  el  Gobierno  délos  Estados  Unidos  consentir  en 
una  igual  derogación?  ¿No  era  seguro,  si  él  consentía  en  ello, 
provocar  un  golpe  ante  el  Senado,  etc.? 

Después  de  las  negociaciones  que  se  prosiguieron  durante 
muchos  días,  los  Delegados  de  los  Estados  Unidos  anunciaron 
que  ellos  se  contentarían  en  insertar  en  el  acta  de  la  conferen- 
cia una  declaración  permitiéndoles  votar  el  artículo  27  inter- 
pretándolo en  el  sentido  que  la  política  interior  pudiese  conci- 
liar en  su  país  los  principios  de  Washington  y  de  Monróe. 

Esta  fué  la  última  resistencia;  en  su  sesión  del  25  de  Julio 
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la  Conferencia  plenaria  aprobó  definitivamente  la  convención 
tal  como  le  fué  sometida  por  su  tercera  Comisión.  El  día  de  la 
clausura  de  los  trabajos,  esta  convención,  tan  larga  y  apasio- 
nadamente discutida,  estaba  revestida  sin  dilación,  con  la  firma 
de  diez  y  seis  Potencias  (Bélgica,  Dinamarca,  España,  Estados 
Unidos,  Francia,  Grecia,  Méjico,  Montenegro,  Países-Bajos, 
Portugal,  Rumc-inía,  Rusia,  Siam,  Suecia  y  Noruega,  Bulgaria, 
á  las  cuales  se  unieron  después  la  Alemania,  el  Austria-Hun- 
gría, la  China,  la  Gran  Bretaña,  la  Italia,  el  Japón,  el  Luxem- 
burgo,  la  Servia,  la  Suiza  y  la  Turquía,  de  modo  que  hoy, 
31  de  Diciembre  de  1899,  día  de  la  clausura  de  las  sesioneií, 
todas  las  Potencias  representadas  en  la  Conferencia  de  la  Paz 
han  firmado,  sin  una  sola  excepción,  la  (Convención  para  el 
arreglo  pacífico  de  los  conflictos  internacionales». 

(Siguen  el  Comité  de  Redacción  del  Acta  final  y  la  Conclu- 
sión), de  que  hemos  prescindido,  por  hallarse  refundidos  en  lo 
más  notable  en  la  amplia  é  interesante  exposición  que  precede 
y  que  concluye  así: 

Esperamos,  señor  Ministro,  haber  establecido  en  este  infor- 
me que  sin  haber  satisfecho  en  todos  sus  puntos  á  las  intenciones 
del  Soberano  que  había  tomado  la  iniciativa  generosa,  las  Con- 
venciones firmadas  en  la  Haya  habrán  servido  altamente  á  la 
causa  de  la  humanidad  y  hecho  avanzar  la  hora  en  que  en  las 
relaciones  internacionales  la  fuerza  será  subordinada  á  la  jus- 
ticia y  al  derecho. 

París,  Diciembre  31,  1899. 

León  Bourgeois. 

G.    BlHOURD. 

D'ESTOURNELLES  DE  CONSTANT. 
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ACTA  FINAL 

de  la  Conferencia  Internacional  de  la  Paz 

La  Conferencia  Internacional  de  la  Paz,  convocada  con  un 
alto  sentimiento  de  humanidad  por  S.  M.  el  Emperador  de  todas 
las  Rusias,  se  ha  reunido  á  invitación  del  Gobierno  de  S.  M.  la 
Reina  de  los  Países-Bajos,  en  la  Casa  Real  del  Bois,  en  la  Haya, 
el  18  de  Mayo  de  1899,  en  la  cual  han  sido  representadas  por 
medio  de  sus  Delegados  las  Potencias  que  á  continuación  se 
expresan: 

Alemania 

Austria-Hungría 

Bélgica 

China 

Dinamarca 

España 

Estados-Unidos  de  América 

Estados-Unidos  Mejicanos 

Francia 

Gran-Bretaña  é  Irlanda 

Grecia 

Italia 

Japón 

Liixeniburgo 

Montenegro 

Países-Bajos 

Persia 

Portugal 

Rumania 

Rusia 

Servia 
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Si'am 

Suecia  y  Noruega 

Suecia 

Noruega 

Suisa 

Turquía 

Bulgaria, 
En  una  serie  de  reuniones,  tenidas  desde  el  18  de  Mayo  hasta 
el  9  de  Julio  de  1899  en  que  los  Delegados  infrascritos  han  es- 
tado constantemente  animados  del  deseo  de  realizar,  en  la  más 
amplía  medida  posible,  los  generosos  propósitos  del  Augusto 
Iniciador  de  la  Conferencia  y  las  intenciones  de  sus  Gobiernos, 
la  Conferencia  ha  decretado,  para  ser  sometidas  á  la  firma  de 
los  Plenipotenciarios,  el  texto  de  las  convenciones  y  declara- 
ciones enumeradas  á  continuación  y  anexas  á  la  presente  acta: 

I.  convención  para  el  arreglo  pacífico  de  los  conflictos 
internacionales; 

II.  convención  concerniente  á  las  leyes  y  costumbres  de  la 
guerra  en  tierra; 

III.  convención  para  la  adaptación  á  la  guerra  marítima 
de  los  principios  de  la  convención  de  Ginebra  del  22  de  Agos- 
to de  1864. 

IV.  Tres  declaraciones  concernientes  á: 

1.**  La  prohibición  de  lanzar  los  proyectiles  y  los  explosi- 
vos de  lo  alto  de  los  globos  ó  por  otros  medios  análogos  nuevos; 

2.**  La  prohibición  del  empleo  de  los  proyectiles  que  tienen 
por  objeto  único  esparcir  gases  asfixiantes  ó  deletéreos; 

3.**  La  prohibición  del  uso  de  balas  que  se  expanden  ó  se 
aplastan  fácilmente  en  el  cuerpo  humano,  tales  como  las  balas 
de  envoltura  dura,  cuya  corteza  no  cubrirá  enteramente  el 
hueso  que  sería  afectado  de  incisiones. 

Estas  convenciones  y  declaraciones  formarán  sendas  actas 
separadas,  con  la  fecha  de  hoy,  y  podrán  ser  firmadas  hasta 
el  31  de  Diciembre  de  1899  por  los  Plenipotenciarios  de  las   Po- 
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« 

tencias  representadas  en  la  Conferencia  internacional  de  la 
Paz  en  la  Haya. 

Obedeciendo  á  las  mismas  inspiraciones,  ha  adoptado  por 
unanimidad  la  resolución  siguiente: 

La  Conferencia  estima  que  la  limitación  de  las  cargas  mili- 
tares que  pesan  actualmente  sobre  el  mundo,  es  altamente  de- 
seable para  el  aumento  del  bienestar  material  y  moral  de  la 
humanidad. 

Ella  emitió  además  los  votos  siguientes: 

1.**  La  Conferencia,  tomando  en  consideración  los  procedi- 
mientos preliminares  del  Gobierno  federal  suizo  para  la  revi- 
sión de  la  convención  de  Ginebra,  vota:  que  se  proceda  en 
breve  término  á  la  reunión  de  una  Conferencia  especial  que 
tenga  por  objeto  la  revisión  de  esta  convención; 

Este  voto  fué  adoptado  por  unanimidad. 

2.^  La  Conferencia  vota:  que  la  cuestión  sobre  los  dere- 
chos y  deberes  de  los  neutrales  sea  inscrita  en  el  programa  de 
una  próxima  Confeiencia; 

3.°  La  Conferencia  vota:  que  las  cuestiones  relativas  á  los 
fusiles  y  cañones  de  marina,  tales  como  han  sido  examinadas 
por  ella.,  sean  puestas  al  estudio  por  los  Gobiernos  con  el  objeto 
de  llegar  á  un  acuerdo  sobre  la  aceptación  de  nuevos  tipos  y 
calibres; 

4.^  La  Clínferencia  vota:  que  los  Gobiernos,  teniendo  en 
<:onsideración  las  proposiciones  hechas  en  la  Conferencia,  pon- 
gan al  estudio  la  posibilidad  de  un  acuerdo  concerniente  á  la 
limitación  de  las  fuerzas  armadas  de  tierra  y  de  mar  y  de  los 
presupuestos  de  guerra; 

5.°  La  Conferencia  vota:  que  la  proposición  tendente  á 
declarar  la  inviolabilidad  de  la  propiedad  privada  en  la  gue- 
rra marítima,  sea  reenviada  al  examen  de  una  conferencia 
ulterior. 

6.**  La  Conferencia  vota:  que  la  proposición  de  reglar  la 
cuestión  del  bombardeo  de  los  puertos,  ciudades  y  aldeas  por 
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una  fuerza  naval  sea  reenviada  al  examen  de  una  conferencia; 
ulterior. 

Los  cinco  últimos  votos  fueron  aprobados  por  unanimidad, 
salvo  algunas  abstenciones. 

En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  han  firmado  y  sellado 
con  sus  sellos  la  presente  acta; 

en  la  Haya  el  29  de  Julio  de  1899,  en  un  solo  ejemplar  que  será 
depositado  en  el  Ministerio  de  Negocios  extranjeros  y  cuyas 
copias,  certificadas  conformes,  serán  entregadas  á  todas  las 
Potencias  representadas  en  la  Conferencia. 
Por  la  Alemania:  firmado:  Münster 

Por  la  Monarquía  Aus- 


tro-Húngara: 
Por  la  Bélgica: 


Por  la  China: 
Por  la  Dinamarca: 
Por  la  Espafla: 


Por  los  Estados-Unidos 
de  América: 


Por  los  Estados  Unidos 
Mejicanos: 

Por  la  República  Francesa: 


Welserheimb 

Okolicsanyi 

A.  Bernaeert 

Cíe.  de  Grelle  Rogier. 

Ch.  Descamps 

Yang  Yit 

F.  Bule 

El  Duque  de  Tetuán 
W.  R.  de  Villa  Urrutia^ 
Arturo  de  Baguer 

Andrew  D.  White 
Seíhlow 

Stanford  Newel 
A.  T.  Mahan 
William  Crosier 

J/.  de  Mter 

/.  Zetiil 

León  Bonrgeois 

G.  Bihourd 

17  Estournelles  de  Constant 
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Por  el  Reino  Unido  de 

la  Gran   Bretaña  é 

Irlanda: 

firmado 

:  Julián  Pauncefote 

*i 

Henri  Howard 

Por  la  Grecia: 

» 

N.  del  Yanni 

Por  la  Italia: 

» 

Nigra 

» 

A  Zannini 

n 

Potnpilj 

Por  el  Japón: 

n 

Hayashi 

n 

J.  Motono 

Por  el  Luxemburgo: 

n 

Eyschen 

0 

» 

Cte.  de  Villers 

Por  el  Montenegro: 

n 

Staal 

Por  los  Países-Bajos: 

91 

W.  Karnebeek 

n 

Den  Beer  Poortugael 

n 

T.  Ai.  C.  Asser 

n 

E.  N.  Rahusen 

Por  la  Persia: 

n 

Mtraa  Risa  Khan 

w 

Arfa-Ud'Dovleh 

Por  el  Portugal: 

1S 

Conde  de  M acedo 

» 

Agustín  d*  Orne  lias  de  Vas- 

• 

concellos 

«1 

Conde  de  Sélir 

Por  la  Rumania: 

» 

A,  Beldiman 

n 

J.  N.  Papiniu 

Por  la  Rusia: 

n 

Staal 

A.  Basily 

Por  la  Servia: 

n 

Chedomüle  Miyatovitch 

n 

A,  Maschine 

Por  el  Siam 

n 

Phya  Suriya  Nuvatr 

» 

Visuddha 

Por    los   Reinos-Unidos 

de  Suecia  y  Noruega: 

n 

Bildt 
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Por  el  Consejo  federal 

Suizo:  firmado:  Hoth 

E.  Odier 
Por  la  Turquía:  „        Tur  khan 

Noury 
„        Abdullah 
y,        Aíekemed 
Por  la  Bulgaria:  „        Stancioff 


Majar  Hessapichieff 
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CONVENCIÓN 

para  ei  arreglo  pacífico  de  conflictos  intccfiaciooales 

S.  M.  el  Rey  de  los  Belgas, 
S.  M.  el  Rey  de  Dinamarca, 

S.  M.  el  Rey  de  España  y  en  Su  Nombre  la  Reina  Regente  del 
Reino, 

el  Presidente  de  los  Estados- Unidos  de  América, 
el  Presidente  de  los  Estados-Unidos  Mejicanos, 
el  Presidente  de  la  República  Francesa, 
S.  M.  el  Rey  de  los  Helenos, 
Su  Alteza  el  Príncipe  de  Montenegro, 
S.  M.  la  Reina  de  los  Países-Bajos, 
S.  M.  Imperial  el  Schah  de  Persia, 
S.  M.  el  Rey  de  Portugal  y  de  los  Algarves, 
S.  M.  el  Rey  de  Rumania, 
S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias, 
S.  M.  el  Rey  de  Siam, 
S.  M.  el  Rey  de  Suecia  y  de  Noruega, 
y  Su  Alteza  Real  el  Príncipe  de  Bulgaria , 

Animados  de  la  firme  voluntad  de  contribuir  al  mantenimien- 
to de  la  paz  general; 

Resueltos  á  favorecer  con  todos  sus  esfuerzos  al  arreglo 
amigable  de  los  conflictos  internacionales; 

Reconociendo  la  solidaridad  que  une  los  miembros  de  la  so- 
ciedad de  las  naciones  civilizadas; 

Queriendo  extender  el  imperio  del  derecho  y  fortalecer  el 
sentimiento  de  la  justicia  internacional; 

Convencidos  que  la  institución  permamente  de  una  jurisdic- 
ción arbitral  accesible  á  todos  en  el  seno  de  las  Potencias  inde- 
pendientes, puede  contribuir  eficazmente  á  ese  resultado; 
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Considerando  las  ventajas  de  una  organización  general  y 
regular  del  procedimiento  arbitral; 

Estiman,  con  el  Augusto  Iniciador  de  la  Conferencia  Inter- 
nacional de  la  Paz,  que  importa  consagrar  en  un  acuerdo  inter- 
nacional los  principios  de  equidad  y  de  derecho  sobre  los  cuales 
reposa  la  seguridad  de  los  Estados  y  el  bienestar  de  los  pueblos. 

Deseando  concluir  una  convención  á  este  efecto,  han  nom- 
brado para  sus  Plenipotenciarios  á  los  señores  que  la  han  con- 
cluido, firmado  y  sellado. 

Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado  sus  plenos  po- 
deres, encontrados  en  buena  y  debida  forma,  han  convenido  en 
las  disposiciones  siguientes: 

TÍTULO  PRIMERO 

del  mantenimiento  de  la  paz  en  general 

Articulo  1 

En  mira  de  prevenir  en  tanto  como  sea  posible  el  recurso  de 
la  fuerza  en  las  relaciones  de  los  Estados,  convienen  las  Poten- 
cias signatarias  en  emplear  todos  los  medios  que  estén  al  alcan- 
ce de  sus  esfuerzos  por  asegurar  el  arreglo  pacífico  de  las  des- 
aveniencias  internacionales. 


TlTÜLO  II 

de  los  buenos  oficios  v  de  la  mediación 

Articulo  2 

En  caso  de  disentimiento  grave  ó  de  un  conflicto^  antes  de 
apelar  á  las  armas  convienen  las  Potencias  signatarias  en  re- 
currir, en  tanto  cuanto  las  circunstancias  lo  permitan,  á  los 
oficios  ó  á  la  mediación  de  una  ó  varias  Potencias  amigas. 
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Articulo  3 

Independientemente  de  este  recurso,  las  Potencias  signata- 
rias juzgan  conveniente  que  una  ó  varias  potencias  extrañas 
al  conflicto  ofrezcan  por  propia  iniciativa,  en  tanto  cuanto  las 
circunstancias  lo  permitan  ó  se  presten  á  ello,  sus  buenos  ofi- 
cios ó  su  mediación  á  los  Estados  en  conflicto. 

El  derecho  de  ofrecer  los  buenos  oficios  ó  la  mediación  co- 
rresponde á  las  potencias  extrañas  al  conflicto,  aún  durante  el 
curso  de  las  hostilidades. 

El  ejercicio  de  este  derecho  no  puede  jamás  ser  considerado 
por  la  una  ó  la  otra  de  las  partes  en  litigio,  como  un  acto  poco 
amigable. 

Articulo  4 

El  papel  del  mediador  consiste  en  conciliar  las  pretensiones 
opuestas  y  apaciguar  los  resentimientos  que  pueden  haberse 
producido  entre  los  Estados  en  conflicto. 

Articulo  5 

Las  funciones  de  mediador  cesan  desde  el  momento  en  que 
está  manifiesto,  ya  por  una  de  las  partes  en  litigio,  ya  por  el 
mediador  mismo,  que  los  medios  de  conciliación  propuestos  no 
son  aceptados. 

Articulo  6 

Los  buenos  oficios  y  la  mediación,  ya  sobre  el  recurso  de 
las  partes  en  conflicto,  ya  sobre  la  iniciativa  de  las  potencias 
extrañas  al  conflicto,  tienen  exclusivamente  el  carácter  de  con- 
sejo, no  tienen  jamás  fuerza  obligatoria. 

Articulo  7 

La  aceptación  de  la  mediación  no  puede  tener  por  efecto, 
•salvo  convención  contraria,  interrumpir,  entablar  la  moviliza- 
-ción  y  otras  medidas  preparatorias  de  la  guerra.  Si  ella  inter^ 
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viniese  después  de  rotas  las  hostilidades,  no  interrumpe,  salvo 
convención  contraria,  las  operaciones  militares  en  curso. 

Artículo  8 

Las  Potencias  signatarias  están  de  acuerdo  para  recomen- 
dar la  aplicación,  en  los  casos  que  lo  permitan,  de  una  mediación 
especial  bajo  la  forma  siguiente: 

En  caso  de  desavenencia  grave  que  comprometa  la  paz,  los 
Estados  en  conflicto  eligen  respectivamente  una  Potencia  á  la 
cual  ellos  confían  la  misión  de  entrar  en  relación  directa  con 
la  Potencia  elegida  por  la  otra  Parte;  á  efecto  de  prevenir  d 
rompimiento  de  las  relaciones  pacíficas  durante  el  término  de 
la  duración  de  este  mandato,  que  no  puede  exceder  de  treinta 
días,  salvo  estipulación  contraria,  los  Estados  en  litigio  suspen- 
den toda  relación  directa  sobre  el  asunto  del  conflicto,  el  cuiil 
es  considerado  como  deferido  exclusivamente  á  las  Potencia^ 
mediadoras.  Estas  deben  aplicar  todos  sus  esfuerzos  por  arre- 
glar la  desavenencia. 

En  caso  de  rompimiento  efectivo  de  las  relaciones  pacíficas, 
estas  Potencias  permanecen  encargadas  de  la  misión  común  de 
aprovechar  toda  ocasión  para  restablecer  la  paz. 

TÍTULO  m 

de  las  comisiones  internacionales  de  investigación 

Articulo  9 

Los  litigios  de  oriJen  internacional  no  comprometen  ni  el 
honor  ni  los  intereses  esenciales  y  proviniendo  de  una  diver- 
gencia de  apreciación  sobre  puntos  de  hecho,  las  Potencias  sig- 
natarias juzgan  útil  que  las  Partes  que  no  hubieran  podido  po- 
nerse de  acuerdo  por  las  vías  diplomáticas  instituyan,  en  tanto 
que  las  circunstancias  lo  permitan,  una  Comisión  internacional 
de  investigación  que  se  encargue  de  facilitar  la  solución  de 
«sos  litigios  aclarando  por  un  examen  imparcial  y  concienzudo 
las  cuestiones  de  hecho. 
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Articulo  10 

Las  Comisiones  internacionales  de  investigación  son  consti- 
tuidas por  convención  especial  entre  las  Partes  en  litigio. 

La  convención  de  investigación  precisa  los  hechos  por  exa- 
minar y  la  extenisión  de  los  poderes  de  los  comisarios. 

Ella  regla  el  procedimiento. 

La  investigación  tiene  lugar  contradictoriamente. 

La  forma  y  las  dilaciones  que  se  han  de  observar,  en  tanto 
que  ellas nojson  fijadas  por  la  convención  de  investigación,  son 
determinadas  por  la  convención  misma. 

Articulo  11 

Las  Comisiones  internacionales  de  investigación,  son  for- 
madas, salvo  estipulación  contraria,  de  la  manera  determinada 
por  el  artículo  23  de  la  presente  convención. 

Articulo  12 

Las  Potencias  en  litigio  se  obligan  á  suministrar  á  la  Comi- 
sión internacional  de  investigación,  dentro  de  la  más  amplia 
medida  que  ellas  juzgaren  posible,  todos  los  medios  y  todas 
las  facilidades  necesarias  para  el  conocimiento  completo  y  la 
apreciación  exacta  de  los  hechos  en  cuestión. 

Articulo  13 

La  Comisión  internacional  de  investigación  presenta  á  las 
Potencias  en  litigio  su  informe  firmado  por  todos  los  miembros 
de  la  Comisión. 

Articulo  14 

El  informe  de  la  Comisión  internacional  de  investigación, 
limitad©  á  la  comprobación  de  los  hechos,  no  tiene  de  ningún 
modo  el  carácter  de  una  sentencia  arbitral;  deja  á  las  Poten- 
cias en  litigio  una  entera  libertad  para  el  efecto  de  dar  á  ésta 
comprobación. 


\ 
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TlTÜLO  IV 

DEL  ARBITRAJE  INTERNACIONAL 

CAPÍTULO  PRIMERO 
De   la  Justicia   arbitral 

Articulo  15 

El  arbitraje  internacional  tiene  por  objeto  el  arreglo  de  liti- 
gios entre  los  Estados  y  para  la  elección  de  sus  jueces  sobre  la 
base  del  respeto  al  derecho. 

Articulo  16 

En  las  cuestiones  de  orden  jurídico,  y  en  primer  lugar  en 
las  cuestiones  de  interpretación  ó  de  aplicación  de  las  conven- 
ciones internacionales,  el  arbitraje  es  reconocido  por  las  Po- 
tencias signatarias  como  el  medio  más  eficaz  y  al  mismo  tiem- 
po el  más  equitativo  de  arreglar  los  litigios  que  no  han  sido 
resueltos  por  las  vías  diplomáticas. 

Articulo  17 

La  convención  de  arbitrajes  es  concluida  para  controversias 
ya  existentes  ó  para  disensiones  eventuales. 

Ella  puede  concernir  á  todo  litigio  ó  solamente  á  los  litigios 
de  una  categoría  determinada. 

Articulo  18 

La  convención  de  arbitraje  implica  el  compromiso  de  so- 
meterse de  buena  fe  á  la  sentencia  arbitral. 

Articulo  19 
independientemente  de  los  tratados  generales  ó  particu- 
lares que  estipulan  actualmente  la  obligación  de  recurrir  al 
arbitraje  á  las  Potencias  signatarias,  estas  Potencias  se  re- 
servan concluir,  sea  antes  ó  después  de  la  ratificación  de  la 
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presente  acta,  nuevos  acuerdos  generales  ó  particulares,  con 
el  objeto  de  extender  el  arbitraje  obligatorio  á  todos  los  casos 
á  que  ellas  juzgaren  posible  someterlo. 

CAPÍTULO  II 
De  la  Corte  permanente  de  arbitraje 

Articulo  20. 

Con  el  fin  de  facilitar  el  recurso  inmediato  del  arbitraje 
para  las  diferencias  internacionales  que  no  han  podido  ser 
arregladas  por  la  vía  diplomática,  las  Potencias  signatarias  se 
comprometen  organizar  una  Corte  permanente  de  arbitraje, 
accesible  en  todo  tiempo  y  funcionando,  salvo  estipulación 
contraria  de  las  Partes,  conforme  á  las  reglas  de  procedi- 
miento insertadas  en  la  presente  convención. 

Artículo  21 

La  Corte  permanente  será  competente  para  todos  los  casos 
de  arbitraje,  á  menos  que  haya  acuerdo  entre  las  partes  para 
el  establecimiento  de  una  jurisdicción  especial. 

Articulo  22 

La  oficina  internacional  establecida  en  la  Haya  sirve  de 
archivo  á  la  Corte. 

Dicha  oficina  internacional  es  intermediaria  en  las  comuni- 
caciones relativas  á  las  reuniones  de  ésta. 

Ella  tiene  la  guarda  de  los  archivos  y  la  gestión  de  todos 
los  negocios  administrativos. 

Las  Potencias  signatarias  se  comprometen  á  comunicar  á 
la  oficina  internacional  de  la  Haya  una  copia  certificada  con- 
forme de  toda  estipulación  de  arbitraje  celebrada  entre  ellas 
y  de  toda  sentencia  arbitral  que  les  concierna  dictada  por  ju- 
risdicciones especiales. 
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Ellas  se  comprometen  á  comunicar  por  sí  mismas  á  la  Ofi- 
cina las  leyes,  reglamentos  y  documentos  que  demuestran 
eventualmente  la  ejecución  de  las  sentencias  dictadas  por  las 
Cortes. 

Articulo  23 

Cada  Potencia  signataria  designará ,  en  los  tres  meses  si- 
guientes á  la  ratificación  por  ella  de  la  presente  acta,  cuatro 
personas  á  lo  más,  de  una  competencia  reconocida  en  cues- 
tiones de  derecho  internacional,  que  gocen  de  la  más  alta 
consideración  moral;  y  dispuestas  á  aceptar  las  funciones  de 
arbitros. 

Las  personas  así  designadas  serán  inscritas  en  el  título 
de  miembros  de  la  Corte,  en  una  lista  que  será  notificada  á 
todas  las  Potencias  signatarias  por  los  cuidados  de  la  Oficina. 

Toda  modificación  de  la  lista  de  arbitros  será  puesta  por 
cuidados  de  la  Oficina  al  conocimiento  de  las  Potencias  signa- 
tarias. 

Dos  ó  varias  Potencias  pueden  entenderse  para  la  designa- 
ción en  común  de  uno  ó  de  varios  miembros. 

La  misma  persona  puede  ser  designada  por  las  diferentes 
Potencias. 

Los  miembros  de  la  Corte  son  nombrados  por  un  término 
de  seis  años.  Sus  mandatos  pueden  ser  renovados. 

En  caso  de  fallecimiento  ó  de  retirada  de  un  miembro  de  la 
Corte,  será  provisto  su  reemplazo  conforme  al  modo  fijado  para 
su  nombramiento. 

Articulo  24 

Cuando  las  Potencias  signatarias  quieran  dirigirse  á  la 
Corte  permanente  para  el  arreglo  de  una  diferencia  sobreve- 
nida entre  ellas,  la  elección  de  los  arbitros  llamados  á  formar 
el  Tribunal  competente  para  estatuir  sobre  esa  diferencia 
debe  ser  hecha  en  la  lista  general  de  los  miembros  de  la  Corte. 
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En  defecto  de  constitución  del  Tribunal  arbitral  para  el 
acuerdo  inmediato  de  las  Partes,  se  procederá  de  la  manera 
siguiente: 

Cada  Parte  nombrará  dos  arbitros  y  estos  elegirán  en  con- 
junto un  tercero  en  discordia. 

En  caso  de  empate  de  votos,  la  elección  del  tercer  arbitro 
es  confiada  á  una  Potencia  tercera,  designada  de  común  acuer- 
do por  las  Partes. 

Si  el  acuerdo  no  se  establece  sobre  este  objeto,  cada  Parte 
designa  una  Potencia  diferente  y  la  elección  del  tercer  arbitro 
se  hace  de  acuerdo  por  las  Potencias  así  designadas. 

Compuesto  así  el  Tribunal,  las  Partes  notifican  á  la  Oficina 
su  decisión  de  dirigirse  á  la  Corte  y  los  nombres  de  los  arbitros. 

El  Tribunal  arbitral  se  reúne  en  la  fecha  fijada  por  las 
Partes. 

Los  miembros  de  la  Corte,  en  el  ejercicio  de  sus  funciones 
y  fuera  de  su  país,  gozarán  de  los  privil^os  é  inmunidades  di- 
plomáticos. 

Articulo  25 

El  Tribunal  arbitral  reside  de  ordinario  en  la  Haya. 
La  residencia  no  puede,  salvo  el  caso  de  fuerza  mayor,  ser 
cambiada  por  el  Ti  ibunal  sino  con  asentimiento  de  las  Partes. 

Articulo  26 

La  Oficina  internacional  de  la  Haya  está  autorizada  á  po- 
ner sus  locales  y  su  organización  á  la  disposición  de  las  Po- 
tencias signatarias  para  el  ejercicio  de  toda  jurisdicción  espe- 
cial de  arbitraje. 

La  jurisdicción  de  la  Corte  permanente  puede  ser  exten- 
siva, en  las  condiciones  prescritas  por  los  Reglamentos,  á  los 
litigios  existentes  entre  Potencias  no  signatarias  ó  entre  Po- 
tencias signatarias  y  Potencias  no  signatarias,  si  las  Partes 
están  convenidas  en  recurrir  á  esta  jurisdicción. 
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Articulo  27 

Las  Potencias  signatarias  consideran  como  un  deber,  en  el 
caso  de  que  un  conflicto  grave  amenazara  estallar  entre  dos  6 
más  de  entre  Ellas,  recordar  á  éstas  que  la  Corte  permanente 
les  está  abierta. 

En  consecuencia,  declaran  que  el  hecho  de  recordar  á  las 
Partes  en  conflicto  las  disposiciones  de  la  presente  Conven- 
ción, y  el  consejo  dado  en  el  interés  superior  de  la  paz,  de  diri- 
girse á  la  Corte  permanente,  no  pueden  ser  considerados  sino 
como  actos  de  buenos  oficios. 

Articulo  28 

Un  Consejo  administrativo  permanente  compuesto  délos 
representantes  diplomáticos  de  las  Potencias-  signatarias  acre- 
ditadas en  la  Haya  y  del  Ministro  de  los  Negocios  Extranjeros 
délos  Países-Bajos  que  llenará  las  funciones  de  Presidente, 
será  constituido  en  esta  ciudad  lo  más  pronto  posible  después 
de  la  ratificación  de  la  presente  acta  por  nueve  Potencias  á  lo 
menos. 

Este  Consejo  estará  encargado  de  establecer  y  organizar  la 
oficina  internacional,  que  permanecerá  bajo  su  dirección  y  su 
registro. 

Él  notificará  á  las  Potencias  la  constitución  de  la  Corte  y 
proveerá  la  instalación  de  ésta. 

Él  expedirá  su  reglamento  de  orden  y  los  demás  que  fueren 
necesarios. 

Decidirá  todas  las  cuestiones  administrativas  que  pudieren 
surgir  concernientes  al  ejercicio  de  la  Corte. 

Tendrá  todo  poder  en  cuanto  al  nombramiento,  suspensión 
ó  revocación  de  los  funcionarios  y  empleados  de  la  Oficina. 

Fijará  los  sueldos  y  salarios  é  igualmente  el  gasto  general. 

La  presencia  de  cinco  miembros  en  las  reuniones  debida- 
mente convocadas  basta  para  permitir  al  Consejo  deliberar 
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válidamente.   Las  decisiones   son  tomadas   por  mayoría  de 
votos. 

El  Consejo  comunica  sin  dilación  á  las  Potencias  signa- 
tarias los  reglamentos  adoptados  por  él,  y  les  dirige  cada  año 
un  informe  sobre  los  trabajos  de  la  Corte,  sobre  el  ejercicio  de 
los  servicios  administrativos  y  sobre  los  gastos. 

Artículo  29 

Los  gastos  de  la  Oficina  serán  de  cargo  de  las  Potencias 
signatarias  en  la  proporción  establecida  para  la  Oficina  inter- 
nacional de  la  Unión  postal  universal. 


CAPÍTULO  III 
El  procedimiento  arbitral 

Articulo  30 

Con  el  objeto  de  favorecer  el  desarrollo  del  arbitraje,  las 
Potencias  signatarias  establecen  las  reglas  siguientes  aplica- 
bles al  procedimiento  arbitral  mientras  las  Partes  no  hayan 
convenido  en  otras. 

Articulo  31 

Las  Potencias  que  recurren  al  arbitraje  firman  un  acta  es- 
pecial de  su  compromiso,  en  la  cual  serán  claramente  determi- 
nados el  objeto  de  litigio  y  la  extensión  de  los  poderes  ó  facul- 
tades de  los  arbitros.  Esta  acta  implica  el  compromiso  de  las 
Partes  de  someterse  de  buena  fe  á  la  sentencia  arbitral. 

Articulo  32 

Las  funciones  arbitrales  pueden  ser  conferidas  á  uno  6 
varios  arbitros  designados  por  las  Partes  á  su  libre  voluntad. 
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Ó  elegidos  por  ellas  entre  los  miembros  de  la  Corte  perma- 
nente de  arbitraje  establecida  por  la  presente  acta. 

A  falta  de  Tribunal  constituido  por  acuerdo  inmediato  de 
las  Partes,  se  procederá  de  la  manera  siguiente: 

Cada  Parte  nombra  dos  arbitros,  y  éstos  juntos  eligen  un 
tercer  arbitro. 

En  caso  de  empate  de  los  votos,  la  elección  del  tercer  arbitro 
será  confiada  ¿t  una  tercera  Potencia,  designada  de  común 
acuerdo  por  las  Partes. 

Pero  si  este  acuerdo  no  fuere  exequible,  cada  Parte  desig- 
nará una  Potencia  diferente,  y  la  elección  del  tercer  arbitro  será 
hecha  de  acuerdo  por  las  Potencias  así  designadas. 

Articulo  33 

Cuando  un  Soberano  ó  un  Jefe  de  Estado  es  elegido  para 
arbitro,  será  á  él  á  quien  corresponde  reglamentar  el  procedi- 
miento arbitral. 

Articulo  34 

El  tercer  arbitro  es  de  derecho  Presidente  del  Tribunal. 
Cuando  no  hay  tercer  arbitro  en  el  Tribunal,  éste  nombra- 
rá por  sí  mismo  su  Presidente. 

Articulo  35 

En  caso  de  defunción,  de  dimisión  ó  de  impedimento,  por 
cualquiera  causa  que  sea,  de  uno  de  los  arbitros,  se  proveerá  á 
su  reemplazo  del  mismo  modo  fijado  para  su  nombramiento. 

Articulo  36 

El  asiento  del  Tribunal  será  designado  por  las  Partes;  y  en 
defecto  de  esta  designación  lo  será  la  Haya. 

El  asiento  así  fijado  no  puede,  salvo  el  caso  de  fuerza  ma- 
yor, ser  cambiado  por  el  Tribunal  sino  con  el  asentimiento  de 
las  Partes. 
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Artícuí.o  37 

Las  Partes  tienen  el  derecho  de  nombrar  cerca  del  Tri- 
bunal delegados  ó  agentes  especiales  con  la  misión  de  servir 
de  intermediarios  entre  ellas  y  el  Tribunal. 

Ellas  están  además  autorizadas  para  encargar  de  la  de- 
fensa de  sus  derechos  é  intereses  ante  el  Tribunal,  consejeros 
ó  abogados  nombrados  por  ellas  á  este  efecto. 

Articulo  38 

El  Tribunal  elige  la  lengua  de  que  se  hará  uso  y  cuyo  em- 
pleo estará  autorizado  ante  él . 

Articulo  39 

El  procedimiento  arbitral  comprende  por  regla  general  dos 
fases  distintas:  la  instrucción  y  los  debates. 

La  instrucción  consiste  en  la  comunicación  de  los  agentes 
respectivos  á  los  miembros  del  Tribunal  y  á  la  Parte  adversa» 
de  todas  las  actas  impresas  ó  escritas  y  de  todos  los  documen- 
tos que  contengan  los  medios  invocados  en  la  causa.  Esta  co- 
municación tendrá  lugar  en  la  forma  y  en  los  plazos  deter- 
minados por  el  Tribunal  en  virtud  del  artículo  49. 

Los  debates  consisten  en  el  desarrollo  oral  de  los  medios  de 
defensa  de  las  Partes  ante  el  Tribunal. 

Artículo  40 

Toda  pieza  producida  por  una  de  las  Partes  debe  ser  comu- 
nicada á  la  otra  Parte. 

Artículo  41 

Los  debates  son  dirigidos  por  el  Presidente. 

Ellos  no  son  públicos  sino  en  virtud  de  una  decisión  del 
Tribunal  tomada  con  el  asentimiento  de  las  Partes. 

Ellos  son  consignados  en  actas  redactadas  por  secretarios 
nombrados  por  el  Presidente.  Sólo  estas  actas  tienen  carácter 
auténtico. 

29 
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Articulo  42 
Cerrada  la  instrucción,  tiene  derecho  el  Tribunal  para  re- 
tirar del  debate  todas  las  actas  y  documentos  nuevos  que  una 
de  las  Partes  quisiera  someterle  sin  el  consentimiento  déla 
otra. 

Articulo  43 

El  tribunal  es  libre  de  tomar  en  consideración  las  actas  ó 
documentos  nuevos  hacia  los  cuales  llamaran  su  atención  los 
agentes  ó  consejeros  de  las  Partes. 

En  este  caso  el  Tribunal  tiene  el  derecho  de  exigir  la  pro- 
ducción de  estas  actas  ó  documentos,  salvo  la  obligación  de 
dar  conocimiento  de  ellos  á  la  Parte  adversa. 

Articulo  44 

El  Tribunal  puede,  además,  requerir  de  los  agentes  de  Us 
Partes  la  producción  de  todos  los  actos  y  pedir  todas  las  expli- 
caciones necesarias.  En  caso  de  denegación,  el  Tribunal  toma 
acta  de  ello. 

Articulo  45 

Los  agentes  y  los  concejeros  de  las  Partes  están  autorizados 
á  presentar  oralmente  al  Tribunal  todos  los  medios  que  ellos 
juzguen  útiles  á  la  defensa  de  su  causa. 

Akticulo  46 

Ellos  tienen  el  derecho  de  promover  las  excepciones  é  inci- 
dentes. Las  decisiones  del  Tribunal  sobre  estos  puntos  son  de- 
finitivas y  no  pueden  dar  lugar  á  ninguna  discusión  ulterior. 

Articulo  47 

Los  miembros  del  Tribunal  tienen  el  derecho  de  proponer 
cuestiones  á  los  agentes  y  á  los  consejeros  de  las  Partes  y  de 
pedirles  aclaraciones  sobre  puntos  dudosos. 
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Ni  las  cuestiones  propuestas,  ni  las  observaciones  hechas 
por  los  miembros  del  Tribunal  durante  el  curso  de  los  debates 
pueden  ser  consideradas  como  manifestación  de  las  opiniones 
del  Tribunal  en  general  ó  de  sus  miembros  en  particular. 

Articulo  48 

El  Tribunal  está  autorizado  para  determinar  su  compe- 
tencia interpretando  el  compromiso,  así  como  los  demás  tra- 
tados que  pueden  ser  invocados  en  la  materia,  y  aplicando 
los  principios  de  derecho  internacional. 

Articulo  49 

El  Tribimal  tiene  derecho  de  dictar  ordenes  de  procedimien- 
to para  la  dirección  del  proceso,  de  determinar  las  formas 
y  dilaciones  ó  términos  en  los  cuales  cada  Parte  deberá  tomar 
sus  conclusiones,  y  de  proceder  á  todas  las  formalidades  que 
comporta  la  administración  de  las  pruebas. 

Articulo  50 

Habiendo  presentado  los  agentes  y  consejeros  de  las  Partes 
todas  las  aclaraciones  y  pruebas  en  apoyo  de  su  causa,  pro- 
nunciará el  Presidente  la  clausura  de  los  debates 

Articulo  51 

Las  deliberaciones  del  Tribunal  tienen  lugar  á  puerta  ce- 
rrada. Toda  decisión  es  tomada  por  la  mayoría  de  los  miem- 
bros del  Tribunal. 

La  denegación  de  un  miembro  de  tomar  parte  en  la  vota- 
ción debe  hacerse  constar  en  el  acta. 

Articulo  52 

La  sentencia  arbitral,  votada  por  mayoría  de  votos,  es  mo- 
tivada; y  es  redactada  por  escrito  y  firmada  por  cada  uno  de 
los  miembros  del  Tribunal. 
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Los  miembros  de  la  minoría  pueden  hacer  constar,  al  fir- 
mar, su  disentimiento 

Articulo  53 

La  sentencia  arbitral  es  leída  en  sesión  pública  del  Tri- 
bunal; los  agentes  y  los  consejeros  de  las  Partes  estarán  pre- 
sentes ó  debidamente  citados. 

Articulo  54 

La  sentencia  arbitral,  debidamente  pronunciada  y  notifi- 
cada á  los  agentes  de  las  Partes  en  litigio,  decide  la  cuestión 
definitivamente  y  sin  apelación. 

Articulo  55 

Las  Partes  pueden  reservarse,  en  el  compromiso,  pedir  la 
revisión  de  la  sentencia  arbitral. 

En  este  caso,  y  salvo  convención  contraria,  la  petición 
debe  ser  dirigida  al  Tribunal  que  ha  pronunciado  la  sentencia. 
Ella  no  puede  ser  motivada  sino  por  el  descubrimiento  de  un 
hecho  nuevo  capaz  de  ejercer  una  influencia  decisiva  sobre  la 
sentencia  y  que  á  la  terminación  de  los  debates  era  descono- 
cido del  Tribunal  mismo  y  de  la  Parte  que  ha  pedido  la  re- 
visión. 

El  procedimiento  de  revisión  no  puede  ser  abierto  sino  por 
una  decisión  del  Tribunal  haciendo  constar  expresamente  la 
existencia  del  hecho  nuevo,  reconociéndole  los  caracteres  pre- 
vistos por  el  párrafo  precedente  y  declarando  á  este  título  ad- 
misible la  petición. 

El  compromiso  determina  el  lapso  eti  el  cual  la  petición  de 
revisión  debe  ser  presentada. 

Articulo  56 

La  sentencia  arbitral  ño  es  obligatoria  sino  para  las  Partes 
que  han  celebrado  el  compromiso. 
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Cuando  se  trata  de  la  interpretación  de  una  convención  en 
la  cual  han  participado  otras  Potencias  además  de  las  Partes 
en  litigio,  éstas  notifican  á  las  primeras  el  compromiso  que 
han  celebrado.  Cada  una  de  estas  Potencias  tiene  el  derecho 
de  intervenir  en  el  proceso.  Si  una  ó  varias  de  ellas  han  apro- 
vechado esta  facultad,  la  interpretación  contenida  en  la  sen- 
tencia es  igualmente  obligatoria  en  lo  que  á  ellas  respecta. 

Artículo  57 

Cada  Parte  soporta  sus  propios  gastos  y  una  parte  igual  de 
los  gastos  del  Tribunal. 

DISPOSICIONES  GENERALES 

Articulo  58 

La  presente  convención  será  ratificada  en  el  más  corto  tér- 
mino posible. 

Las  ratificaciones  serán  depositadas  en  la  Haya. 

Del  depósito  de  cada  ratificación  se  redactará  un  acta,  de 
la  cual  se  remitirá  una  copia  certificada  conforme,  por  la  vía 
diplomática,  á  todas  las  Potencias  que  han  sido  representadas 
en  la  Conferencia  Internacional  de  la  Paz  de  la  Haya. 

Articulo  59 

Las  Potencias  no  signatarias  que  han  sido  representadas  en 
la  Conferencia  Internacional  de  la  Paz,  podrán  adherirsi^  á  la 
presente  convención.  Ellas  harán  conocer  á  este  efecto  su  ad- 
hesión á"  las  Potencias  contratantes  por  medio  de  una  notifi- 
cación escrita  dirigida  al  Gobierno  de  los  Países-Bajos  y  co- 
municada por  éste  á  todas  las  otras  Potencias  contratantes. 

Articulo  60 

Las  condiciones  á  las  cuales  las  Potencias  que  no  han  sido 
representadas  en  la  Conferencia  Internacional  de  la  Paz  pu- 
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dieren  adherirse  A  la  presente  convención,  formarán  el  objeto 
de  una  inteligencia  ulterior  entre  las  Potencias  contratantes. 


Articulo  61 

Si  sucediera  que  una  de  las  altas  Partes  contratantes  de- 
nunciase su  desistimiento  de  la  presente  convención,  su  de- 
nuncia no  producirá  sus  efectos  sino  un  aflo  después  de  la 
notificación  hecha  por  escrito  al  Gobierno  de  los  Países-Bajos 
y  comunicada  inmediatamente  por  éste  á  todas  las  otras  Po- 
tencias contratantes. 

Esta  denuncia  no  producirá  sus  efectos  sino  respecto  de  la 
Potencia  que  la  hubiere  notificado. 

En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  han  firmado  la  pre- 
sente convención  y  la  han  sellado  con  sus  sellos. 

Hecho  en  la  Haya  el  29  de  Julio  de  1899,  en  un  solo  ejem- 
plar que  quedará  depositado  en  los  archivos  del  Gobierno  de 
los  Países- Bajos  y  cuyas  copias,  certificadas  conformes,  serán 
remitidas  por  la  vía  diplomática  á  las  Potencias  contratantes. 

(Siguen  las  firmas.) 

Por  la  Bélgica:  firmado:  A.  Beernaert. 

„        CM  de  Grelle  Rogier, 
ChJ  Descamps. 
Por  la  Dinamarca:  ,.        F.  Bule. 

Por  la  España:  ^        El  Duque  de  Tetuán. 

W.  R,  de  Villa  UrruUa. 
„        Arturo  de  Baguer, 
Por  los  Estados  Unidos 
de  América:  ñrma^do:  Andrew  D.  Wtte.    \     b^jo resera» de 

„         Seíh  LOW  i  la  declaración  he- 

c-^       í-      j   %T         I  \  cha  en  la   sesión 

„        Stanford  Newel  )  pienariadcUCOD- 

„      A.  T.  Mahan.  \  ^"cncia  dei  ¿s dt 

"  .    .  .1  Julio  de  181». 

Willtam  Croeter.      ¡ 
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Por  los  Estados  Unidos  Me- 

jicanos:                         firmado 

:  A.  de  Mier. 

• 
n 

J.  Zettil. 

•Por  la  República  francesa: 

H 

Léon  Bourgeois, 

•í 

G,  Bihourd, 

w 

D'Estournelles  de  Constant. 

Por  la  Grecia: 

« 

N.  Delyanni. 

Por  el  Montenegro: 

V* 

Staal. 

Por  los  Países-Bajos: 

n 

V.  Karneheek. 

1* 

Deen  Beer  Poortugael . 

11 

T.  M,  C.  Asser. 

n 

E,  N.  Rahusen, 

Por  la  Persia: 

n 

Miraa  Riaa  Khan,  Arfa-Ud- 
Dovleh, 

Por  el  Portugal: 

r. 

Conde  de  M acedo. 

n 

Agostinho  D"  Ornellas  de 
Vasconcellos, 

1* 

Conde  de  Selt'r. 

Por  la  Rumania: 

n 

A.  Beldiman. 

n 

N.  /.  Papiniu. 

Por  la  Rusia: 

»j 

Staal, 

n 

A,  Basíly. 

Por  el  Siam: 

r 

Phya  Sun  y  a  Nuvatr. 

» 

Visuddha, 

Por  los  Reinos-Unidos  de 

Suecia  y  Noruega: 

» 

Bildt, 

Por  la  Bulgaria: 

if 

D.  Stancioff. 

• 

» 

Major  Hessaptchieff. 
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CONVENCIÓN 

concerniente  á  las  leyes  y  costumbres  de  la  gfuerra  en  tierra* 

S.  M.  el  Rey  de  los  belgas, 

S.  M.  el  Rey  de  Dinamarca, 

S.  M.  el  Rey  de  Espafta,  y  en  su  nombre  la  Reina-Regente 
del  Reino, 

El  Presidente  de  los  Estados-Unidos  Mejicanos, 

El  Presidente  de  la  República  Francesa, 

S.  M.  el  Rey  de  los  Helenos, 

Su  Alteza  el  Príncipe  de  Montenegro, 

S.  M.  la  Reina  de  los  Países-Bajos, 

S.  M.  Imperial  el  Schah  de  Persia, 

S.  M.  el  Rey  de  Portugal  y  de  los  Algarves, 

S.  M.  el  Rey  de  Rumania, 

S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias, 

S.  M.  el  Rey  de  Siam, 

S.  M.  el  Rey  de  Suecia  y  de  Noruega, 

y  S.  A.  R.  el  Príncipe  de  Bulgaria; 

Considerando  que,  buscando  todos  los  medios  de  asegurarla 
paz  y  de  prevenir  los  conflictos  armados  entre  las  naciones, 
importa  igualmente  ocuparse  de  antemano  del  caso  en  qne  la 
apelación  á  las  armas  fuese  llevada  por  acontecimientos  que 
su  solicitud  no  hubiese  podido  evitar; 

Animados  del  deseo  de  servir  aún  en  esta  hipótesis  extrema 
á  los  intereses  de  la  humanidad  y  á  las  exigencias  progresivas 
de  la  civilización; 

Estimando  que  importa  á  este  fin,  revisar  las  leyes  y  cos- 
tumbres generales  de  la  guerra,  ya  con  el  objeto  de  definirlas 
con  más  precisión,  ya  en  fin  de  trazarles  ciertos  límites  desti- 
nados á  restringir  sus  rigores,  tanto  como  sea  posible; 

Inspirándose  en  estas  miras  recomendadas  hoy,  como  hace 
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veinticinco  años,  cuando  la  Conferencia  de  Bruselas  de  1874, 
-por  una  prudente  y  generosa  previsión; 

han  adoptado  á  este  propósito  un  gran  número  de  disposicio- 
nes que  tienen  por  objeto  definir  y  reglar  los  usos  de  la  guerra 
en  tierra. 

Según  las  miras  de  las  altas  Partes  contratantes,  estas  dis- 
posiciones, cuya  redacción  ha  sido  inspirada  por  el  deseo  de 
disminuirlos  males  déla  guerra,  en  cuanto  lo  permitan  las 
necesidades  militares;  están  destinadas  á  servir  de  regla  gene- 
ral de  conducta  á  los  beligerantes,  en  sus  relaciones  entre  ellos 
y  con  las  poblaciones. 

No  ha  sido  posible  sin  embargo,  concertar  desde  ahora  las 
estipulaciones  extensivas  A  todas  las  circunstancias  que  se  pre- 
sentan en  la  práctica. 

Por  otra  parte,  no  podía  entrar  en  las  intenciones  de  las 
altas  Partes  contratantes  que  los  casos  no  previstos  fueran,  á 
falta  de  estipulación  escrita,  dejados  á  la  apreciación  arbitraria 
de  los  que  dirigen  los  ejércitos. 

Esperando  que  un  código  más  completo  de  las  leves  de  la 
guerra  pudiese  ser  dictado,  las  altas  Partes  contratantes  juzgan 
oportuno  consignar  aquí,  que  en  los  casos  no  comprendidos  en 
las  disposiciones  reglamentarias  adoptadas  por  ellas,  las  pobla- 
ciones y  los  beligerantes  quedan  bajo  la  salvaguardia  y  bajo  el 
imperio  de  los  principios  del  derecho  de  gentes,  tales  como  resul- 
tan de  los  usos  establecidos  entre  naciones  civilizadas,  délas  le- 
yes de  la  humanidad  y  de  las  exigencias  de  la  conciencia  pública. 

Ellas  declaran  que  es  en  este  sentido  que  deben  entenderse 
especialmente  los  artículos  1  y  2  del  Reglamento  adoptado; 

Las  altas  Partes  contratantes,  deseando  concluir  una  con- 
vención á  este  efecto,  han  nombrado  por  sus  Plenipotenciarios 
los  abajo  firmados; 

Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado  sus  plenos  pode- 
res, encontrados  en  buena  y  debida  forma,  han  convenido  en 
lo  que  sigue: 
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Arucul"  i 

Las  altas  Partes  contratantes  danin  á  sus  ejércitos  de  tierra 
las  instrucciones  que  serán  conformes  al  Reglamento  concer- 
niente á  las  leyes  y  costumbres  de  ¡a  guerra  en  tierra,  anexo 
á  la  presente  convención. 

Articulo  2 

Las  disposiciones  contenidas  en  el  Reglamento  citado  en  el 
artículo  primero  no  son  obligatorias  sino  á  las  Potencias  con- 
tratantes, en  caso  de  guerra  entre  dos  ó  varias  de  entre  ellas. 

Estas  disposiciones  cesarán  de  ser  obligatorias  desde  el 
momento  en  que,  en  una  guerra  entre  las  Potencias  contratan- 
tes, se  uniere  una  Potencia  no  contratante  á  una  de  las  beli- 
gerantes. 

Articui.o  3 

La  presente  convención  será  ratificada  en  el  más  breve 
lapso  posible. 

Las  ratificaciones  serán  depositadas  en  la  Haya. 

Del  depósito  de  cada  ratificación  se  extenderá  un  acta,  de 
la  cual  una  copia,  certificada  conforme,  será  remitida  por  la 
vía  diplomática  á  todas  las  Potencias  contratantes. 

Articui.o  4 

Las  Potencias  no  signatarias  son  admitidas  á  adherirse  á  la 
presente  convención. 

Ellas  harán  conocer  á  este  efecto,  su  adhesión  á  las  Poteti- 
cias  contratantes,  por  medio  de  una  notificación  escrita  dirip- 
da  al  Gobierno  de  los  Países-Bajos  y  comunicada  por  éste  á 
todas  las  demás  Potencias  contratantes. 

Articulo  5 

Si  sucediere  que  una  de  las  altas  Partes  contratantes  desis- 
tiera de  la  presente  convención,  su  desistimiento  no  producirá 
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Por  la  Bélgica: 


sus  efectos  sino  un  año  después  de  hecha  su  notificación  por 
escrito  al  Gobierno  de  los  Países-Bajos  y  comunicado  directa- 
naente  por  éste  á  todas  las  otras  Potencias  contratantes. 

Este  desistimiento  no  producirá  sus  efectos  sino  respecto  de 
la  Potencia  que  lo  haya  notificado. 

En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  han  firmado  la  pre- 
sente convención  y  la  han  autorizado  con  sus  sellos. 

Hecho  en  la  Haya,  el  29  de  Julio  de  18Q9,  en  un  solo  ejem- 
plar que  quedará  depositado  en  los  archivos  del  Gobierno 
de  los  Países-Bajos,  y  cuyas  copias,  certificadas  conformes, 
serán  remitidas  por  la  vía  diplomática  á  las  Potencias  conrta- 
tantes. 

(Siguen  las  firmas), 
firmado:  A,  Beernaert. 

„        C.'«  de  Grelle  Rogter. 
„        ChJ  Descamps, 

F.  Bule. 
„        El  Duque  de  Tetuán. 

W,  R.  de  Villa  Urrutia. 
„        Arturo  de  Baguer. 

A.  de  Mier, 

J,  ZentL 
„        León  de  Bourgeois. 
„        G,  Bihourd. 
n        D'Estournelles  de  Constant, 

N,  Delyanni, 
„        Staal. 
„         Van  Karnebeek. 
,        Den  Beer  PoortugaeL 
„        T.  M.  C.  Asser, 
„        E.  N.  Rausen. 
„        Mirsa  Risa  Kahan. 
„        Arfaud'Dovleh, 


Por  la  Dinamarca: 
Por  la  España: 


Por  los  Estados  Unidos  Me- 
jicanos: 

Por  la  República  francesa: 


Por  la  Grecia: 
Por  el  Montenegro: 
Por  los  Países  Bajos: 


Por  la  Persia: 


4^0 
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Por  el  Portugal 


firmado:  Conde  de  ií acedo 

Agostinho    Z>'  Ornellas   de 
Vasconcellos, 
*        Conde  de  Sélir, 


Por  la  Rumania: 

tt 

A.  Beidípnan. 

tt 

/.  N.  P  api  mu. 

Por  la  Rusia: 

u 
u 

Staal. 

A.  Bastí  y. 

Por  el  Siam: 

u 

Phya  Suriya  Nuvatr. 

u 

Visuddka. 

Por  los  Reinos  Unidos  de 

Suecia  y  Noruega:  • 

M 

Bildt. 

Por  la  Bulgaria: 

( 

D.  Stancioff. 

u 

Major  Hessaptchieff. 
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ANEXO  A  LA  CONVENCIÓN 

Reglamento  concerniente  á  las  leyes  7  costumbres 

de  la  guerra  en  tierra 

PRIMERA  SECCIÓN 

DE    LOS    BELIGERANTES 

CAPITULO  I 
De  la  calidad  de  beligerantes 

Articulo  I 

Las  leyes,  los  derechos  y  los  deberes  de  la  guerra  no  se 
aplican  exclusivamente  al  ejército,  sino  también  á  las  milicias 
y  á  los  cuerpos  de  voluntarios  que  reúnan  las  condiciones  si- 
guientes: 

1  .^  Tener  á  su  cabeza  una  persona  responsable  por  sus  su- 
bordinados; 

2.°    Tener  un  signo  distintivo  fijo  y  reconocible  á  distancia; 

3.^    Llevar  las  armas  francamente,  y 

4.*'  Conformarse  en  sus  operaciones  á  las  leyes  y  costimi- 
bres  de  la  guerra. 

Las  milicias  ó  cuerpos  de  voluntarios,  en  los  países  donde 
constituyen  el  ejército  ó  hacen  parte  de  él,  están  comprendidos 
bajo  la  denominación  de  ejército. 

Articulo  2 

La  población  de  un  territorio  no  ocupado  que,  á  la  aproxi- 
mación del  enemigo,  toma  espontáneamente  las  armas  para 
combatir  las  tropas  invasoras  sin  haber  tenido  tiempo  de  orga- 
nizarse conforme  al  artículo  1 ,  será  considerada  como  belige- 
rante si  ella  respeta  las  leyes  y  costumbres  de  la  guerra. 
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Articulo  3 

Los  ejércitos  de  las  Partes  beligerantes  pueden  componerse 
de  combatientes  y  no  combatientes.  En  caso  de  captura  por  el 
enemigo,  los  unos  y  los  otros  tienen  derecho  al  tratamiento  de 
los  prisioneros  de  guerra. 

CAPÍTULO  II 
De  los  prisioneros  de  guerra 

Articulo  4 

Los  prisioneros  de  guerra  están  en  poder  del  Gobierno  ene- 
migo, pero  no  de  los  individuos  ó  cuerpos  que  los  han  capturado. 
Ellos  deben  ser  tratados  con  humanidad. 
Todo  lo  que  les  pertenezca  personalmente,  excepto  las  armas, 
los  caballos  y  los  papeles  militares,  queda  de  su  propiedad. 

Articulo  5 

Los  prisioneros  de  guerra  pueden  ser  internados  á  una 
ciudad,  fortaleza,  campo  ó  localidad  cualquiera,  con  obligación 
de  no  alejarse  más  allá  de  ciertos  límites  determinados;  pero 
no  pueden  ser  encerrados  sino  por  medida  de  seguridad  indis- 
pensable. 

Articulo  6 

El  Estado  puede  emplear  como  trabajadores  á  los  prisione- 
ros de  guerra,  según  su  grado  y  sus  aptitudes.  Estos  trabajos 
no  serán  excesivos  y  no  tendrán  ninguna  relación  con  las  ope- 
raciones de  la  guerra. 

Los  prisioneros  pueden  ser  autorizados  para  trabajar  por 
cuenta  de  administraciones  públicas  ó  de  particulares,  ó  por  su 
propia  cuenta. 

Los  trabajos  hechos  al  Estado  son  pagados  según  las  tari- 
fas vigentes  para  los  militares  del  ejército  nacional  que  ejecu- 
tan los  mismos  trabajos. 

Cuando  los  trabajos  tienen  lugar  por  cuenta  de  otras  admi- 
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nistraciones  públicas  ó  de  particulares,  las  condiciones  de  ellas 
serán  fijadas  de  acuerdo  con  la  autoridad  militar. 

El  salario  de  los  prisioneros  contribuirá  á  atenuar  su  posi- 
ción, y  lo  demás  les  será  retribuido  en  el  momento  de  ser  pues- 
tos en  libertad,  salvo  deducción  de  los  gastos  de  subsistencia. 

Articulo  7 

El  Gobierno  en  cuyo  poder  se  encuentran  los  prisioneros  de 
guerra  está  encargado  de  su  subsistencia. 

A  falta  de  un  convenio  especial  entre  los  beligerantes,  los 
prisioneros  de  guerra  serán  tratados,  en  lo  que  respecta  á  la 
alimentación,  el  dormitorio  y  el  vestido,  sobre  el  mismo  pie  que 
las  tropas  del  Gobierno  que  los  hubiere  capturado. 

Articulo  8 

Los  prisioneros  de  guerra  estarán  sometidos  á  las  leyes,  re- 
glamentos y  ordenanzas  en  vigor  en  el  ejército  del  Estado  en 
cuyo  poder  ellos  se  encuentran. 

Todo  acto  de  insubordinación  autoriza,  á  este  respecto,  las 
medidas  de  rigor  necesarias. 

Los  prisioneros  evadidos  que  fueren  nuevamente  aprehen- 
didos antes  de  haber  logrado  reunirse  á  su  ejército  ó  antes  de 
dejar  el  territorio  ocupado  por  el  ejército  que  los  había  captu- 
rado, son  punibles  con  penas  disciplinarias. 

Los  prisioneros  que,  después  de  haber  logrado  evadirse, 
son  de  nuevo  hechos  prisioneros,  no  son  punibles  con  ninguna 
pena  por  la  fuga  anterior. 

Articulo  9 

Cada  prisionero  de  guerra  está  obligado  á  declarar,  si  es 
interrogado  á  este  efecto,  su  verdadero  nombre  y  grado,  y  en 
el  caso  de  infringir  esta  regla,  se  expondrá  á  una  restricción 
de  las  ventajas  acordadas  á  los  prisioneros  de  guerra  de  su 
categoría. 
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Articulo  10 

Los  prisioneros  de  guerra  pueden  ser  puestos  en  libertad 
sobre  su  palabra,  si  las  leyes  de  su  país  los  autoriza,  y  en 
igual  caso  ellos  están  obligados,  bajo  garantía  de  su  honor  per- 
sonal, de  cumplir  escrupulosamente,  tanto  frente  á  frente  de 
su  propio  Gobierno  como  del  que  los  ha  hecho  prisioneros,  los 
empeños  que  ellos  hubieren  contraído. 

En  el  mismo  caso,  su  propio  Gobierno  está  obligado  á  no 
exigir  ni  aceptar  de  ellos  ningún  servicio  contrario  á  la  pala- 
bra empeñada. 

Articulo  U 

Un  prisionero  de  guerra  no  puede  ser  constreñido  á  com- 
prometer su  palabra  por  recuperar  su  libertad;  del  mismo  modo 
el  Gobierno  enemigo  no  está  obligado  á  acceder  á  la  petición 
del  prisionero,  que  reclama  ser  puesto  en  libertad  sobre  su  pa- 
labra. 

Articulo  12 

Todo  prisionero  de  guerra  puesto  en  libertad  sobre  su  pala- 
bra, que  vuelva  á  tomar  las  armas  contra  el  Gobierno  para  con 
el  cual  había  empeñado  su  palabra  de  lionor,  ó  contra  los  alia- 
dos de  éste,  pierde  el  derecho  al  tratamiento  de  los  prisione- 
ros de  guerra  y  puede  ser  entregado  á  los  tribunales. 

Articulo  13 

Los  individuos  que  siguen  un  ejército  sin  hacerse  directa- 
mente parte  de  él,  tales  como  los  corresponsales  y  los  noticie 
ros  reporters  de  los  periódicos,  los  vivanderos,  los  proveedores, 
que  caen  en  poder  del  enemigo  y  que  éste  juzga  conveniente  de- 
tener, tienen  derecho  al  tratamiento  de  los  prisioneros  de  gue- 
rra, á  condición  de  que  ellos  estén  provistos  de  ima  credencial 
de  la  autoridad  militar  del  ejército  á  que  ellos  acompañaban- 
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Articulo  14 

Queda  constituido  desde  el  principio  de  las  hostilidades,  en 
<:ada  uno  de  los  Estados  beligerantes  y,  en  el  caso  en  cuestión, 
en  los  países  neutrales  que  hayan  recogido  beligerantes  en 
su  territorio,  un  despacho  de  noticias  sobre  los  prisioneros  de 
guerra. 

Este  despacho  ó  agencia,  encargado  de  responder  á  to- 
das las  demandas  ó  peticiones  que  les  conciernan,  recoge  de 
los  diversos  servicios  competentes  todas  las  indicaciones  nece- 
sarias para  permitir  establecer  una  ficha  individual  por  cada 
prisionero  de  guerra,  é  informar  sobre  internaciones  y  muta- 
<:iones,  así  como  de  las  entradas  en  los  hospitales  y  de  los  falle- 
cimientos que  ocurran. 

La  Agencia  de  noticias  está  igualmente  encargada  de  reco- 
ger y  de  centralizar  todos  los  objetos  de  un  uso  personal;  valo- 
res, cartas,  etc.,  que  sean  encontrados  sobre  los  campos  de 
batalla  ó  dejados  por  los  prisioneros  fallecidos  en  los  hospitales 
y  ambulancias,  y  de  transmitirlos  á  los  interesados. 

Articulo  15 

Las  sociedades  de  socorros  para  los  prisioneros  de  guerra, 
r^ularmetite  constituidas  según  la  ley  de  su  país  y  teniendo 
por  objeto  ser  los  intermediarios  de  la  acción  caritativa, 
recibirán,  de  parte  de  los  beligerantes,  para  ellos  y  para  sus 
agentes  debidamente  acreditados,  toda  facilidad  en  los  lími- 
tes trazados  por  las  necesidades  militares  y  las  reglas  adminis- 
trativas, para  cumplir  eficazmente  su  tarea  de  humanidad.  Los 
delegados  de  estas  sociedades  podrán  ser  admitidos  á  distri- 
buir los  socorros  en  los  depósitos  de  internados,  así  como  en  los 
lugares  de  etapa  de  los  prisioneros  repatriados,  mediante  un 
permiso  personal  entregado  por  la  autoridad  militar,  y  contra- 
yendo por  escrito  el  compromiso  de  someterse  á  todas  las  me- 
didas de  orden  y  de  policía  que  ésta  prescribiere. 

30 
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Articulo  16 

Las  Agencias  de  noticias  gozarán  de  la  franquicia  de  porte. 
Las  cartas,  poderes  y  artículos  de  dinero»  así  como  los  fardos 
postales  destinados  á  los  prisioneros  de  guerra  ó  expedidos 
píw  ellos,  estarán  exentos  de  todas  las  tasas  postales,  tanto  en 
los  países  de  origen  y  de  destino,  como  en  los  países  inter- 
medios. 

Las  donaciones  y  socorros  que  sean  destinados  á  los  prisio- 
neros de  guerra  serán  admitidos  francos  de  todo  derecho  de 
entrada  y  otros,  así  como  de  las  tasas  de  transix)rte  sobre  los 
caminos  de  hierro  explotados  por  el  Estado. 

Articulo  17 

Los  oficiales  prisioneros  podrán  recibir  el  complemento,  si  á 
ello  hay  lugar,  del  sueldo  que  les  está  atribuido  en  esta  situación 
por  los  reglamentos  de  su  país,  con  cargo  de  su  reembolso  por 
su  Gobierno. 

Articulo  18 

Toda  latitud  es  dejada  á  los  prisioneros  de  guerra  para  el 
ejercicio  de  su  religión,  comprendidas  allí  la  asistencia  á  los 
oficios  de  su  culto,  con  la  única  condición  de  conformarse  á  las 
raiedidas  de  orden  y  de  policía  prescritas  por  la  autoridad  mi- 
litar. 

Articulo  19 

Los  testamentos  de  los  prisioneros  de  guerra  serán  recibí 
dos  ó  dirigidos  en  las  mismas  condiciones  que  para  los  milita- 
res del  ejército  nacional. 

Se  seguirán  igualmente  las  mismas  reglas  en  lo  que  con- 
cierne á  las  piezas  relativas  á  la  comprobación  de  los  fallecidos, 
así  como  para  la  inhumación  de  los  prisioneros  de  guerra,  te- 
niendo en  cuenta  su  grado  y  su  rango. 
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Articulo  20 

Después  de  la  conclusión  de  la  paz,  la  repatriación  de  los 
prisioneros  de  guerra  se  efectuará  en  el  más  breve  término 
posible. 

CAPÍTULO  III 
Oe  los  enfermos  y  de  los  heridos 

Articulo  21 

Las  obügaciojies  de  los  beligerantes  cojftcernienies  al  servi- 
cio de  los  enfermos  y  de  ios  heridos  son  regidas  por  la  conven- 
ción de  Ginebra  del  22  de  Agosto  de  1864,  salvo  las  modifica- 
ciones de  que  puedan  ser  objeto. 


SEGUNDA  SECCIÓN 

DE    LAS     HOSTILIDADES 

CAPÍTULO    PRIMERO 

De  los  medios  de  dañar  al  enemigo;  de  los  sitios 

y  de  los  bombardeos 

Articulo  22 

Los  beligerantes  no  tienen  un  derecho  ilimitado  en  cuanto  á 
la  elección  de  los  medios  de  dañar  al  enemigo. 

Articulo  23 

Además  de  las  prohibiciones  establecidas  por  convenios  es- 
peciales, es  prohibido  especialmente: 

a)  Emplear  venenos  ó  armas  envenenadas; 

b)  Matar  ó  herir  con  traición  á  individuos  pertenecientes  á 
la  nación  ó  al  ejército  enemigo;  , 
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c)  Matar  ó  herir  á  un  enemigo  que  habiendo  depuesto  las 
armas,  ó  no  teniendo  ya  los  medios  de  defenderse,  se  ha  rendi- 
do á  discreción; 

dj    Declarar  que  no  se  da  cuartel; 

e)  Emplear  armas,  proyectiles  ó  materias  capaces  de  cau- 
sar males  superfinos; 

f)  Usar  indebidamente  del  pabellón  parlamentario,  del  pa- 
bellón nacional  ó  de  insignias  militares  y  del  uniforme  del  ene- 
migo, así  como  signos  distintivos  de  la  convención  de  Ginebra; 

g)  Destruir  ó  aprehender  propiedades  enemigas,  salvo  los 
casos  en  que  estas  destrucciones  ó  aprehensiones  fueren  impe- 
riosamente ordenadas  por  las  necesidades  de  la  guerra. 

Articulo  24 

Las  estrategias  de  guerra  y  el  empleo  de  los  medios  nece- 
sarios para  procurarse  noticias  sobre  el  enemigo  y  sobre  el 
terreno  son  consideradas  como  lícitas. 

Articulo  25 

Está  prohibido  atacar  ó  bombardear  ciudades,  villas,  habi- 
taciones ó  edificios  que  no  están  defendidos. 

Articulo  26 

El  comandante  de  tropas  sitiadoras,  antes  de  emprender  el 
bombardeo  y  salvo  el  caso  de  ataque  de  viva  fuerza,  deberá 
hacer  todo  lo  que  depende  de  él  para  advertirlo  á  las  autori- 
dades. 

Articulo  27 

En  los  sitios  y  bombardeos,  todas  las  medidas  necesarias 
deben  ser  tomadas  para  no  dañar,  en  tanto  como  sea  posible, 
los  edificios  consagrados  al  culto,  á  las  artes  ó  á  las  ciencias  y 
á  la  beneficencia,  los  hospitales  y  lugares  de  reunión  de  enfer- 
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mes  y  de  heridos,  á  condición  que  ellos  no  sean  empleados  al 
mismo  tiempo  á  un  objeto  militar. 

Es  deber  de  los  sitiados  designar  esos  edificios  ó  lugares 
de  reuniones  por  signos  visibles  especiales  que  serán  notifica- 
dos de  antemano  al  sitiador. 

ARTicuko  28 

Es  prohibido  entregar  al  pillaje  á  una  ciudad  6  localidad  to- 
mada por  asalto. 


CAPÍTULO  II 
De   los   espías 

Articulo  29 

No  puede  ser  considerado  como  espía  sino  el  individuo  que 
tratando  clandestinamente  ó  bajo  falsos  pretextos,  recoja  ó 
trate  de  recoger  informes  en  la  zona  de  operaciones  de  un  beli- 
gerante, con  la  intención  de  comunicarlos  á  la  parte  adversa. 

Así  los  militares  no  extraviados  que  han  penetrado  en  la 
zona  de  operaciones  del  ejército  enemigo  al  efecto  de  reco- 
ger informes,  no  son  considerados  como  espías.  Asimismo 
no  son  considerados  como  espías:  los  militares  y  los  no  mi- 
litares, cumpliendo  abiertamente  su  misión^  encargados  de 
transmitir  despachos  destinados  sea  á  su  propio  ejército,  sea 
al  ejército  enemigo.  A  esta  categoría  corresponden  igualmente 
los  individuos  enviados  en  globo  para  transmitir  despachos,  y 
en  general  para  mantener  comunicaciones  entre  las  diversas 
partes  de  un  ejército  ó  de  un  territorio. 

Articulo  30 

El  espía  tomado  infraganti  no  podrá  ser  castigado  sin  ser 
previamente  oído  y  vencido  en  juicio. 
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Articulo  31 

El  espía  que,  habiéndose  reunido  al  ejército  al  cual  perte- 
nece, es  capturado  más  tarde  por  el  enemigo,  debe  ser  tratado 
como  prisionero  de  guerra,  y  no  incurre  en  ninguna  responsa- 
bilidad por  sus  actos  de  espionaje  anteriores. 


CAPÍTULO  III 
De  los  parlamentarios 

Articulo  32 

Es  considerado  como  parlamentario  el  individuo  autorizado 
por  uno  de  los  beligerantes  para  entenderse  con  el  otro,  pre- 
sentándose con  la  bandera  blanca.  El  tiene  derecho  á  la  invio- 
labilidad, así  como  el  corneta,  clarín  ó  tambor,  el  porta-ban- 
dera y  el  intérprete  que  lo  acompañen. 

Articulo  33 

El  jefe  al  cual  es  expedido  un  parlamentario,  no  está  obli- 
gado á  recibirlo  en  todas  circunstancias. 

El  puede  tomar  todas  las  medidas  necesarias  á  Bn  de  impe- 
dir que  el  parlamentario  se  aproveche  de  su  misión  para  infor- 
marse. 

El  tiene  derecho,  en  caso  de  abuso,  de  retener  temporal- 
mente al  parlamentario. 

Articulo  34 

El  parlamentario  pierde  sus  derechos  de  inviolabilidad  si 
es  convicto,  de  una  manera  positiva  é  irrecusable,  que  él  se  ha 
aprovechado  de  su  posición  privilegiada  para  provocar  ó  co- 
meter un  acto  de  traición. 
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CAPÍTULO  IV 
De  las  capitulaciones 

Articulo  35 

Las  capitulaciones  decretadas  entre  las  Partes  contratantes 
deben  tener  en  cuenta  las  reglas  del  honor  militar. 

Una  ver.  fijadas,  ellas  deben  ser  escrupulosamente  observa- 
das por  las  dos  Partes. 

CAPÍTULO  V 
Del   armisticio 

m 

Articulo  36 

El  armisticio  suspende  las  operaciones  de  guerra  por  un 
acuerdo  mutuo  de  las  Partes  beligerantes.  Si  la  duración  no 
está  determinada,  las  partes  beligerantes  pueden  volver  á 
tomar  en  todo  tiempo  las  operaciones  con  tal  que  el  enemigo 
sea  advertido  en  tiempo  convenido,  conforme  á  las  condiciones 
vdel  armisticio. 

Articulo  37 

El  armisticio  puede  ser  general  ó  local.  El  primero  sus- 
pende por  todas  partes  las  operaciones  de  guerra  de  los  Es- 
tados beligerantes;  el  segundo,  solamente  entre  ciertas  frac- 
ciones de  los  ejércitos  beligerantes  y  en  un  radio  determinado. 

Articulo  38 

El  armisticio  debe  ser  notificado  oficialmente  y  en  tiempo 
útil  á  las  autoridades  competentes  y  á  las  tropas.  Las  hostili- 
dades son  suspendidas  inmediatamente  después  de  la  notifica- 
ción ó  en  e!  término  fijado. 
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Articulo  3^ 

Depende  de  las  Partes  contratantes  el  fijar,  en  las  cláusulas 
del  armisticio,  las  relaciones  que  pudieran  tener  lugar,  sobre 
el  teatro  de  la  guerra,  con  las  poblaciones  y  entre  ellas. 

Articulo  40 
Toda  violación  grave  del  armisticio  por  una  de  las  Partes 
da  á  la  otra  el  derecho  de  denunciarlo,  y  aún,  en  caso  de  urgen- 
cia, de  volver  á  tomar  inmediatamente  las  hostilidades. 

Articulo  41 

La  violación  de  las  cláusulas  del  armisticio  por  particu- 
lares tratando  por  su  propia  iniciativa,  da  derecho  solamente 
á  reclamar  el  castigo  de  los  culpables,  y,  si  hubiese  lugar,  una 
indemnización  por  las  pérdidas  experimentadas. 


TERCERA  SECCIÓN 
De  la  autoridad  militar  en  el  territorio  del  Estado  enemigo 

Articulo  42 

Un  territorio  es  considerado  como  ocupado  cuando  se  en- 
cuentra colocado  de  hecho  bajo  la  autoridad  del  ejército  ene- 
migo. 

La  ocupación  no  se  extiende  sino  á  los  territorios  donde  esa 
autoridad  está  establecida  en  capacidad  de  ser  ejercida. 

Articulo  43 

El  poder  legal,  cuya  autoridad  hubiese  pasado  de  hecho  á 
manos  del  ocupante,  puede  ser  recuperado  y  restablecido  por 
todos  los  medios  que  de  él  dependen  en  cuanto  le  es  posible, 
asegurando  el  orden  y  la  vida  pública  y  respetando,  salvo  im- 
pedimento absoluto,  las  leyes  vigentes  en  el  país. 
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Articulo  44 

Es  prohibido  forzar  la  población  de  un  territorio  ocupado  á 
tomar  parte  en  las  operaciones  militares  contra  su  propio 
país. 

Articulo  45 

Es  prohibido  constreñir  la  población  de  un  territorio  ocu- 
pado á  prestar  juramento  á  la  potencia  enemiga. 

Articulo  46 

El  honor  y  los  derechos  de  la  familia,  la  vida  de  los  indi- 
viduos y  la  propiedad  privada,  así  como  las  creencias  religio- 
sas y  el  ejercicio  de  los  cultos,  deben  ser  respetados. 

La  propiedad  privada  no  puede  ser  confiscada  jamás. 

Articulo  47 
El  pillaje  está  formalmente  prohibido. 

Articulo  48 

Si  el  ocupante  extrae  ó  toma  en  el  territorio  ocupado  los 
impuestos,  derechos  y  peajes  establecidos  en  provecho  del  Es- 
tado, lo  hará  en  cuanto  sea  posible  según  las  reglas  de  la  crea- 
ción y  de  la  repartición  de  los  impuestos  en  vigor,  y  de  que 
resultare  para  él  la  obligación  de  proveer  á  los  gastos  de  ad- 
ministración del  territorio  ocupado  en  la  medida  establecida  y 
practicada  por  el  Gobierno  legal. 

Artículo  49 

Si  además  de  los  impuestos  referidos  en  el  artículo  anterior 
el  ocupante  establece  otras  contribuciones  en  dinero  en  el  te- 
rritorio ocupado,  esto  no  podrá  ser  sino  para  las  necesidades 
del  ejército  ó  de  la  administración  de  este  territorio 
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Artículo  50 
Ninguna  pena  colectiva,  pecuniaria  ó  de  otra  especie  po- 
diá  ser  impuesta  contra  las  poblaciones  por  razón  de  hechos 
individuales  de  que  ellas  no  podrían  ser  consideradas  como  so- 
lidariamente responsables. 

Artículo  51 

Ninguna  contribución  será  percibida  sino  en  virtud  de 
orden  escrita  y  bajo  la  responsabilidad  de  un  General  en  Jefe. 

No  se  procederá,  en  tanto  quesea  posible,  á  esta  percepción 
sino  según  las  reglas  de  la  creación  y  de  la  repartición  de  los 
impuestos  en  vigor. 

Para  el  pago  de  toda  contribución  se  entregará  el  recibo 
correspondiente  á  los  contribuyentes  respectivos. 

Artículo  52 

Los  requerimientos  respecto  de  servicios  no  podrán  ser  re- 
clamados á  los  comunes  ó  á  los  habitantes  sino  para  las  nece- 
sidades del  ejéfcito  de  ocupación,  los  cuales  estarán  en  rela- 
ción con  los  recursos  del  país  y  de  tal  naturaleza  que  no  im- 
pliquen para  las  poblaciones  la  obligación  de  tomar  parte  en 
las  operaciones  de  la  guerra  contra  su  patria. 

Estos  requerimientos  y  servicios  no  serán  exigidos  sino  con 
la  autorización  del  comandante  en  la  localidad  ocupada. 

Las  prestaciones  naturales  serán,  en  cuanto  sea  posible, 
pagadas  al  contado;  sino  ellas  serán  demostradas  por  recibos. 

Articulo  53 

El  ejército  que  ocupe  un  territorio  no  podrá  exigir  sino  el 
numerario,  los  fondos  y  valores  exigibles  pertenecientes  en 
propiedad  al  Estado,  los  depósitos  de  armas,  medio  de  trans- 
porte, almacenes  y  provisiones,  y  en  general  toda  propiedad 
mueble  del  Estado  capaz  de  servir  á  las  operacioties  de  la 
guerra. 
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El  material  de  los  caminos  de  hierro,  los  telégrafos  de 
tierra,  los  teléfonos,  los  buques  de  vapor  y  otras  embarca- 
ciones, fuera  de  los  casos  regidos  por  la  ley  marítima,  así  como 
los  depósitos  de  armas  y  en  general  toda  especie  de  muni- 
ciones de  guerra  aun  pertenecientes  á  sociedades  ó  á  personas 
privadas,  son  igualmente  medios  capaces  de  servir  á  las  ope- 
raciones de  la  guerra,  pero  deberán  ser  restituidos,  y  las  in- 
demnizaciones serán  convenidas  en  la  paz. 

Articulo  54 

El  material  de  los  caminos  de  hierro  proveniente  de  Es- 
tados neutrales,  qtte  pertenezcan  á  estos  Estados,  ó  á  socie- 
dades ó  personas  privadas,  les  será  reenviado  tan  pronto  como 
fuere  pasible. 

Articulo  55 

El  Estado  ocupante  no  se  considerará  sino  como  adminis- 
trador y  usufructuario  de  los  edificios  públicos,  inmuebles, 
bosques  y  explotaciones  agrícolas  pertenecientes  al  Estado 
enemigo  y  que  se  encuentren  en  el  país  ocupado.  El  deberá 
proteger  el  fundo  de  estas  propiedades  y  administrarlas  con- 
forme á  las  reglas  del  usufructo. 

Artículo  56 

Los  bienes  de  los  comunes,  los  de  los  establecimientos  con- 
sa^ados  á  los  cultos,  á  la  caridad  y  á  la  instrucción,  á  las 
artes  y  á  la  ciencia,  aunque  pertenecientes  al  Estado  serán 
tratados  como  la  propiedad  privada. 

Toda  aprehensión,  destrucción  ó  degradación  intencional 
de  semejantes  establecimientos,  de  monumentos  históricos, 
y  obras  de  arte  y  de  ciencia,  es  prohibida  y  debe  ser  perse- 
gvíídñ. 
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CUARTA  SECCIÓN 

De  los  beligerantes  internados  y  de  los  heridos  cuidados  en 

territorios  neutrales 

Articulo  57 

El  Estado  neutral  que  recibe  en  su  territorio  tropas  perte- 
necientes á  los  ejércitos  beligerantes,  las  internará,  en  tanto 
que  posible  fuera,  lejos  del  teatro  de  la  guerra. 

El  podrá  vigilarlas  en  los  campos,  y  aun  encerrarlas  en  las 
fortalezas  ó  en  los  lugares  apropiados  á  este  efecto.  El  decidirá 
si  los  oficiales  pueden  ser  dejados  libres  bajo  el  compromiso 
de  su  palabra  de  no  abandonar  el  territorio  neutral  sin  autori- 
zación. 

Articulo  58 

A  falta  de  convenio  especial,  el  Estado  neutral  suminis- 
trará á  los  internados  los  víveres,  vestidos  y  los  socorros  que 
la  humanidad  prescribe. 

En  la  paz  se  verificará  el  pago  de  los  gastos  ocasionados 
por  la  internación. 

Articulo  59 

El  Estado  neutral  podrá  autorizar  el  paso  por  su  territorio 
de  los  heridos  ó  enfermos  pertenecientes  á  los  ejércitos  beli- 
gerantes, bajo  la  reserva  que  los  trenes  que  los  llevan  no 
transportarán  ni  personal,  ni  material  de  guerra.  En  seme- 
jante caso  el  Estado  neutral  está  obligado  á  tomar  las  medidas 
de  seguridad  y  de  registro  necesarias  á  este  efecto. 

Los  heridos  ó  enfermos  conducidos  en  estas  condiciones  por 
el  territorio  neutral  por  uno  de  los  beligerantes,  y  que  corres- 
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pondan  á  la  parte  adversa,  deberán  ser  guardados  por  el  Es- 
tado neutral  de  manera  que  ellos  no  puedan  de  nuevo  tomar 
parte  en  las  operaciones  de  la  guerra.  Este  tendrá  los  mismos 
deberes  en  cuanto  á  los  heridos  ó  enfermos  del  otro  ejército 
que  le  fueren  confiados. 

Articulo  60 

La  convención  de  Ginebra  es  aplicable  á  los  enfermos  y  á 
los  heridos  internados  á  territorio  neutral. 
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CONVENCIÓN 

para  la  adaptación  en  la  guerra  marítima  de  los  principios  it  k 
convención  de  Ginebra  del  22  de  Agosto  Í864. 

S.  M.  el  Rey  de  los  Belgas, 
S.  M.  el  Rey  de  Dinamarca, 

S.  M.  el  Rey  de  España  y  en  Su  Nombre  S.  M.  la  Reina  Regente 
del  Reino, 

el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  Mejicanos, 
el  Presidente  de  la  República  Francesa, 
S.  M.  el  Rey  de  los  Helenos, 
S.  A.  el  Príncipe  de  Montenegro, 
S.  M.  la  Reina  de  los  Países-Bajos, 
S.  M  Imperial  el  Schah  de  Persia, 
S  M.  el  Rey  de  Portugal  y  de  los  Algarves, 
S.  M.  el  Rey  de  Rumania, 
S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias, 
S.  M.  el  Rey  de  Siam, 
S.  M.  el  Rey  de  Suecia  y  de  Noruega, 
y  S.  A  R.  el  Príncipe  de  Bulgaria, 

Igualmente  animados  del  deseo  de  minorar  en  cuanto  de 
ellos  depende  los  males  inseparables  de  la  guerra  y  queriendo 
á  este  fin  adaptar  á  la  guerra  marítima  los  principios  de  la 
convención  de  Ginebra  del  22  de  Agosto  de  1864,  han  resuelto 
concluir  á  este  efecto  una  convención. 

En  consecuencia  han  nombrado  para  sus  Plenipotenciarios 
á  los  señores  firmantes  que  se  expresan  al  fin  de  dicha  con- 
vención. 

Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado  sus  plenos  po- 
deres, hallados  en  buena  y  debida  forma,  han  convenido  en  las 
.disposiciones  siguientes: 
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Articulo  1 

Los  buques-hospitales  militares,  es  decir,  ios  buques  cons- 
truidos ó  manejados  por  los  Estados  especial  y  únicamente  con 
el  objeto  de  llevar  socorros  á  los  heridos,  enfermos  y  náufragos 
y  cuyos  nombres  habrán  sido  comunicados  á  la  apertura  ó  en 
el  curso  de  las  hostilidades,  en  todo  caso  antes  de  ponerlos  en 
uso,  á  las  Potencias  beligerantes,  son  respetados  y  no  pueden 
ser  capturados  durante  las  hostilidades. 

Estos  buques  no  están  tampoco  asimilados  á  los  navios  de 
guerra  bajo  el  punto  de  vista  de  su  permanencia  en  un  puerto 
neutral. 

Articulo  2 

Los  buques  hospitalarios,  equipados  en  totalidad  ó  en  parte 
á  costa  de  los  particulares  ó  de  sociedades  de  socorro  oficial- 
mente reconocidas,  son  igualmente  respetados  y  exentos  de 
captura,  si  la  Potencia  beligerante  de  que  ellos  dependen  les 
ha  dado  una  comisión  oficial  y  ha  notificado  los  nombres  de 
ellos  á  la  Potencia  adversa  en  la  apertura  ó  en  el  curso  de  las 
hostilidades,  en  todo  caso  antes  de  ser  puestos  en  uso. 

Estos  buques  deben  ser  portadores  de  un  documento  de  la 
autoridad  competente  declarando  que  ellos  han  sido  sometidos 
¿i  su  registro  durante  su  armamento  y  en  su  última  partida. 

Articulo  3 

Los  buques  hospitalarios  equipados  en  totalidad  ó  en  parte 
ú  costa  de  los  particulares  ó  de  sociedades  oficialmente  reco- 
nocidas de  países  neutrales,  son  respetados  y  exentos  de  cap 
tura  si  la  Potencia  neutral  de  que  elloo  dependen  les  ha  dado 
una  comisión  oficial  y  han  notificado  los  nombres  de  ellos  á  las 
Potencias  beligerantes  á  la  apertura  ó  en  el  curso  de  las  hos- 
tilidades, en  todo  caso  antes  de  ser  puestos  en  uso. 
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Articulo  4 

Los  buques  mencionados  en  los  artículos  1,  2  y  3  llevarán 
socorros  y  asistencia  á  los  heridos,  enfermos  y  náufragos  de 
los  beligerantes  sin  distinción  de  nacionalidad. 

Los  Gobiernos  se  comprometen  á  no  utilizar  estos  buques 
para  ningún  objeto  militar. 

Estos  buques  no  deberán  contrariar  los  movimientos  de  los 
combatientes. 

Durante  y  después  del  combate  ellos  correrán  sus  riesgos  y 
peligros. 

Los  beligerantes  tendrán  sobre  ellos  el  derecho  de  registro 
y  de  visita;  ellos  podrán  rehusar  su  concurso,  unirse  ó  alejarse 
de  ellos,  imponerles  una  dirección  determinada  y  poner  á 
bordo  un  comisario,  y  aun  detenerlos  si  la  gravedad  de  las  cir- 
cunstancias lo  exigiera. 

En  tanto  que  sea  posible,  los  beligerantes  inscribirán  sobre 
el  diario  de  á  bordo  del  buque  hospitalario  las  órdenes  que  ellos 
les  dieren. 

Articulo  5 

Los  buques-hospitalarios  militares  serán  distinguidos  por 
una  pintura  exterior  blanca  con  una  banda  horizontal  verde  de 
un  metro  y  medio  de  ancho  poco  más  ó  menos. 

Los  buques  mencionados  en  los  artículos  2  y  3  serán  distin- 
guidos por  una  pintura  exterior  blanca  con  una  banda  horizon- 
tal roja  de  un  metro  y  medio  de  ancho  poco  más  ó  menos. 

Las  embarcaciones  de  los  buques  que  acaban  de  ser  mencio- 
nados, como  los  botes  ó  lanchas  que  pudieran  ser  afectadas 
al  servicio  hospitalario,  se  distinguirán  por  una  pintura  aná- 
loga. 

Todos  los  buques  hospitalarios  se  harán  reconocer  izando 
con  su  pabellón  nacional  el  pabellón  blanco  de  cruz  roja  pre- 
visto por  la  convención  de  Ginebra. 
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Articulo  6 

Los  buques  de  comercio,  yachts  ó  embarcaciones  neutrales, 
llevando  ó  recogiendo  heridos,  enfermos  ó  náufragos  de  Jos 
beligerantes,  no  pueden  ser  capturados  por  el  hecho  de  este 
transporte,  pero  sí  estarán  expuestos  á  la  captura  por  las  vio- 
laciones de  neutralidad  que  hubiesen  cometido. 

Articulo  7 

El  personal  religioso,  medical  y  hospitalario  de  todo  buque 
capturado  es  inviolable  y  no  puede  ser  hecho  prisionero  de 
guerra.  El  tiene  derecho  de  llevarse,  al  dejar  el  buque,  los  obje- 
tos y  los  instrumentos  de  cirugía  que  sean  de  su  propiedad  par- 
ticular. 

Este  personal  continuará  llenando  sus  funciones  mientras 
fuere  necesario,  y  podrá  retirarse  en  seguida  cuando  el  coman- 
dante en  jefe  lo  considere  posible. 

Los  beligerantes  deben  asegurar  á  este  personal  caído  en 
sus  manos  el  goce  íntegro  de  su  sueldo. 

Articulo  8 

Los  marinos  y  los  militares  embarcados  heridos  ó  enfermos, 
de  cualquiera  nación  á  que  pertenezcan,  serán  protegidos  y 
cuidados  por  los  captores. 

Articulo  9 

• 

Son  prisioneros  de  guerra  los  náufragos,  heridos  ó  enfermos 
de  un  beligerante  que  caen  en  poder  del  otro.  A  éste  correspon- 
de decidir,  según  las  circunstancias,  si  conviene  retenerlos, 
dirigirlos  á  un  puerto  de  su  nación,  á  un  puerto  neutral  ó  á  un 
puerto  del  adversario.  En  este  último  caso,  los  prisioneros  así 
restituidos  á  su  país  no  podrán  servir  durante  el  curso  de  la 
guerra. 
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Articulo  ÍO 

Los  náufragos,  heridos  ó  enfermos  que  han  desembarcada 
en  un  puerto  neutral,  con  el  consentimiento  de  la  autoridad 
local,  deberán,  á  menos  de  un  arreglo  contrario  del  Estado 
neutral  con  los  Estados  beligerantes,  ser  retenidos  por  el  Esta- 
do neutral,  de  manera  que  no  puedan  nuevamente  tomar  parte 
en  las  operaciones  de  la  guerra. 

Los  gastos  de  hospitalidad  y  de  internación  serán  de  cargo 
del  Estado  á  que  pertenezcan  los  náufragos,  heridos  ó  enfermos. 

Articulo  11 

Las  reglas  contenidas  en  los  artículos  que  anteceden  no  son 
obligatorias  sino  para  las  potencias  contratantes,  en  caso  de 
guerra  entre  dos  ó  varias  de  entre  ellas. 

Dichas  reglas  dejarán  de  ser  obligatorias  desde  el  momento 
en  que,  en  una  guerra  entre  potencias  contratantes,  otra  poten- 
cia no  contratante  se  uniere  á  uno  de  los  beligerantes. 

Articulo  12 

La  presente  convención  será  ratificada  en  el  más  breve 
término  posible. 

Las  ratificaciones  serán  depositadas  en  el  Haya. 

Respecto  al  depósito  de  cada  ratificación  se  extenderá  un 
acta,  de  la  cual  se  remitirá  una  copia  conforme  certificada, 
por  la  vía  diplomática,  á  todas  las  Potencias  contratantes. 

Articulo  13 

Las  potencias  no  signatarias  que  hubieren  aceptado  Is^  con- 
•vención  de  Ginebra  del  22  de  Agosto  1864  son  admitidas  á  ad- 
herirse á  la  presente  convención. 

A  este  efecto,  ellas  harán  conocer  su  adhesión  á  las  Poten- 
cias contratantes  por  medio  de  una  notificación  escrita  dirigida 
al  Gobierno  de  los  Países-Bajos  y  comunicada  por  éste  á  todas 
las  otras  Potencias  contratantes. 


De  1898  á  1899 

Conferencia  internacional  de  la  Paz 


483 


Por  la  Bélgica: 


Articulo  14 
Si  sucediere  que  una  de  estas  Partes  contratantes  denunciase 
la  presente  convención,  esta  denuncia  no  produciría  sus  efectos 
sino  un  año  después  de  la  notificación  hecha  por  escrito  al  Go- 
bierno de  los  Países-Bajos  y  comunicada  inmediatamete  por 
éste  á  todas  las  otras  Partes  contratantes. 

Esta  denuncia  no  produciría  sus  efectos  sino  respecto  de  la 
Potencia  que  la  hubiese  notificado. 

En  fe  de  lo  cual  los  Plenipotenciarios  respectivos  han  fir- 
mado la  presente  convención  y  la  han  sellado  con  sus  sellos. 

Hecho  en  el  Haya  el  29  de  Julio  (1)^  en  un  solo  ejemplar  que 
quedará  depositado  en  los  archivos  del  Gobierno  de  los  Países- 
Bajos,  cuyas  copias  certificadas  conformes,  serán  remitidas  por 
la  vía  diplomática  á  las  Potencias  contratantes. 

(Siguen  las  firmas.) 
firmado:  A.  Beernaert. 

„        Cotnte  de  Grelle  Rogier. 
,        ChJ  Descamps. 

F,  Bule, 
„        El  Duque  de  Tetuán. 

W.  R.  de  Villa  Urrutia. 
,,        Arturo  de  Baguer. 
„        A,  de  Mier. 
„       /.  Zenil. 
„        LeoH  Bourgeoís. 
,        G.  Bihourd. 
,        D' Estournelles  de  Constante 
„        N.  Delyanni 
„        StaaL 
„         V.  Karnebeek, 
„        Den  Beer  Foortugael. 
„        T.  M.  C.  Aseer. 
,       E.  N.  Rahusen. 

(1)   La  omisión  del  año  16M  ectá  en  el  original  ioipreso. 


Por  la  Dinamarca: 
Por  la  Espafla: 


Por  los  E.  U.  Mejicanos: 

Por  la  República  Francesa: 

Por  la  Grecia: 
Por  el  Montenegro: 
Por  los  Países-Bajos: 


■T^     ■  ",-:r    _  tm.    A'^-ui- 


:5:^^ir  -rctresen- 
^  ^'.^  :=i¿Haja, 

"=;   a  na  encon- 


prri-yf'Zt-.Ws y  fJcpJosivoí 
'  ttudioí  amálogos  mtievos. 
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La  presente  declaración  no  es  obligatoria  sino  para  las  Po- 
tencias contratantes,  en  caso  de  guerra  entre  dos  ó  varias  de 
entre  ellas. 

Dejará  de  ser  obligatoria  desde  el  momento  en  que  á  una 
guerra  entre  Potencias  contratantes,  se  uniese  á  uno  de  los  be- 
ligerantes una  potencia  no  contratante. 

La  presente  declaración  será  ratificada  en  el  más  breve  tér- 
mino posible. 

Las  ratificaciones  serán  depositadas  en  el  Haya. 

Del  depósito  de  cada  ratificación  se  extenderá  un  acta,  de  la 
cual  se  remitirá  copia  certificada  conforme,  por  la  vía  diplomá- 
tica^ á  todas  las  Potencias  contratantes  Las  Potencias  no  signa- 
tarias podrán  adherirse  á  la  presente  declaración,  haciendo  co- 
nocer al  efecto  su  adhesión  á  las  Potencias  contratantes  por 
medio  de  una  nota  escrita  dirigida  al  Gobierno  de  los  Países-Ba- 
jos y  comunicada  por  éste  á  las  demás  Potencias  contratantes. 

Si  sucediere  que  una  de  las  altas  Martes  contratantes  denun- 
ciase la  presente  declaración,  esta  denuncia  no  producirá  sus 
efectos  sino  un  año  después  de  la  nota  hecha  por  escrito  al  Go- 
bierno de  los  Países-Bajos  y  comunicada  por  éste  inmediata- 
mente á  todas  las  demás  Potencias  contratantes. 

Esta  denuncia  no  producirá  sus  efectos  sino  respecto  de  la 
Potencia  que  la  hubiere  manifestado. 

En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  han  firmado  la  pre- 
sente declaración  y  la  han  sellado  con  sus  sellos. 

Hecho  en  el  Haya  el  29  de  Julio  de  1899  en  un  solo  ejemplar 
que  quedará  depositado  en  los  archivos  del  Gobierno  de  los 
Países-Bajos,  cuyas  copias  certificadas  y  conformes  serán  re- 
mitidas por  la  vía  diplomática  á  las  Potencias  contratantes. 

(Siguen  las  firmas.) 
Por  la  Bélgica:  firmado:  A.  Beernaert. 

n        Conde  de  Grelle  Rogier, 
„        Ch.^  Descatfips. 
Por  la  Dinamarca:  „       Fr,  Bule. 
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Por  la  Espafia:                firmado 

:  El  Duque  de  Tetuán. 

n 

W.  i?,  de  Villa  Urrutia. 

n 

Arturo  de  Baguer. 

Por  los  Estados-Unidos 

de  América: 

»i 

Andrew  D,  Whtte. 

« 

Seth  Low, 

n 

Stanford  NevJel. 

n 

A.  T.  Mahan. 

m 

William  Croffter, 

Por  los  Estados-Unidos 

Mejicanos: 

n 

M,  de  Afier. 

n 

/.  Zenil. 

Por  la  República  francesa: 

n 

León  Bourgeois. 

m 

G.  Bihourd. 

f 

D'Estournelles  de  CanstanU 

Por  la  Grecia: 

*• 

N,  Delyanni, 

Por  el  Montenegro: 

n 

Staal. 

Por  los  Países-Bajos. 

» 

Van  Karnebeek. 

r 

•Den  Beer  PoortugaeL 

» 

J.  M.  C.  Asser. 

r 

E,  N.  Rdkusen, 

Por  la  Persia: 

I» 

Mirsa  Rí0a  Khan,  Arfa-Ud- 
Dovlek. 

Por  el  Portugal: 

n 

Conde  de  Macedo^ 

n 

Agostinho  n  Or Mellas  de  Vas- 
concellos. 

« 

Conde  de  Selir. 

Por  la  Rumania: 

n 

A,  Beldifftan, 

»• 

/.  M.Papiniu. 

Por  la  Rusia: 

r 

Staal, 

r 

A,  Basili, 

Por  elSiam: 

n 

Phya  Surtya  Nuvatr, 
Visuddha, 
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Por  los  Reinos-Unidos 

de  Suecia  y  Noruega:  ñrmado:  Bildt. 

Por  la  Turquía:  »  Tur  khan. 

„  M.  Noury. 

„  Abdullah. 

„  R,  Mehetned. 

Por  la  Bulgaria.  „  C.  Stancioff. 

„  Majar  Hessaptchieff. 


N.°  12 
DECLARACIÓN 

Los  infrascritos  Plenipotenciarios  de  las  Potencias  represen- 
tadas en  la  Conferencia  Internacional  de  la  Paz  en  el  Haya, 
debidamente  autorizados  á  este  efecto  por  sus  Gobiernos, 
inspirándose  en  los  sentimientos  cuya  expresión  está  con- 
tenida en  la  Declaración  de  San  Petersburgo  del  29  de  No- 
viembre-11  Diciembre  de  1868. 

declaran: 

Las  Potencias  contratantes  se  abstienen  del  uso  de  proyec- 
tiles que  tienen  por  objeto  único  esparcir  gases  asjtxiantes  6 
deletéreos. 

La  presente  declaración  no  es  obligatoria  sino,  para  las 
Potencias  contratantes,  en  caso  de  guerra  entre  dos  ó  varias  de 
entre  ellas. 

Ella  dejará  de  ser  obligatoria  desde  el  momento  en  que  en 
una  guerra  entre  Potencias  contratantes  se  uniere  á  uno  de  los 
beligerantes  una  potencia  no  contratante. 

La  presente  declaración  será  ratificada  en  el  más  breve 
término  posible. 

Las  ratificaciones  serán  depositadas  en  el  Haya. 
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De  cada  ratificación  se  extenderá  un  acta  de  la  cual  se  re- 
mitirá una  copia  certificada  conforme,  por  la  vía  diplomática, 
á  todas  las  Potencias  contratantes. 

Las  Potencias  no  sig^natarias  podrán  adherirse  á  la  presente 
declaración,  y  para  este  efecto  harán  conocer  su  adhesión  á  las 
Potencias  contratantes  por  medio  de  una  nota  escrita  dirig'ida 
al  Gobierno  de  los  Países-Bajos  y  comunicada  por  éste  á  todas 
las  otras  Potencias  contratantes. 

Si  sucediera  que  una  de  las  altas  Partes  contratantes  denun- 
ciare la  presente  declaración^  esta  denuncia  no  produciría  sus 
efectos  sino  un  año  después  de  la  notificación  hecha  por  escrito 
al  Gobierno  de  los  Países-Bajos  y  comunicada  inmediatamente 
por  éste  á  todas  las  otras  Partes  contratantes. 

Esta  denuncia  no  producirá  sus  efectos  sino  respecto  de  la 
Potencia  que  la  hubiere  notificado. 

En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  han  firmado  la  presen- 
te declaración  y  la  han  sellado  con  sus  sellos. 

Hecho  en  el  Haya  el  29  de  Julio  1899,  en  un  solo  ejemplar 
que  quedará  depositado  en  los  archivos  del  Gobierno  de  los 
Países-Bajos  y  cuyas  copias  certificadas  conformes,  serán  re- 
mitidas por  la  vía  diplomática  á  las  Potencias  contratantes. 
Por  la  Bélgica:  firmado:  A.  Beernaert. 

„        Cte,  de  Grellc  Rogier. 
„        Ch,^  Descamps. 
Por  la  Dinamarca:  „        F.  Bille, 

Por  la  España:  „        El  Duque  de  Tetuán. 

W,  R.  de  Villa  Urrutia, 
„       Arturo  de  Baguer. 
Por  los  Estados-Unidos 
Mejicanos:  „        A,  de  Afier. 

„        /.  ZeniL 
Por  la  República  Francesa:    „        León  Bourgeois. 

„        G.  Bthourd, 

D'Estournelles  de  ConstanU 
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Por  la  Grecia: 
Por  el  Montenegro: 
Por  los  Países  Bajos: 


Por  la  Persia: 


Por  el  Portugal: 


Por  la  Rumania: 


Por  la  Rusia: 


Por  el  Siam: 

Por  los  Reinos-Unidos 
de  Suecia  y  Noruega: 
Por  la  Turquía: 


Por  la  Bulgaria: 


firmado:  N.  Delyanm, 
„        StaaL 

Van  Karnebeek, 
„        Den  Beer  Poortugael. 
„        F.  Af.  C,  Asser, 
„        E,  N,  Rahusen, 
^        Afirma  Bisa  Khan,  Arfa-  Ud- 

Dovleh, 
^        Conde  de  Macedo, 
„        Agostinho  d '  Ornellas  de  Vas- 

concellos, 
„        Conde  de  Sélir, 

A.  Beldiman. 
„        N.  J  Papiniu, 
„        StaaL 

Basily. 
„        Phya  Suriya  Nuvatr. 
^        Visuddha. 

Bildt. 

Tur  khan, 
„        M.  Noury. 
„        Ahdullah. 

R.  Mehemed. 
„        D,  Stancíoff. 

Afajor  Hessaptchieff. 
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N.M3 
DECLARACIÓN 

Los  infrascritos  Plenipotenciarios  de  las  Potencias  represen- 
tadas en  la  Conferencia  Internacional  de  la  Paz  en  el  Haya, 
debidamente  autorizados  á  este  efecto  por  sus  Gobiernos, 
inspirándose  en  los  sentimientos  que  manifiesta  la  declara- 
ción de  San  Petersburgo  del  29  de  Noviembre- 11  Diciem- 
bre de  1868, 

drclaran: 

Las  Potencias  contratantes  se  abstienen  del  uso  de  balas 
que  se  dilatan  ó  se  aplastan  fácilmente  en  el  cuerpo  humano, 
tales  como  las  balas  de  cortesa  dura  cuya  envoltura  no  cubrie- 
se enteramente  el  núcleo  ó  estuviese  provista  de  incisiones. 

La  presente  declaración  no  es  obligatoria  sino  para  las  Po- 
tencias contratantes,  en  caso  de  guerra  entre  dos  ó  varias  de 
entre  ellas. 

Dejará  de  ser  obligatoria  desde  el  momento  en  que  en  una 
guerra  entre  las  Potencias  contratantes  se  uniere  á  uno  de  los 
beligerantes  una  Potencia  no  contratante. 

La  presente  declaración  será  ratificada  en  el  más  breve 
término  posible. 

Las  ratificaciones  serán  depositadas  en  el  Haya. 

Del  depósito  de  cada  ratificación  se  extenderá  un  acta,  de 
la  cual  se  remitirá  una  copia  certificada  conforme,  por  la  vía 
diplomática,  á  todas  las  Potencias  contratantes. 

Las  Potencias  no  signatarias  podrán  adherirse  á  la  presen- 
te declaración.  Al  efecto,  harán  conocer  su  adhesión  á  las  Po- 
tencias contratantes  por  medio  de  una  nota  escrita  dirigida  al 
Gobierno  de  los  Países-Bajos  y  comunicada  por  éste  á  todas  las 
otras  Potencias  contratantes. 
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Si  sucediere  que  una  de  las  altas  Partes  contratantes  denun- 
ciase la  presente  declaración,  tal  denuncia  no  producirá  efec- 
tos sino  después  de  un  año  de  la  manifestación  hecha  por  es* 
crito  al  Gobierno  de  los  Países-Bajos  y  comunicada  por  éste 
inmediatamente  á  todas  las  otras  Potencias  contratantes. 

Esta  denuncia  no  tendrá  efecto  sino  respecto  de  la  Potencia 
que  la  hubiese  notificado. 

En  fe  de  lo  cual  los  Plenipotenciarios  han  firmado  y  sellado 
con  sus  sellos  la  presente  declaración. 

Hecho  en  el  Haya  el  29  de  Julio  1899,  en  im  solo  ejemplar 
que  quedará  depositado  en  los  archivos  del  Gobierno  de  los 
Países-Bajos,  y  cuyas  copias,  certificadas  conformes,  serán  re- 
mitidas por  la  vía  diplomática  á  las  Potencias  contratantes. 

(Siguen  las  firmas). 


Por  la  Bélgica: 


firmado.  A.  Beernaerí, 


Comte  de  Grelle  Rogier. 


Por  la  Dinamarca: 

n 

n 

F,  Bille, 

Por  la  España: 

r 

El  Duque  de  Teiuán. 

r 

W,  R,  de  Villa  Urrutia. 

r 

Arturo  de  Baguer. 

Por  los  Estados-Unidos  Me- 

jicanos: 

n 

A.  de  Mier. 

n 

/  Zenil, 

Por  la  República  francesa: 

n 

León  Bourgeois. 

n 

G.  Bihourd. 

n 

D' Estournelles  de  Constant. 

Por  la  Grecia: 

n 

A".  Delyanni. 

Por  el  Montenegro: 

» 

Staal. 

Por  los  Países- Bajos: 

»i 

Van  Karnebeek. 

n 

Den  Beer  Poortugael. 

*• 

T,  M.  C.  Asser. 
E.  N,  Rahusen. 
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Por  la  Persia: 


Por  la  Rumania; 


Por  la  Rusia: 


Por  el  Siam: 


firmado:  Miraa  Risa  Khan,  ArfaUd- 

Dovler, 
„        A.  Beldiman. 
„        N,  /.  Papiniu. 
StaaL 

„        Basily. 

Phya  Suriya  Nuvatr. 
Vtsuddha, 


Por  los  Reinos  Unidos  de 

Suecia  y  Noruega: 
Por  la  Turquía: 


Por  la  Bulgaria: 


Bildt. 

Tur khan. 

M,  Noury. 

Abdullah. 

R.  Mehemed. 

Z).  Stancioff. 

Major  Hessaptchieff. 
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Publicada  por  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores   de 
Francia,  en  la  Imprenta  nacional  de  París. 

1900. 
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TRATADO 


de  pAZ  entre  España  y  los  Estados  Unidos  de  AméHca»  firmado 

en  París 

Su  Majestad  la  Reina  Regente  de  España,  en  nombre  de  su 
Augusto  Hijo  D.  Alfonso  XIII,  y  los  Estados  Unidos  de  Améri- 
ca, deseando  poner  término  al  estado  de  guerra  hoy  existente 
entre  ambas  Naciones,  han  nombrado  con  este  objeto,  por  sus 
Plenipotenciarios,  á  saber: 

S  M.  la  Reina  Regente  de  España  á: 

Don  Eugenio  Montero  Ríos,  Presidente  del  Senado; 

Don  Buenaventura  de  Abarzuza,  Senador  del  Reino,  etc.; 

Don  José  de  Garnica,  Diputado  á  Cortes,  etc.; 

Don  Wenceslao  Ramírez  de  Villa-Urrutia,  Enviado  Extraor- 
dinario, etc.; 

Don  Rafael  Cerero,  Geheral  de  División. 

Y  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  América  á: 

William  R.  Day,  Cushman  K.  Da  vis; 

William  P.  Frye,  Gorge  Gray  y  Whitelau  Reid,  ciudadanos 
de  los  Estados  Unidos; 

Los  cuales,  reunidos  en  París,  después  de  haberse  comuni- 
cado sus  plenos  poderes,  que  fueron  hallados  en  buena  y  debi- 
da forma,  y  previa  la  discusión  de  las  materias  pendientes,  han 
convenido  en  los  siguientes  Artículos: 

Articulo  i 

«         

España  renuncia  todo  derecho  de  soberanía  y  propiedad 
sobre  Cuba. 

En  atención  á  que  dicha  isla,  cuando  sea  evacuada  por  Es- 
pafla,  va  á  ser  ocupada  por  los  Estados  Unidos,  mientras  dure 
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su  ocupación  tomarán  sobre  sí  y  cumplirán  las  obligaciones 
que  por  el  hecho  de  ocuparla  les  impone  el  Derecho  interna- 
cional, para  la  protección  de  vidas  y  haciendas. 

Articulo  n 

España  cede  á  los  Estados  Unidos  la  isla  de  Puerto  Rico  y 
las  demás  que  están  ahora  bajo  su  soberanía  en  las  Indias  Oc- 
cidentales, y  la  isla  de  Guam  en  el  archipiélago  de  las  Maria- 
nas ó  Ladrones. 

Artículo  iii 

España  cede  á  los  Estados  Unidos  el  archipiélago  conocido 
por  las  Islas  Filipinas,  que  comprende  las  islas  situadas  dentro 
de  los  límites  siguientes: 

Una  línea  que  corre  de  Oeste  á  Este,  cerca  del  20°  parale- 
lo de  latitud  Norte  á  través  de  la  mitad  del  canal  navegable  de 
Bachi,  desde  el  118°  al  127°  grados  de  longitud  Este  de  Green- 
wich;  de  aquí  á  lo  largo  del  ciento  veintisiete  (127)  grado  meri- 
diano de  longitud  Este  de  Greenwich,  al  paralelo  cuatro  gra- 
dos cuarenta  y  cinco  minutos  (4°  45*)  de  latitud  Norte;  de  aquí, 
siguiendo  el  paralelo  de  cuatro  grados  cuarenta  y  cinco  mi- 
nutos de  latitud  Norte  (4°  45')  hasta  su  intersección  con  el 
meridiano  de  longitud  ciento  diez  y  nueve  grados  y  treinta  y 
cinco  minutos  (119^  35')  Este  de  Greenwich;  de  aquí,  siguiendo 
el  meridiano  de  longitud  ciento  diez  y  nueve  grados  y  treinta  y 
cinco  minutos  (119°  35')  Este  de  Greenwich,  al  paralelo  de  lati- 
tud siete  grados  cuarenta  minutos  (7°  40*)  Norte;  de  aquí,  si- 
guiendo el  paralelo  de  latitud,  siete  grados  cuarenta  minutos 
(7°  40')  Norte,  á  su  intersección  con  el  ciento  diez  y  seis  (116**; 
grado  meridiano  de  longitud  Este  de  Greenwich;  de  aquí,  por 
una  línea  recta,  á  la  intersección  del  décimo  grado  paralelo  de 
latitud  Norte,  con  el  ciento  diez  y  ocho  grados  (118°)  grado  me- 
ridiano de  longitud  Este  de  Greenwich,  y  de  aquí,  siguiendo  el 
ciento  diez  y  ocho  grados  (118°)  meridiano  de  longitud  Este 
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de  Greenwich,  al  punto  en  que  comienza  esta  demarcación. 
Los  Estados  Unidos  pagarán  á  España  la  suma  de  veinte 
millones  de  doUars  (20,000000)  dentro  de  los  tres  meses  des- 
pués del  canje  de  ratificaciones  del  presente  Tratado. 

Articulo  iv 

Los  Estados  Unidos,  durante  el  término  de  diez  años,  á  con- 
tar desde  el  canje  de  la  ratificación  del  presente  Tratado,  ad- 
mitirán en  los  puertos  de  las  Islas  Filipinas  los  buques  y  las 
mercancías  españoles,  bajo  las  mismas  condiciones  que  los  bu- 
ques y  las  mercancías  de  los  Estados  Unidos. 

Articulo  v 

Los  Estados  Unidos,  al  ser  firmado  el  presente  Tratado, 
transportarán  á  España,  á  su  costa,  los  soldados  españoles  que 
hicieron  prisioneros  de  guerra  las  fuerzas  americanas  al  ser 
capturada  Manila.  Las  armas  de  estos  soldados  les  serán  de- 
vueltas. 

España,  al  canjeárselas  ratificaciones  del  presente  Tratado, 

procederá  á  evacuar  las  Islas  Filipinas,  así  como  la  de  Guam, 
en  condiciones  semejantes  á  las  acordadas  por  las  Comisiones 
nombradas  para  concertar  la  evacuación  de  Puerto  Rico  y 
otras  islas  de  las  Antillas  Occidentales,  según  el  Protocolo  del 
12  de  Agosto  de  1898,  que  continuará  en  vigor  hasta  que  sean 
cumplidas  sus  disposiciones  completamente. 

El  término  dentro  del  cual  será  completada  la  evacuación 
de  las  Islas  Filipinas  y  la  de  Guam,  será  fijado  por  ambos  Go- 
biernos. Serán  propiedad  de  España  banderas  y  estandartes, 
buques  de  guerra  no  apresados,  armas  portátiles,  cañones  de 
todos  calibres  con  sus  montajes  y  acesorios,  pólvoras,  municio- 
nes, ganados,  material  y  efectos  de  toda  clase  pertenecientes 
á  los  ejércitos  de  mar  y  tierra  de  España  en  las  Filipinas  y 
Guam.  Las  piezas  de  grueso  calibre,  que  no  sean  artillería  de 
campaña,  colocadas  en  las  fortificaciones  y  en  las  costas,  que- 
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darán  en  sus  emplazamientos  por  el  plazo  de  seis  meses  á  par- 
tir del  canje  de  ratificaciones  del  presente  Tratado;  y  los 
Estados  Unidos  podrán,  durante  ese  tiempo,  comprar  á  España 
dicho  material,  si  ambos  Gobiernos  llegan  á  un  acuerdo  satis- 
factorio sobre  el  particular. 

Articulo  vi 

España,  al  ser  firmado  el  presente  Tratado,  pondrá  en  liber- 
tad á  todos  los  prisioneros  de  guerra  y  á  todos  los  detenidos  ó 
presos  por  delitos  políticos,  á  consecuencia  de  las  insurreccio- 
nes en  Cuba  y  en  Filipinas,  y  de  la  guerra  con  los  Estados 
Unidos. 

Recíprocamente  los  Estados  Unidos  pondrán  en  libertad  á 
todos  los  prisioneros  de  guerra  hechos  por  las  fuerzas  ameri- 
canas, y  gestionarán  la  libertad  de  todos  los  prisioneros  espa- 
ñoles en  poder  de  los  insurrectos  de  Cuba  y  Filipinas. 

El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  transportará,  por  su 
cuenta,  á  España,  y  el  Gobierno  de  España  transportará,  por 
su  cuenta,  á  los  Estados  Unidos,  Cuba,  Puerto  Rico  y  Filipinas, 
con  arreglo  á  la  situación  de  sus  respectivos  hogares,  los  prisio- 
neros que  pongan,  ó  que  hagan  poner  en  libertad,  respectiva- 
mente, en  virtud  de  este  artículo. 

Artículo  vii 

España  y  los  Estados  Unidos  de  América  renuncian  mutua- 
mente, por  el  presente  Tratado,  á  toda  reclamación  de  indem- 
nización nacional  ó  privada  de  cualquier  género  de  un  Gobierno 
contra  el  otro,  ó  de  sus  subditos  ó  ciudadanos  contra  el  otro 
Gobierno,  que  pueda  haber  surgido  desde  el  comienzo  de  la 
última  insurrección  en  Cuba  y  sea  anterior  al  canje  de  ratifica- 
ciones del  presente  Tratado,  así  como  á  toda  indemnización,  en 
concepto  de  gastos  ocasionados  por  la  guerra. 

Los  Estados  Unidos  juzgarán  y  resolverán  las  reclamacio- 
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nes  de  sus  ciudadanos  contra  España,  á  que  renuncia  en  este 
artículo. 

Artigólo  viii 

En  cumplimiento  de  lo  convenido  en  los  artículos  I,  II  y  111 
de  este  Xi'atado,  España  renuncia  en  Cuba  y  cede  en  Puerto 
Rico  y  en  las  otras  islas  de  las  Indias  Occidentales,  en  la  Isla 
de  Guam  y  en  el  Archipiélago  de  las  Filipinas,  todos  los  edifi- 
cios, muelles,  cuarteles,  fortalezas,  establecimientos,  vías  pú- 
blicas y  demás  bienes  inmuebles  que  con  arreglo  á  derecho  son 
del  dominio  público,  y  como  tal  corresponden  á  la  Corona  de 
España. 

Queda,  por  lo  tanto,  declarado  que  esta  renuncia  ó  cesión, 
según  el  caso,  á  que  se  refiere  el  párrafo  anterior,  en  nada  pue- 
de mermar  la  propiedad,  ó  los  derechos  que  correspondan  con 
arreglo  á  las  leyes,  al  poseedor  pacífico  de  los  bienes  de  todas 
clases  de  las  provincias,  municipios,  establecimientos  públicos 
ó  privados,  corporaciones  civiles  ó  eclesiásticas,  ó  de  cuales- 
quiera otras  colectividades  que  tienen  personalidad  jurídica 
para  adquirir  y  poseer  bienes  en  los  mencionados  territorios 
renunciado  ó  cedidos,  3^^  los  de  los  individuos  particulares,  cual- 
quiera que  sea  su  nacionalidad. 

Dicha  renuncia  ó  cesión;  según  el  caso,  incluye  todos  los  do- 
cumentos que  se  refieran  exclusivamente  á  dicha  soberanía  re- 
nunciada ó  cedida,  que  existan  en  los  archivos  de  la  Península. 

Cuando  estos  documentos  existentes  en  dichos  archivos, 
sólo  en  parte  correspondan  á  dicha  soberanía,  se  facilitarán 
copias  de  dicha  parte  siempre  que  sean  solicitadas. 

Reglas  análogas  habrán  recíprocamente  de  observarse  en 
favor  de  España,  respecto  de  los  documentos  existentes  en  los 
archivos  de  las  islas  antes  mencionadas. 

En  las  antecitadas  renuncia  ó  cesión,  según  el  caso,  se 
hallan  comprendidos  aquellos  derechos  de  la  Corona  de  Espa- 
ña y  de  sus  autoridades  sobre  los  archivos  y  registros  oficiales, 
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así  administrativas  como  judiciales  de  dichas  islas,  que  se  refie- 
ran á  ellas  y  á  los  derechos  y  propiedades  de  sus  habitantes. 
Dichos  archivos  y  registros  deberán  ser  cuidadosamente  con- 
servados, y  los  particulares,  sin  excepción,  tendrán  derecho 
á  sacar,  con  arreglo  á  las  leyes,  las  copias  autorizadas  de  los 
contratos,  testamentos  y  demás  documentos  que  formen  parte 
de  los  protocolos  notariales  ó  que  se  custodien  en  los  archivos 
administrativos  ó  judiciales,  bien  éstos  se  hallen  en  España,  ó 
bien  en  las  islas  de  que  se  hace  mención  anteriormente. 

Articulo  ix 

Los  subditos  españoles,  naturales  de  la  Península,  residen- 
tes en  el  territorio  cuya  soberanía  España  renuncia  ó  cede  por 
el  presente  Tratado,  podráp  permanecer  en  dicho  territorio  ó 
marcharse  de  él,  conservando,  en  uno  ú  otro  caso,  todos  sus 
derechos  de  propiedad,  con  inclusión  del  derecho  de  vender  ó 
disponer  de  tal  propiedad  ó  de  sus  productos;  y  además  tendrán 
^1  derecho  de  ejercer  su  industria,  comercio  ó  profesión,  sujetán- 
dose, á  este  respecto,  á  las  leyes  que  sean  aplicables  á  los  demás 
extranjeros  En  el  caso  de  que  permanezcan  en  el  territorio,  po- 
drán conservar  su  nacionalidad  española,  haciendo  ante  una 
oficina  de  registro,  dentro  de  un  año  después  del  cambio  de  ra- 
tificaciones de  este  Tratado,  una  declaración  de  su  propósito  de 
conservar  dicha  nacionalidad;  á  falta  de  esta  declaración,  se 
considerará  que  han  renunciado  dicha  nacionalidad  y  adopta- 
tado  la  del  territorio,  en  el  cual  pueden  residir. 

Los  derechos  civiles  y  la  condición  política  de  los  habitan- 
tes naturales  de  los  territorios  aquí  cedidos  á  los  Estados  Uni- 
dos, se  determinarán  por  el  Congreso. 

Articulo  x 

Los  habitantes  de  4os  territorios  cuya  soberanía  España 
renuncia  ó  cede,  tendrán  asegurado  el  libre  ejercicio  de  su 
religión. 
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Articulo  xi 

Los  españoles  residentes  en  los  territorios,  cuya  soberanía 
cede  ó  renuncia  España  por  este  Tratado,  estarán  sometidos 
en  lo  civil  y  en  lo  criminal  á  los  tribunales  del  país  en  que  re- 
sidan, con  arreglo  á  las  leyes  comunes  que  regulen  su  compe- 
tencia, pudiendo  comparecer,  ante  aquellos,  en  la  misma  forma 
y  empleando  los  mismos  procedimientos  que  deban  observar 
los  ciudadanos  del  país  á  que  pertenezca  el  tribunal. 

Articulo  xii 

Los  procedimientos  judiciales  pendientes  al  canjearse  las 
ratificaciones  de  este  Tratado,  en  los  territorios  sobre  los  cuá- 
les España  renuncia  ó  cede  su  soberanía,  se  determinarán  con 
arreglo  á  las  reglas  siguientes: 

L  Las  sentencias  dictadas  en  causas  civiles  entre  particu- 
lares ó  en  materia  criminal,  antes  de  la  fecha  mencionada,  y 
contra  las  cuales  no  haya  apelación  ó  casación  con  arreglo  á 
las  leyes  españolas,  se  considerarán  como  firmes,  y  serán  eje- 
cutadas en  debida  forma  por  la  Autoridad  competente  en  el 
territorio  dentro  del  cual  dichas  sentencias  deban  cumplirse. 

IL  Los  pleitos  civiles  entre  particulares  que  en  la  fecha 
mencionada  no  hayan  sido  juzgados,  continuarán  su  tramita- 
ción ante  el  Tribunal  en  que  se  halle  el  proceso,  ó  ante  aquel 
que  lo  sustituya. 

in.  Las  acciones  en  materia  criminal  pendientes  en  la 
fecha  mencionada  ante  el  Tribunal  Supremo  de  España,  contra 
ciudadanos  del  territorio  que,  según  este  Tratado,  deja  de  ser 
español,  continuarán  bajo  su  jurisdicción  hasta  que  recaiga  la 
sentencia  definitiva,  pero  una  vez  dictada  esa  sentencia,  su 
ejecución  será  encomendada  á  la  Autoridad  competente  del 
lugar  en  que  la  acción  se  suscitó. 
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Articulo  xui 

Continuarán  respetándose  los  derechos  de  propiedad  litera- 
ria, artística  é  industrial,  adquiridos  por  españoles  en  la  Isla 
de  Cuba  y  en  las  de  Puerto  Rico,  Filipinas  y  demás  territorios 
cedidos,  al  hacerse  el  canje  de  las  ratificaciones  de  este  Tratado. 
Las  obras  españolas  científicas,  literarias  y  artísticas,  que  no 
sean  peligrosas  para  el  orden  público  en  dichos  territorios, 
continuarán  entrando  en  los  mismos,  con  franquicia  de  todo 
derecho  de  aduana  por  un  plazo  de  diez  años,  á  contar  desde  el 
canje  de  ratificaciones  de  este  Tratado. 

Articulo  xiv 

España  podrá  establecer  Agentes  Consulares  en  los  puertos 
y  plazas  de  los  territorios  cuya  renuncia  y  cesión  es  objeto  de 
este  Tratado. 

Articulo  x\^ 

El  Gobierno  de  cada  País  concederá,  por  el  término  de  diez 
años,  á  los  buques  mercantes  del  otro,  el  mismo  trato  en  cuan- 
to á  todos  los  derechos  de  puerto,  incluyendo  los  de  entrada  y 
salida,  de  faro  y  tonelaje,  que  concede  á  sus  propios  buques 
mercantes  no  empleados  en  el  comercio  de  cabotaje. 

Este  artículo  puede  ser  denunciado  en  cualquier  tiempo 
dando  noticia  previa  de  ello,  cualquiera  de  los  dos  Gobiernos 
al  otro,  con  seis  meses  de  anticipación. 

Articulo  xvi 

Queda  entendido  que  cualquiera  obligación  aceptada  en  este 
Tratado  por  los  Estados  Unidos  con  respecto  á  Cuba,  está 
limitada  al  tiempo  que  dure  su  ocupación  en  esta  isla,  pero  al 
terminar  dicha  ocupación,  aconsejarán  al  Gobierno  que  se  es- 
tablezca en  la  isla,  que  acepte  las  mismas  obligaciones. 
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Articulo  xvii 

El  presente  Tratado  será  ratificado  por  S.  M.  la  Reina  Re- 
gente de  España,  y  por  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de 
acuerdó  y  con  la  aprobación  del  Senado;  y  las  ratificaciones  se* 
canjearán  en  Washington  dentro  del  plazo  de  seis  meses  desde 
esta  fecha,  ó  antes  si  posible  fuese. 

En  fe  de  lo  cual,  los  respectivos  Plenipotenciarios  firman  y 
sellan  este  Tratado. 

Hecho  por  duplicado  en  París,  á  diez  de  Diciembre  del  año 
mil  ochocientos  noventa  y  ocho. 
(Firmado)  Eugenio  Montero  Ríos. 
(Firmado)  B.  de  Abarzuza. 
^Firmado)  J  de  Garnica. 
(Firmado)  W.  R.  de  Villa-Urrutia. 
(Firmado)  Rafael  Cerero. 
(Firmado)  William  R  Day. 
(Firmado)  Cushman  K.  Davis. 
(Firmado)  W.™  P.  Frye. 
(Firmado)  Geo  Gray. 
(Firmado)  Whitelaw  Reid. 

Es  fiel  copia  del  Tratado  núm.  134  comprendido  en  los  Do- 
cumentos presentados  á  las  Cortes  en  la  Legislatura  de  1898  por 
el  Ministro  de  Estado  (Duque  de  Almodóvar  del  Río). 
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CONVENIO 

de  Arbitraje  celebrado  entre  España  y  la  República  Dominicana 

El  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de 
Su  Majestad  Católica  en  los  Estados  Unidos  Mejicanos  y  el  Pk- 
nipotenciario  Delegado  de  la  República  Dominicana  en  la  se- 
gunda Conferencia  internacional  americana,  reunida  en  Méjico, 
debidamente  autorizados  por  sus  respectivos  Gobiernos  para 
celebrar  ad  referendum  un  Tratado  de  Arbitraje  con  el  propó- 
sito de  que  ambos  Estados  resuelvan  pacíficamente  toda  cues 
tión  que  pudiera  alterar  las  relaciones  de  buena  amistad  que 
felizmente  existen  entre  ambas  Naciones,  han  convenido  en  los 
artículos  siguientes: 

Articulo  i 

Las  Altas  Partes  contratantes  se  obligan  á  someter  á  juicio 
arbitral  todas  las  controversias  de  cualquier  naturaleza  que 
por  cualquier  causa  surgieren  entre  ellas,  en  cuanto  no  afecten 
á  los  preceptos  de  la  Constitución  de  uno  ú  otro  País,  y  siempre 
que  no  puedan  ser  resueltas  por  negociaciones  directas. 

Articulo  ii 

No  pueden  renovarse,  en  virtud  de  este  Convenio,  las  cue>- 
tiones  que  hayan  sido  objeto  de  arreglos  definitivos  entre  am- 
bas Altas  Partes 

En  tal  caso,  el  arbitraje  se  limitará  exclusivamente  á  las 
cuestiones  que  se  susciten  sobre  validez,  interpretación  y  cum- 
plimiento de  dichos  arreglos. 

Articulo  tii 
Para  la  decisión  de  las  cuestiones  que  en  cumplimiento  de 
este  Convenio  se  sometieren  á  arbitraje,  las  funciones  de  Ar- 
bitro serán  encomendadas  con  preferencia  á  un  Jefe  de  Estado 
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de  una  de  las  Repúblicas  hispano-americanas  ó  á  un  Tribunal 
formado  por  Jueces  y  Peritos  españoles,  dominicanos  ó  hispano- 
americanos. 

En  caso  de  no  recaer  acuerdo  sobre  la  designación  de  Arbi- 
tros, las  Altas  Partes  signatarias  se  someterán  al  Tribunal  in- 
ternacional permanente  de  Arbitraje,  establecido  conforme  á 
Vas  resoluciones  de  la  Conferencia  de  El  Haya  de  1899,  sujetán- 
dose en  éste  y  en  el  anterior  caso  á  los  procedimientos  arbitra- 
les especificados  en  el  cap.  III  de  dichas  resoluciones. 

Articulo  iv 

El  presente  Convenio  permanecerá  en  vigor  durante  diez 
años,  contados  desde  la  fecha  del  canje  de  sus  ratificaciones. 
En  casa  de  que  doce  meses  antes  de  cumplirse  dicho  término, 
ninguna  de  las  Altas  Partes  contratantes  hubiere  declarado  su 
intención  de  hacer  cesar  los  efectos  del  presente  Convenio, 
continuará  siendo  éste  obligatorio  hasta  un  año  después  de  que 
una  ú  otra  de  las  Altas  Partes  signatarias  lo  hubiere  denunciado. 

Articulo  \' 

Este  Convenio  será  sometido  por  los  infrascritos  á  la  apro- 
bación de  sus  respectivos  Gobiernos,  y  si  mereciere  su  aproba- 
ción y  fuese  ratificado  según  las  leyes  de  uno  y  otro  País,  se 
canjearán  las  ratificaciones  en  la  ciudad  de  Santo  Domingo,  en 
el  término  de  un  año,  contado  desde  la  fecha. 

En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  lo  han  firmado  y  se- 
llado á  los  veintiocho  días  del  mes  de  Enero  del  año  1902,  en  la 
<nudad  de  Méjico. 

(L.  S.)=E.  Marqués  de  Pr  vt  de  Nantouillet. 

(L.  S.)=Fed.  HenrIquez  v  Carvajal. 

El  presente  Convenio  ha  sido  ratificado  y  las  ratificaciones 
canjeadas  en  Santo  Domingo  el  día  28  de  Enero  de  1903. 

Es  fiel  copia  del  original  impreso  en  la  Gaceta  de  Madrid 
del  5  de  Mavo  de  1903. 
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TRATADO 


de  Arbitraje  celebrado  entre  España. y  la. República 

de  Golomiila 


El  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de 
Su  Majestad  Católica  en  los  Estados  Unidos  Mejicanos,  y  el 
General  D.  Rafael  Reyes,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario  de  la  República  de  Colombia  en  Francia  y 
Suiza,  debidamente  autorizados  por  sus  respectivos  Gobiernos 
para  celebrar  ad  referendum  un  Tratado  de  Arbitraje  con  el 
propósito  de  que  ambos  Estados  resuelvan  pacificamente  toda 
cuestión  que  pudiera  alterar  las  relaciones  de  buena  amistad 
que  felizmente  existen  entre  ambas  Naciones,  han  convenido 
en  los  siguientes  artículos: 

Articulo  i 

Las  Altas  Partes  contratantes  se  obligan  á  someter  á  juicio 
arbitral  tod^s  las  cuestiones  de  cualquier  naturaleza  que  por 
cualquier  causa  surgiesen  entre  ellas,  en  cuanto  no  afecten  á 
los  preceptos  de  la  Constitución  de  uno  ú  otro  País  y  siempre 
que  no  puedan  ser  resueltas  por  negociaciones  directas. 

Articulo  ii 

No  pueden  renovarse,  en  virtud  de  este  Convenio, 4a&  cues- 
tiones que  hayan  sido  objeto  de  arreglos  definitlTOS  entre  ambas 
Altas  Partes. 
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En  tal  caso,  el  Arbitraje  se  limitará  exclusivamente  á  las 
cuestiones  que ^e  susciten  sobre  validez,  interpretación  y.  cum-^ 
plimiento  de  dichos  arreglos. 

Articulo  iii 

Para  la  decisión  de  las  cuestiones  que  en  cumplimiento  de 
este  Convenio  se  sometieren  á  Arbitraje,  las  funciones  de  Ar- 
bitro serán  encomendadas  con  preferencia  á  un  Jefe  de  Estado 
de  una  de  las  Repúblicas  Hispano- Americanas  ó  á  un  Tribunal 
formado  por  Jueces  y  Peritos  españoles,  colombianos  ó  hispano- 
americanos. 

En  caso  de  no  recaer  acuerdo  sobre  la  designación  de  Ar- 
bitros, las  Altas  Partes  signatarias  se  someterán  al  Tribunal 
Internacional  permanente  de  Arbitraje  establecido  conforme 
á  las  resoluciones  de  la  Conferencia  de  El  Haya  de  1899,  suje- 
tándose en  éste  y  en  el  anterior  caso  á  los  procedimientos  ar- 
bitrales especificados  en  el  cap.  III  de  dichas  resoluciones. 

Articulo  iv 

El  presente  Convenio  permanecerá  en  vigor  durante  diez 
afíos,  contados  desde  la  fecha  del  canje  de  sus  ratificaciones. 

En  caso  de  que  doce  meses  antes  de  cumplirse  dicho  térmi- 
no ninguna  de  las  Altas  Partes  contratantes  hubiere  declarado 
su  intención  de  hacer  cesar  los  efectos  del  presente  Convenio, 
continuará  siendo  éste  obligatorio  hasta  un  año  después  de  que 
una  ú  otra  de  las  Altas  Partes  signatarias  lo  hubieren  denun- 
ciado. 

Articulo  v 

Este  Convenio  será  sometido  por  los  infrascritos  á  la  apro- 
bación de  sus  respectivos  Gobiernos,  y  si  mereciere  su  aproba- 
ción y  fuere  ratificado  según  las  leyes  de  uno  y  otro  País,  se 
canjearán  las  ratificaciones  en  la  ciudad  de  Santa  Fe  de  Bogotá- 
en  el  término  de  un  año. 
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En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  lo  han  firmado  y  se- 
llado en  Méjico  á  los  diez  y  siete  días  del  mes  de  Febrero  de 
mil  novecientos  dos. 

(L.  S.)=El  Marqués  de  Prat  de  Nantouillet. 

(L.  S.)=El  Ms.  Rafael  Reyes. 

Este  Tratado  ha  sido  debidamente  ratificado,  y  las  ratifica- 
ciones canjeadas,  en  Santa  Fe  de  Bogotá  el  24  de  Enero  de  1903. 

Es  fiel  copia  del  original  impreso  en  la  Gaceta  de  Madrid 
del  24  de  Abril  1903. 


^Ví?/a.— Tratados  análogos  á  los  de  arbitraje  que  preceden 
han  sido  concluidos  por  varias  Potencias,  entre  ellas: 

España  y  la  República  Argentina, 
Inglaterra  y  Francia  (Octubre  1903), 
Francia  é  Italia  (Diciembre  1903), 
Francia  y  Holanda  (Abril  1904),  etc.,  etc.; 
los  cuales  serán  insertados  con  otros  más  de  alta  importancia 
en  el  Apéndice  de  esta  obra. 

El  Autor. 
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TRATADO 

de  amistad  y  relaciones  s^enerales  entre  España  y  los  Estados 

Unidos  de  América* 

Deseando  Su  Majestad  Católica  el  Rey  de  España  y  los  Es- 
tados Unidos  de  América  consolidar  de  un  modo  permanente 
la  buena  correspondencia  y  amistad  que  felizmente  reina  entre 
ambas  Partes,  han  resuelto  firmar  un  Tratado  de  amistad  y  re- 
laciones generales,  cuyas  estipulaciones  redunden  en  beneficio 
común  y  utilidad  recíproca  de  las  dos  Naciones,  y  con  esta  mira 
han  nombrado: 

Su  Majestad  Católica  el  Rey  de  España  á  D.  Juan  Manuel 
Sánchez  y  Gutiérrez  de  Castro,  Duque  de  Almodóvar  del  Río 
Marqués  de  la  Puebla  de  los  Infantes,  Grande  de  España,  Gen- 
tilhombre de  Cámara  de  Su  Majestad  con  ejercicio  y  servidum- 
bre, Caballero  profeso  del  Hábito  de  Alcántara,  Gran  Cruz  de 
la  Real  Orden  de  Isabel  la  Católica,  Gran  Cordón  de  la  Legión 
de  Honor,  Gran  Cruz  del  Águila  Roja  de  Prusia,  etc., etc., etc., 
Su  Ministro  de  Estado 

Y  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  América  á  Bella- 
my  Storer,  ciudadano  de  los  mismos  Estados  y  su  Enviado  Ex- 
traordinario y  Ministro  Plenipotenciario  cerca  de  Su  Majestad 
Católica,  los  cuales,  después  de  haberse  comunicado  sus  ple- 
nos poderes,  hallados  en  buena  y  debida  forma,  han  acordado 
y  convenido  los  artículos  siguientes: 

Articulo  i 
Habrá  una  paz  sólida  é  inviolable  y  una  amistad  sincera  en- 
tre Su  Majestad  Católica  y  la  Nación  española  de  una  parte,  y 
los  Estados  Unidos  y  sus  ciudadanos  de  la  otra,  sin  excepción 
de  personas  ó  lugares  bajo  su  respectivo  dominio. 

Articulo  ii     " 
Habrá  plena,  entera  y  recíproca  libertad  de  comercio  y  na- 
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vegación  entre  los  subditos  y  ciudadanos  de  las  Altas  Partes 
contratantes,  que  tendrán  recíprocamente  la  facultad,  confor- 
mándose con  las  leyes  del  País,  de  entrar,  viajar  y  residir  en 
todos  los  lugares  de  sus  territorios  respectivos,  salvo  siempre 
el  derecho  de  expulsión  que  uno  y  otro  gobierno  se  reservan,  y 
gozarán  á  este  respecto,  para  la  protección  de  sus  personas 
y  bienes,  el  mismo  trato  y  los  mismos  derechos  que  los  subditos 
ó  ciudadanos  del  País,  ó  los  subditos  ó  ciudadanos  de  la  Nación 
más  favorecida. 

Podrán  ejercer  libremente  su  industria  ó  negocio,  al  por 
mayor  ó  en  detalle,  sin  estar  sujetos,  en  lo  que  se  refiere  á  sus 
personas  ó  propiedades,  á  otras  contribuciones  generales  ó  lo- 
cales, impuestos  ó  condiciones  de  cualquiera  clase  más  onero- 
sas que  las  que  se  imponen  ó  impusieren  á  los  subditos  ó  ciuda 
danos  del  País,  ó  á  los  subditos  ó  ciudadanos  de  la  Nación  más 
favorecida. 

Queda,  sin  embargo,  entendido  que  estas  estipulaciones  no 
derogan  en  nada  las  leyes,  ordenanzas  y  reglamentos  especia- 
les en  materia  tributaria,  de  comercio,  sanidad,  policía  y  se 
guridad  pública  en  vigor  ó  que  puedan  regir  en  cada  uno  de  los 
dos  Países  y  sean  aplicables  á  los  extranjeros  en  general. 

Articulo  tii 
Cuando  por  fallecimiento  del  que  posea  por  cualquier  con- 
cepto bienes  inmuebles  en  el  territorio  de  una  de  las  Partes 
contratantes,  dichos  bienes  debieren  pasar,  según  las  leyes  del 
País  donde  radican,  á  manos  de  un  subdito  ó  ciudadano  de  la 
otra,  y  éste,  por  la  legislación  del  País  donde  se  hallen  situados 
dichos  bienes  inmuebles,  estuviese  incapacitado  para  ello,  se 
concederá  al  mencionado  subdito  ó  ciudadano  un  plazo  de  tres 
aflos  para  venderlos,  prolongándose  este  plazo  prudencial- 
mente  si  las  circunstancias  lo  hicieren  necesario  y  asimismo 
para  retirar  los  productos  de  ellos  sin  restricción  ni  interven- 
ción y  exentos  de  todo  derecho  ó  carga  de  sucesión,  de  testa- 
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mentaría  ó  administrativos  que  no  fuesen  aquellos  que  se 
impongan  ó  impusieren  en  casos  similares  á  los  subditos  ó  ciu- 
dadanos del  País  de  que  se  sacaren  dichos  productos. 

Los  subditos  ó  ciudadanos  de  cada  una  de  las  Partes  contra- 
Cantes  tendrán  plenas  facultades  para  disponer  de  sus  bienes 
muebles  en  los  territorios  de  la  otra  por  testamento,  donación 
ó  de  otra  suerte,  y  sus  herederos,  legatarios  y  donatarios  que 
sean  subditos  ó  ciudadanos  de  la  otra  Parte  contratante,  bien 
residan  ó  no  en  dichos  territorios,  sucederán  en  los  expresados 
bienes  muebles  y  podrán  tomar  posesión  de  los  mismos,  sea  di- 
rectamente ó  por  representación,  y  disponer  de  ellos  á  su  vo- 
luntad, abonando  únicamente  aquellos  derechos  que  están  obli- 
gados á  abonar  los  subditos  ó  ciudadanos  de  la  Nación  donde 
se  hallen  los  bienes  referidos  en  casos  semejantes. 

En  el  evento  de  que  los  Estados  Unidos  concediesen  á  los 
subditos  ó  ciudadanos  de  una  tercera  Potencia  el  derecho  de 
poseer  y  conservar  bienes  inmuebles  en  todos  los  Estados,  te- 
rritorios y  dominios  de  la  Unión,  los  subditos  españoles  disfru- 
tarán de  igual  derecho,  y  sólo  en  ese  caso,  recíprocamente,  los 
ciudadanos  de  los  Estados  Unidos  lo  disfrutarán  también  en 
los  dominios  de  España.  > 

Articulo  iv 

Los  subditos  ó  ciudadanos  de  cada  una  de  las  dos  Altas  Par- 
tes contratantes,  gozarán  en  los  territorios  de  la  otra  del  dere- 
cho de  ejercer  su  culto,  y  asimismo  del  derecho  de  inhumar  á 
sus  respectivos  nacionales,  conformándose  á  sus  costumbres 
religiosas,  en  los  lugares  convenientes  y  apropiados  que  se  ha- 
biliten y  conserven  á  este  efecto,  conforme  á  la  Constitución, 
leyes  y  reglamentos  de  los  respectivos  Países. 

Articulo  y 

Los  subditos  ó  ciudadanos  de  cada  una  de  las  Altas  Partes 
contratantes,  estarán  exentos,  en  los  territorios  de  la  otra,  de 
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todo  servicio  militar  obligatorio,  por  tierra  ó  mar,  y  de  toda 
contribución  pecuniaria  impuesta  en  sustitución  de  dicho  ser- 
vicio, así  como  de  lodas  las  funciones  oficiales  obligatorias. 

Además,  sus  buques  y  bienes  no  podrán  sujetarse  á  ningún 
embargo  ó  detención,  por  razón  de  ningún  uso  público,  sin  una 
compensación  suficiente  que,  á  ser  posible,  deberá  convenirse 
de  antemano. 

Articulo  vi 
Los  subditos  ó  ciudadanos  de  cada  una  de  las  Altas  Partes 
contratantes  tendrán  libre  acceso  á  los  Tribunales  de  la  otra,  de 
conformidad  con  las  leyes  que  rijan  la  materia,  así  para  la  per- 
secución como  para  la  defensa  de  sus  derechos  en  todos  los  gra- 
dos de  jurisdicción  establecida  por  la  ley.  Podrán  hacerse  repre- 
sentar por  Abogados  y  Procuradores  y  gozarán  á  este  respecto 
y  en  lo  concerniente  al  arresto  de  personas,  embargo  de  bienes, 
visitas  domiciliarias  en  sus  casas,  fábricas,  tiendas  y  almace- 
nes, etc.,  los  mismos  derechos  y  ventajas  que  están  ó  fueren 
concedidos  á  los  subditos  ó  ciudadanos  de  la  Nación  más  favo- 
recida. 

Articulo  vii 

No  se  impondrán  en  los  puertos  de  cada  uno  de  los  Países  á 
los  buques  del  otro,  distintos  ni  más  altos  derechos  de  tonelaje, 
pilotaje,  carga,  descarga,  faro,  cuarentena  ú  otros  análogos  ó 
similares  de  cualquier  naturaleza  que  sean,  ya  se  perciban  á 
nombre  ó  en  provecho  del  Gobierno,  de  los  funcionarios  públi" 
eos,  de  particulares,  de  Corporaciones  ó  establecimientos  de 
cualquier  clase,  que  los  que  se  impongan  en  iguales  casos  á  los 
buques  nacionales  en  general  ó  á  los  de  la  Nación  más  favore- 
cida. Esta  igualdad  de  trato  se  aplicará  recíprocamente  á  los 
buques  respectivos,  cualquiera  que  sea  el  punto  ó  lugar  de  su 
procedencia  y  el  de  su  destino,  exceptuando  lo  que  se  dispone 
en  el  artículo  IX  de  este  Convenio. 
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Articulo  vjii 

Todos  los  artículos  que  son  ó  pueden  ser  legalmente  impor- 
tados de  países  extranjeros  en  los  puertos  españoles  en  buques 
españoles,  podrán  asimismo  ser  importados  en  buques  de  los  Es- 
tados Unidos  sin  estar  sujetos  á  otros  derechos  ó  cargas  de  cual- 
quier clase  distintos  ni  más  altos  que  los  impuestos  á  los  impor- 
tados en  buques  españoles,  y  recíprocamente,  todos  los  artículos 
que  son  ó  pueden  ser  legalmente  importados  de  países  extran- 
jeros en  puertos  de  los  Estados  Unidos  en  buques  de  los  Estados 
Unidos,  podrán  ser  importados  en  dichos  puertos  en  buques  es- 
pañoles sin  estar  sujetos  á  otros  derechos  ó  cargas  de  cualquier 
clase,  distintos  ni  más  elevados  que  los  impuestos  á  los  importa- 
dos de  países  extranjeros  en  buques  de  los  Estados  Unidos. 

De  la  misma  manera  habrá  perfecta  igualdad  de  trato  res- 
pecto á  la  exportación  á  países  extranjeros;  por  tanto,  se  pa- 
garán los  mismos  derechos  de  exportación  y  se  concederán  las 
mismas  primas  y  devoluciones  de  derechos  en  los  territorios  de 
cada  una  de  las  Altas  Partes  contratantes,  sobre  la  exportación 
á  países  extranjeros  de  cualquier  artículo  que  sea  ó  pueda  ser 
legalmente  exportado  de  dichos  territorios,  ya  se  verifique  por 
buques  españoles  ó  por  buques  de  los  Estados  Unidos,  y  cual- 
quiera que  sea  el  punto  de  destino,  ya  sea  un  puerto  de  una  de 
las  Partes  contratantes,  ó  de  una  tercera  Potencia. 

Queda  entendido,  sin  embargo,  que  ni  este  artículo  ni  nin- 
gún otro  de  los  del  presente  Convenio  alterará  en  modo  alguno 
las  estipulaciones  especiales  que  existen  ó  puedan  existir  respec- 
to á  las  relaciones  comerciales  entre  España  y  las  islas  Filipinas. 

Articulo  ix 

Se  exceptúa  de  las  disposiciones  del  presente  Tratado  el 
comercio  de  cabotaje  de  ambas  Partes  contratantes,  que  se  re- 
girá por  las  leyes,  ordenanzas  y  reglamentos  de  España  y  de 
los  Estados  Unidos  respectivamente- 

Se  permitirá  á  los  buques  de  cada  País  descargar  parte  de 
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s\x  cargamento  en  uno  de  los  puertos  abiertos  al  comercio  ex- 
tranjero en  el  territorio  de  la  otra  de  tas  Altas  Partes  contra- 
tantes, y  continuar  con  el  resto  del  cargamento  á  cualquier 
otro  puerto  ó  puertos  del  mismo  territorio  abiertos  al  comercio 
extranjero,  sin  pagar  otros  ó  más  altos  derechos  de  tonelaje 
ó  puerto  que  los  que  pagarían  en  iguales  circunstancias  los  bu- 
ques nacionales,  y  se  permitirá  de  igual  modo  cargar  en  dife- 
rentes puertos  en  el  mismo  viaje  de  salida. 

Articulo  x 
En  los  casos  de  naufragio,  averías  en  el  mar  ó  arribada 
forzosa,  cada  Parte  deberá  conceder  á  los  buques  de  la  otra, 
ya  pertenezcan  al  Estado  ó  á  particulares,  la  misma  asistencia 
y  protección  é  iguales  inmunidades  que  las  concedidas  á  sus 
propios  buques  en  casos  análogos. 

Articulo  xi 

Todos  los  buques  que  naveguen  bajo  la  bandera  de  España 
y  estén  provistos  de  la  documentación  requerida  por  sus  leyes, 
serán  considerados  en  los  Estados  Unidos  como  buques  de  Es- 
paña; y  recíprocamente,  todos  los  buques  que  naveguen  bajo 
la  bandera  de  los  Estados  Unidos  y  estén  provistos  de  la  docu- 
mentación requerida  por  las  leyes  de  dicho  País,  serán  consi- 
derados en  España  como  buques  de  los  Estados  Unidos. 

Articulo  xii 

Deseando  las  Altas  Partes  contratantes  evitar  toda  des- 
i<?ualdad  en  sus  comunicaciones  públicas  y  en  sus  relaciones 
oficiales,  convienen  en  conceder  cada  una  á  los  Enviados,  Em- 
l)ajadores,  Ministros,  Encargados  de  Negocios  y  demás  Agen- 
tes diplomáticos  de  la  otra,  los  mismos  favores,  privilegios,  in- 
munidades y  exenciones  que  los  que  haya  concedido  ó  conceda 
en  lo  sucesivo  á  los  Agentes  de  la  Nación  más  favorecida,  que- 
dando entendido  que  los  favores,  privilegios,  inmunidades  j 
exenciones  concedidos  por  una  Parte  A  lo^  Enviados,  Embaja- 
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dores,  Ministros,  Encarg-ados  de  Negocios  y  cualesquiera  otros 
Agentes  diplomáticos  de  la  otra,  ó  á  los  de  cualquier  otra  Na- 
ción, serán  recíprocamente  concedidos  y  extendidos  á  los  de  la 
otra  Alta  Parte  contratante. 

Articulo  xiji 

Cada  una  de  las  Altas  Partes  contratantes  se  obliga  á  admi- 
tir Cónsules  generales,  Cónsules,  Vicecónsules  y  Agentes  con- 
sulares de  la  otra  en  todos  sus  puertos,  lugares  ó  ciudades, 
excepto  donde  no  considere  conveniente  reconocer  tales  fun- 
cionarios; esta  reserva,  sin  embargo,  no  podrá  aplicarse  por 
una  de  las  Altas  Partes  contratantes  á  la  otra,  á  menos  que  se 
aplique  de  igual  manera  á  todas  las  demás  Potencias. 

Articulo  xiv 

Los  funcionarios  consulares  recibirán,  libre  de  gastos,  des- 
pués de  presentar  sus  patentes  y  según  las  formalidades  esta- 
blecidas en  los  respectivos  países,  el  exequátur  exigido  para  el 
ejercicio  de  sus  funciones;  y  á  la  presentación  de  este  documen- 
to serán  admitidos  al  disfrute  de  los  derechos,  privilegios  é  in- 
munidades que  se  les  concede  por  este  Tratado. 

El  Gobierno,  al  conceder  el  exequátur^  quedará  en  libertad 
para  retirarlo,  manifestando  las  razones  por  las  cuales  juzga 
oportuno  hacerlo.  Al  presentar  la  patente  se  hará  constar  la 
extensión  de  la  demarcación  asignada  al  funcionario  consular, 
y,  en  lo  sucesivo,  de  los  cambios  que  ocurran  en  dicha  demar- 
cación. 

Articulo  xv 

Todos  los  funcionarios  consulares,  subditos  ó  ciudadanos 
del  País  que  los  ha  nombrado,  estarán  exentos  de  alojamientos 
militares  y  contribuciones,  y  disfrutarán  de  inmunidad  personal 
en  lo  que  respecta  al  arresto  ó  prisión,  excepto  por  actos  que 
constituyan  crímenes  ó  delitos,  según  las  leyes  del  País  en  el 
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cual  están  comisionados.  Estarán  además  exentos  de  toda  con- 
tribución de  la  Nación,  el  Estado,  la  Provincia  y  el  Municipio, 
excepto  en  lo  referente  á  propiedad  inmueble  situada  ó  capital 
empleado  en  el  País  en  que  están  nombrados.  Sin  embargo,  si 
se  dedican  al  ejercicio  de  una  profesión,  tráfico,  industria  ó  co- 
mercio, no  disfrutarán  de  dicha  exención  de  contribuciones, 
sino  que  estarán  sujetos  á  las  mismas  que  paguen  en  análogas 
circunstancias  los  extranjeros  de  la  Nación  más  favorecida,  y 
no  podrán  alegar  su  privilegio  consular  para  evitar  responsa- 
bilidades profesionales  ó  comerciales. 

Articulo  xvi 

Cuando  fuere  necesario  ante  los  Tribunales  de  cada  uno  de 
los  dos  Países  el  testimonio  de  un  funcionario  consular  que  sea 
subdito  ó  ciudadano  del  Estado  por  el  cual  fué  nombrado,  y 
que  no  se  dedique  á  negocios,  será  invitado  por  escrito  á  com- 
parecer ante  el  Tribunal,  y  si  no  puede  hacerlo  se  le  pedirá  su 
declaración  escrita  ó  se  le  recibirá  oralmente  en  su  domicilio  ü 
oficina. 

.  Para  obtener  el  testimonio  de  dicho  funcionario  consular 
ante  los  Tribunales  del  País  en  que  ejerce  sus  funciones,  la 
parte  interesada  en  los  asuntos  civiles,  ó  el  acusado  en  los  cri- 
minales, lo  solicitarán  del  Juez  competente,  el  cual  invitará  al 
funcionario  consular,  de  la  manera  antes  prescrita,  á  prestar 
su  declaración. 

Será  obligación  de  dicho  funcionario  consular  atender  esta 
invitación  sin  demora  alguna  que  pueda  evitarse.  Sin  embargo, 
lo  prescrito  en  la  primera  parte  de  este  artículo  no  podrá  ser 
interpretado  en  contra  de  las  disposiciones  del  art.  6.*^  de  las 
reformas  á  la  Constitución  de  los  Estados  Unidos  ó  de  iguales 
disposiciones  de  las  Constituciones  de  diversos  Estados,  por 
las  cuales  se  asegura  á  las  personas  acusadas  de  algún  delito 
el  derecho  de  obtener  testimonios  en  su  favor  y  de  ser  carea- 
dos con  los  testigos  de  cargo. 


ld02.-JttUo  s 

Tratado  de  amistad  entre  España  y  E.  U.  de  América    515 

Articulo  xvii 

Los  Cónsules  generales,  Cónsules,  Vicecónsules  y  Agentes 
consulares,  podrán  colocar  sobre  la  puerta  exterior  de  su  ofici- 
na las  armas  de  su  Nación  con  esta  inscripción:  «Consulado», 
«Viceconsulado»  ó  «Agencia  consular  de  España»  ó  «de  los  Es- 
tados Unidos». 

También  podrán  enarbolar  la  bandera  de  su  País  sobre  la 
casa  en  que  esté  la  oficina  consular,  cuando  no  residan  en  la 
capital  en  que  esté  establecida  la  Legación  de  su  País,  y  tam- 
bién en  cualquier  barco  que  empleen  en  el  puerto  en  el  desem- 
peño de  sus  funciones  oficiales. 

Articulo  xviii 

Las  oficinas  y  archivos  consulares  serán  en  todo  tiempo  in- 
violables. Las  Autoridades  locales  no  podrán  entrar  en  diclias 
oficinas  bajo  ningún  pretexto,  ni  podrán  en  ningún  caso  exa- 
minar ó  apoderarse  de  los  documentos  oficiales  allí  depositados. 
Estas  oficinas,  sin  embargo,  no  servirán  en  ningún  caso  de 
lugar  de  asilo. 

Cuando  el  funcionario  consular  ejerza  una  profesión,  indus- 
tria ó  comercio,  los  documentos  y  archivos  relativos  á  los 
asuntos  del  Consulado  deberán  tenerse  separados  y  aparte  de 
todos  los  demás 

Articulo  xix 

En  caso  de  fallecimiento,  incapacidad  ó  ausencia  délos  Cón- 
sules generales,  Cónsules,  Vicecónsules  y  Agentes  consulares, 
sus  Cancilleres  ó  Secretarios  cuyo  carácter  oficial  haya  sido 
previamente  puesto  en  conocimiento  del  Ministerio  de  Estado 
en  España,  ó  el  Departamento  de  Estado  en  Washington,  serán 
admitidos  á  desempeñar  sus  funciones  ad  interim^  y  disfruta- 
rán durante  su  gestión  los  mismos  derechos,  privilegios  ó  in- 
munidades que  los  funcionarios  cuyas  plazas  desempeñan,  bajo 
las  mismas  condiciones  prescritas  en  cada  caso  para  los  mismos. 
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Articulo  xx 

Los  Cónsules  generales  y  Cónsules  podrán,  según  las  leyes 
de  su  País,  con  la  aprobación  de  sus  respectivos  Gobiernos, 
nombrar  Vicecónsules  y  Agentes  consulares  en  las  ciudades, 
puertos  y  lugares  que  estén  dentro  de  su  jurisdicción  consular- 
Estos  Agentes  podrán  ser  escogidos  entre  los  subditos  de  Es- 
paña ó  los  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos,  ó  entre  los  de  otros 
países;  serán  provistos  de  una  patente  en  regla,  y  disfrutarán 
los  privilegios,  derechos  é  inmunidades  estipulados  para  los 
funcionarios  consulares  en  este  Convenio,  con  las  excepciones 
especificadas  en  los  artículos  XV  y  XVI. 

Artículo  xxi 

Los  Cónsules  generales,  Cónsules,  Vicecónsules  y  Agentes 
consulares  de  las  dos  Altas  Partes  contratantes,  tendrán  dere- 
cho á  dirigirse  á  las  Autoridades  de  los  respectivos  Países,  na- 
cionales ó  locales,  judiciales  ó  ejecutivas,  dentro  de  los  límites 
de  sus  respectivas  demarcaciones  consulares,  para  reclamar 
contra  toda  infracción  de  los  Tratados  ó  Convenios  existentes 
entre  los  dos  Países,  para  obtener  informes  ó  para  proteger 
los  derechos  é  intereses  de  sus  compatriotas,  de  los  cuales  se- 
rán considerados  como  representantes  dichos  funcionarios  con- 
sulares en  caso  de  ausencia  de  aquéllos.  Si  su  reclamación  no 
es  atendida,  dichos  funcionarios  consulares  podrán,  en  ausen- 
cia del  Agente  diplomático  de  su  País,  reclamar  directamente 
ante  el  Gobierno  del  País  cerca  del  cual  están  nombrados. 

Articulo  xxii 

Los  Cónsules  generales,  Cónsules,  Vicecónsules  y  Agentes 
consulares  de  los  respectivos  Países  ó  sus  Delegados  tendrán, 
en  cuanto  sea  compatible  con  las  leyes  de  su  propio  País,  las 
siguientes  facultades: 

1.*    Para  tomar  en  sus  oficinas,  en  su  domicilio,  en  el  de  las 
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partes  interesadas  ó  á  bordo  de  los  barcos,  las  declaraciones 
de  los  Capitanes  y  tripulaciones  de  los  buques  de  su  propio 
País  y  de  los  pasajeros  que  estén  á  bordo  de  los  mismos,  así 
como  las  declaraciones  de  cualquier  subdito  ó  ciudadano  de 
su  propio  País. 

2.*  Para  extender,  atestiguar,  certificar  y  legalizar  toda 
clase  de  actos  unilaterales,  instrumentos  y  disposiciones  testa- 
mentarias de  sus  compatriotas,  así  como  cualquier  artículo  de 
convenio  ó  contratos  en  los  cuales  sean  parte  uno  ó  más  de  sus 
compatriotas. 

3.*  Para  extender,  atestiguar,  certificar  y  legalizar  toda 
clase  de  actos  ó  escrituras  que  tengan  por  objeto  el  traspaso  ó 
gravamen  de  propiedad  mueble  ó  inmueble  situada  en  el  terri- 
torio del  País  que  nombra  dichos  funcionarios  consulares,  y 
toda  clase  de  actos  unilaterales,  instrumentos  y  disposiciones 
testamentarias,  así  como  artículos  de  ^convenio  ó  contratos  re- 
ferentes á  bienes  situados  ó  asuntos  que  deban  realizarse  en 
el  territorio  de  la  Nación  que  nombra  dichos  funcionarios  con- 
sulares, aun  en  casos  en  que  dichos  actos  unilaterales,  instru- 
mentos, disposiciones  testamentarias  y  artículos  de  convenios 
ó  contratos,  sean  otorgados  solamente  por  subditos  ó  ciudada- 
nos del  País  en  que  están  nombrados  dichos  funcionarios  con- 
sulares. 

Todos   los  instrumentos  y   documentos   mencionados,  así 

otorgados,  y  todas  sus  copias  y  traducciones,  debidamente  le- 
galizadas por  dicho  Cónsul  general.  Cónsul,  Vicecónsul  ó 
Agente  consular  con  su  sello  oficial,  harán  fe  en  Espafla  y  en 
los  Estados  Unidos,  como  documentos  originales  ó  copias  autén- 
ticas, según  el  caso,  y  tendrán  la  misma  fuerza  y  efecto  que  si 
hubieran  sido  extendidas  y  otorgadas  ante  un  Notario  ó  funcio- 
nario público  debidamente  autorizado  en  el  País  que  nombró 
dicho  funcionario  consular,  siempre  con  tal  que  hayan  sido  ex- 
tendidos y  otorgados  de  conformidad  con  las  leyes  y  reglamen- 
tos del  País  donde  deban  surtir  efecto. 
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Articulo  xxiii 

Los  Cónsules  generales,  Cónsules,  Vicecónsules  y  Agentes 
consulares  estarán  exclusivamente  encargados  de  mantener  el 
orden  interior  á  bordo  de  las  naves  mercantes  de  su  Nación,  y 
serán  los  únicos  competentes  para  entender  en  las  cuestiones 
que  puedan  surgir  así  en  el  mar  como  en  los  puertos  entre  los 
Capitanes»  los  Oficiales  y  la  tripulación,  sin  excepción  de  nin- 
gún género,  y  en  particular  en  lo  relativo  al  ajuste  de  sueldos 
y  á  la  ejecución  de  los  contratos.  En  caso  de  que  ocurran  des- 
órdenes en  las  naves  de  uno  de  los  Países  ea  las  aguas  territo- 
riales del  otro,  las  Autoridades  ó  Tribunales  en  España  y  las 
Autoridades  federales  del  Estado  ó  Municipales  en  los  Estados 
Unidos,  no  podrán  bajo  ningún  pretexto  intervenir,  excepto 
cuando  dichos  desórdenes  fuesen  de  tal  naturaleza  que  pertur- 
baran ó  pudieran  perturbar  el  orden  en  el  puerto  ó  en  la  costa, 
ó  cuando  en  dicho  desorden  estuviera  complicada  una  persona 
ó  personas  que  no  formen  parte  de  la  tripulación.  En  cualquier 
otro  caso,  las  mencionadas  Autoridades  ó  Tribunales  en  Espa- 
ña y  las  Autoridades  federales  del  Estado  ó  Municipales  en  los 
Estados  Unidos,  no  podrán  intervenir,  pero  deberán  prestar  el 
debido  auxilio  á  los  funcionarios  consulares  cuando  lo  reclamen 
por  considerar  necesario  buscar,  detener  ó  prender  á  cualquier 
individuo  de  la  tripulación.  Estos  individuos  serán  detenidos 
con  la  sola  petición  escrita  de  los  Cónsules  á  los  Tribunales  ó 
Autoridades  de  España  ó  á  las  Autoridades  federales  del  Esta- 
do ó  Municipales  en  los  Estados  Unidos,  justificando  su  preten- 
sión por  un  extracto  oficial  del  registro  del  barco  ó  del  rol  de 
la  tripulación,  y  serán  detenidos  durante  todo  el  tiempo  de  la 
permanencia  de  la  nave  en  el  puerto  á  disposición  de  los  fun- 
cionarios consulares.  Során  puestos  en  libertad  á  la  simple  pe- 
tición por  escrito  de  dichos  funcionarios.  Los  gastos  del  arresto 
y  detención  deberán  ser  pagados  por  Jos  funcionarios  consu- 
lares. 
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Articulo  xxiv 

Los  Cónsules  generales,  Cónsules,  Vicecónsules  y  Agentes 
consulares  de  los  dos  Países  podrán  acordar  que  sean  arresta- 
dos y  enviados  á  bordo  ó  repatriados  los  Oficiales,  marineros 
ó  demás  personas  que  formen  parte  de  la  tripulación  de  buques 
de  guerra  ó  mercantes  de  su  Nación  que  hayan  desertado  en 
uno  de  los  puertos  de  la  otra. 

A  este  efecto  se  dirigirán  por  escrito  respectivamente  á  las 
Autoridades  nacionales  ó  locales  competentes,  solicitando  la 
entrega  del  desertor  y  justificando  con  el  registro  del  barco, 
rol  de  la  tripulación  ó  cualquier  otro  documento  oficial  del  bu- 
que ó  una  copia  ó  extracto  del  mismo,  debidamente  certificada, 
que  las  personas  reclamadas  pertenecen  á  dicha  tripulación. 
Ante  tal  demanda,  se  prestará  toda  clase  de  auxilio  para  la 
persecución  y  el  arresto  de  dichos  desertores,  que  deberán  asi- 
mismo ser  detenidos  y  custodiados  en  las  cárceles  del  País, 
mediante  la  demanda  y  á  expensas  de  los  Cónsules  generales, 
Cónsules,  Vicecónsules  ó  Agentes  consulares  hasta  que  se  en- 
cuentre una  oportunidad  para  repatriarlos. 

Sin  embargo,  si  no  se  presenta  esta  oportunidad  en  el  tér- 
mino de  tres  meses  desde  el  día  del  arresto,  los  desertores  se- 
rán puestos  en  libertad,  y  no  volverán  á  ser  arrestados  por  la 
misma  causa.  Queda  entendido  que  estarán  exceptuados  de 
estas  disposiciones  los  individuos  que  sean  subditos  ó  ciudada- 
nos del  País  en  que  se  haya  hecho  la  demanda. 

Si  el  desertor  hubiera  cometido  alguna  falta  ó  delito  en  el 
País  en  que  se  encuentra,  no  será  puesto  á  disposición  del  Cón- 
sul hasta  que  el  Tribunal  competente  para  el  caso  haya  dictado 
sentencia  y  dicha  sentencia  haya  sido  ejecutada. 

Articulo  xxv 

Siempre  que  no  exista  acuerdo  en  contrario  entre  los  arma- 
dores, fletadores  y  aseguradores,  todas  las  averías  sufridas  en 
el  mar  por  los  barcos  de  los  dos  Países,  sea  que  entren  en  puer- 
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to  voluntariamente  en  los  respectivos  Países  ó  que  arriben  á  él 
por  fuerza  mayor,  serán  reguladas  por  los  Cónsules  generales, 
Cónsules,  Vicecónsules  y  Agentes  consulares  de  los  respectivos 
Países;  sin  embargo,  en  el  caso  de  que  se  encontrasen  interesa- 
dos subditos  ó  ciudadanos  del  País  en  que  dichos  funcionarios 
consulares  están  nombrados,  ó  de  una  tercera  Potencia,  y  las 
Partes  no  lleguen  á  un  acuerdo  amistoso,  deberán  decidí/ las 
Autoridades  locales  competentes. 

Articulo  xxvi 

En  caso  de  fallecimiento  de  un  subdito  ó  ciudadano  de  una 
de  las  Partes  en  los  territorios  ó  dominios  de  la  otra,  las  Auto- 
ridades localeá  competentes  deberán  dar  aviso  del  hecho  al 
Cónsul  ó  Agente  consular  de  la  Nación  á  que  el  difunto  perte- 
necía, á  fin  de  que  se  pueda  informar  inmediatamente  á  las 
Partes  interesadas. 

Articulo  xxvii 

Los  Cónsules  generales,  Cónsules,  Vicecónsules  y  Agentes 
consulares  de  las  respectivas  Altas  Partes  contratantes,  ten- 
drán, conforme  á  las  leyes  de  su  País  y  á  las  instrucciones  y 
reglamentos  de  su  propio  Gobierno,  en  cuanto  sean  compatibles 
con  las  leyes  locales,  el  derecho  de  representar  á  los  herederos 
ausentes,  desconocidos  ó  menores  de  edad,  parientes  inmedia- 
tos ó  representantes  legales  de  los  subditos  ó  ciudadanos  de  su 
País  que  mueran  dentro  de  su  jurisdicción  consular,  así  como 
de  aquellos  de  sus  compatriotas  que  mueran  en  el  mar,  cuyos 
bienes  sean  llevados  á  su  demarcación  consular,  y  de  compa- 
recer personalmente,  ó  por  medio  de  delegado  que  los  repre- 
sente, en  todos  los  procedimientos  relativos  al  arreglo  de  sus 
bienes,  hasta  que  los  herederos  ó  representantes  legales  com- 
parezcan por  sí  mismos. 

Hasta  que  tenga  lugar  esta  comparecencia  podrán  dichos 
funcionarios  consulares,  en  cuanto  sea  compatible  con  las  leyes 
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locales,  cumplir  todos  los  deberes  prescritos  por  las  leyes  de  su 
País  y  las  instrucciones  y  reglamentos  de  su  propio  Gobierno 
para  la  custodia  de  la  propiedad  y  arreglo  de  los  bienes  de  su 
difunto  compatriota. 

En  todo  caso,  los  efectos  y  bienes  de  los  subditos  ó  ciudada- 
nos difuntos  serán  retenidos  dentro  del  distrito  consular  duran- 
te doce  meses  naturales  por  dichos  Cónsules  generales,  Cónsu- 
les, Vicecónsules  ó  Agentes  consulares,  ó  por  los  representantes 
legales  ó  herederos  del  difunto,  durante  cuyo  tiempo  los  acree- 
dores de  aquél,  si  los  hubiere,  tendrán  derecho  para  presentar 
sus  reclamaciones  y  demandas  contra  dichos  efectos  y  bienes; 
y  todas  las  cuestiones  que  se  susciten  con  motivo  de  estas  re- 
clamaciones ó  demandas,  se  decidirán  por  las  Autoridades  ju- 
diciales locales  con  arreglo  á  las  leyes  del  País  en  que  dichos 
fimcionarios  están  nombrados. 

Articulo  xxvin 

Los  Cónsules  generales,  Cónsules.  Vicecónsules  y  Agentes 
consulares,  así  como  los  Cancilleres,  Secretarios  ó  empleados 
consulares  de  las  Altas  Partes  contratantes,  disfrutarán  recí- 
procamente en  ambos  Países  de  todos  los  derechos,  inmunida- 
des y  privilegios  que  estén  ó  fueren  concedidos  á  los  funciona- 
rios de  igual  grado  de  la  Nación  más  favorecida* 

Articulo  xxix 

Quedan  expresamente  derogados  y  caducados  todos  los  tra- 
tados, pactos,  acuerdos  y  convenios  celebrados  entre  España 
y  los  Estados  Unidos  con  anterioridad  al  Tratado  de  París,  á 
excepción  del  firmado  en  17  de  Febrero  de  1834  entre  ambos 
Países,  para  el  arreglo  de  reclamaciones  entre  el  Gobierno  de 
S.  M.  Católica  y  los  Estados  Unidos  de  América,  que  continua- 
rá en  vigor  por  el  presente  Convenio. 
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Articulo  xxx 

El  presente  Tratado  de  amistad  y  relaciones  generales  con- 
tinuará en  toda  su  fuerza  y  vigor  durante  un  plazo  de  diez  años, 
á  contar  desde  la  fecha  del  canje  de  ratificaciones.  No  obstante 
lo  expuesto,  si  ninguna  de  las  Partes  notificase  á  la  otra  doce 
meses  antes  de  expirar  el  plazo  de  diez  años  antes  señalado  su 
propósito  de  reformar  alguno  ó  todos  los  artículos  del  presente 
Tratado  ó  de  declararle  caducado,  continuará  éste  obligando 
á  las  Partes,  transcurridos  los  mencionados  diez  años,  hasta 
doce  meses  después  de  que  una  de  ellas  notifique  á  la  otra  su 
propósito  de  reformarlo  ó  declararlo  caducado. 

Articulo  xxxi 

El  presente  Convenio  deberá  ser  ratificado,  y  las  ratifica- 
ciones se  canjearán  en  la  ciudad  de  Madrid  tan  pronto  como 
sea  posible. 

En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  respectivos  han 
firmado  el  presente  Convenio,  sellándolo  con  el  sello  de  sus 
armas. 

Hecho  por  duplicado  en  Madrid  el  día  tres  de  Julio  del  año 
de  Nuestro  Señor  mil  novecientos  dos. 

El  Duque  de  Almodóvar  del  Río.— (L.  S.) 

Bellamy  Storer— (L.  S.) 

Este  Tratado  ha  sido  debidamente  ratificado,  y  las  ratifica- 
cionesj  canjeadas  en  Madrid  el  día  14  de  Abril  de  1903. 

Es  fiel  copia  del  original  publicado  en  la  Gaceta  de  Madrid 
del  20  de  Abril  1903. 
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nia y  la  Persia,  firmado  en  San  Petersbourg,  y  acta  adicional 
á  dicho  tratado 339 

Octnbre  ft 

DECLARACIÓN  canjeada  entre  Alemania  y  Francia  para  fijar 
el  alcance  del  artículo  11  de  la  convención  adicional  al  trata- 
do de  paz  de  Francfort  concluida  el  12  de  Octubre  de  1871,  en 
lo  que  respecta  á  la  protección  de  las  marcas  de  fábrica  y  de 
comercio,  firmada  en  París 351 

Dleieinlire  SI 

CONVENCIÓN  entre  Italia  y  Suiza  para  rectificar  la  frontera 

entre  Brusio  y  Tirano,  firmada  en  Berna %2 

Diciembre  SI 

CONVECCIÓN  entre  Italia  y  Suiza  para  someter  &  decisión  ar- 
bitral la  fijaeión  de  Ih  linea  fronteriza  entre  el  territorio  ita- 
llano  y  el  Cantón  de  Tesino  en  el  Alpe  de  CravaVrola,  firmado 
en  Berna 356 

1 874. -Enero  SI 

CONVENCIÓN  adicional  &  la  convención  concluida  el  23  de  Di- 
ciembre de  1865  entre  la  Bélgica,  Francia,  Italia  y  Suiza  para 
la  creación  de  una  Unión  monetaria,  firmada  en  París.  .    .     .         360 

NoYlembre  IS/SO 

ACTA  de  adhesión  de  los  Principados  Unidos  de  Moldavia  y  Va- 

laquia  &  la  convención  de  Ginebra 3€S 


« 


1898-1902.-tNDicE  533 

pAgs. 

l898.-AffOAto  19/94  á  Jallo  99,  1899 

CONFERENCIA  internacional  de  la  Paz,  firmada  en  el  Haya.    .        364 

1898.— Diciembre  18 

TRATADO  de  paz  entre  España  y  los  Estados  Unidos  de  Améri- 
ca, firmado  en  París 493 

1982.— Enero  98 

CONVENIO  de  arbitraje  entre  España  y  la  República  Domini- 
cana         502 

Webrero  17 

TRATADO  de  arbitraje  entre  España  y  la  Repúbliea  de  Co- 
lombia        504 

J«lto8 

TRATADO  de  amistad  y  relaciones  generales  entre  España  y  los 

Estados  Unidos  de  América 507 
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primero  de 
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NOTA  1.*  —  No  hacemos  diferencia  entre  La  Haya  y  El  Haya,  porque  ambas  formas 
están  aceptadas  como  correctas  en  español,  una  por  el  uso,  otra  por  eufonía* 
NOTA  2.»  —  Una  enmienda  vale  para  todos  los  casos  de  igual  ucha. 
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